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Tratado  de  la  Triplí  Alianza 


MAYO  1»  DE  1865. 


SI  Gobierno  de  la  República  Argentina,  el  Gobierna  de  S.  M. 
el  Bmperador  del  Brasil  y  el  Gobierno  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay: 

El  primero  y  el  tercero  encontrándose  en  guerra  con 
el  Gobierno  del  Paraguay,  por  haberles  sido  declarada 
de  hecho  por  este  Gobierno,  y  el  segundo  en  estado  de 
hostilidad  y  amenazada  su  seguridad  interior  por  el  di* 
cho  Gobierno,  el  cual  violó  la  fé  piíblica,  tratados  so- 
lemnes y  los  usos  internacionales  de  las  Naciones  ci- 
vilizadas, y  cometió  aetos  injustificables,  después  de 
haber  perturbado  las  relaciones  con  sus  vecinos  ^or 
procederes  los  mas  abusivos  y  atentatorios. 

Persuadidos  que  la  paz,  seguridad  y  bienestar  de 
sus  respectivas  Naciones,  es  imposible  mientras  exista 
el  actual  Gobierno  del  Paraguay,  y  que  es  una  nece- 
sidad imperiosa  reclamada  por  los  mas  grandes  intere- 
ses, hacer  desaparecer  ese  Gobierno,  respetando  la  so- 
beranía, independencia  é  integridad  territorial  de  la 
República  del  Paraguay. 

Htfn  resuelto  con  este  objeto,  celebrar  un  tratado  d^ 
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alianza  ofensiva  v  defensiva,  v  al  efecto  bnn  nombrado 
por  sus  plenipotenciarios,  á  sabor: 

Su  Escelencia  el  Presidente  de  la  República  Argenti- 
na, al  Bxino.  Sr.  Dr.  D.  Rufino  de  Elizalde,  su  Ministro 
Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de  flelacio- 
nes  Esteriores: 

Su  Majestad  el  Emperador  del  Brasil,  al  Exmo.  Sr. 
Dr.  F.  Octaviano  de  Almeida  Rosa,  de  su  Consejo,  Di- 
putado á  la  Asamblea  General  Lejislativa  y  Oficial  de 
la  Orden  Imperial  de  la  Rosa: 

Su  Escelencia  el  Gobernador  Provisorio  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  al  Exmo.  Sr.  Dr.  D.  Carlos 
de  Castro,  su  Ministro  y  Secretario  de  Estado  en  el 
Departamento  de  Relaciones  Esteriores: 

Los  cuales,  después  do  haber  canjeado  sus  respecti- 
vos poderes,  que  fueron  hallados  en  buena  y  debida 
forma,  convinieron  en  lo.  siguiente: 

ARTICULO     I. 

La  República  Argentina,  Su  Majestad  el  Empera- 
dor del  Brasil  y  la  República  Oriental  del  Uruguay^ 
se  unen  en  alianza  ofensiva  y  defensiva,  en  la  guerif^ 
promovida  por  el  Gobierno  del  Paraguay. 

ARTICULO    TI. 

Los  aliados  concurrirán  con  iodos  los  medios  de 
guerra  de  que  puedan  disponer  en  tierra  ó  en  los  rios, 
según  sean  necesarios. 

ARTÍCULO     II  j. 

Debiendo  empezar  las  operaciones  de  la  guerra  en 
el  territorio  de  la  República  Argentina,  o  en  la  parte 
del  territorio  paraguayo  limítrofe  con  la  misma,  el  man- 
do en  gefe  y  dirección  de   los  ejércitos  aliados,  queda 


confiado  al  Presidente  de  la  República  Argentina,  Ge- 
neral en  Gefe  de  sn  ejército,  Brigadier  General  I). 
Bartolomé  Mitre. 

Las  fuerzas  terrestreá  de  la  República  Oriental  df*l 
Uruguay,  una  división  de  las  fuerzas  Argentinas  y  otra 
de  las  fuerzas  Brasileras,  que  designarán  sus  respecti- 
vos Gefes  Superiores,  formarán  un  ejército  bajo  las 
inmediatas  órdenes  del  Gobernador  Provisorio  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay,  Brigadier  General  D. 
Venancio  Flore?. 

Las  fuerzas  mai^ítimas  de  los  aliados  estanín  bajo  el 
mando  inmediato  del  Vice- Al  mirante  Visconde  de  Ta- 
mandaré.  Comandante  en  Gefe  de  la  escuadra  de  Su 
Majestad  el  Emperador  del  Brasil. 

Las  fuerzas  terrestres  de  Su  Majestad  el  Emperador 
del  Brasil,  formarán  ún  ejército  bajo  las  inmediatas  iSr- 
denes  de  su  General  en  Gefe,  Brigadier  Manuel  Luis 
Osorio. 

Apesar  de  que  las  altas  partes  contratantes  estiui 
convencidas  de  que  no  cambiará  el  terreno  de  las  ope- 
raciones de  la  gueiTa,  sin  embargo,  para  salvar  los  de- 
rechos soberanos  de  las  tres  Naciones,  convienen  desde 
ya,  en  el  principio  de  reciprocidad  para  el  mando  en 
gefe  en  el  caso  de  que  dichas  operaciones  hubieran  de 
pasar  para  el  territorio  Oriental  ó  Brasilero. 

AKTICULO     IV. 

El  orden  y  economía  militar  en  el  interior  de  las  tro- 
pas  aliadas,  dependerán  únicamente  de  sus  Gefes. 

Los  sueldos,  víveres,  municiones  de  guerra,  armas, 
vestuai'io,  equipo  y  medios  de  movilidad  de  las  tropas 
aliadas,  serán  de  cuenta  de  los  Estados  respectivos. 

ARTICULf)     V. 

Las  altas  partes  contratantes  se   prestarán  mutua- 


—  6  ~ 

» 

mente,  todos  los  auxilios  ó  elementos  que  tuvieren  y 
que  los  otros  pudieren  necesitar,  en  el  modo  y  forma 
que  acordaran. 

ARTICULO    VT. 

Los  aliados  se  comprometen  solemnemente,  á  no  de- 
poner las  armas  sino  de  común  acuerdo,  y  hasta  que  no 
hayan  derrocado  la  autoridad  del  actual  Gobierno  del 
Paragua}'^,  j  d  no  negociar  con  el  enemigo  común  separó- 
danientCy  ni  firmar  tratado  de  paz^  tregua^  armisticio^  ni 
convención  algunay  para  poner  fin ^  6  svspevder  la,  guerra. 
mu>  de  perfecto  acuerdo  de  todos, 

AimcrLO   VII. 

No  siendo  la  guerra  contra  el  pueblo  del  Paraguay, 
sino  contra  su  Gobierno,  los  aliados  podrán  admitir  en 
una  Lejion  Paraguaya  y  todos  los  ciudadanos  de  esa  na- 
cionalidad, que  quieran  concurrir  á  derrocar  dicho 
Gobierno,  y  les  prestarán  todos  los  elementos  que  nece- 
sitaren, en  la  forma  y  bajo  las  condiciones  que  se  acor- 
darán. 

ARTICULO    VIH. 

Los  aliados  se  obligan  á  respetar  la  independencia, 
soberanía  é  integridad  territorial  de  la  República  del 
Paraguay.  En  consecuencia,  el  pueblo  paraguayo  po- 
drá escojer  su  Gobierno  y  darse  las  instituciones  que 
quiera,  no  pudiendo  incorporarse  ni  pedir  el  protecto- 
rado de  ninguno  de  los  aliados,  como  consecuencia  de 
esta  guerra. 

auticdlo  IX. 
La  independencia,  soberanía  é   integridad  territorial 


(Je  la  República  del  Paraguay,  ¡serón  garantidas  colecti*- 
vamente,  en  conformidad  del  artículo  anterior,  ppr  las 
altas  partes  contratantes,  durante  el  periodo  de  cinco 
años. 


ARTIrULO   X. 


Se  conviene  entre  las  Altas  Partas  Contratantes,  quo 
las  franquicias,  privilejios  ó  concesiones  que  obtengan 
del  Gobierno  del  Paraguay,  han  de  ser  comunes  á  to- 
dos, gratuitamente,  si  fueren  gi'atuitas,  y  con  la  mis- 
ma compensación  ó  un  equivalente  si  fueren  condicio- 
nales. 


ARTICULO     XI. 

Derrocado  el  actual  Gobierno  de  la  República  del 
Paraguay,  los  aliados  procederán  á  hacer  los  ajustes 
necesarios  con  la  autoridad  que  se  constituya,  para  ase- 
gurar la  libre  navegación  de  los  rios  Paraná  y  Para- 
guay, de  modo  que  lo*  reglamentos  ó  leyes  de  aquella 
república,  no  puedan  estorbar,  entorpecer  ó  gravar  el 
tránsito  y  la  navegación  directa  de  los  buques  mercan- 
tes ó  de  guerra  de  los  Estados  aliados  que  se  dirijan 
para  sus  respectivos  territorios,  ó  para  territorio  que 
no  pertenezca  al  Paraguay;  y  tomarán  las  garantías 
convenientes  para  la  efectividad  de,  aquellos  ajustes, 
bajo  la  base  de  que  los  Ueglaitwntos  de  policía  Jluvtaly 
ya  sean  para  aquellos  dos  rios,  o  bien  para  el  rio  Uru- 
guay, serán  hechos  de  coman  artm'do  entre  los  aliados 
y  demás  ribereños  que  en  el  término  que  acordaran  los 
mismos  aliados  adhiriesen  á  la  invitación  que  se  les  hará. 

ABTICÜLO   XII. 

Los  aliados  se  reservan  concertar  entre  sí  los  me- 
dios mas  propios  para  garantir  la  paz   oon  la  repú- 


blica  del    Paraguay^    ilespues  de  derrocado  el  Gobier- 
no actual. 

AKTICULO   XI íí. 

Los  aliados  iioiubramn  oportunameute  los  Plenipo- 
tenciarios necesarios,  para  celebrar  los  ajustes,  conven- 
ciones ó  tratados,  que  hayan  de  hacerse  co.n  el  Go- 
bierno que  se  establezca  en    el    Paraguay. 

AKTU'ULOXIV. 

■ 

Los  aliados  exijimn  de  ese  Gobierno  el  pago  de  los 
gastos  de  la  guerra  que  se  han  visto  obligados  á  acep- 
tar, así  como  reparación  c  indemnización,  de  los  daños 
y  perjuicios  causados  á  sus  propiedades  públicas  y 
particulai^s,  y  a  las  personas  de  sus  ciudadanos,  sin 
espresft  declaración  de  guerra,  y  de  los  daños  y 
perjuicios  que  rijen  el  derecho  de  la   guerra. 

La  República  Oriental  del  Uruguay,  exijiní  tam- 
bién indemnización  proporcionada  á  los  daños  y  per- 
juicios que  le  causa  el  Gobierno  del  Paraguay,  por 
la  guerra  en  que  le  obliga  á  entrar,  para  defender  su 
seguridad  amenazada  poi*  aquel    Gobierno. 

Airncri.o  xv. 

En  una  Convención  esi)ecial  se  determinará  el  mo- 
do y  forma  de  liquidar  y  pagar  la  deuda  procedente 
de  las  causas  antedichas. 

ARTICULO  xvr. 

Para  evitar  las  discusiones  y  guerras  que  traen 
consigo  las  cuestiones  "de  límites,  queda  establecido 
que  los  aliados  exijirán  del  Gobierno  del  Paraguay 
íjue  celebre  con  los  respectivos  Gobiernos,  tratados  de- 
finitivos de  límites,  bajo  las    bases  siguientes: 
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La  República  Argentina  será  disidida  de  la  Kepú- 
blica  del  Paraguay,  por  los  rios  Paraná  y  Paraguay 
basta  encontrar  los  límites  con  el  Imperio  del  Brasil, 
siendo  estos  por  la  márjen  derecha  del  rio  Paraguay 
la  Babia  Negra. 

El  Imperio  del  Brasil  se  dividirá  de  la  República 
del  Paraguay: 

Del  lado  del  Paranáj^,  por  el  primer  rio  abajo  del 
Salto  de  las  siete  caidas,  que  según  la  reciente  carta  de 
Mauchez,  es  el  Igurey,  y  desde  la  embocadura  del 
Igurey,  y  por  él  arriba,  hasta  encontrar    sus  nacientes. 

Del  lado  de  la  márjen  izquierda  del  Paraguay,  por 
el   rio  Apa,  desde  su  embocadura  hasta  sus  nacientes. 

En  el  interior,  por  las  cumbres  de  las  sierras  de  Ma» 
racayú,  siendo  las  vertientes  del  Este  del  Brasil,  y  las 
del  Oeste  del  Paraguay,  y  tirándose  de  la  misma  sier- 
ra líneas  las  mas  derechas,  en  dirección  á  las  nacien- 
tes del  Apa  y  del  Igurey. 

ARTICULO    XVII. 

Los  aliados  se  garanten  recípocramente  el  fiel  cum- 
plimiento de  los  convenios,  ajustes  y  tratados  que  de- 
ben celebrarse  con  el  Gobierno  que  se  establezca  en 
la  República  del  Paraguay,  en  virtud  de  lo  convenido 
por  el  presente  tratado  de  alianza,  el  cual  quedará 
siempre  en  toda  su  fuerza  y  vigor,  á  los  efectos  de  que 
esas  estipulaciones  sean  respetadas  y  ejecutadas  por 
la  República  del  Paraguay. 

Pftra  conseguir  este  resultado,  convienen  que,  en  el 
caso  que  una  de  las  altas  partes  contratantes  no  pudie- 
se obtener  del  Gobierno  del  Paraguay  el  cumplimien- 
to de  lo  pactado,  ó  que  este  Gobierno  intentase  anular 
las  estipulaciones  ajustadas  con  los  aliados,  los  otros 
emplearán  activamente  sus  esfuerzos  para  hacerlas 
respetar. 

Si  estos  esfuerzos  fuesen  inútiles,  los   aliados  con- 
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curriran  con  todos  sus  medios  para  hacer  efectiva  la 
ejecuciou  de  lo  pactado. 


ARTICULO    XVII 1. 

Este  tratado  se  conservará  secreto,  hasta  que  se  con- 
siga el  fin  principal  de  la  alianza. 

ARTICULO     XIX. 

Las  estipulaciones  de  este  tratado  que  no  necesiten 
autorización  legislativa  para  ser  ratificadas,  empeza- 
rán á  tener  valor  desde  que  fuere  aprobado  por  los 
Gobiernos  respectivos,  y  las  otras  desde  el  canje  de  las 
ratificaciones,  que  tendrá  lugar  dentro  del  plazo  de 
cuarenta  dias,  contados  desde  la  fecha  del  mismo  tra- 
tado, ó  antes  si  fuere  posible,  que  se  hará  en  la  Ciudad 
de  Buenos  Aires. 

En  fe  de  lo  cual,  los  abajo  firmados  Plenipotencia- 
rios de  S.  B.  el  Presidente  de  la  República  Argentina, 
de  su  Magestad  el  Emperador  del  Brasil  y  de  S.  E.  el 
Gobernador  Provisorio  de  la  República  Oriental  del 
Uruguay,  en  virtud  de  nuestros  plenos  poderes,  firma- 
mos este  tratado  y  le  hacemos  poner  nuestros  sellos. 

En  la  Ciudad  de  Buenos  Aires,  el  primero  de  Mayo, 
del  año  de  nuestro  señor  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco. 

■ 

Rufino  de  Elizalde  F.  Octaviano  de  Almeida  Rosa 

(L.  S.)  (L.  8.) 

Carlos  de  Castbo 

(L.   S.) 


—  n  — 

PROTOCOLO 

» 

Reunidos  en  la  Secretaria  de  ReLicíones  Exteriores 
los  Exelentísimos  señores  Dr.  D.  Rufino  de  Elizalde,  Dr. 
D,  F.  Ootaviano  de  Almeida  Rosa  y  Dr.  D.  Garlos  de 
Castro,  Plenipotenciarios  de  la  República  Argentina,  de 
su  Magestad  el  Emperador  del  Brasil  y  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  acordaron: 

1® — Que  en  cumplimiento  del  tratado  de  alianza  de  es- 
tá fecha,  se  harían  demoler  las  fortificaciones  de  Humai- 
tá,  y  en  adelante  no  se  permitiría  que  se  levantasen  otras 
de  igual  naturaleza  que  pudiesen  impedir  la  fiel  ejecu- 
ción de  las  estipulaciones  de   ese  tratado. 

2®— Que  siendo  una  de  las  medidas  necesarias  para 
garantir  la  paz  con  el  Gobierno  que  se  establezca  en  el 
Paraguay,  no  dejar  armas  ni  elementos  de  guerra,  las 
que  se  encontraren,  serán  divididas  por  partes  iguale» 
entre  los  aliados. 

3^ — Que  los  trofeos  y  botin  que  fueren  tomados  al 
enemigo,  se  dividan  entre  los  aliados  que  hayan  hecho 
la   captura. 

*   4** — Que  los  Gefes  Superiores  de  los  ejércitos  aliados, 
concerten  los  medios  de  ejecutar  estos  acuerdos. 

Y  lo  firmaron  en  Buenos  Aires,  á  1.°  de  Mayo  de  1865. 

Firmado:  Rufino  db  Elizalde. 

"  F.  OCTAVIAKO  DB  AlMBIDA  BoSA. 

"  Carlos  de  Castro. 


Mayo  1   de  1865. 

Aprobado. 

Firmado:  MITBE. 

G.  Bawson. 

"Rufino  db  Elizalde. 

L.   González. 

EouARi>a  Costa. 

Juan  A.  Gelly  y  Obe.<í. 


—  12 


XmON  B8PB0IAL 
de  la 

BEPÜBLICA  OHIKKTAL  DKL  ÜBÜflüAT 


/Señor  Ministro: 


Buenoi  Aire»,  Mayo  1^  d*  1805. 


En  las  conferencias  que  precedieron  al  Tratado  de 
alianza  que  en  esta  fecha  firmé  con  V.  E.  y  con  S.  E. 
el  Señor  Dr.  D.  F.  Octaviano  de  Almeida  Rosa,  Pleni- 
potenciario de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  quedó 
entendido  entre  los  Tres  Plenipotenciarios  que  en  vista 
de  la  redacción  cla)*a  del  período  primero  del  artículo 
tercero  del  aquel  Tratado,  era  innecesario  esceptuar 
expresamente,  estando  ya  esceptuadas,  las  operaciones 
de  guerra  agresiva  ó  defensiva  que  el  Gobierno  Im- 
perial mandase  hacer  en  el  territorio  Paraguayo,  por  la 
frontera  de  Matto-Grosso  del  Brasil,  á  menos  que  las 
tropas  empleadas  en  tales  operaciones,  tengan  *que  en- 
trar en  una  acción  conjunta  contra  el  enemigo  común. 

Con  este  motivo,  tengo  el  honor  de  reiterar  á  V.  E. 
las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. 

Cablob  db  Castro. 

^^^  A  8.  E.  el  8r.  Dr.  D.  Rufino  de  Elizalde^  Ministro  Se- 
cretario de  Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones 
Estertores  y  Plenipotenciario  Argentino  en  el  Tratado 
de  Alianza. 

Hayo    S  de   1865. 

Aprobado. 

MITRE. 

^  a.  BAWBON. 

BUFINO  DE  ELIZALDE. 

L.  GONZÁLEZ. 

EDUABDO  COSTA. 

JUAN   A.  GELLY  T  OBES. 

(1)  Hay  otn  nota  igual  de  S.  E.  el  señor  HiniRtro  Plenipotenciario  de  8.  X.  el  Empc* 
rador  del  Brasil. 
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de  la 

KirVBClCA  OUBMTAL  DSL  üküOÜAT 


BuéDOii  Aires,  Hayo  1 9  de  lfi65. 

Señor  Ministro: 

En  las  conferencias  que  precedieron  á  la  adoptación 
del  artículo  1 7  del  Tratado  de  Alianza,  que  en  esta 
fecha  firmo  con  V.  E.  y  con  el  Exmo.  Señor  Dr.  D. 
F.  Octaviano  de  Almeida  Rosa,  Plenipotenciario  de  S. 
M.  el  Emperador  del  Brasil,  quedó  entendido  entre 
los  tres  Plenipotenciarios,  como  pensamiento  de  sus 
respectivos  Gobiernos,  que  el  dicho  artículo  no  perju- 
dicaba á  cualquier  reclamación  que  haga  Bolivia  á  algún 
territorio  de  la  Margen  derecha  del  Rio  Paraguay,  y 
que  se  referia  solamente  á  las  cuestiones  suscitadas  por 
la  República  del  Paraguay. 

Al  hacer  á  V.  E.  esta  declaración  y  esperando  se 
sirva  verificarla  también  por  su  parte,  tengo  el  honor 
de  saludar  á  V.  B.,  con  mi  mas  alta  y  distinguida  con- 
sideración. 

Oablos  db  Oastbo. 

^^^  A.  8.  E.  el  Señor  Dr.  D.  Rufino  de  EUzalde,  Ministro 
Secretario  de  Estada  en  el  Departamento  de  Relacio- 
nes  Estertores  y  Plenipotenciario  Argentino  en  el  Tra^- 
tado  de  Alianza. 


Hayo    S  de  1865. 

Aprobado. 

MITRE. 

Cr  BAWSON. 

buftoo  de  elizalde. 

l.  gonzález. 

eduabdo  costa. 

juan  a.  gellt  y  obes. 

U)  Haj  otn  nota  igwil  dirljida  por  S.  E.  el  Señor  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M. 
el  Emperador  del  Brasil. 
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Buenos  Airen,  Xi.)^  9  dé  1985; 

Hallándose  el  presente  Tratado  (incluido  y  firmado 
por  mi  Plenipotenciario  y  el  de  S.  M.  el  Emperador  del 
Brasil  y  el  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  con- 
forme á  las  instrucciones  y  prevenciones,  que  al  efecto 
fueron  dadas  á  aquel,  le  apruebo  por  mi  parte  y  en  yir- 
ttíd  de  mis  atribuciones,  debiendo  elevarse  á  la  delibera- 
ción d^  Congreso  para  su  aprobación  definitiva. 

El  presente  decreto  será  refrendado  por  los  Ministros . 
Secretarios  de  Est-ado. 

BABTÓLOME  MITBB. 

o.  EÁWSOK. 

RUFINO  D£  £LIZALD£. 

L.  aONZALEZ. 

BDÜÁBDO  COSTA. 

JUAN  A.   GiXLT  T   OBEB. 


El  Seiiado^  y,  Cámara  de  Díptitados  de  la  Nación  Ar* 
(jenfina  rounidos  en  Congreso  decretan   con  fuerza  de 

ley: 

•  •  • 

.  Art.  1?  Apru^ase  el  tratado  de  alianza  ofensiva  y 
defensiva  celebradQ  en  esta  ciudad  el  dia  1?  de  Mayo 
de  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco  entre  la  Bepúblusa 
Argentina,  el  Imperio  del  Brasil  y  la  República  Orien- 
tal del  Uruguay  por  medio  de  sus  respectivos  Plenipo- 
tenciarios. 

Art.  2?  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino 
á  veinte  y  cuatro  dias  del  mes  de  Mayo  del  año  del  Se- 
ñor de  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco. 

Majicos  Pa2.  José  E.  Ubibubü. 

CdrloB  María  8ar(wia,  Bamon  B.  MuFíiz, 

(Secretario  del  Senado)  (Secretario  de  laCáímara  de  D.  D.) 


I- 
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Acta  del  csi\ie  de  las  ratiflccMsiones  del  Tratado  de  Alianza 
celebrado  entre  la  Bepúblloa  Oriental  del  Uruguay  y  la 
República  Argentina. 

Reunidos  los  pienipoteticiarios  abajo  firmados  en  el 
Ministerio  de  Relaciones  Esteriores  de  la  República  Ar- 
gentina, con  el  fin  de  cangear  las  ratificaciones  del  Tra- 
tado de  Alianza  ofensiva  y  defensiva  celebrado  entre  la 
República  Oriental  del  Uruguay  y  la  República  Ar- 
gentina, q\  primero  de  Mayo  de  mil  ochocientos  sesenta 
y  cinco,  y  habiendo  leido  y  examinado  las  enunciadas 
ratificaciones  de  dicho  tratado,  procedieron  á  hacer  el 
canjo  respectivo  en  la  forma  acostumbrada. 

En  testimonio  de  la  cual  firnlaron  la  presente  acta 
por  duplicado  y  la  sellaron  con  sus  respectivos  sellos. 
Hecho  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores  de  la 
República  Argentina,  a  trece  de  Junio  de  mil  ochocien- 
tos sesenta  y  cinco. 

[L  S]   Rufino   de  Eltzalde. 
[L  S]  Carlos  de  Castro. 


Acta  de  cai\¡e  de  las  ratificaciones  del  Tratado  de  Alianza 
celebrado  entre  la  República  Argentina  y  el  Imperio 
del  Brcusil 

Reunidos  los  plenipotenciarios  abajo  firmados  en  el 
Ministerio  de  Relaciones  Esteriores  de  la  República 
Arjentina  con  el  fin  de  canjear  las  ratificaciones  del 
tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  celebrado  entre 
la  República  Arjentina  y  el  Imperio  del  Brasil,  el  pri- 
mero de  Mayo  de  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco,  y 
habiendo  leido  y  examinado  las  ratificaciones  del  dicho 
tratado,  procedieron  á  hacer  el  respectivo  canje  en  la 
forma  acostumbrada. 
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En  testimonio  de  lo  cual  firmaron  la  presente  acta 
por  duplicado  y  la  sellaron  con  sus  respectivos  sellos. 
Hecho  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores  de  la 
República  Arjentina  el  doce  de  Junio  de  mil  ochocien- 
tos sesenta  j  cinco. 


[L.  8.]   RUFINO  DE  ELXZALDE. 

{L.  8.]   F.  OCTÁTIANO  DE  ALMEIDA  K08Á. 


Tratado  de  Paz,  Amistad,  Comercio  y  Navegación 


Cttlebrado  entre  la  Ilepüblica  Argentina  y  la  RepúbUca  de 

Bolivia. 


KAYO  2  DE  1865 

El  Gobierno  de  la  República  Argentina  y  el  Gobierno 
de  la  República  de  Bolivia  deseando  afianzar  y  estre- 
char las  relaciones  que  existen  entre  ambos  paises  liga- 
dos por  comunidad  de  origen  y  contigliedad  de  su  terri- 
torio, fijándolas  en  estipulaciones  esplícitas,  que  conten- 
gan la  base  de  su  progreso  y  desarrollo  comercial  de  la 
manera  mas  fraternal  y  de  perfecta  reciprocidad,  han 
resuelto  ante  este  objeto  celebrar  un  Tratado  de  paz, 
amistad,  comercio  y  navegación  y  al  efecto  han  nombra- 
do por  sus  Ministros  Plenipotenciarios  á  saber: 

S.  E.  el  Señor  Presidente  de  la  República  Argentina 
al  Exmo.  Señor  Dr,  D.  Rufino  de  Blizalde,  su  Ministro 
Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones 
Esteriores  y  S.  E.  el  Señor  Presidente  de  la  República 
de  Bolivia  al  Exmo.  Señor  Dr.  D.  Agustín  Matienzo,  su 
Encargado  de  Negocios  en  la  República  Argentina. 

Los  cuales,  después  de  haber  canjeado  rus  respectivos 
poderes  que  fueron  hallados  en  buena  y  debida  forma, 
convinieron  en  lo  siguiente: 
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AKTICCLO  I 


Habrá  paz  inalterable  y  amistad  perpetua  cutre  la 
República  Argentina  y  la  República  de  Bolivia  y  entre 
los  ciudadanos  de  estos  paises  sin  escepcíon  de  lugares 
ni  de  personas. 


AKTICCLO    II 

Las  relaciones  de  amistad,  comercio  y  navegación 
entre  ambas  Repúblicas  reconocen  por  base  una  reci- 
procidad perfecta  y  la  libre  concurrencia  de  las  in- 
dustrias de  los  ciudadanos  de  dichas  Repúblicas  en 
ambos  y  en  cada  uno  de  sus  territorios. 

AKTItULi)  III 

Los  Argentinos  en  Bolivia  y  los  Bolivianos  en  la  Re- 
])ública  Argentina,  tendrán  los  mismos  derechos  que 
los  ciudadanos  con  escepcion  de  los  políticos:  no  es- 
tamn  sujetos  sino  a  las  contribuciones  y  6  impuestos 
que  pagan  los ciudadauosy  podran  ejercer  sus  profesioneb 
científicas  estando  acreditado»  en  forma  por  los  tribuna- 
les í)  facultades  competentes,  como  si  fueran  profesores 
del  pais. 

AKTK  TLl»  IV 

Las  leyes  de  cada  uno  de  los  Estados  contratantes 
sobre  ciudadanía  semn  las  que  sirvan  para  determi- 
nar la  calidad  de  ciudadano  Argentino  ó  Boliviano 
respectivamente,  cualesquiera  que  sean  las  leyes  de  otra 
Nación  que  el  ciudadano  pretendiera  invocar  en  su 
favor. 

AKTICÜLO  V 

Los  Argentinos  eu  la  República  de  Bolivia  y  los  Bo- 
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livianos  en  la  República  Argentina  no  podrán  em- 
plear en  sus  jestiones  jurídicas  otros  arbitrios  ó  recursos 
que  los  que  las  leyes  concedan  á  los  Nacionales:  de  con- 
siguiente no  se  podm  entablar  reclamación  diplomática 
ninguna  contra  una  resolución  definitiva  de  los  Tribuna- 
les de  Justicia,  bien  que  podrá  emplearse  la  jestion  diplo- 
mática en  caso  de  negación  de  justicia  ó  de  retardo 
infundado  en  la  secuela  y  terminación  délos  juicios,  á 
efecto  de   que  las  leyes  sean  cumplidas. 

Tampoco  se  podrán  entablar  reclamaciones  diplomá- 
ticas perlas  violaciones  de  propiedad  ó  ataques  persona- 
les que  los  ciudadanos  de  una  de  las  Repúblicas  contra- 
tantes sufran  en  la  otra  por  consecuenciade  una  conmo- 
ción intestina,  en  cuyo  caso  aquellos  solo  podrán  em- 
plear las  acciones  que  las  leyes  conceden  á  los  Naciona- 
les, pero  si  tales  vejaciones  fuesen  cometidas  ú  ordenadas 
por  ajentes  de  la  autoridad  pública,  los  perjudicados  po- 
drán recun'iral  amparo  diplomático  para  obtenerla  con- 
digna reparación. 

AirnouLo  VI 

Es  convenido  que  ninguna  de  las  potencias  con* 
tratantes  podrá  celebrar  con  otra  tratados  que  revo- 
quen ó  contraríen  las  estipulaciones  contenidas  en  los 
artículos  4.*'y  5°  y  ademas  se  obligan  á  no  celebrar  con- 
cordatos individualmente  sino  de  común  acuerdo  para 
uniformar  sus  principios  en  defensa  de  sus  derechos  de 
patronato. 

ARTICULO     Vil 

Cada  uno  de  los  estados  contratantes  se  compromete 
aprestar  á  los  ciudadanos  del  otro  las  garantías  que  sus 
leyes  conceden  á  los  Nacionales  en  seguridad  de  la  pro- 
piedad literaria  y  de  los  inventos  industriales  que  tu- 
viesen en  su  país. 
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ARTICrU)  VIH 


Los  ciudadanos  de  cada  una  de  las  iRepiiblíeas  con- 
tratantes estanín  exentos  en  el  territorio  de  la  otra 
de  todo  servicio  personal  en  los  Ejércitos  de  mar 
y  tierra-)  lo  mismo  que  de  todas  las  contribuciones  de 
guerra,  préstamos  forzosos  y  requisiciones  militares 
con  cualquier  motivo  que  se  exijan. 

Sin  embargo  no  podrán  negar  sus  servicios  en  pro- 
t'Cccioii  de  las  personas  y  propiedades  si  tuviesen  do- 
micilio y  amenazara  á  aquellas  algún  peligro  inminente. 

ARTICUr/)  IX 

Las  dos  Repúblicas  encontrantes  recom)cen  ^  prin- 
cipio  de  la  inviolabilidad  del  asilo  de  los  acusados  6 
refujiados  por  causas  ó  delitos  políticos,  obligándose  ú 
impedir  que  abusen  del  asilo. 

Se  comprometen  á  celebrar  una  convención  especial 
sobre  estradicion  de  criminales. 

Los  ajentes  respectivos  tendrón  facultad  de  requerir 
el  ausilio  de  las  autoridades  locales  para  la  prisión,  de- 
tención y  custodia  de  los  desertores  de  los  buques  mer- 
cantes, y  para  este  objeto  se  diríjirán  á  kts  autoridades 
competentes  y  pedirán  los  dichos  desertores,  por  es»- 
crito  y  con  documentos  comprobantes  de  auts  es  tú 
desertor,  y  en  vista  de  esta  prueba  no  se  rehusará  la 
entrega.  Estos  deswtores^  luego  que  sean  arrestiados, 
se  pondrán  á  disposición  de  dichos  agentes  consula- 
res, y  pueden  ser  depositados  en  las  prisiones  públicas 
á  solicitud  y  á  espensas  de  los  que  los  reclamen  para 
ser  enviados  á  los  buques  á  que  correspondan  ú  otros 
de  la  misma  Nación,  pero  si  no  f ues^i  enviados  deirtro 
de  dos  meses,  contados  desde  el  dia  de  su  arresto,  serán 
puestos  en  libertad  y  no  volverán  á  ser  presos  ni  mo- 
lestados por  la  misma  causa. 

Se  obligan  á  no   emplear  en   su  servido  militar  de 


-.  21  — 

msir  A  tierra,  á  los  clwertoreR  de  la  otl^,  y  ¿  btóér  salii* 
del  paÍB  á  los  soldados  y  marineros  de  guerra  del  otro, 
siendo  requeridos  por  los  ajentes  oorréspondíeiiteB. 

ARTICULO   X 

No  estarán  sujetos  á  embargo  ni  podrán  ser  rete- 
nidos los  buques,  arreos  de  ganados,  bagajes  perte- 
necientes á  los .  ciudadanos  de  cualquiera  de  las  dos 
Repúblicas  existentes  en  la  otra.  Pero  si  esta  retención 
ó  embargo  se  verificase  para  alguna  espedicion  militar  6 
para  un  servicio  público  de  carácter  muy  urgente,  debe- 
rá preceder  la  indemnización  qUe  compense  el  servicio 
prestado  y  que  sea  suficiente  para  reparar  los  daños  que 
se  ocasionare  á  los  propietarios  por  razón  de  su  obligado 
desempeño. 

ARTiorLa  XI 

No  se  impondrá  á  los  buques  argentinos  en  los 
piiertos  de  Solivia  ni  á  los  buques  bolivianos  en  los 
puertos  Argentinos,  otros  ó  mas  altos  derechos  por  ra- 
zón de  tonelada,  faro,  anclaje  ú  otros  que  afecten  el 
cuerpo  del  buque,  que  los  que  en  los  mismos  casos  se  co- 
bran á  los  buques  Nacionales. 

La  importación  ó  esportacion  de  mercaderías  ó  efec- 
to» que  es  6  puede  ser  lícito  importar  ó  esportar  de  cual- 
quiera de  los  territorios  de  las  partes  contratantes,  pa- 
gará los  mismos  derechos,  ya  sea  que  se  liaga  en  buques 
argentinos  6  bolivianos,  y  las  rebajas  ó  exenciones  que 
se  otorgaren  á  las  mercaderías  ó  efectos  importados  ó 
esportados  en  buques  nacionales  se  estenderá  á  los  im- 
portados ó  esportados  en  buques  de  cada  uno  de  los  paí- 
ses oontratantes  respectívameute. 

Ninguna  prohibición,  restricción  6  gravamen  podyá 
imponerse  al  comercio  recíproco  de  ambos  países  sino 
en  virtud  de  disposición  general  apHcaMe  a}  comercio  de 
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ARTIOCLO  Vlíl 


Los  ciudadanos  de  cada  una  de  las  iReflítblícas  con- 
tratantes estanín  exentos  en  el  territorio  de  la  otra 
de  todo  servicio  personal  en  los  Ejércitos  de  mar 
y  tierra^  lo  mismo  que  de  todas  las  contribuciones  de 
guerra,  préstamos  forzosos  y  requisiciones  militares 
(X)n  cualquier  motivo  que  se  exijan. 

Sin  embargo  no  podran  negar  sus  servicios   en  pro- . 
teccion  de  las  personas  y   propiedades  si   tuviesen  do- 
micilio y  amenazara  á  aquellas  algún  peligro  inminente. 

ARTlCUÍiO  IX 

Las  dos  Repúblicas  encontrantes  reooBOcen  ^  priíi* 
cipio  de  la  inviolabilidad  del  asilo  de  los  acusados  6 
r-efujiados  por  causas  ó  delitos  políticos,  obligándose  ú 
impedir  que  abusen  del  asilo. 

Se  comprometen  á  celebrar  una  convención  especial 
sobre  estradicion  de  criminales. 

Los  ajentes  respectivos  tendrón  facultad  de  requerir 
el  ausilio  de  las  autoridades  locales  para  la  prisión,  de- 
tención y  custodia  de  los  desertores  de  los  buques  mer- 
cantes, y  para  este  objeto  se  dirijirán  á  las  autoridades 
competentes  y  pedirán  los  dichos  desertores,  por  es>- 
crito  y  con  documentos  comprobantes  de  oue  es  tul 
desertor,  y  en  vista  de  esta  prueba  no  se  renusará  la 
entrega.  Estos  deswtores^  luego  que  sean  arrestiados, 
se  pondrán  á  disposición  de  dichos  agentes  consula- 
res, y  pueden  ser  depositados  en  las  prisiones  públicas 
á  solicitud  y  á  espensas  de  los  que  los  reclamen  para 
ser  enviados  á  los  buques  á  que  correspondan  ii  otros 
de  la  misma  Nación^  pero  si  no  f ues^x  enviados  dentro 
de  dos  meses,  contados  desde  el  dia  de  su  arresto,  serán 
puestos  en  libertad  y  no  volverán  á  ser  presos  ni  mo- 
lestados por  la  misma  causa. 

Se  obligan  á  no   emplear  en   su  servicio  militar  de 
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rnair  ó  tierra,  á  los  cleí^eptoreR  de  \%  otw,  y  ¿  hftcer  salir 
del  país  á  los  soldados^  y  marineros  de  guerra  del  otro, 

siendo  requeridos  por  los  ajentes  correspondientes, 

« 

ARTICULO   X 

No  estarán  SU jetoé  á  embargo  ni  podrán  ser  rete- 
nidos los  buques,  arreos  de  ganados,  bagajes  perte- 
necientes á  los  .  ciudadanos  de  cualquiera  de  las  dos 
Repúblicas  existentes  en  la  otra.  Pero  si  esta  retención 
ó  embargo  se  verificase  para  alguna  espedicion  militar  ó 
para  un  servicio  público  de  carácter  muy  urgente,  debe- 
rá preceder  la  indemnización  que  compense  el  servicio 
prestado  y  que  sea  suficiente  para  reparar  los  daños  que 
se  ocasionare  á  los  propietarios  por  razón  de  su  obligado 
desempeño. 

AKTICTTLO  XI 

Ño  se  impondrá  á  los  buques  argentinos  en  los 
puertos  de  Solivia  ni  á  los  buques  bolivianos  en  los 
puertos  Argentinos,  otros  ó  mas  altos  derechos  por  ra- 
zón de  tonelada,  faro,  anclaje  li  otros  que  afecten  el 
cuerpo  del  buque,  que  los  que  en  los  tíiisraos  casos  se  co- 
bran á  los  buques  Nacionales. 

La  importación  ó  esportaciotí  de  mercaderias  ó  efec- 
tos que  es  6  puede  ser  lícito  importar  ó  esportar  de  cual- 
quiera de  los  territorios  de  las  partes  contratantes,  pa- 
gará los  mismos  derechos,  ya  sea  que  se  haga  en  buques 
argentinos  6  bolivianos,  y  las  rebajas  ó  exenciones  que 
se  otorgaren  á  las  mercaderias  ó  efectos  importados  6 
espertados  en  buques  nacionales  se  estendera  á  los  im- 
portados ó  esportados  en  buques  de  cada  uno  de  los  paí- 
ses eontratantes  mspectivamente. 

Ninguna  prohibición,  restricción  6  gravamen  p<^H 
imponerse  al  comercio  recíproco  de  ambos  paises  sino 
en  virtud  díO  disposición  general  aplicable  al  comercio  de 
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todas  las  otras  naciones.  Si  esta  proliibicion,  restricción 
ó  gravamen  recayese  sobre  la  importación  ó  esportacion 
no  quedan  sujetos  á  ella  los  buques  de  los  respectivos 
paises  sino  se  aplica  también  á  la  importación  ó  espor- 
tacion en  buques  nacionales. 

Será  permitido  entrar  á  los  buques  Argentinos  ó  Bo- 
liviiffiog  respectivamente  á  todos  los  puertos  de  sus  ter- 
ritorios á  que  fuese  permitido  entrar  á  los  nacionales. 

ARTICULO  XII 

Las  partes  contratantes  se  conceden  mutuamente  la 
libre  navegación  de  sus  rios  interiores  con  arreglo  á  lo 
que  pactamn  en  una  convención  especial. 

ARTICULO   XIII 

Los  dos  Gobiernos  se  obligan  á  hacer  las  obras  no- 
cesarias  en  sus  respectivos  territorios  para  facilitar  las 
vias  de  comunicación  ten*estre  y  fluvial,  con  arreglo  ú 
las  bases  que  estipulanín  en  una  convención  especial. 

ARTICÜIiO    XIV 

Serán  considerados  como  Bolivianos  en  la  Repií- 
blica  Argentina  y  como  Argentinos  en  Bolivia  los 
buques  que  naveguen  bajo  las  respectivas  banderas  3^ 
que  lleven  los  papeles  de  mar  y  documentos  requeridos 
por  las  leyes  de  cada  pais,  para  la  justificación  de  la 
nacionalidad  de  los  buques  mercantes,  para  lo  cual  se 
comunicarán  sus  leyes  respectivas  de  navegación. 

Los  buques,  mercaderías  ó  efectos  pertenecientes  u 
los  ciudadanos  respectivos  que  bayan  sido  tomados  por 
piratas  ó  conducidos  ó  encontrados  en  los  puertos  de  uno 
ó  de  otro  pais,  serán  entregados  á  sus  propietarios  pa- 
gando, si  en  efecto  los  ha  habido,  los  costos  de  represa 
que  sean  determinados  por  los  tribunales  respectivos, 
habiendo  sido  probado  el  derecho  de  propiedad  ante  los 
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mitímos  y  á  consecueucia  de  reclamación  que  deberá 
hacerse  durante  el  lapso  de  dos  años,  por  las  partes  inte- 
resadas, apoderados  6  agentes  do  Gobiernos  respectivos. 

Los  buques  de  guerra  y  los  paquetes  del  Estado  de 
una  de  las  dos  potencias,  podrán  entrar,  morar  y  ca- 
renarse en  los  puertos  de  la  otra  que  lo  hagan  los  na- 
cionales estando  sujetos  á  las  mismas  reglas  y  á  las 
mismas  ventajas. 

Si  sucediese  que  una  de  las  dos  partes  contratantes 
estuviese  en  guerra  con  una  tercera,  observarán  los 
siguientes  principios:  Que  la  bandera  neutral  cubre  al 
buque  y  á  las  personas  con  escepcion  de  los  oficiales  y 
soldados  en  servicio  efectivo  del  enemigo.  Que  la  ban- 
dera neutral  cubre  la  carga  á  escepcion  de  los  artículos 
(le  contrabando  de  guerra,  no  siendo  aplicable  este  prin- 
cipio á  las  potencias¡que  no  lo  reconocieren  ú  observaren, 
y  por  consiguiente  la  propiedad  de  enemigos  que  per- 
tenezca á  esos  gobiernos  no  se  libertará  por  la  bandera 
de  aquella  de  las  dos  partes  contratantes  que  se  con- 
serve neutra,  pero  serán  libres  las  meroaderias  ó  efec- 
tos del  neutro  embarcados  en  buques  de  la  bandera  de 
aquel  enemigo  á  escepcion  del  contrabando  de^  guerra. 
Que  los  ciudadanos  del  país  neutro  puedan  navegar  li- 
bremente con  sus  buques  saliendo  de  cualquier  puerto 
para  otro  perteneciente  al  enemigo  de  una  ó  de  otra 
part€,  quedando  espresamente  prohibido  el  que  se  les 
moleste  de  maneraalguna  esa  navegación.  Que  cualquier 
buque  de  una  de  las  altas  partes  contratantes  que  se  en- 
cuentre navegando  hacia  un  puerto  bloqueado  por  la 
otra,  no  será  detenido  ni  confiscado  sino  después  de  no- 
tificación especial  del  bloqueo,  notificada  y  registrada 
])or  el  gefe  de  las  fuerzas  bloquedoras  ó  por  algún  oficial 
bajo  su  mando,  en  el  pasaporte  de  dicho  buque.  Que 
ninguna  de  las  partes  contratantes  permitirá  que  perma- 
nezcan ó  se  vendan  en  sus  puertos  las  presas  marítimas 
hechas  á  la  otra  por  algún  Estado  con  quien  estuviere 
en  guerra.  Que  para  determinar  los  artículos  ú  objetos 
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que  sean  contrabando  de  guerra,  tí¡e  estará  alo  estable^ 
cido  en  los  Tratados  que  tienen  celebrados  ó  que  se 
celebrasen  en  adelante  con  otras  Naciones. 

ARTICULO  XV 

Será  permitida  la  introducción  por  tierra  entre  am- 
bos países,  de  artículos  de  producción  ó  fabricación 
Nacional  ó  estranjera  para  el  consumo,  con  sujeción 
á  los  impuestos  establecidos  en  cada  Estado. — El  co<» 
meroio  de  tránsito  por  tierra  de  artículos  de  producción 
ó  fabricación  Nacional  ó  Estranjera  por  ambos  paises 
será  libre  de  todo  derecho  ó  impuestos  no  siendo  de 
peaje  ó  pontazgo,  que  para  la  conservación  6  mejora  de 
los  caminos  y  puentes  se  cobraren  en  los  respectivos 
paises* 

La  introducción  de  mercaderias  para  el  consumo  ó  en 
tránsito  por  tierra  se  hará  por  los  puntos  que  designa** 
sen  los  Gobiernos  en  sus  territorios. 

La  República  Argentina  establecerá  un  empleado 
que  ejerza  las  funciones  de  vista  en  cada  una  de  las 
aduanas  de  Solivia  de  donde  se  despachen  mercaderías 
y  efectos  para  el  consumo  ó  tránsito  de  la  República 
Argentina  y  por  donde  introduzcan  las  que  vengan  de 
(^sta,  y  la  República  de  Bolivia  establecerá  otro  emplean- 
do de  igual  clase  en  las  Aduanas  Argentinas  en  que  se 
permitan  las  mismas  operaciones. 

Dichos  empleados  procederán  de  acuerdo  en  el  des* 
pacho  de  mercaderías  y  efectos  con  el  de  igual  clase  de 
la  Aduana  respectiva,  sujetándose  á  las  leyes  del  país 
donde  ejercen  sus  funciones  para  la  visación  y  demás 
reconocimientos  necesarios,  y  á  las  leyes  de  sus  respec^ 
tivos  paiaes,  para  las  certificaciones  y  demás  papeles 
que  deban  espedirse  á  la  Aduana  de  su  patria.  Estarán 
sujetos  al  régimen  y  disciplina  de  la  Aduana  donde 
presten  sus  servicios^  y  serán  removidos  por  sus  rcspec* 
tivos  Gobiernos  cuando  el  otro  lo  pidiese  con  el  informe 
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del  Grefe  de  la  Aduana.  Sus  sueldos  serán  cubiertos 
por  mitad  por  ambos  Gobiernos,  sin  que  el  uno  sea 
responsable  ni  tenga  obligación  alguna  por  la  parte  que 
al  otro  corresponda  pagar. 

AETIOÜLÜ   XVI 

Los  agentes  diplomáticos  y  consulares  de  cada  uno 
do  los  dos  Estados  tendrán  todas  las  franquicias,  mu- 
nidades  y  privilegios  que  so  concedan  ó  se  conce- 
diesen, á  la  Nación  mas  favorecida,  gratuitamente,  si 
la  concesión  es  gratuita,  y  con  la  misma  compensación 
si  la  concesión  es  condicional. 

ARTICULO  XV 11 

Se  obliga  á  hacer  una  convención  especial  de  correos 
á  fin  de  facilitar  las  relaciones  entre  uno  y  otro  país. 

.  ARTICULO   XVIII  r 

Cada  una  de  las  partes  contratantes  so  compromo- 
te  á  no  prestar  apoyo  ni  directo  ni  indirecto  ala  se- 
greigacioa  de'  porción  alguna  de  los  territorios  de  la  otra 
ni  la  creación  en  elioá  de  'Gobiernos  independiantes  en 
desconocimiento  dé  la  atitoridad  soberana  y  lejítima 
respectiva. 

ARTICULO    XIX 

Las  partes  contratantes  se  obligan  á.emplear  todos 
los  arbitri  ^  r  pacíficos  y  conciliadores  de  la  manera 
mas  fraterna'  para  dirimir  las  cuestiones  ó  diferencias 
que  pudierar  tener,  y  si  desgraciadamente  sobreviniese 
la  guerra,  las  hostilidades  no  podrán  empezar  entre  am- 
bos paises  sin  previa  notificación  recíproca,  seis  meses 
antes  de  un  rompimiento,  acompañada  de  un  manifiesto 
de  las  oausas  de  la  declaración  de  la  guen^a.     Siempre 


—  se- 
que désgraóiadametite  sobreviniese  alguna  interrupción 
de  las  amigables  relaciones  ó  un  rompimiento  entre  las 
dos  Naciones  contratantes,  los  ciudadano^  de  cada  una 
residentes  en  el  territorio  de  la  otra  podrán  permanecer 
y  continuar  sus  trabajos  sin  ser  molestados  en  tanto  se 
conduzcan  pacificamente  y  no  quebranten  las  leyes  del 
país  de  su  residencia  en  manera  alguna,  y  sus  efectos  y 
propiedades,  ya  fueren  confiados  á  particulares  ó  al  Es- 
tluio,  no  estarán  sujetos  á  embargo  ni  secuestro  ni  á 
ningún  otra  exacción  que  aquellas  que .  puedan  hacerse 
á  igual  clase  de  efectos  ó  propiedades  perteneciente»  á 
los  Nacionales  del  Estado  en  que  dichos  ciudadanos  re- 
síden;  las  deudas  entre  particulares,  los  fondos  públicos 
y  las  acciones  de  compañiasno  serán  nunca  confiscadas, 
secuestradas  ó  detenidas. 

AkTICÜLO  XX 

Los  límites  entre  la  República  Argentina  y  Soli- 
via serán  arreglados  entre  los  Gobiernos  por  una  con- 
vención especial,  después  de  nombrar  comisarios  por 
una  y  otra  parte  que,  examinando  los  títulos  respectivos 
y  haciendo  los  reconocimientos  necesarios,  presenten  el 
proyecto  ó  proyectos  de  la  línea  divisoria. 

Los  Gobiernos  se  pondrán  de  acuerdo  para  la  ejecu- 
ción de  esta  estipulación. 

Mientras  no  se  haga  la  demarcación  de  límites  la  po- 
sesión no  dará  ningún  derecho  á  territorios  que  no  hu- 
biese sido  primitivamente  de  una  ú  otra  Nación. 

ABTrcUIiO   XXI 

Todas  las  estipulaciones  de  este  Tratado,  con  escep^ 

cion   de  los  arts.  1?  y  20  que  son  perpetuos,  durarán 

por  el  término  de  doce  años,  contados  desde  el  canje  de 

•  las  ratificaciones,  y  si  doce  meses  ánt^  de  espirar  esto 

término  ni  la  una  ni  la  otra  de  las  dos  partes  contratan^ 
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tes  anunciaran  por  una  deolaifacion  oficial  su  intención 
de  hacer  cesar  su  efecto,  el  dicho  Tratado  será  todavia 
obligatorio  durante  un  año  y  así  sucesivamente  hasta  la 
espirapion  de  lp9  dpoe  n^e&ie^  qu^  siguieren  á  la  declara- 
ción oficial  en  cuestión,  cualquiera  que  sea  la  época  en 
que  tuviere  lugar, 

ARTICULO  XXII 

El  presente  tratado  será  ratificado  y  las  ratificaciones 
serán  canjeadas  en  el  término  de  doce  meaes,  4  antes 
si  fuese  posible,  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

En  fé  de  lo  cual  nosotros  los  infrascritos  Plenipot(?n- 
ciarios  de  la  República  Argentina  y  de  la  República  de 
Bolivia,  hemos  firmado  y  hecho  sellar  con  nuestros  se- 
llos particulares,  el  presente  Tratado  de  paz,  amistad, 
eomeroio  y  JtarvegaeiQB. 

En  la  oiudacl  de  Buenos  Aires  el  2  de  Mayo  de  mil 
odkoaientoB  seeenta  y  dinoo. 

(L.  S.)  BuFiNO  DE  Eli%4J:4]>e. 
(L.  S.)  Agustín  M^tisiízo. 

BvesM  A^res,  Majo  24e  1868. 

Hallándose  el  presente  Tratado  concluido  y  firmado 
por  mí  Plenipotenciario  y  el  de  la  República  de  Bolivia 
conforme  á  las  instrucciones  y  prevenciones  que  al 
efecto  fueron  dadas  á  aquel,  lo  apruebo  por  mi  parte  y 
en  virtud  de  mis  atribuciones,  d^iendo elevarse  á  lade- 
liberapio»  del  Congreso  para  su  aprobación  d^finitiv*. 
El  presente  Tr,ata^  sem  refrendado  por  el  Ministro  de 
Relaciones  Esteriores. 

BARTOLOMÉ  MITRE. 
Rufino  de  Elizalde. 
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APnOBANDO  EL  TRATADO  DE  AMISTAD,  CJOMEBCIO  Y  NAVEOAOIOX, 
EXTRE  LA  REPrBLICA  ARGENTINA  Y  LA  REPÚBLICA 

DE  SOLIVIA 

Departaviento  de  Relaciones  Estertores. 

Buenos  Aires,  octubre  12  de  1865. 

Por  cuanto:  el  Congreso  Nacional  ha  sancionado  la 
siguiente  ley: 

"El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Ar- 
gentina, reunidos  en  Congreso,  sancionan  con  fuerza 
de  ley: — 

Art.  1?  Apruébase  el  tratado  de  amistad,  comercio  y 
navegación,  celebrado  en  esta  ciudad  en  dos  de  Mayo 
de  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco,  entre  la  República 
Argentina  y  la  de  Bolivia,  con  las  modificaciones  si- 
guientes: 

Supresión  de  la  segunda  parte  del  articulo  6** — Adi- 
cionar el  artículo  9**  á  su  final,  con  las  palabras:  Guan^ 
do  la  deserción  no  sea  acompañada  de  delito  político.  Li- 
mitar á  un  mes  el  término  fijado  en  el  artículo  9**  y  sos- 
tituir  la  última  parte  del  artículo  15  por  las  palabras 
siguientes:  Svs  sueldos  serán  satisfechos  por  los  respecti'- 
vos  Gobiernos. 

Art.  2*"  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del  Congreso  Arjentino  á 
los  diez  dias  del  mes  de  Octubre  de  mil  ochocien- 
tos sesenta  y  cinco. 

VALENTÍN  ALSINA  JÓSE  E.  UBIBüRü 

Garlos  M.  Sarama  Ramón  B.  Miíñiz 

Secretario  del  Senado  Secretario  de  In  Cámara  de  DD. 
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Por  tanto:  cúmplase,  comuníqueBe,  publíquese  y  dése 
al  Registro  Nacional. 

PAZ 

RUFINO  DE  ELIZALDE 
(LftB  ratifloacionM  d«  este  Tratado  eatin  pendientes.) 


Tratado  de  Extradición  con  Boüvia 


ItAYO  2  l^fi  1865 


El  Gobierno  de  la  República  Argentina  y  el  Gobierno 
de  la  República  de  Boliviá  ijónsiderando  que  la  vecindad 
de  los  dos  países  y  la  facilidad  con  que  se  pasan  sus  fron- 
teras déjátt  impunes  muchos  delitos,  y  creyendo  necesa- 
Ht)  pat*ft  lá  mejói'  admittistrftoion  de  justicia  y  para  pre- 
venir los  crfmebes  en  sus  territorios  y  jurisdicciones  res- 
peckivais,  que  lüs  individuos  acusados  de  los  crímenes 
que  se  enumeraran  después,  y  que  se  hubiesen  sustraí- 
do por  la  fuga  á  la  acción  de  los  Tribunales  de  Justicia 
fuesen  reciprocamente  entregados  en  ciertos  casos,  han 
resuelto  celebrar  con  este  objeto  una  convención  e«pe- 
cial  y  lian    nombrado  poi^  sus  ^Plenipotenciarios  á  saber: 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República  Argentina  al 
Exmo.  señor  Dr.  D.  Rufino  de  EHzalde,  su  Ministro  Se- 
cretario de  Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones  Es- 
teriores,  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  de  Solivia 
al  Exmo.  Señ^r  Dr.  D.  Agu«tin  Matieneo,  «u  Biicarg«MÍo 
de  NégoGÍoe  en  la  República  Ai^entina. 

Los  cilaloB  después  áe  haber  canjeado  6»s  respecti» 
VÓ6  ^poderes,  que  f ueroh  haliadod  en  bueom  y  debida  for"" 
ma^  «oh vinieran  isil  lo  siguiente: 
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ABTICTLO  I 


Queda  convenido  que  las  altas  partes  contratan- 
tes siendo  requeridas  entre  sí  recíprocamente,  ó  por 
medio  de  sus  Ministros  ó  de  sus  oficiales  públicos,  de- 
bidamente autorizados  al  efecto,  deberán  entregar  las 
personas  acusadas  de  los  crímenes  de  homicidio  alevoso; 
de  tentativa  de  homicidio;  de  incendio  voluntario;  de  fa- 
bricación, introducción  ó  espendio  de  monedas  metá- 
licas ó  notas  de  Banco  autorizado,  falsas,  d  sellos  ó  es- 
crituras públicas  j  letras  de  cambio  falsas;  de  sustrac- 
ción de  valores  cometida  por  empleados  ó  depositarios 
públicos,  ó  efectuada  por  Cajeros  de  establecimientos 
públicos  ó  de  casas  de  comercio,  cuando  las  leyes  se- 
ñalen á  este  crimen,  pena  aflictiva  ó  infamante;  los  acu- 
sados de  bancarrota  fraudulenta  y  de  robo. 

ABTICULO   II 

Los  Gobiernos  de  las  Provincias  de  Salta  y  Jujuy 
y  los  Prefectos  de  los  departamentos  de  Tarija,  Po- 
tosí y  Cobija  podrán  recíprocamente  pedirse  la  en- 
trega de  los  criminales  que  se  hubiesen  evadido  del  ter- 
ritorio de  estas  Provincias  y  Departamentos. 

ARTICULO  III 

El  criminal  entregado  no  podrá  ser  procesado  por 
delitos  políticos  anteriores  á  su  entrega  ó  conexos  con 
ellas. 

AKTICÜLO  IV 

8i  el  individuo  criminal  fuere  reclamado  por  mas  de 
un  Estado,  antes  de  su  entrega  por  los  respectivos 
Gobiernos  será  atendido  con  preferencia  aquel  en  cuyo 
territorio  hubiese  cometido  el  delito  mayor,  y  siendo  de 
igual  gravedad,  el  que  lo  hubiese  reclamado  primero. 
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ARTICULO  V 

Ctiaado  el  ibdivicluo  cuya  e&trega  se  reclama  hubie- 
se GOAieticio  alguQ  crimen  en  el  país  donde  se  refugia 
y  por  él  fuese  procesado,  su  estradicioB  solo  podra  te* 
ner  logar  después  de  sufrir  la  pena,  d  en  el  caso  de  ab- 
solución. 

ARTICULO  VI 

La  estradiciou  no  tendrá  lugar  sino  exhibiéndose 
por  parte  de  la  potencia  reclamante,  documentos  que 
según  las  leyes  de  la  Nación  en  que  se  hace  el  re- 
clamo, bastarían  para  aprehender  y  enjuiciar  al  reo,  si 
el  delito  se  hubiere  cometido  en  ella. 

ARTICULO    Vil 

En  vista  de  los  documentos  los  respectivos  Magis- 
trados de  los  dos  Gobierngg,  tendrán  poder,  autori- 
dad y  jurisdicción  para  en  virtud  de  la  requisición 
que  ¿1  efqcto  sq  le  haga^  espedir  la  urden  formal  de 
arresto  de  la  persqqa  reclamaíJa,  á  fin  de  que  se  le  ha- 
ga comparecer  ante  ellos,  y  de  que  en  su  presencia  y 
oyendo  sus  descargos,  se  tomen  en  consideración  las 
pruebas  de  criminalidad^  y  si  de  esta  audiencia  resul- 
tase que  dichas  pruebas  son  suficientes  para  sostener  la 
acufi^ciQB,  al  Majistf^o  que  hi)hÍQ€^e  hecho  esta  exá- 
meuj  será  ob^adiO  á  manifestarlp  así  á  la  corr^spon^ 
dieate  atUtoridad  ejecutiv^^  para  qu^  ^q  libre  la  drdeu 
foroial  de  entrega. 

ARTICULO  VIH 

Las  costas  y  costos  de  la  aprehensión  y  entrega  se- 
rán sufridas  y  pagadas  ^v  la  parte  que  luciese  la  re- 
clamaciQii. 
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ARTICULO  IX 

m 

Cuando  el  delito  porque  se  p^rsiga  á  un  reo  tenga 
menor  pena  en  uno  de  los  Estados  contratantes,  será 
condición  precisa  que  los  Juzgados  y  Tribunales  de  la 
Nación  reclamante  ^señalen  y  apliquen  la  pena  inferior. 

AKTICULÜ  X 

Si  el  reo  reclamado  fuese  ciudadano  de  la  Nación 
á  quien  se  reclama,  y  solicitase  que  no  se  le  entre- 
gue, protestando  someterse  á  los  Tribunales  de  su 
patria,  su  Gobierno  no  estará  obligado  á  la  estradicion 
y  el  reo  seró  juzgado  y  sentenciado  por  los  Tribunales 
del  país,  según  el  mérito  del  proceso  seguido  donde 
se  hubiese  cometido  el  delito,  para  cuyo  efecto  se  enten- 
derán entre  sí  los  Juzgados  y  Tribunales  de  una  y  otra 
Nación,  espidiendo  los  despachos  y  cartas  de  ruego  que 
se  necesitasen  en  el  curso  de  la  causa. 

ARTICULO  XI 

Las  disposiciones  de  la  presente  convención  no  se  apli- 
carán á  los  crímenes  cometidos  anteriormente  á  su  fe- 
cha. 

ARTICULO  XII 

Los  objetos,  valores  ó  bienes  robados  en  el  territo- 
rio de  uno  de  los  contratantes  introducidos  en  el  otro 
serán  embargados^  y  entregados  por  los  Tribunales 
competentes  en  vista  de  las  pruebas  suficientes  que  se 
le  exhiban. 

ARTICULO   XIII 

La  presente  convención  durani  el  espacio  de  ocho 
años   contados  desde   el   dia  en  que  fueren  canjeadas 
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las  ratificaciones  y  pasado  este  plazo,  hasta  que  una 
de  las  altas  partes  contratantes,  anuncie  á  la  otra,  c  on 
anticipación  de  seis  meses,  su  intención  de  terminarlo,  así 
como  durante  las  negociaciones  que  se  hicieren  para  re- 
novarlo 6  modificarlo. 

ARTICULO   XIV 

El  canje  de  las  ratificaciones  de  la  presente  conven- 
ción será  hecho  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  dentro 
del  plazo  de  un  año,  ó  antes  si  fuere  posible. 

Bñ  fé  de  lo  cual  los  abajo  firmados,  Plenipotenciarios 
de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  Argentina  y  S. 
E.  el  Presidente  de  la  Repáblicade  Bolivia,  en  virtud  de 
nuestros  plenos  poderes,  firmamos  este  tratado  y  le  ha- 
cemos poner  nuestros  sellos. 

En  la  ciudad  de  Buenos  Aires  á  dos  de  Mayo  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  cinco. 

[L.  S.]  Rufino  dr  Elizalde. 
.    ,  [L.  S.]  Agustín  Matienzo. 


Buenofi  Aires,  Mayo  2  de  IMS. 

Hallándose  la  presente  convención  concluida  y  firma- 
da por  mi  plenipotenciario  y  el  de  la  Repiíblica  de  Bolivia 
conformen  las  instrucciones  y  prevenciones  que  al  efec- 
tx)  fueron  dadas  á  aquel,  lo  apruebo  por  mi  parte  y  en 
virtud  de  mis  atribuciones,  debiendo  elevarse  á  la  deli- 
beración del  Congreso  para  su  aprobación  definitiva. 

La  presente  convención  será  refrendada  por  el  Minis- 
tro de  Relaciones  Esteriores. 


BARTOLOMÉ  MITRE. 
Rufino  de  Elizalde. 
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APBOBANDO  LA  CONVENCIÓN    ESPECIAL  I>E    fiSTBlWOIOÍs  EST«E 
LA  BEPrSLICA    ABOENTINA  Y  LA  REPTBLfCA  WE  BOLTVf  A 

DVPARTAXBSVO   DE  RbLACIONM  ESTSBIORBA 

BtmiBB  Aire».  Setíflmbre  22  de  1866. 

Fofi  CUANTO:  £1  Congreso  Nacional  ha  Bancíotiado  la 
siguíonte  l6y: 

El  Senado  y  Cámara  ^e  Dilatados  de  la  ISaoimí 
A)*gé&tí&a»  reunidos  en  Congreso,  sanoionan  Don  fuerza 
de  ley— 

Art.  1.*'  Apruébase  la  Comraicion  especial  de  estra- 
dicios,  celebrada  en  esta  oradad  ^  dos  de  Mayo  ée  mil 
ochocientos  sesenta  y  cinco  entoe  la  fi«púi)IÍBa  .Acgentí- 
tta  y  la  República  de  BoÜTÍa  coa  las  modificaGioínes 
siguientes: 

1?  Suprimir  en  el  artículo  1^  en  la  enumeración  de 
los  casos  de  estradicion,  las  espresiones:  tentativa  de 
homicidio  y  de  robo. 

2?  Agregar  en  el  articulo  2^  las  palabras:  y  Cata- 
marca  después  de  la  de  Jujuy. 

3?  Agregarlas  palabras  "de  la  República,/  como  ca- 
lificativo á  la  espresion  "autoridad  ejecutiva",  conteni- 
da al  final,  del  artículo  7? 

Art/2?  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo.    . 
Dada^n  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  ArjentitiD,  en 

Buenos  Aires,  á  los  veinte  dias  del  mes  de  Sétiem-^ 

bre  de  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco. 

YALSjrxur   AiiSina.  Joan  E.  UftiBcav. 


CárloB  M,  Sarama^  Bumon    B. 

Secretario  del  Senado.  Seesetario  de  Ja  Céinaa  d^DD. 

Por  tanto:  cúmplase,  comuniqúese,  publíquese  y  dése 
al  R.  N. 

PAZ 
Rufino  de  Elizalde 


Tratado  Postal  C£í£bkaoo  cotí  el  Gobierno  Oriental 

Bnl4  de  Junio  de  1866  yTottñeado  en  Montevideo  en 

28  de  Setiembre  del  xaiemo 


81  Gk>bierao  de  1^  Bepúblira  Atgentioa  y  mi  Gkkhuir- 
4IO cíela  Bepáblioa  Oríeoftal  del  TJriignay,  reoóiípeieiMlo 
la  necesidad  y  conveniencia  de  {amentar  y  desam^ar  la 
relaciones  de  ambos  paises,  han  resuelto  celebrar  con 
este  objeto  una  Con vQficioi} -a^p^ial  y  han  nombrado  por 
sus  Plenipotenciarios  á  saber: 

S.  E-  lel  Yioe-PremleQte:4e  h^  JEbeplblioa  Ai;g»e»lina, 
fieeairgado  del  Poder  EjeoidJvQ  l^ional,  alExnM.  Sr. 
9r«  fiL  JEbiftno.de  MÍMlde,  su  Min^tm  BeoretoPio  de  fis- 
tífedo  eft^  DeppiFtaiiiaDto  de  Eetocíátiés  Esterioms. 

tí.  JL  el  Grobiemadier  Provisdono  Beldado  de  la  fiapá- 
blica  Oriental  del  Uruguay,  á  su  Ministne  Seeretoirio  de 
Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones  Esteriores, 
Dr.  D.  Carlos  de  Castro. 

Los  cuales  después  de  haber  canjeado  sus  respectivos 
plenos  poderes,  qneíueron  lialkfcdtos  en  Inietta  y  debida 
forma,  han  convenido  «m  lo  éiguiéñte: 

ARTICTOO  I 

^látt  ^bv6B  de  tomáoBiskm  |wr  (ios  {MqMdtM  mfiríái' 
m^sA»  «ndHiBpmies  y  dvcula-rá»  kbreneate  {lór  todgs 
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Art.  2^  Comttttíqtiese  al  Poder  Ejeefrttro. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino,  en 
Buenos  Aires,  á  los  cuatro  dias  del  mes  de  Agosto  de 
mil  ochocientos  sesenta  y  cinco. 

VALRm5  Alsixa  Abistibcs  Villantbva 

Carlos  lí.  Saravia  Beniabé  Qfdnia^ia 

gpiwiUrio  é>  U  Cátwmée  QP. 


Por  tanto:  cúmplase,  comuniqúese,  publíquese  j  dése 
al  Registro  Nacional. 

PAZ 

BunNU  DK  JgUZALDE 


**^«*«a*4a«-^a**aa 


Tratado  de  Estraoicion 

Celebrado  con  el  Gobierno  Oriental,  en  14  de  Junio  de  1865 

El  Gobierno  de  la  República  Argentina  y  el  Gobier- 
no de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  consideran- 
do que  la  vecindad  de  los  dos  paises  y  la  facilidad  con 
con  que  se  pasan  de  una  á  otra  República,  dejando  im- 
punes muchos  delitos  y  creyendo  necesario  para  la  me- 
jor administración  de  Justicia,  y  para  prevenir  los  crí- 
menes en  sus  territorios  y  jurisdicciones  respectivas, 
que  los  individuos  acusados  de  los  crímenes  que  se 
enumerarán  después,  y  que  se  hubiesen  sustraido  por  la 
fuga,  á  la  acción  de  los  Tribunales  de  Justicia,  fuesen 
recíprocamente  entregados,  en  ciertos  casos,  han  resuel- 
to celebrar  con  este  objeto,  un  tratado  especial  y  han 
nombrado  por  sus  Plenipotenciarios,  á  saber: 

Su  Excelencia  el  Sr.  Vice-Presidente  de  la  Repúbli- 
ca Argentina,  Encargado  del  Poder  Ejecutivo  Nacional, 
al  Exmo.  Sr.  Dr.  D^  Rufino  de  Elizalde,  su  Ministro  Se- 
cretario do  Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones 
Esteriores. 

Su  Excelencia  el  Gobernador  Provisorio  Delegado  de 
la  República  Oriental  del  Uruguay,  al  Exmo.  Sr.  Dr. 
Don  Carlos  de  Castro,  su  Ministro  Secretario  de  Estado 
en  el  Departamento  de  Relaciones  Esteriores. 
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Art.  2^  Oomuttíqttese  al  Púáev  Bjeettti^o. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino,  en 
Buenos  Aires,  á  los  cuatro  dias  del  mes  de  Agosto  de 
mil  ochocientos  sesenta  y  cinco. 

VALEimN  Alsina  Abistides  Villanübva 

Carlos  M.  SarOrPia  Beriiahé  Q^inta^ia 

Por  tanto:  cúmplase,  comuniqúese,  publíquese  y  dése 
al  Regiattt)  Nacional. 

PAZ 

Rufino  dé  JSuzalde 


■»««ia*«MM*«-*'«^*' 


Tratado  de  Estraoicion 


Celebrado  con  el  Gobierno  Oriental,  en  14  de  Junio  de  1865 


El  Gobierno  de  la  República  Argentina  y  el  Gobier- 
no de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  consideran- 
do que  la  vecindad  de  los  dos  países  y  la  facilidad  con 
con  que  se  pasan  de  unaá  otra  República,  dejando  ira- 
punes  muchos  delitos  y  creyendo  necesario  para  la  me- 
jor administración  de  Justicia,  y  para  prevenir  los  crí- 
menes en  sus  territorios  y  jurisdicciones  respectivas, 
que  los  individuos  acusados  de  los  crímenes  que  se 
enumeraran  después,  y  que  se  hubiesen  sustraído  por  la 
fuga,  á  la  acción  de  los  Tribunales  de  Justicia,  fuesen 
recíprocamente  entregados,  en  ciertos  casos,  han  resuel- 
to celebrar  con  este  objeto,  un  tratado  especial  y  han 
nombrado  por  sus  Plenipotenciarios,  á  saber: 

Su  Excelencia  el  Sr.  Vice-Presidente  de  la  Repúbli- 
ca Argentina,  Encargado  del  Poder  Ejecutivo  Nacional, 
al  Exmo.  Sr.  Dr.  D^  Rufino  de  Elizalde,  su  Ministro  Se- 
cretario de  Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones 
Esteriores. 

Su  Excelencia  el  Gobernador  Provisorio  Delegado  de 
la  República  Oriental  del  Uruguay,  al  Exmo.  Sr.  Dr. 
Don  Carlos  de  Castro,  su  Ministro  Secretario  de  Estado 
en  el  Departamento  de  Relaciones  Esteriores. 
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Los  cuales,  después  do  haber  cangeado  sus  respec- 
tivos plenos  poderes,  que  fueron  hallados  en  buena  y 
debida  forma,  convinieron  en  lo  siguiente: 

ARTICULO  I 

Queda  convenido  que  las  altas  partes  contratantes, 
siendo  requeridas  entre  sí,  recíprocamente,  ó  por  me- 
dio de  sus  Ministros»  ó  de  sus  oficiales  públicos,  debida- 
mente autorizados  al  efecto,  deberán  entregar  á  las  per- 
sonas acusadas  délos  crímenes  de  homicidio  alevoso,  de 
incendio  voluntario,  de  fabricación,  introducción  ó  es- 
pendio  de  monedas  metálicas  ó  notas  de  Bancos  autori- 
zados, falsas,  ó  de  sellos  6  escrituras  públicas  y  letras 
de  cambio  falsas,  de  sustracción  de  valores  cometida 
por  empleados  ó  depositarios  públicos  ó  efectuado  por 
cajeros  de  establecimientos  públicos  ó  de  casas  de  co- 
mercio, cuando  las  leyes  señalen  á  este  crimen  pena 
aflictiva  ó  infamante,  los  acusados  de  bancarrota  frau- 
dulenta. 

ARTICULO    II 

Los  Gobiernos  de  las  ProvinciajíJ  de  Corrientes  y 
Entre-Rios  y  los  Gefes  Políticos  de  los  Departamentos 
de  Salto,  Paisandú  y  Soriano,  podrán  recíprocamente 
pedir  la  entrega  de  los  criminales,  que  se  hubiesen 
evadido  del  territorio  de  esas  Provincias  y  Depar- 
tamentos. 

ARTICULO  III 

El  criminal  entregadoj  no  podrá  ser  procesado  por 
delitos  políticos  anteriores  á  su  entrega  ó  conexos 
con   ella. 

artículo  IV 

Si  el  individuo  criminal  fuesen  reclamado  por  mas 
de  un  Estado,  antes  de  su  outrega  por  los  respectivos 
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Gobiernos,  será  atendido  con  preferencia,  aquel  eti  cuyo 
territorio  hubiese  cometido  el  delito  mayor,  y  siendo  de 
igual  gravedad,  el  que  lo  hubiese  reclamado  primero. 

ARTICULO   V 

Cuando  el  individuo  cuya  entrega  se  reclama,  hu* 
biese  cometido  algún  crímen  en  el  pais  en  donde  se  re- 
fugia, y  por  él  fuese  procesado,  su  estradicion  solo 
podrá  tener  lugar  después  de  sufrir  la  pena  6  en  el 
caso  de  absolución, 

ARTICULO  VI 

La  estradicion  no  tendrá  lugar,  sino  exhibiéndose 
por  parte  de  la  potencia  reclamante,  documentos  que, 
seguD  las  leyes  de  la  Nación  en  que  se  halla  el  re- 
clamado, bastarían  para  aprehender  y  enjuiciar  al  reo, 
si  el  delito  se  hubiese  cometido  en  ella. 

ARTICULO    VII 

En  vista  de  los  documentos,  los  respectivos  magis- 
trados de  los  dos  Gobiernos,  tendrán  poder,  autori- 
dad y  jurisdicción  para  en  virtud  de  la  requisición  que  al 
efecto  se  les  haga,  espedir  la  orden  formal  de  arresto  de 
la  persona  reclamada,  á  fin  de  que  se  le  haga  compare- 
cer ante  ellos,  y  de  que  en  su  presencia  y  oyendo  sus 
descargos,  se  tome  en  consideración  las  pruebas  de  cri- 
minalidad, y  si  de  esta  audiencia  resultase  que  dichas 
pruebas  son  suficientes  para  sostener  la  acusación,  el 
magistrado  que  hubiese  hecho  este  examen  será  obli- 
gado a  manifestarlo  así  á  la  correspondiente  autoridad 
ejecutiva  de  la  República  para  que  se  libróla  arden 
formal  de  entrega. 

ARTICULO  VIH 

Las  costas  y  costos  de  la  aprehensión  y  entrega,  se- 
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rán  sufridas  y  pagadas  por   la  parte  que  hiciese  la  re- 
clamación. 

ARTICULO  IX 

Cuando  el  delito  porque  se  persigue  á  un  reo,  tenga 
menos  pena  en  uno  de  los  Estados  contratantes,  será 
condición  precisa  que  los  Juzgados  y  Tribunales  de  la 
Nación  reclamante  señalen  y  apliquen  la  pena  inferior. 

ARTICULO  X 

Si  el  reo  reclamado  fuese  ciudadano  de  la  Nación  á 
quien  se  reclama  y  solicitare  que  no  se  le  entregue, 
protestando  someterse  á  los  Tribunales  de  su  patria,  su 
Gobierno  no  estará  obligado  á  la  estradicion  y  el  reo  se- 
rá juzgado  y  sentenciado  por  los  Tribunales  del  país,  se- 
gún el  mérito  del  proceso  seguido  donde  se  hubiese 
cometido  el  delito,  para  cuyo  efecto  se  entenderán  en- 
tre sí  los  Juzgados  y  Tribunales  de  una  y  otra  Nación, 
espidiendo  los  despachos  y  cartas  de  ruego  que  se  ne- 
cesitasen en  el  curso  de  la  causa. 

ARTICULO  XI 

Las  disposiciones  del  presente  Tratado  no  se  aplica- 
rán á  los  crímenes  cometidos  anteriormente  á  su 
fecha. 

ARTICULO  XII 

Los  objetos,  valores  ó  bienes  robados  en  el  territo- 
rio de  uno  de  los  contratantes,  introducidos  en  el  otro, 
senín  embargados  y  entregados  por  los  Tribunales  com- 
petentes en  vista  de  las  pruebas  suficientes  que  se 
exhiban. 

ARTICULO  XIII 

El  presente  tratado  durará  por  espacio  de  ocho  años 
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contados  desde  el  dia  en  que  fuesen  cangeadas  laa  rali* 
fícaciones;  y  pasado  este  plazo,  hasta  que  una  de  las  al- 
tas partes  contratante»  anuncie  á  la  otra  con  anticipa- 
ción de  seis  meses,  su  intención  de  terminarlo,  así  co- 
mo durante  las  negociaciones  que  se  hiciesen  para  reno: 
vario  ó  modificarlo. 

ARTICULO   XIV 

El  cange  de  las  ratificaciones  del  presente  tratado  se- 
rá hecho  en  la  Ciudad  de  Montevideo,  dentro  del  plazo 
de  cuarenta  dias  ó  antes  si  fuese  posible. 

En  fé  de  lo  cual  los  abajo  firmados.  Plenipotencia- 
rios de  S.  E.  el  Sr.  Vice-Presidente  de  la  República 
Argentina  en  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  Nacional  y 
de  S«  E.  el  Gobernador  Provisorio  Delegado  de  la  Ber 
pública  Oriental  del  Uruguay,  en  virtud  de  nuestros 
plenos  poderes,  firmamos  este  tratado  y  le  hacemos  po- 
ner nuestros  sellos. 

En  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  á  catorce  de  Junio  del 

año  del  Señor  de  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco.. 

^^  • 

Rufino  de  Elizaldr  Carlos  de  Castro 

(L.  S.)  (L.  8.)  ' 


LEY 

APROBANDO  EL  TRATADO   CELEBRADO    ENTRE  LA  BEPUBLIOA 

ARGENTINA  Y  LA  REPÚBLICA  ORIENTAL  DEL  URUGUAY, 

PARA  LA  ESTRADICION  DE  CRIMINALES 

DKPAITAVIVTO  DB  BCLAaOVIS  S8TSBIORI8. 

Bofliiot  ÁÍM8,  Agosto  1<  áé  IttS. 

Por  cuanto;  el  Congreso  Argentino  ha  sancioDado  la. 
siguiente  ley: 
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El  fíen^új  Otimai^  de  Diputódos  de  la  Nadon  Argfen- 

tina,  reunidos  en  Coírgreso,  sancionan  con  fuersa  de 

ley:— 

Art.  1"  Apruébase  el  Tratado  üekfbrado  en  catorce 
de  Junio  de  mil  ochocielrtos  sesenta  y  cinco,  entre  la 
República  Argentina  y  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay, para  la  estradicion  de  criminales  entre  uno  y  otro 
Estado,  con  las  modificaciones  siguientes: 

1^  En  el  articulo  primero,  suprimir  las  espresiones 
de  tentativa  de  honiicidio^ylñ  de  robo  que  comprenden 
estos  casos  de  justicia  entre  los  de  estradieion« 

2®  Alegar  las  palabras  de  la  Repúbíioa  á  la  espre- 
sion  autoridad  ejecutiva^  al  fin  del  artículo  séptimo* 

Artr  2**  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino  en 
BueiDos  Aires,  á  loa  once  días  del  mes  de  Agosto  de 
mil  ochocientos  sesenta  y  cinco. 

Yalektik  Alsina  Jóse  E.  Ubibuexj 

Carlos  M.  Sarama-  Bernabé  Quintana. 

Seevetario  del  Senado  Secretorio*  de  k  Cáoiaea  de  9D. 

Por  tatito:  cúmplase,  comuniqúese,  publiquelé  y  dése 
al  Registro  Nacional. 

PAZ 

Rufino  de  Elizalde. 


Acta  de  canffd  de  las  ratifloaoioiies  do  loa  tratados  y  apro- 
bación de  las  modificaciones  introducidas  en  el  de  estra- 
dicion por  el  Congreso  Argentino. 

Reunidos  en  el  despacho  del  Ministerio  de  Relaciones 
i^steriores  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  S.,  E. 
élDr.  D.  Oárlos  de  Castro,  Ministro  del  ramo,  S..&.  el 
Dr.  D.  Juan  Thompson,  Cónsul  General  de  la  República 
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Argentina,  con  el  objeto  de  proceder  al  canje  de  las  rati- 
ficaciones del  Tratado  de  Estradicion  de  criminales  y 
Convención  Postal  entre  ambos  paises,  ajustado  y  firma- 
do en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  por  los  Plenipotencia- 
rios respectivos  el  dia  14  de  Junio  último,  después  de 
haberse  comunicado  sus  poderes  al  efecto,  S.  S.  el  Dr. 
Thompson  manifestó  á  nombre  de  su  Gobierno,  que  por 
los  indispensables  trámites  en  el  Congreso  Argentino, 
no  !e  habia  sido  posible  efectuar  dicho  canje  en  el  plazo 
convenido;  pero  que  esperaba  que  el  Gobierno  Oriental, 
impuesto  de  esta  circunstancia,  no  pondria  reparo  algu- 
no á  este  acto.  Manifestó  también  S.  S.  el  Dr.  Thomp- 
son, que  habiendo  el  Congreso  Argentino  introducida 
alguna  pequeña  alteración  en  el  Tratado  de  estradicion 
que  en  nada  afecta  sus  cláusulas  y  su  espíritu,  cuyas 
alteraciones  son  las  siguientes: 

En  el  artículo  V  suprimir  las  espresiones  de  tentativa 
(h  homicidio  y  \?í  ó  de  robo. 

En  el  artículo  7*"  á  su  final,  agregar  las  palabras  de  la 
RepiMica  á  la  espresion  autoridad  ejecutiva^ 

Esperaba  del  mismo  modo  que  el  Gobierno  Oriental 
las  aceptaria. 

S.  E.  el  Dr.  de  Castro,  á  nombre  del  Gobierno  Orien- 
tal, declaró  su  conformidad  á  aquellas  manifestaciones,  y 
en  consecuencia,  después  de  haberse  leido  como  corres- 
ponde, los  instrumentos  de  ratificación  de  los  referidos 
Tratados  y  Convención,  se  verificó  su  cange  en  la  forma 
de  estilo,  disponiendo  los  Sres.  Plenipotenciarios  se  le- 
vantase la  presente  acta  por  duplicado,  y  cuyos  ejempla- 
res firmaron  é  hicieron  sellar  con  sus  sellos,  en  Monte- 
video, capital  de  la  República,  á  los  veinte  y  ocho  dias 
del  mes  de  Setiembre,  del  año  del  Señor  de  mil  ocho- 
cientos sesenta  y  cinco. 

Cablos  be  Cábtbo  Juan  Thompson 

(L.  S.)  (L.  S.) 


Tratado  de  estradicion  con  Bolivia 

El  3  de  Marzo  de  1869,  ratificado  el  23  de  Febrero  de  1870, 
y  canjeado  oon  modiflcaoion  del  artículo  13. 


Domiugo  Faustiuo  Sarmieuto,  Presideute  de  la  Re- 
pública Argentina.  Por  cuanto  entre  la  República 
Argeutina  y  la  de  Bolivia,  se  negoció,  concluyó  y  firmó 
en  ta  ciudad  d^  Buenos  Aires,  á  los  tres  dias  del  mes 
de  Marzo  de  mil  ochocientos  sesenta  y  nueve,  una  Con- 
vención de  Estradicion  de  criminales,  cuyo  tenor  es  el 
siguiente: 

El  Gobierno  de  la  República  Argentina  y  el  Gobier- 
no de  la  República  de  Bolivia,  considerando  que  la 
vecindad  de  los  dos  paises,  y  la  facilidad  con  que  se  f  a- 
san  sus  fronteras,  dejan  impunes  muclios  uelitos,  y 
creyendo  necesario  para  la  mejor  administración  de 
justicia  y  para  prevenir  los  crímenes  en  sus  territorios 
y  jurisdicciones  respectivas,  que  los  individuos  acusa- 
dos de  los  crímenes  que  se  enumeran  después,  y  que  se 
hubieren  sustraído  por  la  fuga  á  la  acción  de  los  Tri- 
bunales de  Justicia,  fuesen  recíprocamente  entregados 
en  ciertos  casos,  han  resuelto  celebrar  con  este  objeto 
una  Convención  especial,  y  han  no;ubrado  por  sus  Pie- 
uipoteuQiaríos  á  saber: 
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S.  E.  el  Presidente  de  la  República  Argeutina,  al  Exmo. 
Sr.  Doctor  Don  Mariano  Várela,  su  Ministro  y  Secre- 
tario de  Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones 
Esteriores;  y  8.  E.  el  Presidente  de  la  República  de 
Bolivia,  al  Exmo.  Señor  Coronel  D.  Quintín  Quevedo, 
su  Enviado  Estraordinario  y  Ministro  Plenipotencia- 
rio en  la  República  Argentina. 

Los  cuales  después  de  haber  canjeado  sus  respecti- 
vos poderes,  que  fueron  hallados  en  buena  y  debida 
forma,  convinieron  en  lo  siguiente: 

AKTIOtLo   I 

Las  altas  partes  contratantes  siendo  requeridas  en- 
tre sí  recíprocamente  o  por  medio  de  sus  Ministros  ó 
de  sus  oficiales  públicos  debidamente  autorizados  al 
efecto,  deberán  entregarse  las  personas  acusadas  de  los 
crímenes  de  homicidio  alevoso,  de  incendio  voluntario 
de  fabricación,  introducción  ó  espendio  de  moneda 
metálicas  6  notas  de  Banco  autorizado,  falsas,  ó  de  se- 
llos ó  escrituras  públicas  y  letras  de  cambio  falsas, 
de  sustracción  de  valores  cometida  por  empleados  ó 
depositarios  públicos,  ó  efectuada  por  cajeros  de  esta- 
blecimientos [)úblicos  ó  de  casas  de  comercio,  cuando 
las  leyes  señalen  á  este  crimen  pena  aflictiva  ó  infa- 
mante, los  acusados  de  bancarrota  fraudulenta  y  de 
robo. 

ARTICULO    II 

Los  Gobiernos  de  las  Provincias  de  Catamarca,  Sal-^ 
ta  y  Jujuy,  y  los  Prefectos  de  los  Departamentos  de 
Tarija,  Potosí  y  Cobija,  podrán  recíprocamente  pedir- 
se la  entrega  de  los  criminales  que  se  hubiesen  evadi- 
do del  territorio  de  estas  Provincias  y  Departamentos; 
pero  no  podrán  entregarlos  sin  previa  cuenta  á  su  véji^ 
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pectívo  Gobierno,  de  quien  deberán  recibir  la  co^Tes- 
poudiente  orden  para  la  entrega,  cuidando  entretanto 
de  asegurar  el  reo  reclamado. 

ARTICULO  III 

El  criminal  entregado  no  podrá  ser  procesado  por 
delitos  políticos  anteriores  á  su  entrega  ó  conexos  con 
ella. 

AKTICl'LO  IV 

Si  el  individuo  criminal  fuese  reclamado  por  mas  de 
un  Estado,  antes  de  su  entrega  por  los  respectivos  Go- 
biernos, será  atendido  con  preferencia  aquel  en  cuyo 
territorio  hubiese  cometido  el  delito  mayor,  y  ísiendo 
de  igual  gravedad,  el  que  lo  hubiese  reclamado  pri- 
mero. 

.VRTIf^UIiO    V 

Cuando  el  individuo  cuya  entrega  se  reclama,  hubie- 
se cometido  algún  crimen  én  el  país  donde  se  refujió  y 
por  61  fuese  procesado,  su  estradicion  solo  podrá  tener 
lugar  después  de  sufrir  la  pena,  ó  en  el  caso  de  abso- 
lución. 

ARTICULO   VI 

La  estradicion  no  tendrá  lugar  si  no  se  acompaña 
por  parte  de  la  potencia  reclamante,  un  testimonio  le- 
galizado del  auto  de  culpa  y  de  acusación,  espedido 
contra  el  reo,  ó  un  mandato  de  prisión  consiguiente  al 
auto  motivado. 

ARTICULO  VII 

En  vista  de   los  documentos^  los  respectivos  Magis- 
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trados  de  los  dos  Gobierno.*;,  tendrán  poder,  autoridnd 
y  jurisdicción,  para  en  virtud  de  la  requisición  que  al 
efecto  se  les  haga,  espedir  la  orden  formal  de  arresto 
de  la  persona  reclamada,  &  fin  de  que  se  la  haga  cora- 
parecer  ante  ellos  y  de  que  en  su  presencia  y  oyendo 
sus  descargos,  se  tomen  en  consideración  las  pruebas 
de  criminalidad,  y  si  de  esta  audiencia  resultase  que 
dichas  pruebas  son  suficientes  para  sostener  la  acu- 
sación, el  Magistrado  que  hubiere  hecho  este  examen 
será  obligado  á  manifestarlo  así  á  la  correspondiente 
autoridad  efectiva,  para  que  se  libre  la  orden  formal  de 
entrega. 

ARTICULO  VIII 

No  obstante  las  estipulaciones  anteriores,  cadauno  de 
los  dos  Gobiernos  podra  pedir  por  la  vía  diplomática,  el 
arresto  inmediato  y  prisión  de  un  f  ujitivo  imputado  cri- 
minal, obligándose  á  presentar  en  el  término  de  seis  me- 
ses, ó  menos  si  fuese  posible,  los  documentos  justifica- 
tivos de  su  demanda  formal  de  estradicion.  El  Gobier- 
no a  quien  se  dirija  esta  demanda,  podrá  acordar  6  re- 
husar el  arresto  á  voluntad.  Cuando  el  arresto  asi  so- 
licitado se  hubiese  efectuado,  el  detenido  será  puesto  en 
libertad,  si  cumplido  el  término  del  arresto  no  se  hu- 
biesen presentado  los  documentos  justificativos  para  la 
estradicion. 

ARTICULO  JX 

Los  dos  Gobiernos  renuncian  á  la  restitución  de  las 
costas  y  demás  gastos  que  resulten  del  arresto,  de  la 
letencion  y  del  trasporte  del  acusado  ó  del  condenado, 
hasta  la  raya  divisoria  de  ambos  Estados,  ó  hasta  el 
puerto  marítimo  nacional,  mas  próximo,  si  hubiese  de 
conducirse  por  agua. 

ARTICULO  X 

Cuando  el  delito  por  el  que  se  persiga  á  un  reo,  ten- 


( 
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ga  menor  pena  en  uno  de  los  Estados  contratantes  se* 
rá  condición  precisa  que  los  Juzgados  y  Tribunales  de 
la  Nación  reclamante,  señalen  y  obliguen  la  pena  in- 
inferior. 

AlíTICULü  XI 

En  ningún  caso,  el  fugitivo  que  hubiese  sido  devuel- 
to por  estradicion,  podrá  ser  castig^o  por  delitos  po- 
líticos, anteriores  á  la  época  de  la  lestradicion,  ni  por 
otro  crimen  ó  delito  distinto  que  \oé  estipulados  en  es- 
ta Convención,  ó  el  que  hubiese  dado  causa  á  la  es- 
tradicion. 

ARTICULO  XII 

La  estradicion  no  tendrá  lugar,  si  la  pena  ó  la  ac- 
ción porque  se  reclame  un  delincuente  hubiese  sido 
presóripta,  según  las  leyes  de  cualquiera  de  los  dos 
paises. 

ARTICULO    XÍII 

En  ningún  caso  tendrá  lugar  la  estradicion,  cuando  el 
^eo  reclamado  fuere  ciudadano  de  la  nación  á  quien  se  hi- 
ciere el  reclamo;  pero  deberá  ser  juzgado  por  los  Tribu- 
nales del  pais  con  arreglo  á  su  legislación,  á  cuyo  efecto 
se  entenderán  entre  si  los  Juzgados  y  los  Tribunales  de 
una  y  otra  Nación,  espidiendo  los  despachos  y  cartas  de 
ruego  que  se  necesitaren  en  el  curso  de  la  causa. 

ARTICULO  XIV 

Las  disposiciones  de  la  presente  Convención  no  se 
aplicarán  á  los  crímenes  cometidos  anteriormente  á  su 
fecha. 

ARTICULO  XV 

Los  objetos,  valores  6  bienes  robados  en  el  territorio 
de  uno  de  los  contratantes,  introducidos  en  el  otro,  se- 
rán embargados  y  entregados  por  los  Tribunales  com- 
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patentes,    en  vista  do  las  pruebas  suíicientes  que  se  le» 
exhiban. 

ARTICULO    XYJ 

La  presente  Convención  durará  por  espacio  de  doce 
años,  contados  desde  el  dia  en  que  fueren  canjeadas  las 
ratifieaoiones;  y  pasado  est-e  plasso,  hasta  que  una  de  las 
altas  partes  contratantes  anuncie  á  la  otra  con  anticipa- 
ción de  un  año,  au  intención  de  terminarlo,  asi  como 
durante  las  negociaciones  se  hicieren  para  renovarlo  ó 
modificarlo. 

ARTICULO   XVII 

El  canje  de  las  ratificaciones  de  la  presente  Conven- 
ción será  hecho  en  la  Ciudad  de  Buenos  Aires,  dertro 
del  plazo  de  un  año,  ó  ánt<es  si  fuese  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  los  abajo  firmados.  Plenipotencia- 
rios de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  Argentina  y 
S.  E.  el  Presidente  de  la  República  de  Bolivia,  en  vir- 
tud de  nuestros  plenos  poderes,  firmamos  este  Tratado 
y  le  hacemos  poner  nuestros  sellos. 

En  la  Ciudad  de  Buenos  Aires,  á  los  tres  dias  de 
Marzo,  del  año  del  Señor  de  mil  ochocientos  sesenta  v 
nueve. 

;  L.  S.]  Mariano  Yabbla 

[L.    S.1    QtlWTIN     QüBVSDO. 


LEY 

Aprobando  las  modificaciones  de  ix)s   artículos  1*"  2**  y 

g""  de  la  convención  de   estrad1ci0n  entre  la  re- 

publica  argentina  y  la  de  bolivia 

DSPAUVAMBirTO  DS  RBI.ACIONIÍ  JMTSRIORXM. 

Buenos  Airea.  Octubre  2  de  1M0. 

Por  cuanto:    El   Senado  y  Cámara  de  Diputados  de 
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la  Nación  Argentina,  reunidos  en  Congreso,  sancionan 
con  fuerza  de  ley: — 

Art.  1*^  Apruébense  las  modificaciones  de  los  artícu- 
los primero,  segundo  y  sesto  de  la  convención  de  es- 
tradicion  entre  la  República  Argentina  y  la  de  Boliviaj 
aprobada  por  la  ley  de  7  de  Octubre  del  año  próximo 
anterior. 

Art.  2^  Apruébase  también  la  modificación  del  artí- 
culo trece  en  la  forma  siguiente: 

"En  ningún  caso  tendrá  lugar  la  estradicion,  cuan- 
do el  reo  reclamado  fuese  ciudadano  de  la  Nación  á 
quien  se  hiciese  el  reclamo,  pero  deberá  ser.  juzgado 
por  los  Tribunales  de  una  y  otra  Nación,  espid  iendolos 
despachos  y  cartas  de  ruego  que  se  necesitaren  en  el 
curso  de  la  causa". 

Art.  3^  Autorízase  al  P.  E.  para  verificar  el  canje  de 
las  ratificaciones  de  la  mencionada  convención. 

Art.  4**  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  en  Buenos 
Aires,  á  los  veinte  y  ocho  dias  del  mes  de  Setiembre  de 
mil  ochocientos  sesenta  y  nueve. 

Adolfo  Albina  Mamubl    Quintana 

Carlos  M.  Saravia.  Batnon  B*  Híunú. 

Secretario  del  Senado.  S.  de  Ih  Cámara  ée  D.  D. 

Por  tanto:  Cümphise,  comuniqúese,  publíquese  é  in* 
sértese  en  el  Registro  Nacional. 

SARMIENTO 
Mariano  Vabsla. 

Por  tanto,  examinado  el  Tratado  preinserto,  y  des- 
pués de  haber  sido  aprobado  por  el  Congreso  Nacional, 
con  la  agregación  siguiente  en  el  artículo  trece  del 
mi.4mo,  y  que  se  lee  en  el  presente  testo:  "Pero  deberá 
"ser  juzgado  por  los  Tribunales  de  una  y  otraNacion,  es- 
"pidiendo  los  despachos  y  cartas  de  ruego  que  se  nece- 
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"'sitaren  cq  «1  curso  de  la  causa"  lo  acepto,  confirmo  j 
ratifico,  prometiendo  y  obligándome  á  nombre  de  la 
República  Argentina  a  hacer  observar  y  cumplir  todo 
lo  contenido  y  estipulado  en  todos  y  cada  uno  de  los 
artículos  de  la  mencionada  Convención. 

En  fe  da  lo  cual,  firmo  el  presente  instrumento,  de 
ratificación,  sellado  con  el  gran  sello  de  las  armas  de 
la  República  y  refrendado  por  el  Ministro  Secretario  de 
Estado  en  el  Departamento-  de  Relaciones  Esteriores, 

Casa  del  Gobierno  Nacional,  en  Buenos  Aires,  á  los 
veinte  y  tres  días  del  mes  de  Febrero  de  mil  ochocieu- 
iOQ  setenta. 

D.  F.  SARMIENTO 

M^HIANO  YaEBLA.. 


PROTOCOLO 


En  Buenos  Aires,  á  los  veinte  y  tres  dias  del  mes  de 
Febrero  de  mil  ochocientos  setenta,  reunidos  en  la  Casa 
del  Gobierno  Nacional,  S.  E.  el  Sr.  Dr.  D.  Mariano  Vá- 
rela, Ministro  de  Relaciones  Esteríores  de  la  República 
Argentina,y  S.  E.  el  Sr. Cónsul  General  de  la  deBolivi«, 
Plenipotenciario  ad  hoc^  por  parte  de  su  Gobierno,  com- 
petentemente autorizado,  convinieron: 

Primero — Que  el  canje  de  la  Convención  de  Estradi- 
cion  de  criminales  entre  los  dos  paises,  se  verificara  con 
el  testo  presentado  por  el  Sr.  Plenipotenciario  de  Bo- 
livia  al  cual  faltaba  la  agregación  hecha  al  artículo  13 
por  el  Congreso  Argentino  y  que  dice  así:  Pero  deberá 
ser  juzgado  por  los  Tribunales  del  país^  con  arreglo  d  su 
lejislacimí^  á  cuyo  efecto  se  entenderán  entre  sí  los  Juz^ 
gados  y  ¿os  Tribunales  de  vna  y  otra  Nación^  espidien-^ 
do  los  despachos .//  cariáis  de  ruego  que  se  ne^ces'itasen  en 
el  curso  de  la  causa. 
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Sellando — Quü  aceptando  el  Gobieruo  de  Bolivia  la 
agregación  mencionada,  ella  entraba  á  formar  parte 
desde  ahora  del  Tratado  celebrado,  comprometiéndose 
el  Señor  Plenipotenciario  de  Bolivia,  á  presentar  den- 
tro de  ocho  meses  á  mas  tardar,  el  testo  ratificado  por 
su  Gobierno,  con  la  agregación  indicada. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Pleni|)otenciarios  firmaron  este 
Protocolo  y  lo  sellaron  con  sus  sellos  respectivos. 

(L.  S.)  Mariano   Várela. 
(L.  S )  Adolfo  k.  Garbanza. 


PROTOCOLO 

En  Buenos  Aires,  tí  los  23  dias  del  mes  de  Febrero 
do  1870,  reunidos  los  Sres.  Dr.  D.  Mariano  Várela,  Mi- 
nistro Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de  Re- 
laciones Esteriores  déla  República  Argentina,  y  S.  E. 
el  Sr.  D.  Adolfo  E.  Carranza,  Plenipotenciario  ad  hoc 
del  Gobierno  de  Bolivia,  para  proceder  al  canje  de  la 
Convención  de  Estradicion  de  criminales  entre  sus  res- 
pectivos paises,  se  cambiaron  sus  plenos  poderes;  los 
'cuales  después  de  hallarlos  en  debida  forma  y  tenien- 
do presente  el  protocolo  de  esta  misma  fecha,  canjea- 
ron las  ratificaciones  de  sus  respectivos  Gobiernos,  en 
fe  do  lo  cual  firmaron  el  presente  instrumento  y  les 
pusieron  sus  sellos.     - 

(L.  S.)  Mariano  Várela. 
(L.  S.)  Adolfo  E.  Carranza. 
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Tratado  de  Paz  y  Amistad,  Comercio  y  Navegación 

Con  la  Bepübiica  de  Bolivia  el  O  de  Julio  de  1868  aprobado 
defiíiitivamente  por  el  Congreso  el  29  de  Julio  de  1869 
oon  la  cancelación  del  artículo  20. 


Nos  Domingo  Faustino  Sarmiento,  Presidente  de  la  Re- 
púJblica   Arjentina,  hacemos  saber  á  todos  los  que  el 
presente  instrumento  de  confirmación  vieren:  que  á  los 
nueve  dias  del  mes  de  Julio  de  1868  se  concluyó  y 
firmó  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  entre  la  Repúbli- 
ca Argentina  y  la  de  Bolivia,  debidamente  representa- 
das, un  Tratado  de  paz  y  amistad,  comercio  y  nave- 
gación, cuyo  tenor  y  forma  es  como  sigue: 
El  Gobierno  de  la  República  Argentina  y  el  Gobierno 
de  la  República  de  Bolivia,  deseando   afianzar  y  estre- 
char las  relaciones  que  existen  entre  ambos  paises,  liga- 
dos por    comunidad  de   origen   y  contigüedad   de  su 
territorio,  fijándolas  en  estipulaciones  esplicativas  que 
contengan  la  base  de  su   progreso   y  desarrollo  comer- 
cial, de  la  manera  mas  fraternal  y  de  perfecta  rebiproci- 
dad;  han  resuelto  con  este  objeto  celebrar  un  Tratado  de 
paz  y  amistad,  comercio  y  navegación:   y  al  efecto  han 
nombrado  por  sus  Ministros  Plenipotenciarios,    á  saber: 
S.  E.  el  Señor  Presidente  de  la   República  Argentina,, 
al  Ezmo.  Señor  Dr.  D.   Rufino  de    Elizalde,  su  Ministro 
Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones 
Esteriores. 


—  fií)  — 

S.  K.  el  Señor  Presidente  <le  la  Ropíiblie.i  íle  BoHvia 
al  Kxmo.  Señor  (-oronel  1).  Qtiintin  Quevedo,  su  Envia- 
do Estraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en  la  Re- 
pública Argentina. 

Los  cuales  después  de  haber  canjeado  sus  respectivos 
poderes,  que  fueron  hallados  en  buena  y  debida  forma, 
convinieron  en  lo  siguiente: 

ARTICULO    I 

Habrá  paz  inalterable  y  amistad  perpetua  entre  la  Re- 
pública Argentina  y  la  República  de  Bolivia  y  entre  los 
ciudadanos  de  estos  dos  paises,  sin  escepcion  de  lugares 
ni  de  personas. 

AKTHTLO  U 

Las  relaciones  de  amistad,  comercio  y  navegación 
entre  ambas  Repúblicas,  reconocen  por  base  una  reci- 
procidad perfecta,  y  la  libre  concurrencia  de  las  indus- 
trias de  los  ciudadanos  de  dichas  Repúblicas  en  ambos  y 
en  cada  uno  de  ?ius  territorios. 
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ARTICULí»  111 

Los  argentinos  en  la  República  de  bolivia,  y  los  boli- 
vianos en  la  República  Argentina,  tendrán  los  mismos 
derechos  que  los  ciudadanos,  con  escepcion  de  los  polí- 
ticos; no  estarán  sujetos  sino  á  las  contribuciones  é  im- 
puestos que  paguen  los  ciudadanos,  y  podran  ejercer 
profesiones  científicas  estando  acreditados  en  forma 
por  los  tribunales  ó  Facultades  competentes,  como  si 
fueran  profesores  del  pais. 

ARTICULO  IV 

Son  hábiles  y  de  fuerza  legal  para  los  dos  Estados, 
los  documentos,  obligaciones  y  contratos  otorgados  en 
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cualquiera  de  los  dos  territorios,  con  arreglo  á  la  forma 
establecida  en  sus  leyes,  las  sentencias  arbitrales  ó  las 
pronunciadas  por  sus  Tribunales  sobre  ellos,  con  ente- 
ra competencia,  surtiendo  en  el  otro  los  mismos  efectos 
que  los  documentos,  obligaciones  y  contratos  de  su  pro- 
pio territorio  y  que  las  sentencias  de  sus  propios  Tribu- 
nales, siempre  que  su  ejecución  no  importe  actos  pro- 
hibidos por  las  leyes  del  otro  Estado. 

AUTICULO  V 

Las  leyes  de  cada  uno  de  los  dos  Estados  contratan- 
tes, sobre  ciudadania,  serán  las  que  sirvan  para  deter- 
minar la  calidad  de  ciudadano  Argentino  6  Boliviano 
respectivamente,  cualesquiera  que  sean  las  leyes  de  otra 
Xacion  que  el  ciudadano  pretendiera  invocar  en  su 
favor. 

AKTinru>  VI 

> 

Los  argentinos  en  la  República  de  bolivia  y  los  bo- 
livianos en  la  Eepxíblica  Argentina,  no  podrán  emplear 
en  sus  gestiones  jurídicas  otro  arbitrios  ó  recursos  qu^ 
los  que  las  leyes  conceden  á  los  nacionales;  de  consi- 
guiente, no  se  podrá  entablar  reclamación  diplomática 
ninguna  contra  una  resolución  definitiva  de  los  Tribu- 
nales de  Justicia,  bien  que  podrá  emplearse  la  gestión 
diplomática  en  caso  de  denegación  d0  justicia  ó  de  re- 
tardo infundado  en  la  secuela  y  termitiacion  de  los  jui-, 
cios,  á  efecto  de  que  las  leyes  sean  cumplidas. 

Tampoco  se  podrá  emplear  reclamaciones  diplomáti- 
cas por  las  violaciones  de  propiedad  ó  ataques  persona-  . 
les  que  los  ciudadanos  de  una  de  las  Repúblicas  contra- 
tantes, sufran  en  la  otra  por  consecuencia  de  una  con- 
moción intestina,  en  cuyo  caso  aquellos  solo  podrán 
emplear  las  acciones  que  las  leyes  conceden  á  los  na- 
cionales; pero  si  tales  vejaciones  fuesen  cometidas  ú  or- . 
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denadas  por  agentes  de  la  autoridad  pública,  los  perju 
dicados  podrán  recurrir  al  amparo  diplomático  para  ob- 
tener  la  condigna  reparación . 


ARTICULO    Vil 

Cada  uno  de  los  Estados  contratantes  se  comprome- 
te á  prestar  á  los  ciudadanos  del  otro  las  garantias 
que  sus  leyes  conceden  á  los  nacionales,  on  seguridad  de 
la  propiedad  literaria,  y  de  los  inventos  industriales 
que  tuviesen  en  su  país. 

ARTICULO  VIII 

Los  ciudadanos  de  cada  una  de  las  Repáblicas  con- 
tratantes estarán  r*xentos  en  el  territorio  déla  otra,  de 
todo  servicio  personal  en  los  ejércitos  de  mar  y  tierra,  lo 
mismo  que  de  todas  las  contribuciones  de  guerra,  prés- 
tamos forzosos  y  requisiciones  militares,  con  cualquier 
motivo  que  se  exijan. 

Sin  embargo,  no  podrán  negar  sus  servicios  en  pro- 
t^ccion  de  las  personas  y  propiedades,  ¿i  tuviesen  do- 
micilio establecido  y  amenazara  á  aquellos  algún  peli- 
gro inminente. 

ARTICULf)  IX 

Las  dos  llepúblicas  contratantes  reconocen  el  prin- 
cipio de  la  inviolabilidad  del  asilo  de  los  acusados  ó  i*e- 
fujiados  por  causas  ó  delitos  políticos,  obligándose  á 
impedir  que  abusen  del  afiilo.  Se  comprometen  á  cele- 
brar una  convención  especial  sobre  estradicion  de  cri- 
minales. 

Los  Agentes  respectivos  tendrán  facultad  de  reque- 
rir el  ausilio  de  las  autoridades  locales  para  la  prisión, 
detención  y  custodia  de  los  desertores  de  los  buques 
mercantes,  y  para  este  objeto  se  dirijirán  á  las  autori- 
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(lados  competentes,. y  pediráu  los  dichos  desertores  por 
escrito  y  con  documentos  competentes  de  que  son  ta- 
les desertores,  y  en  vista  de  esta  prueba  no  se  tebusa- 
ni  la  entrega.  Estos  desertores,  luego  que  sean  arres- 
tados, se  pondnín  a  disposición  de  dicbos  Agentes  Con- 
sulares, y  podrán  ser  depositados  en  las  prisiones  pú- 
blicas á  solicitud  y  espensas  de  los  que  reclamen,  pa- 
ra ser  enviados  á  los  buques  á  que  correspondan,  \\ 
otros  de  la  misma  Nación;  pero  si  no  fuesen  enviados 
dentro  de  un  mes  contado  desde  el  dia  de  su  arres^tó, 
semn  puestos  en  libertad,  y  no  volverán  a  ser  presos 
ni  molestados  por  la  misma  causa. 

Se  obligan  á  no  emplear  en  su  servicio  militar  de  mar 
ó  tierra,  á  los  desertores  de  la  otra  y  á  hacer  salir  del 
pais  álos  soldados  y  marineros  de  gueiTa  del  otrq,  sien- 
do requerido  por  los  Agentes  correspondientes,  cuando 
la  deserción  no  sea  acompañada  de  delito  político. 

ARTICULO  X 

w 

Xo  estarán  sujetos  á  embargo  ni  podrán  ser  retenidos 
los  buques,  arreos  de  ganados  ó  bagajes,  pertenecientes 
á  los  ciudadanos  de  cualesquiera  de  las  R6f)úblicas,exis<* 
ten  tes  en  la  otra.  •    , 

Pero  si  esta  retención  ó  embargo  se  verificare  para 
alguna  espedicion  militar  ó  para  un  seinricio  público,  de 
caracter  muy  urgente,  deberá  proceder  la  indemnización 
que  comprende  el  servicio  prestado,  y  que  sea  suficiente 
para  reparar  los  daños  que  se  ocasionaren  á  los  propie- 
tarios, por  razón  do  su  obligado  desempeño. 

ARTICULO  xr 

Las  dos  partes  contratantes  declaran  y  reconocen  el 
libro  tnínsito  del  comercio  nacional  y  estrangero  que  ae 
cultiva  y  se  pueda  cultivar  por  los  puertos  marítimos  y 
fluviales  de  una  y  otra  República,  por  las   vías  terres- 
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tres,  y  por  la.s  fcrresis  que  ae  lleguen  á  csítablccer,  >iíi 
Jtias  gravámeDes  que  los  muj  módicos  de  almacenaje, 
pontazgo  y  peaje,  que  en  su  creación  serán  respectiva- 
mente comunicados  por  los  Gobiernos,  para  que  se  su- 
jetefi  á  la  mas  estricta  reciprocidad. 

A  este  fin  se  señalarán  oportunamente  por  los  dos 
íf  obicrnos,  en  un  acuerdo  t  special,  los  puertos  de  esca- 
la y  de  depósitos  marítimos,  fluviales  y  terrestres  que 
convinieren,  estipulando  al  mismo  tiempo  las  formali- 
dades del  tránsito  y  de  todas  las  demás  condiciones  que 
se  precisen  en  el  sentido  de  las  franquicias  mas  amplias. 

AlíTK  iLo  XII 

Jjhs  partes  contratantes  se  conceden  mutuamente  la 
libre  navegación  del  Plata  y  sus  respectivos  afluentes, 
con  aireglo  á  lo  que  pactaran  en  una  convención  es- 
pecial. 

No  se  impondrá  á  los  buques  bolivianos  en  los  puer- 
tos argentinos,  ni  á  los  buques  argentinos  en  los  puer- 
tos de  Bolivia,  otros  ó  mas  altos  derechos  por  razón  de 
tonelada,  faro,  anclage  ú  otros  que  afecten  al  cuerpo 
del  buque,  que  los  que  en  los  mismos  casos  se  cobraren 
á  los  buqtes  nacionales. 

La  importación  ó  esportaciou  de  mercaderias  ó  efec- 
tos que  es  ó  pueda  ser  lícito  importar  ó  esportar  de 
cualquiera  de  los  territorios  de  las  partes  contratantes, 
pagará  los  mismos  derechos,  ya  sea  que  se  haga  en  bu- 
ques bolivianos  ó  argentinos,  y  las  rebajas  ó  exencio- 
nes que  se  otorgaren  á  las  mercaderias  ó  efectos  im- 
portados ó  esportados  en  buques  nacionales,  se  esteii- 
derán  á  los  importados  ó  esportados  en  buques  de  cada 
uno  de  los  paises  contratantes  respectivamente. 

Ninguna  prohibición,  restricción  ó  gravamen  podrá 
imponerse  al  comercio  recíproco  de  ambos  paises,  sino 
en  virtud  de  disposición  general  aplicable  al  comercio 
de  todas  las  otras  naciones.  8i  esta  prohibición,  restric- 
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ciuu  ó  gravamen  recayere  s jbre  la  iiuportaoiou  ó  es- 
portación,  no  quedan  sujetos  á  ella  los  buques  de  los 
respectivos  países  sino  se  aplica  también  á  la  importa- 
ción ó  esportacion  en  buque  nacional. 

Será  permitido  entrar  á  los  buques  bolivianos  ó  ar- 
gentinos respectivamente,  n  todos  los  puertos  de  su  teri 
ritorios  á  que  fuere  i)ermitido  entrar  á  los  nacionales. 

AirncüLo  xiTi 

Ijos  dos  (xobiernos  se  obligan  a  hacer  las  obras  nece- 
sarias en  sus  respectivos  territorios,  para  facilitar  las 
vias  de  coniunicacion  terrestre  y  fluvial,  con  an*eglo 
Á  las  bases    (pie  estipularán  en  unH  convención  especial. 

AlíTKrUJA)    XIV 

Seiií  considei'ados  como  bolivianos  en  la  República 
Argentina,  y  como  argentinos  en  la  R4ípública  de  Boli- 
vía,  los  buques  que  naveguen  bajoá  hiñ  respectivas  bauT 
doras,  y  que  lleven  los  papeles  de  mar  y  documentos  re* 
queridos  por  las  leyes  de  cada  país,  parala  jiietiilcaoion 
de  la  nacionalidad  de  los  buques  mercantes,  para  lo  cual 
so  comunicaran  sus  leyes  respectivas  de  navegación. 

Los  buques,  mercaderías  6  efectos  pertenecientes  á  los 
ciudadanos  respectivos  que  hayan  sido  tomados  por  pi* 
ratas,  d  conducidos  ó  encontraxlos  en  los  puertos  de  uno 
ú  otro  pais,  serán  entregados  á  sus  propietarios,  pagan» 
do,  si  en  efecto  los  ha  habido,  los  costos  de  represa  que 
sean  determinados  por  los  Tribunales  respectivos,  ha- 
biendo sido  probado  el  derecho  de  propiedad  ante  los 
mismos,  y  á  consecuencia  de  reclamación  que  deberá  ha? 
ccrse  durante  el  lapso  de  dos  años  por  las  partes  intere- 
sadas, apoderados  ó  agentes  de  los  Gobiernos  res- 
pectivos. 

Los  buques  de  guerra  y  los  paquetes  del  Kstado  de 
la  una  de  las  dos  potencias,   podrán   entrar,   morar  y 
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careuarse  en  les  puertos  de  la  otra  que  lo  hagan  los 
nacionales,  estando  sujetos  á  las  mismas  reglas,  y  á  las 
mismas  ventajas. 

Si  sucediese  que  una  de  las  partes  contratantes  es- 
tuviese en  guerra  con  una  tercera,  observarán  los  si- 
guientes principios: 

Que  la  bandera  neutral  cubre  al  buque  y  á  las  per- 
sonas con  escepcion  de  los  oficiales  y  soldados  en  ser- 
vicio efectivo  del  enemigo.  Que  la  bandera  neutral 
cubre  la  carga,  á  escepcion  de  los  artículos  de  conti-a- 
bando  de  guerra,  no  siendo  aplicable  este  principio  á 
las  potencias  que  no  lo  reconocieren  ú  observaren,  y 
por  consiguiente  la  propiedad  de  enemigos  que  perte- 
nezca a  esos  Gobiernos,  no  se  libertaní  por  la  bandeii^ 
(le  aíjuella  de  las  dos  partes  contratantes  que  se  conser- 
ve neutral,  i)ero  serán  libres  las  mercaderías  ó  efectos 
del  neutro  embarcados  en  buque  de  la  bandera  de 
aquel   enemigo,  á  escepcion  del  contrabando  de  guerra. 

Que  los  ciudadanos  del  país  neutro  pueden  navegar, 
libremente  con  sus  bmpies,  saliendo  de  cualquier  ]mrte 
para  otro  piTteñecíente  al  enemigo  de  uno  ó  de  otro 
pueii/O,  íjuedaúdo  espresamente  prohibido  el  que  se  les 
molest-e  de  manera  alguna  en  esa  navegación. 

Que  cualquier  bucpie  de  una  de  las  altas  partes  cou- 
Iratantes  (pie  se  (encuentre  navegando  hacia  un  ])uerto 
bloqueado  por  la  otra,  no  ^erÁ  detenido  ni  confiscado 
sino  después  de  notificación  especial  del  bloqueo,  ó  por 
algún  oficial  bajo  su  mando  en  el  ]>asaporte  de  dicho 
buque. 

Que  ninguna  de  las  partes  contratantos  permitirá 
que  permanezcan  6  se  vendan  en  sus  puertos  las  presas 
uiarítimas  hechas  á  la  otra  ])or  algún  Estado  con  quien 
estuviese  en  guerra. 

Que  para  determinar  los  objetos  ó  artículos  que  sean 
contrabando  de  guerra,  so  estará  á  lo  establecido  que 
<»stá  en  los  tratados  que  tienen  celebrados  6  que  cele- 
brasen en  adelante  con  oti'as  naciones. 
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AUTICrLO  XV 


Sem  permitida  la  introducción  por  tierra  entre  <am- 
bos  paises,  de  artículos  de  producción  ó  fabricación  na- 
cional ó  estrangera  para  el  consumo,  con  sujeción  á  los 
impuestos  establecidos  en  cada  Estado. 

La  introducción  de  mercaderías  para  el  consumo  ó  an 
tránsito  por  tierra,  se  hará  por  los  puntos  que  desig- 
nen los  Gobiernos  en  sus  territorios. 

La  República  Argentina  establecerá  un  empleado  que 
ejerza  las  funciones  de  vista  en  cada  una  de  las  adua- 
nas de  Bolivia,  de  donde  se  despachen  mercaderías  y 
efectos  para  el  consumo  ó  transito  de  la  República  Ar- 
gentina y  por  donde  se  introduzcan  los  que  vengan  de 
esta,  y  la  República  'de  Bolivia  establecerá  otro  emplea- 
do de  igual  clase  en  las  aduanas  argentinas  en  que  so 
permitan  las  mismas  operaciones. 

Dichos  empleados  procederán  de  acuerdo  en  el  des- 
pacho de  mercaderías  y  efectos  cotí  el  de  igual  clase  de 
la  aduana  respectiva,  sujetándose  á  las  leyes  del  país 
donde  ejercen  sus  funciones  para  la  visación  y  demás 
reconocimientos  necesarios,  y  á  las  leyes  de  »us  respec- 
tivos paises  para  las  certificaciones  y  demás  papeles 
que  deban  espedir  á  la  aduana  de  su  patria.  Estarán 
sujetos  al  régimen  y  disciplina  de  la  aduana  donde 
presten  sus  servicios,  y  serán  removidos  por  sus  res- 
pectivos Gobiernos,  cuando  el  otro  lo  pidiese  con  el  iu- 
forme  del  gefe  de  la  aduana.  Sus  sueldos  serán  cubier- 
tos por  sus  respectivos  Gobiernos. 

AKTirn.í»  XVI 

Los  Agentes  Diplomáticos  y  Consulares  de  cada  uno 
délos  dos  Estados,  tendrán  todas  las  franquicias,  inmu- 
nidades yprivilejios,  que  se  conceden  ó  se  concedieren 
á  la  Nación  mas  favorecida,  gratuitamente  si  la  conce- 
sión es  gratuita,  y  con  la  misma  compensación  si  la  con- 


«>« 


cpsíon  es  condíoíouíil,  ohligtindose  lí  celebrar  una  con- 
vención e?;pecial  con  arivglo  si  estos  principios. 


AHTIITLO  XVII 


Se  obligan  á  hacer  una  convención  especial  de  Cor- 
reos, á  fin  de  facilitar  las  relaciones  entre  uno  y  otro 
pais. 


ARTUTLOXVIll 

Cada  una  de  las  partes  contratantes,  se  comprometen 
no  prestar  apoyo  directo  ni  indirecto  á  la  segregación  de 
porción  alguna  de  los  territorios  de  la  otra,  ni  á  la  crea- 
ción en  ellos  de  Gobiernos  independientes  con  desconoció 
miento  do  la  autoridad  soberana  y  lejítima  respectiva. 

ARTICULO    XIX 

Las  partes  contratantes  se  obligan  á  emplear  todos  los 
arbitros  pacíficos  y  conciliadores,  de  la  manera  mas  fra- 
ternal, para  dirimir  las  cuestiones  6  diferencias  que  pu- 
dieran tener,  y  si  desgraciadamente  sobreviniese  la  guer- 
ra, las  hostilidades  no  podrán  empezar  entre  ambos 
paises  sin  previa  notificación  recíproca,  seis  meses  antes 
de  un  rompimiento,  acompañada  de  un  manifiesto  de 
las  causas  de  la  declaración  de  guerra.  La  c^iestion  li- 
mites nunca  será  cuestión  de  guerra  sin<f  de  avenimien- 
to amistoso  d  de  arbitraje. 

Siempre  que  desgraciadamente  sobreviniese  alguna 
interrupción  de  las  amigables  relaciones  o  un  rompimien- 
to entre  las  dos  Naciones  contratantes,  los  ciudadanos 
de  cada  una,  residentes  en  el  territorio  de  la  otra,  po- 
drán permanecer  y  continuar  sus  trabajos  sin  ser  mo- 
lestados, en  tanto  se  conduzcan  pacificamente  y  no  que- 
branten las  leyes  del  pais  de  su  residencia  en  manera  al* 
guna,  y  sus  efectos  y  propiedades,  ya  fuesen  confiados  i 
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ptrtioukirM  ó  »)  Estado,  no  estarán  sujeto^  n  embargo 
ni  seeuegtro,  ni  á  ninguna  otra  exacción  que  nqiieUafi^qu^ 
f>ue<lan  hacerse  á  ignal  clase  de  efectos  ó  propiedadeii 
)>erteneciefite  ¿  lo»  nacionales  del  Estado  en  que  dichof» 
ciudadanos  residieren.  Las  deudas  entre  particulares,  los 
fondoB  públicos,  y  las  acciones  de  compañias,  no  senin 
nunca  secuestrados,  confiscados  6  detenidos. 

ARTICULO    XX 

Todas  las  estipulaciones  de  oste  Tratado,  con  escep- 
cion  de  los  artículos  1*"  y  2**  que  son  perpetuas,  dui'aran 
por  el  término  de  doce  años  contados  desde  el  canje  de 
las  ratificaciones,  y  si  doce  meses  antes  de  espirar  esto 
término,  mi  la  una.  ni  la  otra  délas  dos  partes  contratan- 
tes anuncia,  por  una  declaración  oficial,  su  intención  de 
hacer  cesar  su  efecto,  el  dicho  Tratado  será  todavia  obli- 
gatorio durante  un  año,  y  asi  sucesivamente  hasta  la  es- 
piración de  los  doce  meses  que  siguieren  á  la  declara- 
ción oficial  mencionada  en  cuestión,  cualquiera  que  sea 
la  época  en  que  tuviere  lugar. 

ARTICULO    XXI 

El  presente  Tratado  sera  ratificado,  y  las  ratificacio- 
nes serán  canjeadas  en  el  término  de  doce  meses,  <j  an- 
tes si  fuere  posible,  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

En  fé  de  lo  cual,  nosotros  los  infrascritos  Plenipoten- 
ciarios de  la  República  Argentina  y  de  la  República  de 
Solivia  hemos  firmado  y  hecho  sellar  con  nuestros  sei- 
Uos  particulares  el  presente  Tratado  de  paz  y  amistad, 
comercio  y  navegación. 

Buenos  Aires,  nueve  de  Julio  de  rail  ochocientos  se- 
senta y  ocho. 

(L.  8.)  llvviiro  ]»B  EtriAXDB.    * 
(L.  S.)  QviirriN  QinvBOo. 
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Y  teniendo  presente  el  mi&mo  Tratado  cuyo  tenor  que- 
da preinnerto,  y  bien  visto  y  considerado  por  No8,  y  ha- 
bieiido  sido  aprobado  por  el  Congreso  Lejislativo  de  la 
República  Arjentina,  lo  aceptamos,  confirmamos  y  ratifi- 
camos dicho  Tratado  para  ahora  y  para  adelante,  olre- 
ciendo  y  prometíaido  cumplirlo  y  haeeria  cumplir  asi 
en  el  todo  como  en  cada  mía  de  sus  esfcmidacícmQB^  xiam^ 
do  para  el  efecto  de  todo  poder  y  medios  á  nuestro 
alcance. 

En  testimonio  de  lo  cual  firmaipos  el  presente  instru- 
mento de  ratificación,  sellado  con  el  sello  nacional  y  re- 
frendado por  el  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el 
Departamento  de  Relaciones  Esteriores. 

D.  F.,8ABlfIEllT0. 
Majiiamo  Vasbi^a. 


LEY 


▲  PROBANDO  LA  CANCELACIÓN     DEL    ARTICULO  ^X     DEL   TRATADO    DE 
AMISTAD,  COMERCIO  Y  NAYEQ ACIÓN  CRLSBR^pO  ENTRE  LA  REPÚ- 
BLICA ARGENTINA  T  LA  DE  SOLIVIA  Y  AUTORIZANDO  AL  P.  E. 
PARA  VERIFICAR    EL    CANJE    DE     RATIFICACIONES    DE 

DICHO     TRATADO 

PsrAfttAM Birro  dx  rru^iomim  KSTmiOBiai. 

Buenos  Aires,  Julio  28  de  1877. 

Por  cuanto:  el  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la 
Nación  Argentina  reunidos  en  Congreso  sancionan  con 
fuerza  de  ley: 

Art.  1*"  Apruébase  la  cancelación  del  artículo  XX  del 
Tratado  de  paz  y  amistad,  comercio  y  navegación  entre 
la  República  Argentina  y  la  de  Bolivia,  el  cual  fué  aproba- 


—  71  — 

do  por  la  ley  de  9  de  Octubre  del  año  próximo  anterior. 
Art.  2**  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo,  para  verificar 

el  cange  de  ratificaciones  del  mencionado  Tratado. 
Art.  3^  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del  Congreso  en  Buenos 
Aires  á  los  veinte  dias  del  raes  de  Julio  de  rail  ocho- 
cientos sesenta  v  nueve. 

Salustiako  Zayalia  Manuel  Quintana 

Carlos  3f.  Saravia  B<wion  B.  Mnñiz    "^ 

Secretario  del  Senado  SucrctWrio  de  1&  Cimiir»  de  DD. 

Por  tanto:  téngase  por  Itn',  corauuíquese,  publíquese 
y  dése  al  Registro  Nacional. 

SARMIENTO. 
Mariano  Yaevla. 


Convención  Postal 


oon  el  Gol>ierno  d^  la  República  4e  BoUvi^  el  9 
de  Julio  de  186B  y  ratificada  el  20  de  Febrero  de  1869. 


AFMkAT^líEVTO  PK  RBIJlCIONKfl  saTKBIOEKK. 


Oprniogo  Fautisuo  Sarmiento,  Presidente  de  la  Repú- 
blica Argentina,  á  todos  los  que  la  presente  vieren. 
¡Salud! 

Por  cuanto:  entre  la  República  Argentina  y  la  Repú- 
blica de  Bolivia  se  negoció,  concluyó  y  firmó  en  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires,  el  nueve  de  Julio  de  !nil  ocho- 
cientos sesenta  y  ocho  y  por  Plenipotenciarios  en  debi- 
da forma  facultados,  una  Convención  Postal  que  literal- 
mente dice  como  sigue: 

El  Gobierno  de  la  República  Argentina  y  el  Gobierno 
de  la  República  de  Bolivia,  reconociendo  la  necesidad  y 
conveniencia  de  fomentar  y  desarrollar  las  relaciones  de 
ambos  países,  han  resuelto  celebrar,  con  este  objeto, 
una  convención  especial  y  han  nombrado  por  sus  Ple- 
nipotenciarios, á  saber: 

S.  E.  el  Señor  Presidente  de  la  República  Argentina 
al  Exmo.  Señor  Dr.  D.  Rufino  de  Elizalde,  su  Ministro 
Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de  Relacio- 
nes Esteriores,  y — 

S.  E.  el  Señor  Presidente  de  la  República  de  Bolivia, 
al  Exmo.  Señor  Coronel  D.  Quintin  Quevedo,  su  Envía- 


lo 


do  Estraordinario  y  Ministro  Plenii)otenciario  en  la  Re- 
pública Argentina. 

Los  cuales  después  de  haber  canjeado  sus  respetivos 
poderes,  que  hallaron  en  debida  forma,  han  convenido 
en  lo  siguiente: 

AKTK.CLn  1 

Será  libre  la  conducción  por  los  correos  de  tierra  y 
marítimos  de  ambos  países  y  circularán  libremente  por 
todas  las  estafetas  del  país  á  que  van  dirigidos,  los  ofi- 
cips  ó  comunicaciones  oficiales  de  los  respectivos  Go- 
biernos y  de  sus  ajentes  diplomáticos  y  consulares  que 
lleven  los  sellos  de  las  Secretarias  de  Estado,  Legacio- 
nes y  Consulados;  las  publicaciones  de  documentos  ofi- 
ciales, los  diarios  ó  periódicos,  las  revistas,  folletos  y  de- 
más impresos,  sean  nacionales  ó  hechos  en  pais  estranje- 
ro,  y  las  cartas  y  demascoiTespondencia  que  estuviesen 
franqueadas  en  el  país  de  donde  hubiesen  sido  despa- 
chadas. 

Los  correos  j)or  tierra  de  una  y  otra  República  que- 
dan limitados  á  recibir  el  libre  porte  de  los  impresos 
periódicos  y  otras  publicaciones  tipográficas,  con  ol  peso 
máximo  de  seis  onzas  por  paquete. 

AKTIOULO    II 

Si  las  conuHiicacione'^,  publicaciones  y  cartas  antes 
mencionadas  fueren  en  tránsito  por  uno  do  los  Estados 
contratantes  para  otra  X ación  y  hubiese  necesidad 
de  franquearlas  con  este  fin,  el  franqueo  se  hará  de 
cuenta  del  Gobierno  á  quien  pertenezca  el  correo  de 
tránsito  sin  responsabilidad  del  otro. 

Airriínu)  111 

Las  cartas  certificadas  que  so  envien  de  uno  de  los 
Estados  contratantes  al  otro,  no  serán  (entregadas  sino 
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con  recibos  otorgados  por  las  personas  á  quienes  van 
dirijidas  6  sus  lejítimos  representantes;  los  que  serán  re- 
cíprocamente devueltos  para  comprobar  la  entrega  á  los 
remitentes. 

ARTI0UI.0  IV 

Las  partes  contratantes  se  comprometen  á  organizar 
el  servicio  de  correos,  entre  las  Provincias  y  Departa- 
mentos limítrofes  de  ambos  Estados,  tanto  por  tierra 
como  por  la  via  fluvial,  á  cuyo  fin  habilitar.ín  sus  res- 
pectivos caminos  con  las  postas  necesarias.  Un  acuerdo 
uiinisterial  señalará  el  modo  y  forma  como  estas  deban 
establecerse  y  como  deban  costearse  los  correos. 

Las  encomiendas  y  dineros  que  por  las  estafetas  res- 
pectivas se  dirijan  de  uno  á  otro  Estado,  serán  fran- 
queadas en  ellas  á  precios  moderados,  que  cada  uno  de 
los  Gobiernos  reglamentará  equitativamente,  debiendo 
entregarse  en  la  Administración  de  su  destino  sin  su- 
jeción á  otro  derecho. 

ARTICÜLí)    V 

Esta  Convención  durai'á  doce  años  contados  desde  el 
dia  del  canje  de  las  ratificaciones,  y  si  doce  meses  antes 
de  espirar  este  termino,  ni  la  una  ni  la  otra  do  las  dos 
partes  contratantes  anuncia,  por  una  declaración  oficial, 
su  intención  de  hacer  cesar  su  efecto,  la  dicha  conven- 
ción será  todavia  obligatoria  durante  un  año,  y  así  su- 
cesivamente hasta  la  espiración  de  los  doce  meses  qué 
siguieren  á  la  declaración  oficial;  cualquiera  que  sea  la 
época  en  que  tenga  lugar. 

ARTICULO  VI 

Esta  Convención  será  ratificada,  y  las  ratificaciones 
serán  canjeadas  en  el  término  de  doce  meses,  ó  antes  si 
fuera  posible,  en   la  ciudad  de  Buenos  Aires. 


En  fédelo  cual  nosotros  los  infrascritos  Plenipoten- 
ciarios de  la  República  Argentina  y  de  la  Repúblicíi  de 
Bolivia,  hemos  firmado  en  virtud  de  nuestros  plenos 
poderes,  la  presente  Convención  Postal,  y  le  hacemos 
poner  nuestros  sellos.  En  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  á 
nueve  de  Julio  de  mil  ochocientos  sesenta  y  ocho. 

TL.  S.)  Quintín  Qveysdo. 
(L.  S.)  Rufino  de  £lizaldk. 

Buenoa  Airen,  Julio  9  de  1HK8. 

Hallándose  la  presente  Convención  Postal,  conclnida 
y  firmada  por  mi  Plenipotenciario  y  el  de  la  República 
de  Bolivia,  conforme  á  las  instrucciones  y  prerencianes 
que  al  efecto  fueron  dadas  á  aquel,  la  apruebo  por  mi 
parte  y  en  virtud  de  mis  atribuciones,  debiendo  elevarse 
á  la  deliberación  del  Congreso  para  su  aprobación  de- 
finitiva. La  presente  convención  será  refrendada  por  el 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores. 

MITRE 
Rufino  de  Elizaldb 

Por  tanto:  vista  y  examinada  la  presente  Convención, 
y  habiendo  sido  aprobada  por  el  Congreso  Nacional  en 
ley  sancionada  el  7  de  Octubre  de  1868,  la  ha  aceptado, 
confirmado  y  ratificado,  prometiendo  y  obligándose  so- 
lemnemente á  nombre  de  la  República  á  hacerla  obser- 
var fiel  ó  inviolablemente. 

En  fé  de  lo  cual,  firma  de  su  mano  el  presente  instru- 
mento de  ratificación,  sellado  con  el  gran  sello  de  armas 
de  la  República  y  refrendado  por  el  Ministro  Secretario 
de  Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones  Esteriores. 

Dado  en  Buenos  Aires  á  20  de  Febrero  de  1869. 

SARMIENTO 
Mariano  Tabela. 


Tratado  de  estradic<on  con  la  Italia 

Celebrado  el  25  de  Julio  de  1868,  ratifloa4o  el  d  de  Ootubfe 

de  1860  y  oaD]eado  el  14  de  Enero  de  1870  y  modificado 

en  8u  artículo  VU  el  14  de  Febrero  de  1870 


Domingo  Faustino  Sarmiento,  Presidente  de  la  Repü- 
blica  Argentita,  hacemos  saber  á  todos  los  que  el 
presente  vieren,  que  á  los  veinte  y  cinco  dias  del  raes 
de  Julio  ^  18^  se  concluyó  y  firmó  e&  la  oiudad  de 
Buenos  Aires  entre  In  R^püfelifJa  Argentina  y  8.  M. 
el  Rey  de  Italia,  debidamente  nepresetttddos,  UQ  tra- 
tado de  estradicion  de  criminales,  cuyo  tenor  Jr  íírt'ma 
es  como  sigue: 

S.  E.  él  Presidente  de  la  República  Argentina  y  8.  M. 
el  Rey  de  Italia,  deseando  asegurar  la  represión  de  los 
delitos  Cometidos  en  sus  respecti^'os  territorios,  y  tíuj'^os 
autores  6  eómplioes  quisíeden  evitar  la  acción  de  las 
leyes,  refugiándose  de  un  pais  á  otro,  han  resuelto  con- 
cluir una  Convención  de  Estradicion,  y  han  noitibrado 
pata  este  objeto  á  saa  Plenipotenciainos  á  saber: 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República  Argentina,  al  Sr. 
Dr.  D.  RufitK)  de  Elizalde,  su  Ministro  de  Relacicmes 
Bsteriores,  y  S-  M.  el  Rey  de  Italia,  al  Sr.  Conde  Luis 
Joannini  Cevade  San  Micfaele,  su  Encwrgado  de  Negó- 
eios  cérea  del  Gobierno  Argentino. 
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Los  cuales  después  de  haber  presentado  sus  plenos 
poderes,  y  habiéndose  encontrado  en  buena  j  debida 
forma,  han  convenido  en  los  siguientes  artículos: 

-\KTICULO    r 

El  Gobierno  de  la  República  Argentina  y  el  Gotóerno 
Italiano  se  obligan  á  entregarse  recíprocamente  los  indi- 
viduos que  habiendo  sido  condenados  ó  siendo  acusados 
por  algunos  de  los  crímenes  indicados  en  el  siguiente 
artículo,  cometidos  en  el  territorio  de  uno  de  los  dos 
Estados  contratantes,  se  hubiesen  refugiado  en  el  terri- 
torio del  otro. 

AUTlOULüll 

La  estradicion  deberá  acordarse  por  la  infracción  á 
las  leyes  penales  que  mas  adelante  se  espresan,  toda  vez 
que  las  mismas  estuviesen  sujetas  según  la  legislación 
argentina  y  la  legislación  italiana  á  penas  criminales. 

V  Asesinato,  envenenamiento,  parricidio,  infantici- 
dio, homicidio,  si  este  no  fuese  cometido  en  caso  de  le- 
gítima defensa,  6  por  imprudencia. 

2^  Bigamia,  rapto,  estupro,  aborto  procurado,  prosti- 
tución ó  corrupción  de  menores,  por  parte  de  los  pa- 
rientes ó  cualquier  otra  persona  encargada  de  su  vigi- 
lancia. 

3**  Rapto,  ocultación,  supresión  de  un  infante,  susti- 
tución de  un  infante  por  otro,  suposición  de  un  infante 
á  una  mujer  que  no  lo  ha  tenido. 

4i^  Incendio. 

5**  Daftos  ocasionados  voluntariamente  á  los  ferro- 
carriles y  telégrafos. 

6"*  Asociación  de  malhechores,  estorsion  violenta, 
hurto  calificado,  y  particularmente  hurto  con  violencia, 
y  fracción  y  hurto  en  caminos  públicos. 

7^  Falsificación   y  alteración   de  moneda,  introduc- 


—  79  — 

cion  ó  comercio  fraudulento  de  moneda  falsa.  Falsi- 
ficación de  fondos  ú  obligaciones  del  Estado,  de  billetes 
de  Banco,  y  de  cualquier  otro  documento  público,  in- 
troducción y  usos  de  estos  títulos,  falsificación  de  docu- 
mentos gubernativos,  de  sellos,  de  cuños,  de  moneda, 
sellos,  marcas  del  Estado  y  administración  pública,  y 
el  uso  de  estos  sellos  falsificados. 

Falsificación  de  escrituras  públicas  o  auténticas,  pri- 
vadas, del  comercio  y  de  Bancos,  y  el  uso  de  escritu- 
ra falsificada, 

8^  Falsos  testimonios  y  falsos  informes  de  peritos, 
soborno  de  testigos  y  de  peritos,  instigación  y  compli- 
cidad en  estos  actos. 

9°  Sustracción,  malversación  cometida  por  emplea- 
dos ó  depositarios  públicos. 

.10.     Bancarrota  fraudulenta,  6  participación  en  una 
bancarrota  fraudulenta. 

11.  Baratería  marítima. 

12.  Sedición  á  bordo  de  un  buque  cuando  las  per- 
sonas que  componen  la  tripulación  se  hubiesen  apode- 
rado del  buque  con  fraude  y  violencia,  lo  mismo  que  si 
lo  hubieran  entregado  á  piratas. 

13.  Abuso  de  confianza  (apropiación  indebida), 
engaño  ó  fraude,  si  el  hecho  es  castigado  con  pena  cri- 
minal. 

Queda  convenido  que  la  estradicion  no  sera  además 
acordada  por  toda  clase  de  complicidad  en  las  insfrac- 
ciones  antes  espresadas. 

AKT1<:üL0  III 

# 
La  estradicion  no  será  acordada  por  crímenes  ó  de- 
litos políticos.  El  individuo  que  sea  entregado  por 
otra  infracción  á  las  leyes  penales,  no  podrá  en  ningún 
caso  ser  juzgado  ó  condenado  por  crímenes  ó  delitos 
políticos  cometidos  anteriormente,  ni  por  ningún  he- 
cho que  tenga  relación  con  estos  crímenes  ó  delitos. 
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£1  mismo  iudividuo  no  podrá  6or  pt^oee^ndo  ó  e^»- 
áenado  por  cualquier  otra  infracción  anterioF,  ó  \%  es- 
fradieiou  que  no  esto  prevista  en  la  presenta  Conven- 
eioo,  á  meuo¿)  que  de.spues  de  haber  »ido  castigado  é 
absuelto  del  delito  que.  motive)  ¡^u  extradición,  perHia- 
ueciese  aun  en  el  país  despue^^  que  espirase  el  término 
de  tres   meses;  ó  que  hubiese  ew  seguida  regresado. 

ARTICULO  IV 

hfk  asti^9,díc)ou  no  podrá  tener  lugar  si  después  de 
l0$  hechos  ipiputados  y  de  los  procedimientos  peoaliQS, 
6  de  la  condenación  relativa,  se  hubiesen  pi'escripto  las 
apcionea  ó  la  pena  según  las  leyes  del  país  en  el  cual 
se  hubiese  refugiado  el  acusado  ó  el  condenado. 

ARTICULO  V 

Bn  uingun  caso  y  por  ningún  motivo,  las  altaíí  par- 
tes contratantes  podrán  ser  obligadas  á  entregar  sus 
propios  ciudadanos,  pero  estos  creberán  ser  jus^gados 
por  los  Tribunales  de  su  país,  por  el  crimen  ó  delito 
cometido  en  el  territorio  deV  otro  Estado,  aplicándoBe- 
les  las  penas  establecidas  por  sus  leves  sobre  crímenes 
ó  delitos  cometidos  por  los  ciudadanos  en  el  esterior. 

A  falta  de  estas  leyes  su  impondrá  la  pena  determi- 
nada por  las  del  país,  á  los  mismos  crímenes  ó  delitos 
cometidos  en  él. 

El  Gobierno  del  Estado  en  él  cual  se  hubiese  come- 
tido el  crimen  ó  delito,  deberá  comunicar  las  informa- 
ciones y  documentos  necesarios,  entregar  los  objetos 
qup  constituyan  el  cuerpo  del  delito,  y  procurar  cual- 
quier esclarecimiento  que  'se  necesitase  para  la  prose- 
cución del  proceso. 

AKTICÜLO    VI 

Si  el  ttcus4i(Jo  ó  c<)Ddenado  fuese  estrangcro  en  ]o^  dos 
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Estados  contratantes,  la  estraJiciou  podní  «uspeüderse 
hasta  haberse  consultado  al  Gobierno  al  cual  pertene:^- 
ca,  y  se  le  tiaya  invitado  á  hacer  conocer  los  motivos 
por  los  cuales  puede  oponerse  á  la  estradicion.  En 
CUídqxtier  caso  el  Gobierno  que  debe  acordar  la  estradi- 
cion, podrá  á  su  elección  entregar  el  aóusado  ó  ef  con-  . 
denado  al  Estado  en  cuyo  territorio  fué  cometido  él 
crfmen,  ó  al  cual  el  irrdrvidtio  pertenezca. 

Si  el  acusado  ó  condenado  de  quien  en  virtud  del  pre- 
sente convenio  se  pide  la  estradicion  por  una  de  las 
partes  contratante»,  fuese  igualmente  pedido  por  ottú 
ú  otros  gobiernos  simultáneamente,  por  crftneties  co- 
metidos en  suá  respectívosHerritorios  por  el  mismo  in- 
dividuo^  será  entregado  con  preferencia  al  Gobierno  en 
cuyo  territorio  hubiese  sido  cometida  la  infracciotí  ma^ 
gmre„  y  cuando  las  infracciones  tuvieáen  todas  Id  mis- 
ma gravedad,  aquel  cuya  demanda  hubiese  sido  for- 
muírtrfa  con  fecha  mas  antigua. 

üRTICtLO  vil 

Si  el  individuo  reclaiaado  esf  acusado  ó  condenado  en 
el  pai&  á  donde  se  hubiese  refugiado  por  un  crimen  ó 
dentó  cu^netido  en  ese  mismo  pais,  su  estradicion  defe- 
ririha&ta  que  fuese  absuelto  por  \uia  senteiicia  deñniti- 
V»,  6  que  hubiesie  cumplido  su  pena. 

ARTICULO  VI I  í 

La  estradicion  sera  siempre  acordada  aun  cuando  él» 
acusado  se  encontrara  hflpetíido,  por  causa  de  su  entre- 
ga, de  ettiAplir  con  los  convenios  coiatraidos  úotí.  par- 
tictrlaiids,  á  qtíienes  se  les  reserva,  sin  embargo,  la?  fa- 
cuitad  de  hacer  valer  sos  derechos  ante  las  auto^ída?de5^ 
judiciales  competentes  de  uno  ú  otro  Estado. 

ARTICULO  DC 

La  estradicion   será  acordada  á  consecuc^icia  de  dé- 


u 


—  82  — 

manda  de  uno  de  los  Gobiernos  al  otro,  por  la  via  diplo- 
mática, y  de  la  presentación  de  una  sentencia  condena- 
toria ó  de  un  auto  de  acusación,  de  una  orden  de  pri- 
sión, ó  de  cualquier  otro  acto  equivalente  á  este,  en  el 
cual  deberán  indicarse  igualmente  la  naturaleza  y  la 
gravedad  de  los  hechos  imputados,  y  la  disposición  de 
las  leyes  penales  aplicadas  á  este  caso. 

Los  actos  serán  espedidos  en  forma  original  d  en  for- 
ma auténtica,  ya  sea  de  un  Tribunal,  ya  de  cualquiera 
otra  autoridad  competente  del  pai$,  que  hubiese  exigido 
la  estradicion. 

Se  presentarán  al  mismo  tiempo,  si  esto  fuese  posible, 
la  filiación  del  individuo  reclamado  ó  cualquier  otra  in- 
dicación capaz  de  consignar  la  identidad. 

Luego  que  la  autoridad  respectiva  competente  hubie- 
se contestado  con  la  exhibición  de  documentos  la  iden- 
tidad del  acusado,  y  reconocido  que  el  crimen  en  virtud 
del  cual  es  reclamado  está  entre  los  enumerados  en  la 
presente  Convención,  esa  autoridad  ordenará  inmedia- 
tamente la  estradicion  del  acusado. 

ARTIÜULO  X 

En  los  casos  urgentes  y  especialmente  .cuando  hay  pe- 
ligro de  fuga,  cada  uno  de  los  dos  Gobiernos,  fundados 
en  una  sentencia  de  condenación,  un  acto  de  acusación 
ó  en  una  orden  de  prisión,  podrá  por  el  medio  mas  es- 
pedito  exigir  y  obtener  el  arreste»  inmediato  y  proviso- 
rio del  fugitivo,  con  la  condición  de  presentar  en  el  tér- 
mino de  tres  meses,  d  antes  si  fuese  posible,  el  docu- 
mento cuya  existencia  se  anuncia. 

El  Gobierno  á  quien  sea  dirigida  esta  demanda  de  ar- 
resto será  libre  de  acogei'la  d  de  desecharla  si  se  trata 
de  una  persona  que  no  es  ciudadano  del  pais  que  lo 
reclama. 

Transcurrido  el  término  de  los  tres  meses,  sin  que 
sean  presentados  los  documentos  ofrecidos,  el  detenido 
será  inmediatamento  puesto  en  libertad. 
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ARTICULO  XI 


Los  objetos  robados  ó  secuestrados  en  poder  del  con- 
denado ó  acusado,  los  instrumentos  de  que  se  sirvió  pa- 
ra cometer  el  crimen  y  cualquier  otro  elemento  de 
prueba  serán  restituidos  al  mismo  tiempo  en  que  tenga 
lugar  la  entrega .  del  individuo  arrestado,  y  también 
puando  después  de  ser  acordada  no  pudiese  efectuarse 
la  estradicion  por  causa  de  muerte  ó  de  fuga  del 
culpable. 

Esta  entrega  comprenderá  todos  los  objetos  de  esta 
naturaleza  que  el  acusado  hubiese  ocultado  ó  deposi- 
tado en  el  pais  donde  se  hubiese  refugiado  j  que  des- 
pués se  hubiesen  encontrado.  Se  reservan,  sin  embar- 
gos los  derecho.^í  de  tercero  sóbrelos  objetos  arriba  men- 
cionados. 


AKTJCULO  XII 

Los  gastos  de  la  prisión,  de  la  manutención  y  del 
trfisporte  del  individuo  cuya  estradicion  se  acuerda,  asi 
como  la  entrega  y  el  trasporte  de  los  objetos,  que  según 
el  tenor  del  artículo  precedente  deben  ser  restituidos  y 
y  remitidos,  serán  á  cargo  del  Gobierno  que  exigiere  la 
estradicion. 

ARTICULO  XIII 

Si  uno  de  los  dos  Gobiernos  juzgare  necesaria  para  la 
instrucción  de  un  asunto  criminal  ó  correccional,  la  de- 
posición de  los  testigos  domiciliados  en  el  territorio  del 
otro,  ó  cualquier  otro  acto  de  instrucción  judicial,  se  di- 
rigirán á  este  efecto,  por  la  via  diplomática,  cartas  ro- 
gativas de  la  Corte  de  apelación  competente  del^Reino 
de  Italia  al  Tribunal  competente  de  la  República  Argen- 
tina recíprocamente,  cuyas  autoridades  tendrán  la  obli- 
gación de  darle  curso,  de  conformidad  con  las  leves  vi- 
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gentes  en  el  pais  donde  3ea  oído  el  testigo  ó  espedido  el 
acto  concluido. 

ARTICULO   XIV 

La  presente  Convención  durará  cinco  año^,  á  contar 
desde  el  dia  del  cange  de  las  ratificaciones. 

En  el  caso  de  que  ninguno  de  los  doK  Gobiernos  liii- 
biese  notificado  sois  meses  antes  del  fin  de  los  cincor 
años  la  voluntad  de  hacer  cesar  sus  efectos,  la  Conven- 
ción quedará  obligatoria  por  otros  cinco  años,  y  arf  en 
seguida,  de  cinco  en  cinco  años. 

Art.  15.  Esta  Convención  sení  ratificada,  v  las  ratifi- 
caciones serán  cangeadas  en  la  ciudad  de  Buenos  Ai- 
res, en  el  término  de  seis  meses  d  antes  si  fuese  posíWe. 

En  fé  de  lo  cual,  los  dos  Plenipotenciarios  lo  han  fir- 
mado por  duplicado,  y  le  han  puesto  sus  sellos. 

Hecho  en  Buenos  Aires,  á  veinte  y  cinco  de  Julio,  del 
año  del  Señor  de  mil  ochocientos  sesenta  v  ocho. 

JOANNINI  lírFINO  DE  JTtiIZALBK 

(h.  S.)  CL.  S.) 


Y  teniendo  presente  el  mismo  tratado  cujp  t&HQT 
queda  preinserto,  y  habiendo  sido  aprobado  por  el  Con- 
greso Lejislativo  de  la  República  Argentina,  aceptamos, 
firmamos  y  ratificamos  dicho  tratado  para  ahora  y  para 
en  adelante,  ofreciendo  y  prometiendo  cumplirlo  y  ha- 
cerlo cumplir,  así  en  todo  como  en  cada  una  da  sus  es<* 
tipulaciones,  usando  para  el  efecto  de  todo  poder  y  mei- 
dio  á  nuestro  alcance. 

En  testimonio  de  lo  cual,  firmamos  el  presente  testi* 
monio  de  ratificación,  sellado  con  el  sello  nacional  y  re- 
frendado por  el  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el 
Departamento  de  Relaciones  Exteriores. 

Dudo    en  Ia  casa  de   Gobierno  Nacional,  en  la  ciu* 
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dad  de  Buenos  Aires;  á  les  eato^ree  dias  del  mes  de  Ene* 
ro  de  ipil  ochocientos  jtetenta. 

É 

D.  F.  SABíOBNTO 


-w  '^ '" » 


PROTOCOLO 

En  Buenos  Aires,  Á  los  catorce  días  del  mes  da  Fe^ 
brero  de  1870,  se  reuaieron  en  la  Casa  del  GcbyeruQ 
Nacional  de  la  República  Argentina,  8.  E.  el  Sr.  Minis- 
tro da  Belaciones  Esteriores  Dr.  D*  J^Iariaxu)  VjiralA,  y 
el  "Exmo.  Sr.  Enviado  Estraordinario  y  Minifitro  JPte»- 
potenciarip  de  S.  M.  él  Bey  de  Italia,  Co^ade  della  Crooe 
de  Doyola,  y  debidamente  autorizados  convinieron  en 
lo  siguiente: 

1*"  Que  cawelaban  por  este  protocolo  la  palabra  ca- 
lumnia qn^^existe  en  el  artÍQiilo  T"  del  Trataoo  de  £;^ra^ 
dicion  de  crinainales  c^^ncluida  eotre  la  Ilepública  Argáo^ 
tina  y  U  Italia,  fecha  25  de  Julio  de  1866«  qui^dando  ^ste 
delito  escluido  del  número  de  aquellos  qu^  4axi  lugar  é 
la  estradipion. 

2^  Que  el preseuteprotooolo  tendrá  la  owuna  íuer^ea 
que  el  mencionado  Tratado,  del  cual  entraba  á  forjnar 
parte  integrante  desde  ahora. 

En  ié  de  lo  ciial,  los  espresados  Plenipotenciarios  de 
la  Eepñblica  Argentina  y  de  la  Italia,  firmaron  el  pré- 
sente y  lo  sellaron  con  sus  sellos  respectivos. 

[L.  S.]  Mariano  y^jíSUtA- 
[L.  S.]  C.  Ps;].i«A  QuQCt' 


W<        *!■ 
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PROTOCOLO 

S.  E.  el  Sr.  Dr.  D.  Mariano  Várela,  Ministro  de  Rela- 
cionas Esteriores  de  la  República  Argentina,  y  S.  B.  el 
Sr.  Conde  Della  Croce  de  Doyola,  Enviando  Estraordi- 
narió  y  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M,  el  Rey  de  Ita- 
lia, reunidos  en  la  casa  del  Gobierno  Nacional,  en  Bue- 
nos Aires,  á  los  catorce  dias  del  mes  de  Febrero  de  1870, 
con  el  objeto  de  proceder  al  canje  de  las  ratificaciones 
del  tratado  de  estradicion  de  criminales  entre  las  dos 
naciones,  fecha  22  de  Julio  de  1868,  reconocieron  la  con- 
veniencia que  habia  en  que  el  espresado  Tratado  entra- 
ra cuanto  antes  á  producir  las  ventajas  que  se  tuvieron 
en  vista  al  celebrarse,  salvando  la  dificultad  que  se  pre- 
sentaba con  la  existencia  de  la  palabra  calumnia  en  el 
testo  italiano,  suprimida  en  el  argentino,  de  conformi- 
dad con  una  ley  del  Congreso,  y  en  este  propósito  cam- 
biaron sus  plenos  poderes,  y  hallándolos  en  debida  for- 
ma, acordaron  lo  siguiente: 

1**  Que  el  cange  se  hiciera  en  el  testo  italiano  en  que 
'se  lee  la  palabra  calumnia  suprimida  en  el  argentino,  y 
cuya  supresión  fué  admitida  por  el  señor  Ministro  de 
Italia  en  el  protocolo  de  esta  misma  fecha. 

2^  Que  la  palabra  calumnia  se  considerará  eliminada 
en  el  instrumento  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ita- 
lia, quien  quedaba  compremotido  á  presentar  á  la  bre- 
vedad posible,  el  testo  ratificado  por  su  Gobierno,  cpn 
la  supresión  consentida. 

3*"  Que  habiendo  aprobado  el  Congreso  Argentino  el 
tratado  mencionado,  después  del  plazo  de  seis  meses 
en  que  debia  cangearse,  en  conformidad  con  lo  que  se 
estableció  en  su  artículo  15,  los  dos  Plenipotenciarios 
acordaron  que  esa  circunstancia  no  obstaba  al  cange, 
considerando  que  este  no  se  habia  verificado  dentro  de 
ese  plazco  por  la  causa  indicada. 

Y  quedando  así  ambos  Gobiernos,  de  la  República 
Argentina  y  de  la  Italia,  sin  la  obligación   de  entregar 
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los  eondenádos  por  el  delito  de  calumnia,  los  Plenipo- 
tenciarios de  los  dos  países  verificaron  el  cange  de  los 
testos  ratificados,  seUando  este  protocolo  con  sus  sellos 
respectivos. 

(L.  S.)  Mabiano  Vabela. 
(L-   S.)  C.  Dblla  Crogis 


LEY 

APROBANDO  EL  TRATADO  DE  ESTRADICION  CELEBRADO  ENTRB    Eí. 
GOBIERNO    ARGE?íTINO     Y    EL  DE    S.  M.  EL  REY  DE  ITALIA 
CUi\  ESCLüSTON  DEL     DELITO  DE  CALUMNIA. 

Dkpartasirnto  i>k  KklacioMkm  Ehtkriokkk. 

Bueuoft  Aires,  octubre  2  de  1865. 

Por  cuanto:  El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de 
la  Nación  Argentina  reunidos  en  Congreso,  sancionan 
con  fuerza  de  ley: 

Art.  1**  Apruébase  el  Tratado  de  estradicion  de  cri- 
minales firmado  por  el  Ministro  de  Relaciones  Esteriores 
de  la  República  con  el  Plenipotenciario  de  S.  M.  el 
Rey  de  Italia  en  veinticinco  de  Julio  del  año  del  señor 
de  mil  ochocientos  setenta  y  ocho,  con  esclusion  del 
delito  de  calumnia. 

Art.  2**  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 
Dada  en  la  sala   de  sesiones   del  Congreso   en  Biiencs 

Aires,  á  los  veinte  y  ocho  dias  del  mes  de  Setiembre 

de  mil  ochocientos  sesenta  v  nueve. 

Adolfo  Alsina  Mai^ukl    Quintana 

Carlos  M,  Saravia,  B<wiafi  B.  Mwiví, 

a^cteÍMTio  del  Senado.  8.  de  Ift  CÁmflr»  d«  D.  D. 
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Por  ta»U>:  edayJMe,  eomutiiquevie»  pwkHtpíma  é 
jértMe  efi  al  Aeráiro  NmíoimiI. 


D.  F.  SARMIENTO. 
Mabiako  Vabslá. 


CoNVENCiofi  Postal 


Celebrada  entre  la  Repúblioa  Argentina  y  la  República  de 
Chile,  el  O  de  Julio  de  1860  y  canjeadas  las  ratificacio- 
nes el  3  de  Mayo  de  1870. 


La  República  Argentina  y  la  República  de  Chile,  de- 
seosas de  fortificar  sus  relaciones  de  amistad  y  de  co- 
mercio y  de  facilitar  y  estender  sus  mutuas  comunica- 
ciones postales,  han  resuelto  celebrar  a  este  efecto  una 
Convención,  y  han  nombrado  por  sus  Plenipotenciarios 
á  saber: 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República  Argentina,  al 
señor  D.  Félix  Frias,  su  Enviado  Estraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  en  la  República  de  Chile. 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República  de  Chile,  al  señor 
D.  Domingo  Santa  Maria. 

Los  cuales  Plenipotenciarios  después  de  haber  canjea- 
do sus  respectivos  plenos  poderes,  y  encontrádolos  en 
buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos 
siguientes: 

ARTICULO   I 

La  correspondencia  que  se  cambie  entre  la  República 
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Argentina  y  la  de  Chile  será  necesariamente  franqueada 
en  el  pais  d^  su  procedencia,  y  circulará  libremente  y 
exenta  de  todo  porte,  por  las  estafetas  del  pais  á  que 
vaya  dirijida. 

AKTICÜLÜ  II 

La  correspondencia  oficial  de  los  dos  Gobiernos,  y  la 
de  sus  i'espectivos  agentes  diplomáticos  y  consulares, 
las  publicaciones  oficiales,  las  revistas,  folletos  y  perió- 
dicos, serán  libres  de  franqueo  obligatorio,  y  estarán 
exentas  de  todo  porte  en  el  pais  á  que  fueren  destina- 
das. 

Mmovw  lu 

Cuando  las  correspondencias  y  las  publicaciones  an- 
tes mencionadas,  pasen  en  tránsito  por  uno  de  los  dos 
paises,  estará  este  ultimo  obligado  á  encaminarlas  á  su 
destino,  y  si  para  ello  hubiera  necesidad  de  franquear- 
las, el  franqueo  se  haní  de  cuenta  del  Gobierno  á  que 
pertenezca  el  correo  de  tránsito,  ein  responsabilidad  del 
otro. 

ARTICULO    IV 

Los  dos  Gobiernos  se  obligan  á  sostener  igual  núme- 
ro de  correos,  en  los  dias  y  por  )as  vias  en  que  convi- 
nieren para  la  conducción  de  las  balijas  de  arabos 
paises. 

ARTICULO  V 

La  presente  Convención  durará  diez  años  desde  el 
dia  del  canje  de  sus  ratificaciones  y  pasado  este  tér- 
mino se  entenderá  tácitamente  prorogada  año  por  año, 
hHfitft  quíí  un^  eje  las  partas  Qoqtr^tautes  ap^ifiqu^  á  la 
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oti*a  su  intención  de  ponerle  fin  def^pnés  de  los  doce 
meses  de  la  fechn  de  la  notificación. 

4 

ARTICULO  VI 

El  óa'niéf  áe  laií  tiatificaciones  dé  esta  Convención  se 
hará  en  Santiago^,  en  el  plazo  de  un  año  contado  desde 
el  dia  presente. 

En  fé  de  lo  cual,  los  infrascritos  Plenipotenciarios  de 
la  Bepública  Argentina  y  de  la  Eepública  de  CÍiile,  han 
firmado  y  sellado  con  sus  respectivos  sellos  la  presen- 
te Convenció»,  hecha  en  Santiago  de  Chile,  á  nueve 
dias  del  mes  de  Julio  del  año  de  Nuestro  Señor  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  nueve. 

(L.  S.)  Feliz  Frías. 

(L.  S.)  Domingo  Santa  Masía. 

Hallándose  la  presente  Convención  conforme  con  las 
instrucciones  dadas  al  Plenipotenciario  Argentino  en 
Chile,  apruébese  y  elévese  al  Congreso  Nacional  con  el 
mensaje  acordado. 

D.  F.  SARMIENTO. 
Mahiano  Várela. 


DSPABTAMIlfTO  DB  BBLACXOVSa  BSTBBIOBBA: 

Buenos  Airw,  Setiembre  24  de  18J0. 

V 

Por  cuanto:  El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la 
Nación  Argentina,  reunidos  en  Congreso  sancionan 
con  fuerza  de  ley: — 

Art.  1**  Apruébase  la  Convención  Postal  celebrada  el 
nueve  de  Julio  del  corriente  año,  entre  el  Plenipoten- 
ciario de  la  República  Argentina  y  el  de  la  República 
de  Chile. 

Art.  2''  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 
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Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  d^l  Congreso  Argentino 
en  Buenos  Aires,  á  21  de  Setienabre  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  nueve. 

ADOLFO  ALSINA  MANUEL  QUINTANA 

Carlos  M.  Sarayia  Ramón  B.  Mu^iz 

Secretario  del  Senado.  Secretario  de  la  Cámara  de  DD. 

Por  tanto:  Téngase  por  ley,  comuniqúese,  publí- 
quese  y  dése  al  Registro  Nacional. 

SARMIENTO 
Mariano  Yarrla. 


r; 


Tratado  de  Estradicion 


Celebrado  entre  la  República  Argentina  y  la  República 

de  Chile  el  O  de  Julio  de  1869  y  canjeadas  las  rati  • 

flcaciones  en  5    de  Mayo  de  1870. 


La  República  Argentina  y  la  República  de  Chile, 
deseando  facilitarla  administración  de  la  justicia  y  ase- 
gurar el  castigo  de  los  crímenes  cometidos  en  los  ter- 
ritorios de  las  dos  naciones,  cuyos  autores  ó  cómplices 
quisieran  escapar  á  la  vindicta  de  las  leyes,  reí ujiándose 
de  un  país  en  el  otro,  han  resuelto  celebrar  una  Conven- 
ción que  establezca  reglas  íijas,  fundadas  en  una  per- 
fecta reciprocidad,  para  la  estradicion  de  los  acusados 
ó  condenados  por  los  tribunales  competentes  por  uno  de 
los  crímenes  especificados  en  ella;  y  han  nombrado  al 
efecto  por  sus  Plenipotenciarios,  á  saber: 

S.  E.  el  señor  Presidente  de  la  República  Argentina 
al  Sr.  D.  Félix  Frias,  su  Enviado  Estraodinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  en  la  República  de  Chile. 

S.  E.  el  señor  Presidente  de  la  República  de  Chile  al 
Sr.  D.  Domingo  Santa  María. 

Los  cuales  Plenipotenciarios,  después  de  haber  can- 
jeado sus  respectivos  plenos  poderes,  y  encontrádolos 
en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  artícu- 
los, siguientes: 
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ARTICULO  I 


La  Bepública  Argentina  y  la  República  de  Chile  se 
comprometen  por  la  presente  Convención  á  entregar- 
se recíprocamente  los  individuos  ref ujiados  de  uno  de 
los  dos  países  en  el  otro,  que  fueren  perseguidos  6 
condenados  por  los  crímenes  enunciados  en  el  artículo 
siguiente: 

ARTICULO  II 

Los  crímenes  que  autorizan  la  estradicion  son: 

1**  Asesinato; 

2^  Homicidio,  á  no  ser  que  se  hubiere  cometido  en 
defensa  propia  ó  por  imprudencia; 

3°  Parricidio; 

4°  Infanticidio; 

5**  Envenenamiento; 

6°  Asociación  de  malhechores,  salteo^ 

7"*  Estorcion  de  títulos  y  de  firmas; 

8**  Incendio  voluntario; 

9°  Robo  cofn  violencia,  escalamiento,  fractura?*  ii 
otvñ  circunstancia  agravante  que  le  diere  el  catácterdo 
crírtíeB'  ó  de  robo  clasificado,  y  que  las  leyes  de  ambos 
países  castigaren  con  pena  aflictiva  infamante; 

10.  Falsificación  de  escrituras  públicas  6  auténticas 
de  documentos  privados,  de  notas  ó  billetes  de  Baiieo, 
de  títulos  de  la  deuda  pública  de  cada  uno  de  los  dos 
Gobiernos,  de  libranzas,  vales,  pagarés  ú  otros  efectos 
comerciales,  pero  no  se  comprenderán  en  dichas  falsi- 
ficaciones las  que  según  la  lejislacion  del  país  en  que 
se  cometieren  no  merezcan  pena  corpúris  aflictivas  6  in- 
famante; 

11.  fabricación  ó  introducción  ó  circulación  de 
moneda  falsa,  falsificación  6  alteración  de  papel  mohe- 
da y  de  los  sellos  ó  timbres  del  Estado  en  las  estam- 
pas para  cartas  ó   en   otros  efectos  públicos,  como  asi 
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mifimo,  la  emisión  ó  circulación  de  pj^os  efecto¿$  fal^iüca- 
áoü  ó  adulterados; 

12.  Falsificación  de  los  cuños  y  sellos  del  Estado 
que  se  empleen  paraamonedar  ó  sellar  especies  metálicas; 

13.  Sustracción  de  caudales  públicos  y  concusión, 
cometidas  por  funcionarios  públicos,  pero  solo  en  el  ca- 
so que  estos  delitos  merecieren  pena  corporis  aflictiva 
ó  infamante,  atendida  la  lejislacíon  del  país  en  que  se 
hubieren  cometido; 

14.  Bancarrota  ó  quiebra  fraudulenta; 

15.  Baratería,  siempre  que  los  hechos  que  la  consti- 
tuyan y  la  lejislacíon  del  país'  á  que  perteneciere  la  na- 
ve, hagan  responsable  á  sus  autores  de  pena  corporís 
aflictiva  ó  infamante; 

16.  Insurrección  del  equipaje  ó  tripulación  de  una 
nave,  cuando  los  individuos  que  componen  dicha  tripu- 
lación ó  equipaje  se  hubiesen  apoderado  de  la  embar- 
cación d  la  hubiesen  entregado  á  piratas; 

17.  Sustracción  fraudulenta  de  dineros,  especies, 
títulos  ó  efectos  pertenecientes  a  una  compañía  ó  socie-» 
dad  industrial  ó  comercial,  ú  otra  corporación,  por  una 
persona  empleada  en  ella  6  que  tuviere  su  confianza  ú 
obrare  en  sü  representación,  cuando  esta  compañía  ó 
corporación  e^  leg^lmente  establecida  y  ks  leyes  cas- 
tigan estos  crímenes  con  pena  infamante.  La  estradi- 
cion  se  aplicará  a  lo  individuas  acusados  ó  condenados 
como  autores  ó  cómplices  de  diohos  crímenes. 

ARTICULO  III 

Los  crimínales  podrán  ser  reclamados  directamente 
pop  los  Gobiernos  de  ambos  países,  6  por  medio  de  los 
ajentes  diplomáticos  ó  consulares^  miníatros  ú  oficiales 
públÍQOs  debidamente  autorisadob  al  efecto. 

AÜTICULO  IV 

La  estradicion  no  tendrá  lugar  sino  exhibiéndose  por 
parte  de  la  potencia  reclamante  documentos  que»  aegun 
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las  leyes  de  la  naciou  en  que  se  hace  el  reclamo,  basta- 
riau  para  aprehender  y  enjuiciar  al  reo,  si  el  delito  se 
hubiere  cometido  en  ella. 

ARTId  LO    V 

No  obstante  lo  estipulado  en  el  artículo  anterior,  ca- 
da uno  de  los  dos  Gobiernos  queda  fiicultado  para  po- 
der pedir  por  la  vía  diplomática  el  an-esto  inmediato  y 
provisional  de  cualquier  fujitivo,  presunto  ó  reo  crimi- 
nal, comprometiéndose  á  presentar  en  el  término  de  dos 
meses,  ó  menos,  si  fuere  posible,  los  documentos  justifi- 
cativos de  la  demanda  formal  de  estradicion. 

Si  autorizado  al  arresto,  trascurriese  este  plazo  sin 
haberse  exhibido  los  mencionados  documentos,  el  re- 
cluso será  puesto  inmediatamente  en, libertad. 

ARTÍCULO  VI 

Üi  el  individuo  reclamado  se  hallare  enjuiciado  por  un 
crimen  ó  delito  que  hubiese  cometido  en  el  país  en  que 
se  encuentra  asilado,  la  estradicion  será  diferida  ó  apla- 
zada hasta  que  concluya  el  juicio  que  se  sigue  contra  él, 
ó  sufra  la  pena  que  se  le  impusiere.  Lo  mismo  sucederá 
si  al  tiempo  de  reclamarse  su  estradicion,  se  hallare 
cumpliendo  una  condena  anterior. 

ARTICULO  VII 

En  ningún  caso  el  fugitivo  que  hubiese  sido  entrega- 
do á  alguno  délos  dos  Gobiernos  podrá  ser  castigado 
por  delitos  políticos  anteriores  á  la  fecha  de  la  estradi- 
cion ó  conexos  con  «Ha,  ni  por  otro  crimen  6  delito  que 
no  sea  de  los  enumerados  en  la  presente  Convención. 

Los  atentados  de  asesinato,  de  homicidio  ó  de  enve- 
nenamiento contra  el  jefe  de  un  Gobierno  estranjero  no 
se  reputarán  crímenes  políticos  para  el  efecto  de  la 
estradicion. 
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ARTÍCULO  VIH 


La  cstradicion  no  tendrá  lugar  si  hubiere  trascurrido 
el  tiempo  suficiente  para  que  el  perseguido  ó  condena- 
do pudiese  oponer  la  prescripción  de  la  pena  ó  de  la  ac- 
ción, según  las  leyes  del  país  en  que  se  hubiere  refu- 
jiado. 


ARTICULO  IX 


Si  el  criminal  fuese  reclamado  por  mas  de  un  Estado 
antes  de  su  entrega  por  los  respectivos  Gobiernos,  será 
atendido  con  preferencia  aquel  encujo  territorio  hubie- 
se cometido  el  delito  mayor,  y  siendo  de  igual  grave- 
dad, el  que  lo  hubiese  reclamado  primero. 


ARTICULO  X 

Cuando  el  delito  por  que  so  persiga  á  un  reo,  tenga 
pena  menor  en  uno  de  los  Estados  contratantes,  los  tri- 
bunales de  la  nación  que  lo  reclama,  no  podrán  aplicarle 
sino  la  pena  inferior. 

ARTICULO  XI 

Si  el  reo  fuese  ciudadano  del  país  en  que  se  ha  asilado 
y  prefiriese  ser 'juzgado  por  los  tribunales  de  su  patria, 
el  Gobierno  de  ella  no  estará  obligado  á  su  estradicion; 
y  será  juzgado  por  dichos  tribunales,  según  el  proceso 
seguido  donde  se  hubiese  cometido  el  delito;  para  cuyo 
efecto  se  entenderán  los  tribunales  de  una  y  otra  nación, 
espidiendo  los  despachos  y  cartas  de  ruego  que  fue- 
ren necesarias  en  el  curso  de  la  causa. 

ARTICULO  XII 

Los  objetos  muebles  que  el  acusado  hubiera  hurtado, 
y  se  hallaren  en  su  poder  al  tiempo  de  arrestarle,  y  I09 
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((ue  puedan  servir  de  i)ruoba  del  delito  que  se  le  impu- 
tare, serán  embargados  en  el  momento  de  efectuarse  la 
estradiciou. 

Airricru)  xiii 

Los  dos  Gobiernos  renuncian  á  la  restitución  de  los 
gastos  que  ocasionaren  la  aprehensión,  detención,  ma- 
nutención y  trasporte  del  acusado  hasta  el  territorio 
del  país  en  que  deba  ser  juzgado. 

ARTICULO    XIV 

La  presente  Convención  durará  diez  años  desde  el 
dia  del  canje  de  sus  ratificaciones;  y  |)asado  este  térmi- 
no, se  entenderá  tácitamente  prorrogada  año  \)OV  año, 
hasta  (jue  una  de  las  partes  contratantes  notifique  á  la 
otra  su  intención  de  ponerle  fin,  después  de  ios  doce  me- 
ses de  hecha  la  notificación. 

AUTICULO   XV 

Esta  Convención  será  ratificada,  v  las  ratificaciones 
canjeadas  en  Santiago  en  el  plazo  de  un  año  contado 
desde  el  dia  presente. 

En  fé  de  lo  cual,  los  infrascritos  Pleni{)otenciarios  de 
la  República  Argentina  y  la  República  tle  Chile  han  fir- 
mado y  sellado  con  sus  resi)ectivos  sellos  la  ])resente 
Convención,  hecha  en  Santiago  de  Chile  á  nueve  dias 
del  mes  de  Julio  del  año  de  Nuestro  Señor  mil  ocho- 
cientos sesenta  y  nueve. 

(L.  S.)  Fklix  Fkias 

(L.  S.)  DoBfiNoo  Santa  Mauia 

Hallándose  la  presento  Convención  conforme  con  las 
instrucciones   dadas  al    Pleni[)otenciario  Argentino  en 


—  09  — 
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Chile,  apruébeae  y  elévese  al  Concfreso  Nacional  con  el 
mensaje  acordado. 

SAEMIENTO 
Mariano  Vaeela. 

DEPARTAN KN90  DE  RBLACIONBS  EBTBRIORE8: 

Biionos  Aires,  Setiembre  24  de  18G9. 

Por  cuanto:  El  Senado  y  Cámara  de   Diputados  de  la 

Nación  Argentina,  reunidos  en  Congreso,  sancionan 

con  fuerza  de  ley: — 

Art.  1*^  Apruébase  la  convención  de  estradicion  cele- 
brada el  9  de  Julio  del  presente  año  entre  los  Plenipo- 
tenciarios de  la  República  Argentina  y  el  de  la  Repú- 
blica de  Chile. 

Art.  2**  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  eu  la  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino,  en 
Buenos  Aires,  á  los  veinte  y  tres  dias  del  mes  de  Se- 
tiembre de  mil  ochocientos  sesenta  y  nueve. 

ADOLFO  ALSINA  MANUEL  QUINTANA 

Carlos  M.  Sabavia  Kamon  B.  Muñiz 

Secretario  del  Senado.  Secretario  de  la  Cámara  de  DI). 

Por  tanto:  Téngase  por  ley,  comuniqúese,  publííjue- 

se  y  dése  al  Registro  Xncionnl. 

SARMIENTO 

Mariano  Várela. 
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PEOTOCOIiO 

I>EL  TANGE  DK   LAS  TONVEXCIOXES  POSTAL  Y  DE    ESTRAPI- 

riOX    DE     CKIMIXALES. 

Reunidos  en  el  MÍDÍsterio  de  Relaciones  Esteriores, 
el  señor  D.  Miguel  Luis  Amunátegui,  Ministro  de  Re- 
laciones Esteriores  de  Chile,  y  el  señor  D.  Félix  Frias, 
Enviado  Estraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
la  República  Argentina,  con  el  ñn  de  proceder  al  canje 
de  las  ratificaciones  de  la  Convención  Postal,  y  de  la 
Convención  de  Estradicion  celebradas  entre  la  Repúbli- 
ca Argentina  y  la  República  de  Chile,  con  feclia  9  de 
Julio  del  año  próximo  pasadb,  después  de  haber  co- 
municado sus  respectivos  plenos  poderes  y  encontrá- 
dolos  en  buena  y  debida  forma,  examinaron  cuidado- 
samente los  testos  de  las  Convenciones,  incorporados 
en  las  ratificaciones  respectivas,  y  habiéndolos  hallado 
exactos  y  conformes  entre  sí  y  con  sus  orijinales,  veri- 
ficaron el  canje  referido. 

En  testimonio  de  lo  cual,  el  señor  Enviado  Estraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Ar- 
gentina, y  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores 
de  Chile,  firmaron  y  sellaron  con  sus  respectivos  sellos 
la  presente  acta  en  Santiago,  á  tres  dias  de  Mayo  del 
año  de  Nuestro  Señor  mil  ochocientos  setenta. 

(L.  S.)  Félix  Fsias. 

(L.  S.)  MioTJBL  Luis  Amunategui. 


Sentencia  Arbitral 

Pronuaoiada  por  el  Presidente  de  la  República  de  Chile 
en  la  reclamación  por  perjuicios  sufridoB  por  subdi- 
tos británicos  Á  consecuencia  del  decreto  de  13  de 

Febrero  de  1845. 


José  Joaquín  Pérez,  Presidente  de  la  Repúblicn  de 
Chile,  nombrado  Juez  Arbitro  por  los  Gobiernos  de  Su 
Magestad  Británica  y  de  la  República  Argentina  para 
resolver  varias  reclamaciones  de  perjuicios  que  hacen 
algunos  ciudadanos  británicosu5ontra  el  segundo  de  di- 
chos Gobiernos;  ^ 

Habiendo  aceptado  el  cargo,  y  deseoso  de  poner  tér- 
mino á  esta  diferencia  dando  á  conocer  á  las  altas  par- 
tes comprometidas  la  opinión  que  he  llegado  á  formar 
sobre  el  negocio  que  se  controvierte; 

Vistos  y  examinados  atentamente  todos  los  antece- 
dentes de  la  materia  y  teniendo  presente  el  voto  moti- 
vado que  sobre  ella  rae  han  dado  la  Corte  Suprema  de 
Justicia  y  el  abogado  D.  Cosme  Campillo,  procedo  lí 
dar  mi  opinión  en  la  forma  siguiente: 


—  102  — 

El  íiiñe  Febrero  de  1845  el  Gobierno  de  la  Confe- 
dei-acion  Arp^entiiia,  que  se  hallaba  en  guerra  con  la  Re- 
pública del  Uruguay,  espidió  un  decreto  por  el  cual  de- 
claro que  desde  el  l^de  Marzo  siguiente  quedaba  cerra- 
da toda  comunicación  con  el  puerto  de  Montevideo,  3' 
ordenó  que  no  se  diese  entrada  en  los  puertos  argenti- 
nos á  nave  alguna  que  procediese  directamente  de  Mon- 
tevideo ó  que  hubiese  arribado  ó  tocado  allí  por  cual- 
quier incidente. 

El  representante  de  Su  Majestad  Británica  en  Bue- 
nos Aires  hizo  presente  al  Gobierno  Argentino,  en  nota 
oficial  de  17  del  mismo  mes  de  Febrero,  que  la  inme- 
diata ejecución  del  decreto  iba  á  inferir  graves  daños  al 
comercio  británico,  porque  habia  muchos  buques  ingle- 
ses, despachados  ya,  que  traian  parte  de  sus  cargamen- 
tos para  Montevideo  y  parte  para  Buenos  Aires;  y  que 
por  este  motivo  proponía  que  á  lo  menos  por  algún 
tiempo  mas,  se  permitiese  á  los  buques  británicos  qué 
llegasen  de  Europa  y  que  tocasen  en  Montevideo  con- 
tinuar su  marcha  para  Buenos  Aires  y  desembarcar  en 
este  puerto  la  parte  de  sus  cargamentos  destinada  á  él. 

El  Gobierno  Argentino  contestó  el  27  del  mismo  mes, 
que  el  decreto  del  13  habia  considerado  hasta  donde 
era  posible  el  favor  del  comercio  estranjero,  y  que 
siendo  general  su  disposición,  no  podia  hacerse  en  el 
innovación  alguna  á  beneficio  de  los  buques  británicos. 

Estando  las  cosas  en  este  estado,  llegaron  á  Buenos 
Aires  seis  buques  mercantes  británicos,  procedentes  de 
Europa. 

El  "Cestus"  que  salió  del  puerto  de  Hull  el  30  de  Di- 
ciembre de  1844  con  dirección  á  Montevideo  y  Buenos 
Aires,  llegó  al  primero  de  estos  puertos  el  18  de  Marzo 
dé  1845.  En  el  mismo  dia  saltó  h  tierra  su  capitán  cpn 
el  objeto  de  estender  una  protesta  contra  viento  y  tiem- 
po por  daños  y  golpes  de  mar  que  habia  sufrido  el 
buque  durante  su  viaje.  Verificada  esta  diligencia  y  de 
conformidad  con  las  órdenes  recibidas  allí  de  losconsie- 
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natarios,  se  hizo  a  la  vela  para  Buenos  Aires  el  lUde 
Marzo,  y  habiendo  llegado  á  este  puerto  el  dia  siguiente 
las  autoridades  locales  le  impidieron  la  entrada. 

La  "Sultana"  zarpó  de  Liverpool  el  14  de  Enero  de 
1845,  y  ancló  en  la  rada  esterior  del  puerto  de  Montevi- 
deo a  las  once  y  media  después  del  meridiano  del  7  de 
Marzo  del  mismo  año.  El  capitán  que  hacia  dias  se  ha- 
llaba indispuesto,  bajo  á  tierra  el  dia  siguiente  para  bus- 
car un  piloto  que  condujese  el  buque  á  Buenos  Aires, 
j)ero  habiéndosele  informado  al  volverá  bordo  que  poco 
después  de  su  partida  á  tierra  el  Almirante  Brown,  Co- 
mandante en  Gefe  de  la  escuadra  argentina,  babia  en- 
viado un  bote  a  comunicar  el  decreto  del  13  de  Febrero 
fue  abordo  de  la  nave  que  montaba  dicho  Almirante,  de 
quien  obtuvo  un  certificado  en  que  se  acreditaba  que  su 
bajada  á  tierra  no  habia  tenido  otro  objeto  que  propor- 
cionarse un  piloto.  Con  esto  se  dirijió  el  buque  á  Buenos 
Aires  y  habiendo  llegado  alli  el  18  de  Marzo,  sufrió  la 
misma  repulsa  que  el  anterior. 

La  barca  "James"  partió  de  Liverpool  el  17  de  Fe- 
brero de  1845  en  dirección  á  Montevideo  y  Buenos  Aires 
con  cargamento  para  ambos  puertos.  Llegó  á  Monte- 
video el  24  de  Abril  y  desembarcada  la  parte  de  su  car- 
gamento destinada  á  este  puerto  con  arreglo  al  tenor  de 
sus  conocimientos  de  embarque,  continuó  su  marcha 
]>ara  Buenos  Aires,  adonde  llegó  el  31  de  Mayo,  sin  que 
tampoco  se  lo  permitiera  la   entrada. 

El  bergantin  "Richard  Watson"  se  hizo  a  la  vela  de 
Cádiz  el  23  de  Febrero  de  1845  con  un  cargamento  en 
sal  destinado  á  Montevideo.  Habiendo  llegado  frente  á 
este  puerto  el  28  de  Abril,  recibió  órdenes  de  sus  fle- 
tadores para  dirijirse  á  Buenos  Aires,  y  el  2  de  Mayo, 
habiendo  tratado  de  entrar  al  puerto,  se  lo  impidieron 
las  autoridades  marítimas. 

La  barca  "Jean  Baptiste"  salió  de  Liverpool  el  7  de 
Marzo  de  1845  con  un  cargamento  de  mercaderías  ge- 
nerales destinadas  á  Montevideo   y  Buenos  Aires.  Ha- 
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bíendo  arribado  al  primero  de  estos  puertos  el  29  de 
Abril  j  dejado  en  él  una  parte  de  su  cargamento  de  con- 
formidad con  ios  conocimientos  de  embarque  firmados 
en  Liverpool,  prosiguió  su  viaje  para  Buenos  Aires,  y 
al  llegar  allí  el  25  de  ^Nlajo,  se  le  hizo  saber  por  el  capi- 
tán de  puerto  que,  según  el  decreto  de  13  de  Febrero, 
no  podia  entrar  por  haber  tocado  en  Montevideo. 

La  barca  "^Caledonia"  que  salió  de  Liverpool  el  6  de 
Abril  de  1845  con  un  cargamento  de  mercaderías  sur- 
tidas para  Montevideo  y  Buenos  Aires,  11^^  frente  al 
prímero  de  estos  puertos  el  18  de  Junio,  é  informado  allí 
su  capitán  del  decreto  del  13  de  Febrero  se  detuvo  hasta 
comunicarse  con  las  autoridades  de  Buenos  Aires.  Mas 
no  habiendo  alcanzado  nada  de  las  representaciones  que 
le  dirijió  conforme  á  sus  conocimientos  de  embarque, 
entró  al  puerto  de  Montevideo  el  1°  de  Julio  y  después 
de  dejar  allí  parte  de  su  cargamento,  hizo  rumbo  para 
Buenos  Aires,  á  donde  llegó  el  25  de  Agosto.  Negósele 
Ih  entrada  en  la  misma  forma  y  por  la  misma  razón  que 
a  los  demás  buques. 

Cada  uno  de  los  capitanes  de  los  seis  buques  mencio- 
nados hizo  estender  oportunamente,  ante  la  autoridad 
consular  correspondiente,  una  protesta  en  la  cual  que- 
daba consignado  todo  lo  acontecido. 

El  21  de  Agosto  de  18ft8  se  celebró  una  Convención 
entre  las  altas  partes  comprometidas,  en  cuyo  preámbu- 
lo se  espresaba  que  ambas  deseaban  "concordar  e)  me- 
dio, moilo  y  forma  en  que  debia  hacerse  el  pago  de  la 
deuda'quela  Nación  Argentina  recouocia  á  favor  de  los 
subditos  de  Su  Magestad  Británica  por  los  perjuicios 
que  habian  suf rído  en  los  trastornos  ocasionados  en  la 
República  por  la  guerra  tí  vil,  perjuicios  que  la  Nación 
Argentina  habia  querido  reconocer  siguiendo  una  políti- 
ca reparadora  y  generosa."  En  conformidad  con  esta 
idea  se  establecieron  y  especificaron  en  dicha  Conven- 
ción las  condiciones  y  la  forma  del  pago.  Creóse,  confor- 
me á  una  de  las  estipulaciones  de  la  Convención,  una 
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comisión  encargada  de  an^eglar   amigablemente  todas, 
las  dificaltades  que  pudieran  suscitarse  en  cumplimiento 
de  lo  pactado. 

El  18  de  Agosto  de  1859  se  celebró  entre  las  mismas 
altas  partes  otra  Convención,  que  se  llamó  "Adicional" 
y  que  tenia  por  objeto  determinar  oon  mas  claridad  al- 
guna de  las  estipulaciones  comprendidas  en  la  del  21 
de  Agosto.  Dictándose  en  esta  convención  reglas  relati- 
vas a  los  intereses  que  debian  abonarse  según  las  diver- 
sas clases  de  perjuicios  que  los  ciudadanos  británicos 
podian  reclamar  del  Gobierno  Argentino,  se  estipuló 
entre  otras  cosas,  lo  siguiente:  "por  las  reclamaciones 
provenientes  de  la  destrucción  y  estraccion  violenta  de 
ganado,  destrucción  de  propiedades  rurales,  secuestro 
de  mercaderías,  robos  y  otras  pérdidas,  no  se  pagará 
sino  un  cincuenta ,  por  ciento  en  masa  por  remota  que 
sea  la  data  de  los  hechos  que  motivaren  la  reclama- 
ción. " 

Algunos  años  mas  tarde  la  Legación  Británica  ocurrió 
al  gobierno  de  Buenos  Aires,  reclamando  indemnización 
de  los  perjuicios  sufridos  por  los  seis  buques  mencio- 
nados y  sus  cargamentos,  y  sosteniendo  que  estos  per- 
juicios se  hallaban  comprendidos  en  los  que  la  Confe- 
deración Argentina  habia  reconocido  á  favor  de  los 
ciudadanos  británicos  por  las  Convenciones  de  21  de 
Agosto  de  1858  y  18  de  Agosto  de  1859,  por,  lo  cual 
debian  ser  tomados  en  consideración  por  la  comisión 
establecida  con  arreglo  á  las  citadas  Convenciones. 

El  Gobierno  de  Buenos  Aires,  no  solo  rechazó  la 
idea  de  que  los  perjuicios  reclamados  estuviesen  in- 
cluidos en  el  reconocimiento  acordado  por  aquellas 
Convenciones,  mas  también  sostuvo  que  no  le  tocaba 
responsabilidad  alguna,  por  los  efectos  que  habia  cau- 
sado el  decreto  del*  13  de  Febrero,  puesto  que  él  habia 
sido  dictado  lejítimamente,  y  en  uso  del  derecho  que 
daba  á  la  Nación  Argentina,  la  guerra  en  que  en  aque- 

14 
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lia  época  se  liallaba  con  Montevideo  y  otros  pueblos 
de  la  República  Oriental  del  Uruguay. 

En  el  protocolo  del  18  de  Julio  de  1864  los  Represen- 
tantes de  los  Gobiernos  Británico  y  Argentino  acorda- 
ron someter  a  la  decisión  arbitral  de  un  gobierno  amigo, 
la  cuestión  de  si  está  obligada  la  República  Argentina  á 
pagar  los  perjuicios  sufridos  por  los  ciudadanos  britá- 
nicos á  consecuencia  de  haberse  negado  la  entrada  en 
el  puerto  de  Buenos  Aires  á  los  seis  buques  ya  mencio- 
nados, y  en  el  protocolo  del  18  de  Enero  de  1865  los 
representantes  de  los  mismos  Gobiernos  tuvieron  á 
bien  nombrarme  de  arbitro  para  resolver  la  indicada 
cuestión. 

Los  representantes  de  las  altas  partes  comprometi- 
das convienen,  segim  lo  espresan  en  los  Memorándum 
que  uno  y  otro  me  han  presentado,  en  que  la  cuestión 
debe  fijarse  del  modo  siguiente:  1**  ¿Están  ó  no  com- 
prendidos en  los  términos  de  las  Convenciones  de  21  de 
Agosto  de  1858  y  de  18  de  Agosto  de  1859  los  perjui- 
cios sufridos  por  los  ciudadanos  británicos  á  consecuen- 
cia de  haberse  negado  á  estos  seis  buques  la  entrada  en 
el  puerto  de  Buenos  Aires?"  y  2°  Dado  caso  de  que  di- 
chos perjuicios  no  estén  comprendidos  en  los  términos 
de  las  Convenciones  citadas  ¿está  o  no  obligado  en  justi- 
cia el  Gobierno  Argentino  á  indemnizarlos? 

En  euíy^ito  á  la  primera  de  estas  dos  cuestiones,  el  Go- 
bierno de  Su  Magestad  Británica  sostiene  que  los  per- 
juicios de  que  se  trata  están  comprendidos  en  los  tér- 
minos délas  convenciones  citadas  y  aduce  por  funda- 
mento para  ello  que  las  palabras  "y  otras  pérdidas"  que 
se  emplean  en  la  Convención  Adicional  del  18  de  Agos- 
to de  1859,  se  refieren  á  estos  perjuicios;  que  otras  re- 
clamaciones de  perjuicios  análogos  entabladas  por  ciu- 
dadanos británicos,  fueron  tomados,  en  consideración 
por  la  comisión  establecida  en  el  Paraná  con  arreglo  á 
las  estipulaciones  do  las  dos  Convenciones  citadas,  y  que 
a  comisión  revolvió   dichas  reclamaciones  en  favor  de 
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los  reclamantes,  asignándoles  una  cierta  compensación; 
que  en  estos  casos  las  decisiones  de  la  comisión  fueron 
sometidas  al  Gobierno  Argentino  quien  las  confirmó  an- 
tes de  que  se  emitieran  cupones  para  el  pago  de  lo  que 
resultó  deberse  á  los  reclamantes;  que  reconociéndose 
en  el  artículo  V  de  la  Convención  del  21  de  Agosto  de 
1858y  como  deuda  nacional,  todas  las  sumas  debidas  á 
ciudadanos  británicos  por  reclamaciones  que  hubiesen  si- 
do presentadas  antes  del  1*"  de  Enero  de  1860,  este  reco- 
nocimiento no  puede  menos  de  abrazar  las  reclamaciones 
de  toda  clase  de  perjuicios,  inclusos  aquellos  que  se  hubie- 
sen originado  por  otras  causas  que  los  trastornos  de  la 
guerra  civil;  que  por  otra  parte  los  perjuicios  que  se  re- 
claman deben  ser  considerados  como  producidos  por  los 
trastornos  de  la  guerra  civil,  puesto  que  el  derecho  del 
13  de  Febrero  de  184o,  fué  un  acto  de  hostilidad  contra 
las  autoridades  establecidas  en  Montevideo,  las  cuales 
eran  miradas  como  rebeldes  por  el  Gobierno  Argenti- 
no que  ayudaba  al  General  Oribe,  j  que  recouocia  á  es- 
te como  Presidente  legal  de  la  República  del  Uruguay 
contra  los  que  ocupaban  la  ciudad  de  Montevideo,  y  que 
este  modo  de  ver  la  cuestión  está  confirmado  por  el 
tenor  del  artículo  5^  del  decreto  mencionado,  que  dice: 
"El  presente  decreto  tejidrá  efecto  y  cumplimiento  Ínte- 
rin la  ciudad  de  Montevideo  sea  dominada  por  los  sal- 
vajes unitarios,  debiendo  cesar  á  la  entmda  en  dicha 
ciudad  del  ejército  de  operaciones  á  las  órdenes  del  Ex- 
mo  Sr.  Presidente  legal  do  la  República  Oriental  del 
Uruguay,  Brigadier  Don  Manuel  Oribe. 

Por  parte  del  Gobierno  Argentino  se  contesta  que  la 
Convención  del  21  de  Agosto  de  1858  reconoció  como 
deuda  nacional  únicamente  las  cantidades  debidas  por 
indemnización  de  los  perjuicios  causados  en  los  trastor- 
nos de  la  guerra  civil;  que  en  la  Convención  del  18  de 
Agosto  de  1859  se  clasifican  los  perjuicios  que  el  Go- 
bierno Argentino  debe  indemnizar,  y  en  ninguna  de  las 
clasificaciones  se  hallan  comprendidas  los  que  ahora  se 
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reclaman;  que  las  palabras  "y  otras  pérdidas"  que  se 
emplean  en  dicha  Convención,  no  pueden  aplicarse  á  per- 
juicios sufridos  a  consecuencia  de  un  acto  de  autoridad 
lejítima  ejecutado  en  la  esfera  de  sus  atribuciones  como 
fué  el  decreto  del  13  de  Febrero;  que  si  la  comisión  es- 
tablecida en  el  Paraná  tomó  en  consideración  reclama- 
ciones análogas  á  las. que  ahora  se  hacen,  y  si  ellas 
fueron  admitidas  por  el  Gobierno  establecido  en  el  Pa- 
raná, tales  actos  fueron  nulos,  porque  ellos  estaban 
fuera  de  las  atribuciones  de  la  comisión  y  del  Gobier- 
no; y  como  actos  nulos,  no  pueden  invocarse  para  fi- 
jar la  inteligencia  de  lo  pactado;  que  no  es  creíble  que 
si  la  comisión  y  el  Gobierno  del  Paraná  hubiesen  cono- 
cido la  verdad  de  las  cosas,  hubieran  hecho  los  re- 
conocimientos que  se  invocan;  que  no  es  de  estrañar 
que  la  comisión  y  el  Gobierno  dichos  ignorasen  los  tér- 
minos de  la  Convenciones,  por  que  los  archivos  en  que 
ellas  se  guardaban  estaban  en  Éuenos  Aires,  y  eran 
desconocidos  en  el  Paraná;  que  las  reclamaciones  pre- 
sentadas antes  del  P  de  Enero  de  1860,  á  que  alude  la 
Convención  del  21  de  Agosto  de  1858,  no  se  refieren 
á  toda  clase  de  perjuicios,  sino  tan  solo  á  los  causados 
en  los  trastornos  de  la  guerra  civil  como  se  declara  espre- 
samente  en  el  artículo  6^  de  la  Convención  Adicional  del 
18  de  Agosto  de  1859,  el  cual  establece  que  "ningún  re- 
clamo de  la  naturaleza  de  los  contemplados  en  el  preám- 
bulo de  la  Convención  del  21  de  Agosto  de  1858  podrá 
ser  presentado  después  del  31  de  Diciembre  de  1860  im- 
prorrogable," que  el  decreto  del  13  de  Febrero  que  fué  la 
causa  de  los  perjuicios  sufridos  por  los  buques  británicos, 
no  puede  mirarse  como  hecho  acontecido  en  guerra  civil, 
sino  como  una  medida  dictada  en  guerra  esterior,  pues- 
to que  se  tomaba  esa  medida  contrsi  poderes  estrange- 
ros  que  se  negaban  á  reconocer  el  bloqueo  del  puerto 
de  Montevideo;  que  la  condición  de  cesar  el  decreto 
cuando  la  ciudad  de  Montevideo  fuese  tomada. por  el 
ejército  del  General  Oribe,  no  daba  al  decreto  el  oarác- 
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ter  de  una  medida  tomada  en  guerra  civil;  y  que  lo 
único  que  tal  condición  importaba  era  que  una  vet 
ocupada  la  ciudad  de  Montevideo  por  el  ejército  del 
(jreneral  Oribe,  el  decreto  no  tenia  ya  razón  de  ser, 
puesto  que  en  tal  caso  debia  cesar  el  bloqueo  y  cesar 
consiguientemente  el  desconocimiento  del  bloqueo  que 
habia  sido  la  causa  del  decreto. 
Considerando: 

1^  Que  on  la  Convención  ajustada  en  21  de  Agosto 
de  1858  el  Gobierno  Argentino  solo  reconoció  como  deu- 
da nacional  á  favor  de  los  ciudadanos  británicos  la  pro- 
cedente de  los  perjuicios  que  dichos  ciudadanos  habían 
sufrido  en  los  trastornos  acaecidos  en  la  República  por 
la  guerra  civil; 

2"*  Que  refiriéndose  la  Convención  Adicional  del  18 
de  Agosto  de  1859  a  la  principal  del  21  de  Agosto  de 
1858,  deben  mirarse  ambas  como  de  una  misma  natu- 
raleza, y  que  siendo  el  objeto  de  esta  última  satisfacer 
los  perjuicios  que  loá  ciudadanos  británicos  habrían  re- 
cibido en  los  trastornos  de  la  guerra  civil  debe  necesa- 
riamente ser  idéntico  el  objeto  de  la  primera; 

3**  Qlie  según  el  fundamento  que  se  acaba  de  espo- 
ner las  palabras  "y  otras  pérdidas"  que  se  emplean  en 
el  artículo  2**  de  la  Convención  Adicional,  no  pueden 
referirse  á  pérdidas  ocasionadas  en  una  guerra  estran- 
gera,  por  cuanto  semejante  inteligencia  vendría  á  des- 
naturalizar el  objeto  de  la  dicha  Convención  Adicional 
y  consiguientemente  el  déla  principal; 

4*  Que  aun  que  en  el  artículo  V  de  la  Convención 
del  21  de  Agosto  de  1858  se  dice  que  "el  Gobierno  de 
la  Confederación  Argentina  reconoce  como  deuda  na- 
cional todas  las  sumas  debidas  á  subditos  británicos  por 
reclamaciones  que  hayan  sido  presentadas  antes  del  1"* 
de  Enero  de  1860,  y  que  hayan  sido  examinadas  y  li- 
quidadas conjuntamente  por  los  Comisarios  del  Gobier- 
no Argentino  nombrados  al  efecto  y  por  el  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  su  Magostad  Británica  6  su   represen- 
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tante,"  tal  reconocimiento  no  puede  referirse  sino  á  las 
deudas  provenientes  de  perjuicios  ocasionados  por  la 
gueiTa  civil  que  eran  los  únicos  que  la  Convención  te- 
nia por  objeto  hacer  liquidar  y  pagar,  como  se  declara 
terminantemente  en  su  preámbulo; 

5^  Que  la  inteligencia  que  se  acaba  de  dar  al  arti- 
tículo  1**  de  la  Convención  del  21  de  Agosto  de  1858  se 
halla  corroborada  por  el  tenor  literal  del  artículo  6"*  de 
la  Convención  Adicional  del  18  de  Agosto  de  1859; 

G®  Que  aunque  por  parte  del  Gobierno  de  Su  Ma- 
gestad  Británica  se  ha  afirmado  que  la  Comisión  creada 
en  virtud  de  la  Convención  del  21  de  Agosto  ha  conoci- 
do de  algunas  reclamaciones  análogas  á  las  que  han  da- 
do origen  al  presente  arbitraje,  y  que  los  fallos  de  di- 
cha comisión  kan  sido  aceptados  j  respetados  por  el 
Gobierno  de  la  Confederación  Argentina,  tal  hecho  no 
puede  servir  de  antecedente  bastante  para  dar  por  sen- 
tado que  el  Gobierno  Argentino  ha  querido  ampliar  el 
sentido  esplícito  de  la  Convención,  estendiéndola  á  ca- 
sos no  comprendidos  literalmente?  en  ella,  por  cuanto  las 
reclamaciones  á  que  se  alude  por  parte  del  Gobierno  de 
Su  Magestad  Británica  no  se  hallan  especificadas  ni 
pueden  por  consiguiente  ser  debidamente  apreciadarí 
por  el  Juez  Arbitro  para  darles  la  importancia  y  alcan- 
ce que  por  el  espresado  Gobi(?rno  se  les  atribuye; 

7°  Que  aunque  el  hecho  á  que  se  refiere  el  funda- 
mento anterior  no  está  contradicho  por  parte  del  Gobier- 
no Argentino,  se  dan  sin  embargo  sobre  este  punto  es- 
plicaciones  que  manifiestan  que  las  circunstancias  en 
que  dicho  Gobierno  se  encontraba  cuando  prestrt  su 
adquiecensia  á  los  fallos  de  la  comisión  no  le  permitian 
examinarlos  con  la  debida  prolijidad  y  con  vista  de  los 
antecedentes  de  cada  caso; 

8*"  Que  hallándose  esplícitamente  declarado  en  la 
Convención  del  21  de  Agosto  que  la  voluntad  de  las  al- 
tas partes  contratantes  era  únicamente  establecer  re- 
glas para  la  liquidación  y  pago  de  las   deudas  prove- 
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nientes  de  pei^uioios  ocasionados  por  la  guerra  civil  de 
la  República  Argentina,  no  es  posible  aplicar  las  esti- 
pulaciones de  esa  Convención  á  otras  deudas  de  muy  dis- 
tinta naturaleza  y  origen,  sin  que  medie  una  declaración 
igualmente  esplícita  de  las  mismas  partes,  no  pudiendo 
por  tanto  invocarse,  para  hacer  la  ésplicacion,  hechos 
que,  por  su  vaguedad,  no  pueden  sujetarse  á  una  apre- 
ciación exacta,  siendo  como  lo  son,  susceptibles  de  di- 
versas esplicaciones; 

9^  Que  la  guerra  que  la  República  Argentina  en 
alianza  con  el  General  Oribe  hacia  a  las  autoridades  de 
Montevideo  en  el  año  de  1845,  era  guerra  esterior. 

10.  Que  aunque  la  República  Oriental  del  Uruguay 
se  hallaba  eu  guerra  civil  el  año  1845,  la  guerra  que  la 
ConfederacioD  Argentina  hacia  á  la  sazón  á  uno  de  los 
partidos  contendientes  ayudando  al  otro,  no  podia  te- 
ner ese  carácter,  puesto  que  se  hacia  entre  dos  naciones 
independientes  la  una  de  la  otra; 

11.  Que  aun  considei-andose  la  guerra  del  Uruguay 
como  meramente  civil  no  por  eso  podrían  aplicarse  las 
estipulaciones  de  la  Convención  del  21  de  Agosto  á  las 
reclamaciones  de  perjuicios  entablados  por  los  dueños 
y  consignatarios  de  los  seis  buques  británicos,  por  cuan-  • 
to  dichos  perjuicios  debieran  mirarse  como  causados  por 
la  guerra  civil  de  un  ])ais  distinto  de  la  Confederación 
Argentina  y  en  ningún  caso  como  causados  por  la  guer- 
ra civil  de  dicha  Confederación,  circunstancia  que  és 
indispensable  para  que  tenga  lugar  la  indemnización 
según  los  términos  de  la  Convención  citada; 

Por  todos  estos  fundamentos  soy  de  opinión  que  los 
perjuicios  sufi'idos  por  los  buques  británicos  á  conse- 
cuencia del  decreto  espedido  por  el  Gobierno  Argentino 
con  fecha  13  de  Febrero  de  1845,  no  se  hallan  com- 
prendidos en  los  términos  de  las  Convenciones  del  21 . 
de  Agosto  de  1858  y  del  18  de  Agosto  de  1859. 

En  cuanto  á  la  segunda  de  las  dos  cuestiones  propues- 
tas, el  Gobierno  de  Su  Magestad  Británica  sostiene  que  la 
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República  Argentina  está  obligada  en  justicia  á  indem* 
nisar  los  perjuicios  de  que  se  trata  y  alega  como  fun- 
damento que  el  Gobierno  Argentino  no  pudo  dictar  el 
decreto  del  13  de  Febrero  sino  dando  suficiente  término 
para  que  la  prohibición  en  él  establecida  llegase  oportu- 
namente á  noticia  de  los  buques  que  cargaban  en  Europa 
con  dirección  á  Montevideo  y  Buenos  Aires,  ó  bien  ha- 
ciéndose responsable  de  los  perjuicios  consiguientes 
ala  medida,  si  razones  de  estado  aconsejaban  la  inme- 
diata ejecución  de  ella;  que  desde  que  un  buque  parte 
con  su  cargamento  á  un  puerto  determinado,  adquiere 
tácitamente  el  derecho  de  ser  admitido  en  él  y  nadie 
puede  privarle  de  este  beneficio  sin  contraer  la  obliga- 
ción de  dejarle  indemne;  que  de  los  buques  de  que  se 
trata  algunos  salieron  de  Europa  cuando  aun  no  se  ha- 
bía espedido  el  decreto,  y  los  otros  antes  de  haber  -tras- 
currido el  tiempo  necesario  para  que  llegase  á  su  noticia; 
que  á  ninguno  de  los  buques  se  dio  á  conocer  el  decreto 
por  la  escuadra  bloqueadora  y  que  todos  lleg:aron  á 
Montevideo  en  completa  ignorancia  de  lo  que  ocurría; 
que  si  se  quiere  decir  que  el  decreto  fué  espedido  en 
represalias  contra  la  Gran  Bretaña  por  no  haber  reco- 
nocido el  bloqueo  estricto  de  Montevideo,  el  hecho  es 
inexacto,  por  cuanto  el  decreto  no  dá  semejante  razón,  ni 
es  de  creer  que  si  hubiera  habido  en  él  la  mira  de  hostili- 
zar á  la  Gran  Bretaña  se  hubiesen  esceptuado  los  paque- 
tes ingleses  procedentes  de  Europa,  como  se  hace  en  el 
articulo  4P;  que  lejos  por  otra  parte  de  haberse  negado 
el  Gobierno  inglés  a  reconocer  el  bloqueo,  Sir  F.  Pusley, 
Comandante  de  las  fuerzas  navales  de  Su  Magestad 
Británica  en  las  aguas  de  Montevideo,  dirijió  una  carta 
el  29  de  Enero  de  1845  al  almirante  de  la  Escuadra  Ar- 
gentina, en  la  cual  le  aseguraba  que  el  bloqueo  sería  re- 
conocido por  las  fuerzas  de  su  mando;  que  solo  después 
que  el  Almirante  de  la  Escuadra  de  su  Magestad  el  Rey 
de  los  franceses  rehusó  reconocer  el  bloqueo  fué  cuan- 
dp    Sir   F.   Pasley   reclamo    para    los    buques   ingle- 
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ses  las  mismas  inmunidades  que  se  otorgasen  h  los 
franceses;  que  el  no  haberse  mencionado  las  aotua^ 
les  reclamaciones  en  la  Convención  celebrada  entre  la 
República  Argentina  y  el  Gobierno  Británico  el  24  de 
Jíoviembre  de  1849  en  la  cual  se  aceptaron  otras  recla- 
maciones de  la  misma  naturaleza,  np  es  una  prueba  de 
Que  las  actuales  fuesen  abandonadas  por  parte  de  la 
Gran  Bretaña;  por  cuanto  habiendo  reclamado  oportu- 
pamente  Mr.  J.  H.  Mandeville,  Ministro  Plenipotencia- 
rio de  Su  Magestad  Británica,  contra  los  perjuicios 
que  el  decreto  del  13  de  Febrero  podía  irrogar  al  coraer- 
qíq  inglés  sin  que  sus  pretensiones  alcanzasen  á  te- 
ner solución  alguna,  habría  sido  necesario,  para,  qU6 
ollas  se  entendiesen  renunciadas  por  la  citada  Conven- 
pión,  que  así  se  hubiese  espresamente  estipulado,  y  fí- 
üíilmente,  que  entre  los  seis  buques  á  que  se  negó  la  en- 
trada en  el  puerto  de  Buenos  Aires  habia  algunos  que 
en  realidad  no  habian  infringido  el  decreto  del  13  de  Fe- 
brero, pues  solo  se  habian  detenido  en  frente  de  Monte- 
video, sin  entrar  al  puerto  ni  ejecutar  en  él  acto  de  nin- 
guna especie^ 

El  Gobierno  Argentino,  aceptando  el  hecho  de  ha- 
berse impedido  la  entrada  en  el  puerto  de  Buenos  Aires 
á  los  seis  buques  á  que  se  refieren  las  reclamaciones  del 
Gobierno  Británico,  y  haciendo  completa  abstracción  de 
la  circunstancia  de  ser  ó  no  efectivos  los  perjuicios  que 
con  tal  motivo  se  le  cobran,  sostiene  que  no  es  obligado 
á  indemnizarlos,  y  aduce  por  fundamento  que  hallándo- 
se, como  se  hallaba  en  aquella  época,  en  guerra  con 
Montevideo,  pudo  indudablemente  dictar  el  decreto  de 
13  de  Febrero,  en  que  se  prohibía  el  tráfico  con  ese 
puei-to,  y  que  siendo  este  un  acto  legítimo  de  la  guerra, 
las  naciones  neutrales  no  tienen  derecho  á  quejarse  de 
sus  consecuencias;  que  aunque  la  "Sultana"  y  demás 
buques  hubiesen  zarpado  para  Buenos  Aires  y  llegado  á 
Montevideo  en  completa  ignorancia  del  decreto  y  aun- 
que no  hubiesen  sidp  notificados  de  61  por  la  escuadra 
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argentina,  no  por  eso  habrían  quedado  exentos  de  la 
obligación  de  cumplirlo  por  cuanto  las  medidas  de  esta 
naturaleza  no  exijen  plazo  para  su  ejecución,  y  todo  lo 
que  pueden  pretender  los  que  las  ignoran  es  no  ser 
apresados,  sino  tan  solo  obligados  á  su  cumplimiento; 
pues  es  sabido  que  en  caso  de  bloqueo,  aunque  se  da 
término  para  que  los  que  vengan  á  entrar  no  sean  apre- 
sados, jamás  es  costumbre  otorgarlo  para  entrar;  que 
no  era  deber  de  la  escuadra  argentina  sino  de  lade  Su 
^Magest^ad  Británica,  que  estaba  frente  á  Montevideo, 
hacer  conocer  las  disposiciones  del  decreto  á  los  subdi- 
tos ingleses,  no  obstante  lo  cual  la  noticia  fué  dada  á  la 
"Sultana"  por  la  escuadra  argentina,  como  lo  roconoce 
la  Legación  Británica  en  su  nota  de  11  de  Marzo  de  1845; 
que  si  esta  doctrina  es  aplicable  al  comercio  neutral,  lo 
es  con  mucha  mayor  razón  á  potencias  con  quienes  no 
nos  encontramos  en  estado  de  perfecta  paz,  y  que  el 
decreto  de  13  de  Febrero  fué  precisamente  espedido  á 
consecuencia  de  haber  el  gefe  de  la  fuerza  naval  britá- 
nica rehusado  reconocer  el  bloqueo,  como  consta  de  la 
carta  que  en  contestación  á  la  intimación  del  mismo  blo- 
queo dirijió  el  comandante  Pasley  con  fecha  29  de  Enero 
al  Almirante  Brown,  exigiendo  se  postergase  la  ejecu- 
ción del  bloqueo  hasta  que  el  Encargado  de  Negocios 
de  Su  Magestad  Británica  en  Montevideo  hubiese  reci- 
bido del  Ministro  de  Su  Magestad  Británica  en  Buenos 
Aires  cierta  comunicación  sobre  el  particular,  que  con- 
sideraba necesaria;  que  de  acuerdo  con  esta  pretensión 
el  señor  Mandeville  solicito  el  30  de  Enero  "que  se  pos- 
tergase la  fecha  del  bloqueo  estricto,  tanto  respecto  á 
la  entrada  como  á  la  salida  de  los  buques"  á  loque  el 
Gobierno  de  Buenos  Aires  contestó  "que  habiendo  sido 
desconocido  el  bloqueo  de  las  fuerzas  de  S.  M.  Britá- 
nica sin  ningún  derecho,  no  podía  tomar  en  conside- 
ración su  ])eticion;  que  todo  esto,  al  mismo  tiempo  que 
confirma  el  hecho  de  haberse  negado  la  Gran  Bretaña  á 
reconocer  el  bloqueo,  revela  claramente  que  ese  deseo- 
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nooimiento  fué  el  origen  del  decreto  del  13  de  Febrero; 
que  la  esoepcion  en  favor  de  los  paquetes  íngleBes  de 
Europa  no  era  un  indicio  de  buenas  relaciones  con  la 
Gran  Bretaña,  pues  procedia  solo  de  que  los  paquetes 
no  traian  carga  en  aquella  época,  y  lo  que  se  trataba  de  • 
impedir  era  que  entrasen  efectos  á  Montevideo;  que  en 
la  Convención  del  4  de  Noviembre  de  1849  en  que  se 
estipuló  espresamente  la  devolución  de  los  buques  y 
cargamentos  apresados  durante  el  bloqueo  establecido 
por  la  Gran  Bretaña  sobre  los  puertos  argentinos,  no 
se  hizo  mención  ninguna  de  los  perjuicios  sufridos  por 
los  buques  ingleses  con  ocasión  de  la  prohibición  es- 
tablecida en  el  decreto  del  13  de  Febrero,  lo  que  prue- 
ba que  en  concepto  del  Gobierno  Británico  la  medida 
era  perfectamente  legal;  que  el  Gobierno  de  Buenos* 
Aires  no  se  hallaba  en  el  caso  de  exigir,  al  celebrarse 
aquella  Convención,  el  abandono  de  un  derecho  que  en 
su  concepto  no  existia,  y  que  al  Gobierno  de  S.  M. 
Británica  era  á  quien  tocaba  solicitar  el  reconocimiento 
de  ese  derecho;  que  en  vez  de  hacerlo  así  se  obliga  n 
devolver  las  presas  que  existían  en  su  poder,  sin  con- 
signar pacto  ni  espresion  alguna  relativa  á  los  perjui- 
cios que  hoy  reclama;  que  el  decreto*  de  13  de  Febrero, 
lejos  de  haber  sido  alguna  vez  inpugnado  por  parte  de 
la  Gran  Bretaña,  ha  sido  espresamente  reconocido  y 
acatado  por  susajentes  diplomáticos  en  diversos  actos, 
en  prueba  de  lo  cual  cita  la  nota  que  el  11  de  Marzo  de 
1845,  con  ocasión  de  lo  ocurrido  á  la  "Sultana",  diri- 
gió  el  señor  Mandeville  al  Gobierno  de  Buenos  Aires, 
en  la  cual,  sin  hacer  observación  alguna  contra  la  legi- 
timidad del  decreto,  pedia  la  admisión  del  buque,  fun- 
dado únicamente  en  que  no  habia  infringido  dicho  de- 
creto puesto  que  su  entrada  en  Montevideo  no  habia  te- 
nido otro  objeto  que  buscar  un  piloto;  y  que  habiendo 
sido  rehusada  esta  solicitud  por  el  Gobierno  Argentino, 
la  Legación  Británica  ni  insistid  en  ella  ni  protesté,  ha- 
biendo sucedido  igual  cosa  en  otras  varias  representa- 
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ciones  de  la  misma  naturaleza,  elevadas  ent^noes  al  Go- 
bierno de  Buenos  Aires  por  el  Ministro  inglés. 

Considerando: 

1^  Que  el  decreto  espedido  por  el  Gobierno  Argenti«> 
no  el  13  de  Febrero  de  1845  tuvo  por  objeto  hacer  res- 
potar  el  bloqueo  que  el  mismo  Gobierno  tenia  á  la 
sazón  establecido  sobre  el  puerto  de  Montevideo; 

2"^  Que  el  Estado  que  resuelve  bloquear  un  puerto  áe 
otro  con  quien  se  hallaba  en  guerra,  tiene  derecho  para 
dictar  todas  las  medidas  conducentes  á  hacer  que  el  blo- 
queo sea  repetado  por  los  neutrales; 

3"*  Que  no  habria  sido  natural  ni  justo  exijir  al  Go- 
bierno de  la  Confederación  Argentina  que  diese  acoji- 
da  en  sus  puertos  á  los  buques  que  hubiesen  violado  el 
bloqueo,  siendo  por  el  contrario  lo  natural  y  justa  que 
se  les  negase  tal'  acojida; 

4^  Que  asi  como  no  se  da  plazo  á  los  buques  neutrales 
para  que  puedan  entrar  en  un  puerto  bloqueado,  tam- 
poco puede  exij^*se  que  se  les  dé  para  que  se  sujeten  á 
las  medidas  dictadas  con.  el  objeto  de  hacer  respetar  un 
bloqueo  establecido; 

5^  Que  la  Nación  que  en  estado  de  guerra  resuelve 
cerrar  sus  puertos  al  comercio  estrangero  es  arbitra 
para  determinar  las  condiciones  con  las  cuales  puede 
permitirse  la  entrada  y  para  decidir  si  las  que  pret«n()en 
entrar  han  llenado  ó  nó  esas  condiciones; 

6^  Que  es  un  principio  de  jurisprudencia  universal 
que  el  que  usa  de  su  derecho  á  nadie  ofende; 

En  fuerza  de  estos  fundamentos,  soy  de  opinión  que  el 
Gobierno  de  la  Confederación  Argentina  no  está  obliga- 
do á  indemnizar  los  perjuicios  sufridos  poir  los  sei»  bu*^ 
ques  á  que  se  negó  la  entrada  en  el  puerto  de  Buenos 
Aires,  á  virtud  del  decreto  de  13  de  Febrero  de  1845 
espedido  por  dicho  Gobierno* 

Comuniqúese  esta  resohicion  amigable  á  las  altas  par- 
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tes  comprometidas,  á  cada  una  de  las  cuales  se  eraitmí 
un  ejemplar  de  ella. 

Dada  en  la  Sala  de  mi  despacho,  sellada  con  el  sello 
de  la  República  y  refrendada  por  mi  Secretario  de  Re- 
laciones Bsteriores  en  Santiago  de  Chile,  á  primero  de 
Agosto  de  mil  ochocientos  setenta. 


(L.  S.)    JOSÉ  JOAQUÍN  PÉREZ 
Miguel   Luis  Amunategui 


Tratado  de  Amistad,  Comercio  y  Navegacioü 


Celebrado  entre  la  Bepúblioa  Argentina  y  la  Monarquía 

Austro-Húngara. 


S.  E.  el  Presidente  de  la  I^epública  Argentina  por  una 
parte,  y  S.  M.  el  emperador  de  Austria,  Key  de  Bo- 
hemia etc.,  y  Rey  apostólico  de  Hungría  por  la  otra: 

Deseando  estrechar  los  lazos  de  amistad  que  unen 
felizmente  á  sus  Estados  respectivos  y  regularizar  de 
una  manera  durable  y  recíprocamente  ventajosa,  las  re- 
laciones comerciales  que  existen  entre  los  dos  países,  han 
decidido  proceder,  con  e&e  objeto,  á  la  conclusión  de  un 
tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación,  y  han  nom- 
brado por  sus  plenipoteociarios  respectivos  á  saber: 

El  Presidente  de  la  República  Argentina  al  Dr.  D. 
Carlos  Tejedor,  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  y  S. 
M.  Imperíal  y  Real  Apostólica  al  señor  Antonio  Barón 
de  Petz,  caballero  de  la  orden  militar  de  María  Teresa, 
Contra- Almirante  de  la  Marína  Imperíal  y  Real,  Minis- 
tro Plenipotenciarío  y  enviado  en  misión  estraordina- 
ría  etc.,  etc. 

Quienes  después  de  haber  canjeado  sus  plenos  pode- 
res, y  hallándolos  en  buena  y  debida  forma,  han  conve- 
nido en  los  artículos  siguientes: — 
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ARTICULO    I 


Habrá  paz  y  amistad  perpetua  entre  la  República  Ar- 
gentina y  la  Monarquia  Austro- Húngara,  sus  habitantes 
y  ciudadanos  respectivos. 

ABTICrLO    II 

Htbri  r^i^ri)ca  Uib^rtod  de  comercio  entré  la  Repú- 
blica Argentina  y  los  estados  de  S.  M.  Imperial  y  Real 
Apostólii::^.  Los  argentinos  en  el  imperio  Ausfcro-rHún- 
garo  y  los  ciudadanos  de  dichos  Instados  en  la  República 
Argentina  podrán  recíprocamente,  sin  impedimento,  con 
plena  libertad  y  seguridad,  entrar  con  sus  buques  y  car- 
gamentos en  todos  los  lugares,  puertos  y  ríos  que  se 
hallen  habilitados  para  el  comercio  con  el  estrangero. 

Los  ciudadanos  de  ambas  partes  contratantes,  podrán, 
lo  mismo  que  los  naturales,  transitar  por  los  territoríos 
respectivos,  podrán  permanece!"  y  establecerpe  en  cual- 
quier pnnto  de  ellos,  alquilar  j  opupar  bienes  raices, 
casas,  almacenes  y  tiendas,  y  en  cuanto  las  leyes  del  país 
respectivo  lo  permitan,  comerciar  por  mayor  y  menor 
con  toda  clase  de  producciones  y  mercaderías  y  ejercer 
libremente  toda  profesión,  arte  ó  industria  lícitas,  y  goza- 
rán en  sus  personas,  casas  y  pi'opiedades  y  en  el  ejercicio 
de  su  industria  y  comercio  de  la  misma  protección  y 
seguridad  que  la  que  gozaren  los  ciudadatios  naturales 
yegun  las  leyes  y  reglamentos  de  loe  res|)ectivo8  paises, 

ARTICULO     III 

Lofii  c^itaii^9.de  buques,  negociantes  y  en  general  to- 
dos los  ciudadano^  de  cada  uaa  de  las  altas  partes  con- 
tratantes, podrán,  en  todos  los  territorios  de  la  otra, 
efectuar  sus  compras  y  ventas  con  quien  quisieren,  y  se 
concederá  para  eso  al  comprador  y  vendedor,  mientras 
se  conformen  puntualmente  á  las  leyes  y  usos  estable- 
cidos del  país,  entera  libertad  para  establecer  §us  cop- 
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diciones  legales  y  fijar  el  precio  de  los  géneros  y  merca- 
derias  de  licito  camercio,  sean  importadas  eu  territorío^ 
respectivos  de  cualquiera  de  las  Partes  Contratantes  ó 
espprtadas  de  ellas. 

Igual  libertad  gozarán  para  manejar  por  sí  sus  negó- 
gocios  o  hacerse  sostituir  para  su  manejo  por  quienes 
tengan  á  bien,  en  clase  de  corredores,  factores,  agentes 
d  interpretes  y  sin  que  estén  obligados  á  emplear  otras 
personas  que  las  que  emplean  los  ciudadanos  naturales, 
ni  á  pagar  á  las  que  emplearen  mayor  salario  o  remune- 
ración que  pagaren  en  iguales  casos  los  ciudadanos  na- 
turales. 

AKTICÜLO  IV 

Los  ciudadanos  de  cada  una  de  las  Partes  Contratan- 
tes tendrán  en  ambos  territorios  recíprocamente»  libre 
y  fácil  acceso  álos  Tribunales  de  Justicia  para  sus  de- 
mandas y  defensas  de  sus  derechos  en  todas  las  instan- 
cias y  grados  establecidos  por  las  leyes,  tendrán  libertad 
de  emplear  en  todo  caso  los  abogados,  procuradores  ó 
agentes  legales  y  los  intérpretes  de  cualquiera  especie 
que  juzgen  conveniente;  gozarán  en  este  particular  y  por 
todo  lo  que  hace  á  la  administración  de  justicia  de  los 
mismos  derechos,  franquicias  y  privilegios  que  estén  ó 
fueren  concedidos  á  los  nacionales,  y  no  serán  gravados 
en  ningún  caso  con  otros  ó  mas  altos  derechos  ó  costas 
que  los  que  pagan  ó  pagaren  los  ciudadanos  naturales; 
sujetándose  siempre  á  las  leyes  y  estatutos  vijentes  eu 
los  territorios  respectivos. 

Podrán  así  mismo,  en  caso  necesario,  dirigirse  por 
medio  de  escritos  ante  las  autoridades  políticas  6  ad- 
ministrativas del  país  respectivo,  con  arreglo  á  sus  leyes. 

AKTICÜLO  V 

No  se  impondrán  otro^  ó  mas  altos  derechos  á  la  im^ 

16 
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portación  en  la  Monarquía  Austro^Húngara  de  cuales- 
quiera proflucciones  naturales  ci  industríales  de  la  Re- 
piiblica  Argentina,  y  recíprocamente,  que  los  que  se  pa- 
guen ó  pagaren  por  producciones  idénticas  de  cualquier 
país  esirangero.  Xi  se  impondrán  otros  ó  mas  altos  de- 
rechos ó  gt*avámenes  en  las  posesiones  ó  terrítoríos  de 
cada  una  de  las  partes  contratantes  á  la  esportacion  de 
cuak{uier  artículo  para  las  posesiones  ó  terrítoríos  de 
la  otra  que  los  que  se  paguen  ó  pagaren  para  la  espor- 
tacion de  un  articuló  idéntico  para  cualquier  otro  país 
esti-angero. 

Tampoco  se  impondrá  proliibicion  de  la  importación 
de  cualquier  articulo,  producción  ó  manufactura  de  los 
territorios  de  cualquiera  de  las  Partes  Contratantes  en 
los  territorios  de  la  otra,  sin  que  la  prohibición  se  estienda 
igualmente  ala  importación  del  mismo  artículo,  produc- 
ción ó  manufactura  de  otro  país  cualquiera.  Si  se  prohi- 
birá la  esportacion  de  ningún  artículo  délos  territorios 
de  cada  una  de  las  Partes  Contratantes  á  los  territorios 
de  la  otra,  sin  que  la  prohibición  se  esti<Mida  igualuien- 
á  la  esportacion  del  mismo  artículo  para  los  territorios 
do  todas  las  otras  naciones. 


AUTIl'VLn  VI 

Et»  ninguno  do  los  Estados  Contratantes  se  impon- 
drá derecho,  gravamen,  restricción  ó  prohibición  alguna 
á  las  meróaderias  importadas  ó  esportadas  de  uno  de 
ellos  en  buques  del  otro,  si  á  ello  no  estuviei*en  igual- 
mente hujetas  tales  mercaderías,  importadas  ó  esporta- 
das en  buques  nacionales.  Igualmente  los  mismos  des- 
cuentos, primas,  escepciones  ó  concesiones  que  se  otor- 
garen  á  las  mercaderías  importadas  ó  esportadas  en  bu- 
ques nacionales,  se  entenderán  otorgados  á  la  importa- 
ción ó  esportacion  por  hucjues  de  la  otra  Pa^te  Contra- 
tan tú.  « 
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ARTICULO     Vil 


Lqh  i9)ÍAmoB  derechos  so  pagarán  por  la  importación 
de  cualquier  artículo  cuya  importación  en  la  B^públicft 
Argentina  se  permite  y  se  permitiere  legalniente,  yí^  «e 
haga  wtf^  importación  en  buqiie3  argentinos  6  austro- 
h^ogaroa,  y  los  mi&i^o»  derecboa  a^  pagarán  por  U 
importación  de  cualquier  artículo  cuyg  in^port^cion  en 
el  Imperio  Austrp-Húngaro  se  permite  ó  ^  permitiere 
legitímente,  ya  se  haga  esta  importación  en  buques  ar- 
gentinos ó  austro-húngaros. 

Los  mismoa  derechos  se  pagarán,  y  las  misma  primas 
y  descuentos  se  concederán  ala  esportacion  decu^llquíer 
artículo  que  se  pueda  ó  se  pudiera  legalrnente  esportar 
de  la  República  Argentina,  ya  se  haga  tal  esportacion 
en  buques  argentinos  ó  austro-húngaros,  y  los  mismos 
derechos  se  pagarán  y  las  mismas  príraas  y  descuentos 
se  concederán  á  la  esportacion  de  cu^Uquier  artículo 
que  w  pueda  d  se  pudiere  legalrnente  esportai*  del  Ju^ 
perío  Austro-Húngaro,  ya  se  haga  t.al  esportacion  en 
})«iques  argentinos  ó  austro-húngaros. 

.   AIJTICULO    VIII 

No  se  impondrá  en  los  puertos  de  cada  una  de  las 
dos  Partes  Contratantes  á  los  buques  del  otro  país 
cualquiera,  que  sea  el  país  de  su  proce<iencia,  derecho 
alguno  en  razón  de  tonelage,  puerto,  pilotage,  faro, 
cuarentena  ú  otros  semejantes  á  correspondientes,  de 
cualquiera  naturaleza  6  denominación  que  sea,  qu«  se 
exijen  a  nombre  ó  en  beneficio  del  Gobierno,  de  f unció*- 
nanos  públicos,  corporaciones  ó  establecimientos  de 
cualquiera  clase,  sino  se  impusiera  á  los  buques  de  U 
nación  mas  favorecida  ep  igual  caso. 

ARTICULO  rx 
Los  buques  de  cada  una  de  las  Partes   Contratantei^ 
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podran  descargar  f^ucesivainente  en  varios  puertos  de  la 
otra  Parte,  habilitados  para  el  comercio  estranjero  las 
cargas  traídas  por  ellos  del  estranjero,  y  recibir  snce- 
sivaraente  en  varios  de  dichos  puertos  de  la  raisraa  sus 
cargas  para  el  estrangero. 

Las  dos  Altas  Partes  Contratantes  estipulan  que  el 
arreglo  del  comercio  de  cabotaje  queda  reservado  á  sus 
leyes  particulares  respectivas.  Pero,  si  alguna  de  ellas 
altera  sus  leyes  de  navegación  relativas  á  sabotage  y 
acuerda  ó  concede  á  cualquiera  otra  nación  algunas 
escensiones  ó  franquicias,  estas,  bien  entendida  la  reci- 
procidad, se  considerarán  igualmente  otorgadas  «  los 
ciudadanos  y  buques  de  la  otra  Parte. 


ARTICULO  X 

Todos  los  buques  que,  según  las  leyes  de  la  República 
Argentina,  deban  considerarse  como  buques  argentinos 
y  todos  los  buques  que  según  las  leyes  del  Imperio' Aus- 
tro-húngaro, deban  considerarse  como  buques  austro- 
húngaros,  serán,  para  los  efectos  de  este  tratado,  consi- 
derados como  buques  argentinos  ó  como  buques  aus- 
tro-húngaros, respectivamente. 

ARTICULO   XI 

Los  buques  de  guerra  y  los  buques  correos  de  la  Re- 
pública Argentina,  y  los  buques  de  una  y  otra  clase  del 
Imperio  Austro-Húngaro  podrán  entrar,  fondear  y  per- 
manecer y  repararse  en  los  puertos,  rios  y  lugares  de 
la  República  Argentina  ó  del  Imperio  Austro-Húngaro 
respectivamente,  cuyo  acceso  esté  concedido  ó  se  conce- 
diere á  los  buques  de  guerra  y  á  los  buques  correos  de 
otras  naciones,  quedando  sometidos  á  las  leyes  y  reglas 
de  cada  país  respectivamente. 


:•       * 
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ARTICULO    XII 


.  En  tódo  k>  que  st»  refiere  á  la  colocación  Ae  loa  buques, 
su  carga  y  descarga  en  los  puertos,  radas,  ensenadas  y 
fondeaderos,  al  depósito  y  seguridad  de  las  mercancias, 
productos  y  efectos,  y  en  jeneral  á  todas  las  formalida* 
dades  de  orden  y  de  policía  a  que  puedan  estar  sujetos 
los  buques,  9U8  tripulaciones  y  carganieutosi  los  ciuda- 
danos de  cada  una  de  las  dos  Altas  Partes  Contratantes, 
goearán  en  las  posesione»  y  territorios  de  la  otra,  los 
mismos  privilejios,  f  rauquicias  y  derechos  de  los  ciuda- 
danos naturales  y  no  serán  gravados  en  ningún  caso 
con  otros  ó  más  altos  impuestos  ó  derechos  que  los  que 
pagan  o  pagaren  los  ciudadanos^  naturales,  sujetándose 
siempre  á  las  leyes  y  estatutos  locales  vigentes  en  dichas 
posesiones  y  territorios. 

ARTICULO  XIII 

Cada  una  de  las  Altas  Partes  Contratantes  podrá 
nombrar  en  las  posesiones  y  territorios  de  la  otra,  Cón- 
sules generales.  Cónsules,  Vice-cónsules  y.Agentes  con- 
sulares para  la  protección  del  comercio.  Pero  antes  de 
ejercer  :  su  cargo,  el  funcionario  nombrado,  deberá  ser 
admitido  en  la  forma  acostumbrada  por  el  Gobierno 
cerca  del  cual  ha  sido  acreditado;  y  cada  una  de  las 
Partes  Contratantes  podrá  esceptuar  de  la  residencia 
de  tales  funcionarios,  los  lugares  que  juzgue  convenien- 
te, siempre  que  esta  escepcion  se  estienda  en  general  á 
todos  los  empleados  de  esta  clase  admitidos  en  el  pais 
respectivo. 

Lo6  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vice-cónsules  y 
'Agentes  consulares  de  cada  una  délas  Partes  Contra- 
tantes gozarán  en  las  posesiones  y  territorios  de  la  otra 
de  todos  los  privilegios,  exceñciones  é  inmunidades  de 
-^que^ozan  ó  gozaren  en  ellos  los  empleados  de  igual. cla- 
.sede  la  Nación  mas  favorecida. 
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ARTICÜI/)    XIV 


Siempre  qne  un  buque  de  guerra  ó  mancante  de  cual- 
quiera de  las  dos  Partea  Contratantes  naufragare  en  las 
costas  de  la  otra-,  dicho  buque  ó  parte  de  él,  sus  efectos 
y  cuanto  le  perteneacn,  lo  mismo  que  los  artículos  j  aner* 
cadenas  que  salvaren  ó  su  producto  si  se  vendiesen,  se* 
rin  restituidos  fielmente  á  sus  dueños,  ya  los  reclamen 
ellos  directamente  ó  por  medio  de  sus  apoderados,  y 
si  no  se  presentan  los  dueños  ó  sus  agentes  en  aquel  Ixu 
gar,  los  dichos  artículos  y  mercaderías  ó  su  producto, 
asi  como  todos  los  papeles  encontrados  abordo  del  bu- 
que naufragado  se  entregarán  con  tal  objeto,  en  cuanto 
las  leyes  del  pais  lo  permitan,  al  Cónsul  argentino  en 
él  Imperio  Austro-Hángaro  ó  respectivamente  al  Cón- 
sul Imperial  y  Real  en  la  República  Argentina,  en  cuyo 
distrito  aconteció  el  naufragio.  El  Cónsul,  dueño  6  agen- 
te pagará  únicamente  los  gastos  hechos  en  conservar  la 
propiedad  y  los  mismos  derechos  de  salvamento  que  en 
igual  caso  de  un  naufragio  tuviere  que  pagar  un  Duqne 
nacional.  Loa' artículos  y  mercadurías  salvados  solo  esta^ 
rán  sujetos  al  pago  de  derechos  de  Aduana  en  el  caso 
de  que  se  introduzcan  al  consumo  interior,  observando^ 
ae  por  lo  demás  las  leyes  y  reglamentos  de  Aduana  del 
país  respectivo. 

ARTICULO   XV 

Los  buques  de  cualquiera  de  los  dos  países,  que  por 
raaon  de  algún  inevitable  accidente  hicieren  escala  for- 
zada en  los  puertos  ó  en  las  costas  del  otro,  no  estarán 
snjetos  á  ningún  derecho  de  navegación,  cualquiera  que 
sea  la  denominación  bajo  la  cual  se  hayan  establecíiio 
respectivamente  estos  derechos,  salvo  los  derechos  de 
ynlotaje  y  otros  de  la  misma  naturaleza,  que  represen- 
tan el  salario  de  los  servicios  hechos  por  industrías  pri- 
vadas, con  tal  que  estos  buques  no   efectúen  ninguna 
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oarpfH  o  descarga  de  mercaderías.  Les  eevÁ  permitido  dor 
positar  en  tierra  las  mercaderías  que  componen  su  car- 
gameUto  ó  trasbordarlas  á  otros  buques  para  evitar 
que  se  deteríoren,  cuyas  operaciones  deberán  practicar- 
se dando  previo  aviso  al  Administrador  de  la  Aduana 
respectiva,  y  no  se  exijirán  de  ellos  otros  derechos  que 
los  relativos  al  arrendamiento  de  los  almacenes  y  astr- 
lleros  públicos  que  fuesen  necesaríos  para  depositar  la$ 
mercaderías  y  para  reparar  las  averias  del  buque. 

ARTICULO    XVI 

Los  ciudadanos  de  la  Monarquía  Austro*Hungara 
que,  en  conformidad  alas  leyes  actualmente  vigentes  en 
la  República  Argentina,  y  mientras  ellas  subsistan,  ad- 
quieran y  ootiserven  bienes  raices  de  cualquiera  clase» 
gozaran  raspecto  de  dicha  propiedad  de  los  mismos  de* 
reohos  que  los  ciudadanías  de  la  República  Argentina  et) 
iguales  casos,  y  estarán  sujetos  á  las  mismas  cárgate  é 
impuestos  que  los  ciudadanos  argentinos  poseedores 
de  bienes  raices. 

AETICÜLO  XVH 

Si  algún  ciudadano  de  alguna  de  las  Partes  Contra- 
tantes muriere  en  los  territoríos  6  posesiones  de  la  otra 
sin  haber  otorgado  testamento  ú  otra  última  voluntad, 
y  no  se  presentare  persona  alguna  que,  según  las 
leyes  del  pais  en  que  haya  acaecido  la  muerte^  tenga  le- 
gal mente  derecho  a  suoederle,  el  Cónsul  general.  Cónsul 
y  Vioe«oónsul  ó  Agente  consular  de  la  nación  á  que  haya 
pertenecido  el  difunto,  será,  en  cuanto  lo  permiten  las 
leyes  del  país,  el  representante  legal  de  aquellos  de  sus 
conciudadanos  que  tengan  intereses  en  la  sucesión;  y 
como  tal  representante,  ejercerá  el  Cónsul,  en  cuanto 
lo  permitan  los  leyes  de  cada  país,  todos  los^  derechos 
que  coiTesponderian  á  las  personas  llamadas  por  la  ley 
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á  suceder  al  difunto;  etícepiuando  el  de  recibir  los  dine- 
ros ó  efectos  psr^  \o  que  necesitará  siempre  de  aotori- 
ssacíon  especial,  depositándose  mientras  tanto  dichos  di- 
neros 6  efectos  en  las  manos  de  una  tercem  persona  á 
satisfacción  del  C<kisnl  y  de  las  autoridades  locales.  Si 
la  sucesión  consistiese  en  bienes  raices,  los  derechos  de 
los  interesados  se  arreglarán  por  lo  que  dispongan  1a¿i 
lejes  de  cada  país  respecto  á  estrangeros. 

XVIII 

En  tbdo  lo  que  tiene  relación  con  la  sucesión  de  bie- 
ure^  muebles,  por  testamento  ó  de  otro  modo,  y  disposi- 
ción de  propiedad  mueble,  de  cualquiera  clase  y  deno- 
minación, por  venta,  donación,  cambio,  matrimonio,  tes- 
tamento ó  de  cualquier  otro  modo,  los  ciudadanos  de 
cada  una  de  las  Altas  Partes  Contratantes  gozarán  en 
las  posesiones  y  territorios  de  la  otra  de  los  mismos  pri- 
vilegios, franquicias  y  derechos  que  los  ciudadanos  na- 
turales, y  no  serán  gravados  en  ningún  caso  con  otros 
y  mas  altos  derechos  6  impuestos  que  los*  que  pagan 
ó  pagaren  los  ciudadanos  naturales,  sujetándose  siem- 
pre á  las  leyes  y  estatutos  locales  vigentes  en  dichas 
¡>osesiones  y  territorios. 

ABTIOULO   XIX 

Los  ^Jónsules  generales.  Cónsules,  Vice-cónsules  y 
Ajenies  consulares  estarán  esclusivamente  encargados 
de  mantener  el  orden  interior  á  bordo  de  los  buques  de 
comercio  de  su  nación  y  conocerán  por  sí  solos  de  las 
cuestiones  de  cualquier  género  que  se  susciten  entre  el 
capitán,  los  oficiales  y  los  marineros  y  particularmente 
de  las  relativas  á  contratos  de  enganche    ó  salarios. 

Las  autoridades  locales  intervendrán  todas  las  veces 
que  los  desórdenes  sobrevenidos  á  bordo  de  las  naves 
seali  de  tal  naturaleza  que  perturben  la  tranquilidad  ó 
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el  orden  de  tierra  ó  en  el  puerto,  ó  cuando  efi  esoa  desór- 
denes se  encuentre  complicada  alguna  persona  del  país 
ó  alguQ  individuo  que  no  pertenezca  á  la  tripulación. 

Guando  los  desórdenes  no  invistieren  algunos  de  los 
caracteres  indicados  precedentemente,  las  autoridades 
locales  se  limitarán  á  prestar  su  apoyo  á  los  funciona- 
rios consulares  respectivos  que  la  "requieran,  para  hacer 
arrestar  y  conducir  á  bordo  á  todo  individuo  inscripto 
en  el  rol  de  la  tripulación,  que  hubiere  tomado  parte  en 
los  desórdenes  indicados. 

El  arresto  no  podrá  durar  mas  tiempo  que  .el  prereni» 
do  por  las  disposiciones  constitucionales  y  legales  del 
país  donde  tuviere  lugar. 

• 

ARTICULO  XX 

8e  ha  convenido  y  estipulado  que  las  Al  tas  Partes 
Contratantes  se  prestarán  recíprocamente  el  ausilio  que 
sea  conforme  á  sus  leyes,  para  la  aprehensión  y  entrega 
de  los  desertores  del  servicio  naval,  militar  ó  de  la  mari- 
na mercante  de  cada  una  de  dichas  Partes  Contratantes, 
siempre  que  el  Cónsul  de  la  Parte  respectiva  haga  requi«> 
sicíon  con  este  objeto,  y  se  comprobare  por  el  registro 
de  los  buques,  rol  de  la  tripulación  ú  otros  documentos 
semejantes,  que  dichos  desertores  eran  parte  de  la  tri- 
pulación de  tales  buques  y  que  han  desertado  de  buques 
que  se  hallaban  en  los  puertos,  costas  ó  aguas  del  pais 
ante  cuyas  autoridades  se  reclama. 

En  orden  a  detención  de  desertores  en  las  prisiones 
públicas,  y  al  tiempo  que  deban  permanecer  bajo  la  ac* 
cion  de  las  autoridades  locales,  una  vez  aprehendidos 
para  ser  detenidos  y  entregados  á  disposición  del  Cónsul 
que  los  reclamare  y  remitidos  á  buques  de  su  nación,  se 
observará  el  procedimiento  que  establecieren  las  leyes 
del  país  respectivamente. 

Han  oonvenido  además,  en  que  cualquier  otro  favor  ó 
concesión  que  respecto  al  recobro  de   desertores   haya 
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hecho,  ó  en  lo  sucesivo  hiciere  cualquiera  de  las  Partes 
Contratantes  á  otro  Estado,  sera  concedido  también  a  la 
otra  Part«  Contratante  como  si  tal  favor  ó  concesión 
se  hubiera  estipula<lo  espresamente  en  el  presente 
Tratado. 

AKTicui/»  xxr 

Los  ciudadanos  de  cada  una  de  las  dos  Partes  Con- 
tratantes residentes  en  los  territorios  de  la  otra,  no  se- 
rán molestados,  perseguidos  ó  inquietados  por  causa  de 
su  creencia  religiosa,  sino  que  gozaran  en  ellos  de  per- 
fecta y  entera  libertad  de  conciencia,  ni  por  este  motivo 
dejarán  de  gozar  en  sus  personas  ó  propiedades  de  la 
misma  protección  que  se  dispensa  á  los  ciudadanos  na- 
turales. 

Con  respecto  á  la  facultad  de  servirse  d^^  los  cemen- 
terios ya  establecidos  para  el  uso  de  los  de  su  creencia 
religiosa,  como  la  de  establecer,  mantener  y  ocupar  sus 
propios  cementerios,  los  ciudadanos  de  cada  una  de  las 
Partes  Contratantes  que  residan  en  los  territorios  de  la 
otra  parte,  gozarán  las  mismas  libertades  y  derechos  y 
de  la  misma  protección  que  los  ciudadatios  de  la  nación 
mas  favorecida. 

AimCl'LO    XXII 

Los  ciudadanos  de  cada  una  délas  Partes  Contra- 
tantes en  los  territorios  de  la  otra,  estamn  exentos  de 
todo  servicio  personal,  así  en  el  ejército  ó  armada  como 
en  las  guardias  ó  milicias  nacionaU^sy  de  todo  emprés- 
tito forzoso,  requisiciones  ó  servicios  militares  cuales- 
quiera que  sean;  y  en  todo  caso  no  estarán  sujetos,  bajo 
ningún  protesto,  á  otras  y  mas  altas  cargas,  requisicio- 
nes ú  otras  contribuciones  ordinarias,  que  aquellas  a 
que  están  ó  estuvieren  sometidos  los  ciudadanos  del 
pais. 
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Los  ciudadanos  de  arabas  Partes  Contratantes  no  po« 
dnín  quedar  sometidos  respectivamente  a  ningún  se- 
cuestro ó  embargo,  escepto  los  que  se  libren  judicial- 
mente, ni  se  les  obligarán  con  sus  buques,  tripulaciones, 
mercancias  ó  artículos  comerciales,  á  ninguna  espedi- 
cion  militar,  ni  por  razón  de  Estado,  ni  por  servicio  piu 
blico  de  ninguna  especie,  sin  que  se  les  conceda  una 
indemnización  previamente  convenida. 


ARTIÍÍÜLÍ)  XXIII 

Para  la  mayor  seguridad  del  comercio  entre  los  ciu- 
dadanos de  las  dos  Altas  Partes  Contratantos,  se  ha 
convenido  en  que  si  desgraciadamente  en  algún  tiem- 
po tuviese  lugar,  lo  que  Dios  no  permita,  un  rompi- 
miento ó  interrupción  de  las  relaciones  de  amistad  en- 
tre las  dos  Partes  Contratantes,  los  ciudadanos  de  cada 
una  de  ellas  que  residiesen  en  las  costas  de  la  otra  goza- 
ran seis  meses,  y  un  año  los  que  residieren  en  el  interior, 
para  arreglar  sus  negocios  y  disponer  de  sus  bienes;  y 
se  les  dará  un  sdlvo-conducto  para  que  se  embarquen  en 
el  puerto  que  eligieren  6  para  que  salgan  del  país  por 
el  camino  de  tierra  elejido  por  ellos.  Sinembargo,  todos 
los  ciudadanos  de  cualquiera  de  las  dos  Partes  Con- 
tratantes estiblecidos  en  las  posesiones  ó  territorios  de 
la  otra,  tendfiin  el  derecho  de  continuar  en  ellos  su  co- 
mercio ó  industria  sin  ninguna  interrupción  en  el  pleno 
goce  de  su  libertad  y  de  sus  bienes,  mointras  se  con* 
duzcan  pacíficamente  y  no  falten  á  las  leyes;  y  sus  bie- 
nes y  efectos,  de  cualquiera  clase  que  sean,  ya  estén  en 
su  poder,  ya  confiados  á  otros  individuos  6  al  Estado, 
no  estaran  sugetos  á  embargo  ó  secuestro,  ni  á  otros 
impuestos  o  exacciones  que  los  que  exigieren  de  iguales 
bienes  6  efectos  pertenecientes  a  los  ciudadanos  na- 
turales. 

En  igual  caso,  ni  las  deudas  entre  particulares,  ni  los 
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fondos  públicas,  ni  las  accioaaít  da  c3m;)V!liv5i  eatarán 
í?ngeto9  á  embargo  ó  detención. 

ARTICULO    XXIV 

Además  de  lo  establecido  en  los  artículos,  que  prece- 
den, las  dos  Altas  Partes  Contratantes  estipulan  por 
este  que  todo  favor,  privilegio  ó  excencion  respecto  de 
navegación  y  comercio  que  una  de  ellas  haya  concedido 
6  concediere  en  adelante  a  los  ciudadanos  de  otro  esta- 
do cualquiera,  se  hará  ostensivo,  en  identidad  de  casos 
y  circunstancias,  á  los  ciudadanos  de  la  otra  Parte,  gra- 
tuitamente si  la  concesión  en  favor  del  otro  Estado  ha 
sido  gratuita,  ó  mediante  compensación  equivalente,  si 
la  concesión  hubiese  sido  condicional. 

ARTICULO  XXV 

El  presente  Tratado  será  perpetuo  en  cuanto  á  la  esti- 
pulación de  su  articulo  primero,  y  en  euanto  á  los  d^-» 
más  durará  por  el  término  de  diez  años  cootados  des^ 
de  eldíia  en  que  las  ratificaciones  sean  canjeadas.  Pero, 
si  ninguna  de  las  Partes  anunciare  á  la  otra,  pior  una  de- 
claración oficial,  un  año  antes  de  la  espiración  de  e&t& 
plazo,  su  intención  de  hacerlo  terminar,  continuará  sien- 
do obligatorio  para  ambas,  hasta  un  año  despees  de 
cualquier  dia  en  que  se  haga  tal  notificación  por  una  de 
ellas. 

ARTICULO  XXVI 

El  presente  Tratado  será  ratificado  por  ambas  partes 
(por  el  Gobierno  Argentino  previa  la  aprobación  del 
Congreso),  y  el  canje  de  las  ratificaciones  se  verificará 
en  Buenos  Aires  ó  París  dentro  del  término  de  doce  me- 
ses contados  desde  esta  fecha. 

Sin  embargo,  si  no  fuere  posible  hacer  el  cange  de  las 
ratificaciones  en  el  término  prefijado,  convienen,  desde 
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liifigo;  ánfibas  Parte»  Oontratanies  en  arreglar  por  m»-* 
dio  de  0otás  la  prolcmgacion  de  dicho  térmiiioL 

fin  fé  de  lo  ciia),  lo»  Plenipotenciarios  reapcctívos 
kan  firmado  y  sellado  ei^  Tratado  en  doa  ejeuptarea 
espadol  j  alemán. 

Hecho  en  Buenos  Airesá  ios  27  dias  del  mea  de  Octn- 
hre  del  año  del  Señor  de  1870. 

Firmado— CAiiá>s,  Ta/noa. 
Firmado— Barok  m  ¥sm 


APROBANDO  EL  TB ATADO  I>£  AMISTAD,  COHKBOIO  Y  NAVlí;OACia>í 
CELEBRADO  ENTRK  LA  BRPIJBLIOA  ARGENTINA  Y  EL  IMPERIO 
AüSTRO-HÜNGARO. 

Et  Senado  y  Cámara  de  Dipi»tados  de  la  Nación  Ar^OK 
tina,  reunidos  en  Congreso  sancionan  coii  furria 
de — LEY 

Ar(.  1?  Apvuóbaae  el  Tratada  de  amatad  coDae&*eío  y 
navegación  celebrado  por  el  Poder  Ejecutivo  Nacional, 
con  el  represautaute  del  Imperio  AoatrorHdngaro  en 
27  de  Octubre  de  1870,  con  las  modificaciones  siguien- 
tes: 

1^  Siarttefiliol6eb'eétéB  términMc  ^Laa  éfudadn» 
nos  argentinos  en  el  Imperio  Austro-Húngaro  y  los 
ciudadanos  austro-húngaros  en  la  República  Argentina, 
tendrán  el  derecho  de  adquirir,  conservar  y  trasmitir 
bienes  raices  de  cualquier  clase,  quedando  sujetos  á  las 
mismas  cargas  6  impueertoft  ert  los  territorios  respec- 
tivos. " 

2*  El  inciso  I*"  del  artículo  19  como  sigue:  ''Los 
Cónsules  generales.  Cónsules  y  Vice-cónsules  y  Agentes 
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Oonsfularea,  esfcárán  escliiflivamente  encargadoA  de  man- 
tener el  orden  interior  ^bordo  de  loa  buqiieB  de  oomercio 
de  aii  nación  y  conocerán  por  sí  solos  ae  las  cuestiones 
que  Se  susciten  entre  f\  capitán,  los  oficiales  y  los  nmri- 
nerofi  relatiTosá  contratos  de  enganche  6  galanos". 

3^  El  inciso  V  de]  articulo  20  en  esta  forma:  "Se 
ha  convenido  j  estipulado  que  las  Altas  Partes  Con- 
tratantes se  prestarán  recíprocamente  el  ausilio  que 
sea  conforme  á  sus  lej^s,  para  la  aprehensión  y  entre- 
ga de  los  desertores  dq  la  marina  mercante  de  cada  una 
de  dichas  Partes  Contratantes,  siempre  que  el  Cónsul  de 
la  Parte  respectiva  hag^  requisiciones  con  este  objeto  y 
se  comprobase  por  el  registro  de  los  buques,  rol  de  la 
tripulación  ú  otros  documentos  semejantes,  que  dichos 
desertores  eran  parte  en  la  tripulación  d^  tales  buques 
que  se  hallaban  en  los  puertos,  costas  ó  aguas  del  país 
ante  cuyas  autoridades  se  reclama. " 

Art.  2"*  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  Nacional. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  en  Buenos 
Aires  á  veinte  y  ocho  ^^  Junio  de  mil  ochocientos  se- 
tenta y  dos. 

MANUEL  QUINTANA  OCTAVIO  GARRIÓOS 

Carlos  M.  Sabavia  Ramón  B.  Mvñiz 

'8«cret«río  d?1  Benido.  í9pcr«tario  de  la  Ciuúirm  de  DD. 


Nota — Eütin  pendiente«  Iimi  ri^ifioacioaes  de  este  Tratado. 


■ffi 


Tratado  Postal 


Celebrado  entre  lá  Repüblioa  Afge&tiiia  y  el  Imperio  del 
Br«Bil  en  Julio  de   1870  y  ratifloado  1673 


Dvmingo  Faustino  Sarmiento^  Premíente  de  la  Uepáblica 
AnjentínOj  d  todos  los  que  In  presente  vieren — 

¡salud! 

Por  cuanto  entre  la  República  Argentiua  y  8.  M.  el 
Emperador  del  Brasil  se  negoció,  concluye  y  firmó  una 
convención  Postal,  en  la  ciudad  de  Rio  tfrfneiro,,el  dia 
veinte  y  uno  de  Julio  de  mil  ochocientos  setenta,  por 
medio  de  Plenipotenciarios  competentemente  autoriza- 
dos al  efecto:  Convención,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

Su  Excelencia  d  í^residente  de  la  República  Argenti- 
na y  Su  Magestad  el  Emperador  del  Brasil,  deseando 
estrechar  por  medio  de  una  Convención  Postal  las  bue- 
nas relaciones  que  existen  entre  ambos  Estados,  nom- 
braron para  este  fin  sus  Plenipotenciarios: 

Su  Escelencia  el  Presidente  de  la  República  Argenti- 
Tiíi  al  Sr.  Brigadier  General  D.  Wenceslao  Paunero, 
Enviado  Estraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
dicha  República. 
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Y  8U  Magestad  el  Emperador  del  Brasil  al  Sr.  D.  Juan 
Mauricio  Wanderley,  Barón  de  Cotegipe,  Miembro  de 
su  Consejo,  Senador  y  Grande  del  Imperio,  Comenda- 
dor de  la  Orden  de  la  Rosa,  Ministro  y  Secretario  de 
Estado  de  los  Negocios  de  la  Marina  é  interino  de  los 
Negocios  Estrangeros  etc. 

Los  cuales  después  de  caiigear  sus  respectivos  plenos 
poderes,  que  hallaron  en  buena  y  debida  forma,  convinie- 
ron en  los  siguientes  artículos: 


AKTICÜLO    I 


Entre  la  Administración  de  Conreos  de  la  República 
Argentina  y  la  Administración  de  Correos  del  Imperio 
del  Brasil  habrá  un  cambio  recíproco  y  regular  de  cor- 
respondencia por  intermedio  de  los  correos  terrestres  y 
marítimos  di»  amboe  piases.   .  ^; 


ARTICULO  II 


Toda  la  correspondencia  de  que  trata  el  artículo  pri- 
mero, así  como  los  periódicos  é  impresos  contenidos  en 
las  balijas,  deberán  ser  previamente  franqueados  me- 
diante el  pago  de  los  portes  territoriales  del  pais  de  su 
procedencia  y  no  podrán  bajo  protesto  alguno  quedar 
sujetos  en  el  pais  de  su  destino,  á  cualquier  impuesto 
(]ue  l*ecaiga  sobre  la  persona  á  quien  van  destinados. 


ARTICULO  III 


La  correspondenoia  oftoial  de  ambos  Gobiernos  con 
sus  respectivas  Legaciones  y  vioe-versa,  no  está  sujeta  á 
franqueo.y  será. entregada  libre  de  porte  en  el  pais  de 
su  destino.  .  * 
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ARTICULO 


Los  Correos  de  la  República  Argentina  y   del  Brasil 
establecemn,  de  común  acuerdo  y  de  conformidad  con 
las  Convenciones  en  vigor,  no  solo  las  condiciones  á  que 
quedará  sujeto  el  cambio  recíproco  de  balijas  cerradas 
o  de  correspondencias  fuera  de  la  balija  respectiva  (cor- 
respondencias avulsas)  de  ó  para  los  paises  á  que  la  Re- 
•  pública  Argentina  ó  el  Brasil  puedan  servir  de  interme- 
'  diaríots,  sino  también  los  impuestos  á  los  que  se  sujeta- 
'  vi  la  correspondencia  cambiada  entre  ambos  países  con- 
tratantes por  medio  de  los  paquetes  de  la  Real  compañia 
Británica,  ó  de  la  Compañia  de  las  "Mensagciías  Impe- 
riales" ó  de  cualesquiera  otros  vapores  que  exijan  pago 
'por  el  transporte  marítimo  de  las  balijas. 

ARTICULO  V 

Las  Administraciones  de  Correos  de  ambos  países 
podrán  cambiar  correspondencia  certificada  (registra- 
da) con  arreglo  a  las  respectivas  tarifas  en  vigor,  y  esta 
correspondencia  solo  será  entregada  mediante  recibo 
otorgado  por  los  destinatarios  ó  por  sus  lejítimos  repre- 
sentantes, siendo  estos  recibos  devueltos  á  la  Adminis- 
tración remitente,  para  que  pueda  comprobar  á  los  in- 
teresados  la  entrega. 

ARTICULO  VI 

Las  Administraciones  de  Correos  no  recibirán  con 
destino  á  uno  de  los  Países  Contratantes  ó  en  tránsito, 
oro,  plata  ó  cualquier  otro  artículo  que  este  sujeto  á 
derechos  de  aduana. 

ARTICULO  VII 

Para  la  mejor  ejecución  do  este  Convenio,  laü  Admi- ' 
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nistraciones  de  Coireos  de  arabos  Estadoí?,  harán  de 
común  acuerdo  un  reglamento,  el  cuál  podm  ser  modifi- 
cado siempre  que  crea  uecesario. 

AJri'K  ixo  vi II 

Kl  presente  Convenio  será  puesto  í*ti  ejecución  en  el 
dia  que  fuere  señalado  por  Ambas  Administraciones  de 
Correos  de  la  República  Argentina  y  el  Brasil  y  conti- 
nuará en  vigor  hasta  que  una  de  las  <los  Partes  Contra- 
tantes notifique  á  la  otra  con  un  año  de  anticipación, 
su  inteiKíion  de  ponerle  término. 

AJrru'ULo  IX 

Líi  presente  Convención  será  ratificada  y  las  ratifi- 
caciones serán  canjeadas  en  Rio  Janeiro,  á  la  mayor  bre- 
vedad posible. 

En  fé  de  lo  cual  nosotros,  Pleui})otonciarios  de  su 
Kscelencia  el  Presidente  de  la  República  Argentina  y 
de  su  Magestad  el  Emperador  del  Brasil,  firmamos  y  se- 
llamos la  presente  Convención. 

Hecha  en  la  Ciudad  de  Rio  Janeiro,  á  los  veintiún 
dias  del  mes  de  Julio  del  año  del  Nacimiento  de  Nues- 
tro Señor  Jesu-Cristo,  de  mil  ochocientos  y  setenta. 

(L.  8.)  W.  PArNKKo. 

(L.  S.)    Bauox  i)k  CoTEfjírK. 


Kl  Senado  y  Cámara  de  J)iputados  de  la  Nación  Argen- 
tina, reunidos  en  (>ongi'eso,  sancionan  con  fuerza 
de  Lev: 

Art.  1"  Apruébase  la  Convención  Postal  celebrada  por 
el  Plenipotenciario  Argentino  en   Rio  Janeiro  y    el  Go- 
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bierno  del  Imperio  dol  Brasil,  con  las  modificaciones 
Bi^ieutes: 

1*  El  artículo  tercero,  on  esta  forma.  "La  correspon- 
"dencia  oficial  de  ambos  Gobiernos,  con  sus  respectivas 
"Legaciones  j  rice  versa,  no  está  sujeta  n  franqueo  y  sis 
"rá  eotr^gada  tíbre  de  porte  en  el  país  de  su  destiao". 

2*  En  lugar  del  artículo  4"  el  siguiente:  "Cuando  las 
"correspondencias  y  publicaciones  antes  mencionadas, 
"lo  mismo  que  la  correspondencia  pública  franqueada 
"según  e!  artículo  segundo  pasaren  en  tránsito  por  utio 
"de  los  países,  estará  este  líltimo  obligado  á  encaminarlas 
"á  su  destino:  y  si  para  ello  hubiese  necesidad  de  frah- 
"quearlas,  el  franqueo  se  hará  por  cuenta  del  Gobierno  a 
"que  pertenezca  el  correo  de  tránsito  sin  responsabilidad 
"del  otro." 

Art.  2"*  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  en  Bueiios 
Aires  á  los  seis  dias  del  mes  de  Agosto  de  mil  ocliocien- 
tos  setentiB  y  dos. 

ADOLFO  ALSINA  OCTAVIO  GARIOOS 

Carlos  M.  Sauavia  Ramón  B.  Muiílz 

Socretario  fiel  SeiiA/1o.  Secretiirio  »le  la  ( -áiiinni  Áe  DD. 


El  Senado  y  (Jamara  de  Diputados  de  la  Nación  Ar- 
gentina, reunidos  en  Congreso,  sancionan  con 
fuerza  de  le^l — 

Art.  1*"  Restablécese  el  testo  primitivo  del  artículo 
4*  déla  Convención  Postal  celebrada  por  el  Poder  Eje- 
cutivo ISTaciaiml  con  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  que-. 
(i^do  en  conseéu^ncia  sin  efecto  la  modificación  liecli* 
en  f  I  por  ley  de  seis  de  Agosto  de  mil  ochocientos  se- 
tenta; y  dos. 

Art.  2**  Corauníquede  al  Poder  Ejecutivo. 
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Dacia  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino 
en  Buenos  Aires  á  los  diez  y  ocho  dias  de  Junio  de  rail 
ochocientos  setenta  v  tres. 

AIX)LPO  ALSINA  OCTAVIO  GARBIGOS 

Cablob  M.  Sabayia  Bb&vakdo  Soi.TKimA 

Seereterio  del  SenaHo  Beeretirip  áe  la  CámM»  de  I>D. 

Por  tanto:  Vista  y  examinada  la  Convención  pre-inser- 
ta  y  después  de  haber  obtenido  la  competente  autoriza- 
ción del  Congreso  Nacional,  la  ha  aceptado,  confirmado 
y  ratificado  como  lo  hace  por  la  presente  prometiendo 
y  obligando  á  nombre  de  la  República  Argentina,  h  ha- 
cer observar  y  cumplir  fiel  é  inviolablemente  todo  lo 
contenido  y  estipulado  en  todos  y  cada  uno  de  los  artí- 
los  de  la  mencionada  Convención. 

En  fé  de  lo  cual  firma  con  su  mano  el  presente  instru- 
mento de  ratificación,  sellado  con  el  gran  sello  de  las 
armas  de  la  República  y  refrendado  por  el  Ministro  Se- 
cretario de  Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones 
Esteriores. 

Dada  en  la  casa  de  Gobierno  en  Buenos  Aires,  á  quin- 
ce de  Agosto  del  año  de  nuestro  señor  Jesu-Cristo  de 
mil  ochocientos  setenta  v  tres. 

SARMIÍiNTO 
C.  Tejsbob. 


Los  abajo  firmados.  Encargado  de  Negocios  interino 
de  la  República  Argentina  y  el  Ministro  y  Secretario 
de  Estado  de  Negocios  Estrangeros  del  Brasil,  habién- 
dose reunido  en  esta  Secretaria  de  Estado  para  proceder 
al  cambio  de  ratificaciones  de  la  Convención  Postal,  fir- 
mada en  esta  Corte  el  21  de  Julio  de  1870,  habiendo 
examinado  v  confrontado  cuidadosamente  las  referidas* 
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ratifióacionos,  que  hallaron  enteramente  conformes,  ve- 
rificaron Ru  cambio  con  la.^  Tórmalidades  de  estilo,  decla- 
rando en  ese  acto  que  el  favor  concedido  por  el  artículo 
tercero  de  la  referida  Convención  á  la  correspondencia 
oficial  de  ambos  Gobiernos  con  sus  Legaciones  es  estén- 
sivo  á  los  Agentes  consulares  de  los  dos  Estados,  debien- 
do la  correspondencia  oficial  con  estos  empleados  5(er 
igualmente  exenta  de  porte  en  el  país  de  su  destino. 

En  testimonio  de  lo  cual  los  abajo  firmados  labraron 
el  presente  instrumento,  que  firmaron  por  duplicado, 
siendo  uno  en  portugués  y  otro  en  español,  y  sellaron 
con  sus  respectivos  sellos. 

Secretaría  de  Estado  de  Negocios  Estrangeros,  Rio 
de  Janeiro  á  los  diez  v  ocho  dias  del  raes  de  Diciembre 
de  1873. 


L.  S.  JosR  M.  Frías. 

L.  S.         Vizconde  de  Caravellas. 


Convención  Postal 

Celebrad*  entre  U  Beptlblioa  ArffentiBA  j  loa  Bfttadoe  üni- 
de  9  de  Améripa  en  27  de  JuUq  de  1871 


Domhujo  F(iJt.sttíío  Sarmiento^  PreifidetUe  de  la  República 
Argentina^  d  iodo»  ¡oh  que  la  prenente  vieren — 

¡SALUi)! 

PuR  cuanto: 

Entre  la  República  Argentina  y  lo«  Estados-Unidos 
(le  América,  se  negoció,  concluyó  y  firmó,  una  Conven- 
ción Postal  en  la  Ciudad  de  Washington,  el  dia  27  de 
Julio  del  año  del  Señor  de  rail  ochocientos  setenta  y  uno, 
por  medio  de  Plenipotenciarios,  competen  te  jnente  auto- 
rizados al  efecto,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

(Jonvencion    Postal  entre  la   liepnhiicu  Arfjeiitina   //  los 

Estad oB'lJnidos  de  América 

Ijos  abajo  firmados,  debidamente  autorizados  por 
sus  Gobiernos  respectivos,  han.  convenido  en  loi»  $i- 
glliente^  artículos,  dirijidos  á  mejorar  las  relaoiooes 
postales  entre  la  República  Argentina  y  los  Estadoe- 
Unido«  de  AmóiTca. 
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AKTICULO  I 


Habrá  entre  la  Adininistraciou  de  (Jórreos  de  la  Repú- 
blica Argentina  y  la  de  los  Estados-Unidos  de  Aoierica, 
un  pambio  recíproco  y  regular  de  correspondencia  en 
balijas  cerradas,  por  intermedio  de  la  línea  subvencio- 
nada de  vapores,  correos  <le,  los  Estados-Unidos  que 
transitan  entre  Nueva-York  y  Rio  Janeiro,  y  los  vapo- 
rw  jQQvr^OB  4ua  $n  •  cauexiojí  con .  aquel  los,. transiten  en- 
tre el  últitao  puerto/ y.  la"  República  Argentina,  y  por 
cualq^íeí*á  otra  vía  de  vapores  correos'  aiíectos  entre  la 
República  Argentina  y  los  Estados-Unidos,  que  en  ade- 
lante' Be  estableciere,  con  aprobación  de  las  respectivas 
Admitiistraciones  de  Correos  de  ambos  paises. 

Los  cambios  de  correspondencia  coraprenderón;, 
.     .  1. ^L^s. cartas.  oiniinariaQ  y  las  certificadas. . 
2/*  Los  diarios. 

8.**  Los  paquetes  de  impresos  de  otro  género,  en 
hoJQS  sueltas,  en  cuadernos  y  en  libros,  los  mapas,  pla- 
nos, grabados,  dibujos,  fotografías,  litografías,  hojas  de 
música  y  otras   producciones  análogas. 

4.**  Las  muestras  v  modelos  de  mercaderías,  inclu- 
safe  semillas  y  granos,  . 

■o 

'  ■  •  *  r 

.  1     .  ARTICULO   IT 

Buenos  Aires  será  la  oficina  de  cambio  de  parte  de 
la  República  Argentina,  y  ÑuevA  York  la  de  los  Esta- 
dos-Unidos para  todas  las  malas  que  se  trasmitan  de 
uno  ú  otro  país,*  de  conformidad  á  la  presente  Conven- 
ción; y  toda  mala  conducida  de  ó  para  las  respectivas 
oficinas  de  cambio,  será  encaminada  en  balijas  cerradas 
y  selladas,    dirijidas  á  la  oficina  de  cambió  respectivo. 

'  Mientras  no  se  establezcan  líneas  de  vapores  directos 
(4itre  los  puertos  marítimos  <íe  ambos  paises,  las  malas 

'  que  asi  se  despachen,  de  uno.ü  otro  país  al  otro,  serán 
desembarcadas  en  Rio  Janeiro   para  ser .  de  allí  encami- 
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nadas  á  su  respectivo  destino.  Ambas  Adiuinístracio- 
nes  combinarán  el  medio  de  ejecución  mas  efectivo  j 
f^eguro  al  indicado  objeto. 

AKTIOIILO  111 

La  correspondencia  internacional  cfimbiada  entre  am- 
bos países,  deberá  ser  franqueada  en  el  de  su  proceden- 
cia con  arreglo  á  la  tarifa  inserta  á  continuación,  y  se  en- 
tregani  exenta  de  todo  porte  en  el  país  á  que  vaya  diri- 
jida.  Pero  las  cartas  que  se  pusieren  en  estafeta  de  uno 
de  los  dos  paises,  con  destino  al  otro,  con  un  porte  in- 
completo, aun  que  con  intención  de  haber  pagado  el  que 
correspondía,  serán,  sin  embargo,  recíprocamente  des- 
pachadas á  su  destino,  con  tal  que  lo  pagado  llegue  á 
una  ó  á  mas  de  una  cuota  de  franqueo.  Por  las  cartas 
mandadas  de  esta  manera,  de  un  país  al  otro,  se  cobrará 
al  entregarlas,  solamente  lo  que  faltaba  para  el  porte 
debido,  para  lo  cual,  el  importe  de  ese  deficiente,  se  ha- 
brá marcado  con  claridad  en  la  carta  misma,  por  la 
oficina  de  correos  que  la  remita. 

1.''  Las  cartas  sencillas  pagamn  lo  centavos  de 
franqueo,  en  la  República  Argentina,  y  15  centavos  en 
los  Estados-Unidos.  El  peso  convenido  para  las  cartas 
sencillas,  será  de  15  gramos  decimales;  sin  embargo, 
cada  oficina  de  correos  tendrá  acción  para  considerar 
media  onza,  (avoir  du  poids)  como  peso  equivalente  al 
anterior,  á  los  efectos  del  porte.  A  las  demás  cartas  que 
no  sean  sencillas,  se  les  impondra  igual  porte  por  cada 
media  onza  de  esceso  de  peso  ó  por  cada  15  gramos  de 
lo  mismo. 

2.^  En  cuanto  á  las  demás  clases  de  correspondencia 
internacional  que  no  sean  cartas,  la  Administración  de 
Correos  de  la  República  Argentina  y  la  de  los  Estados- 
Unidos,  podrán  imponer  y  colectar  respectivamente  los 
franqueos  que  creyeren  mas  convonieuters  á  sus  planes 
de  administración  interna;  pero  cada  oficina  de  correos, 

19 
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notíciarH  á  la  otra  1a$  tarifas  que  ado]>te  y  loe  oambioa 
quo  verííique. 

Ei»,  bin  embargo,  eiiteudido  y  loutiiaiueDte  aoordiido, 
que  las  tarifas  que  se  fijen  en  cualquiera  de  ambos  paí- 
ses á  efecto  de  la  autoriaaeion  eepresada,  no  cscederán 
de  lo  siguiente: 

a)  Sobre  cada  diario  que  ro  |>ase  «le  4  otiKas  de  peso, 
4  centavos  en  la  Repiiblica  Argentina  y  4  centavos  en 
los  Estrtdos-Unidos. 

b)  Sóbi'e  impresos  de  toda  otra  especie  de  los  ya  os- 
presados,  para  cada  cuatro  onMs  ó  fracción  de  cuatro 
onzas  dé  peso,  6  centavos  en  la  República  Argentina  y 
6  centavos  en  los  Estados-Unidos. 

c)  Sobre  muestras  y  modelos  de  mei'caderia,  inclusi- 
ve semillas  y  granos,  por  cada  cuatro  onzas  6  fmoeiofl 
de  cuatro  onscas  de  peso,  8  centavos  en  la  República  Ar* 
/fentina  y  8  centavos  en  los  Bstado¿-ünidos. 

AKTICCLO  IV 

Los  paquetes  de  correspondencia  internacional  que 
no  sMn  cartas,  serán  trasmisibles  por  una  y  otra  Admi- 
nistración de  Correos,  según  los  reglamentos  que  pres- 
criban de  tiempo  en  tiempo  las  mismas.  Sin  embargo, 
estos  reglamentos  incluirán  lo  siguiente: 

1**  Los  paquet'esno  podrán  ser  sellados  ó  cerrados 
de  manera  que  no  puedan  examinarse,  no  cout^endrán 
especie  alguna  de  cartas,  ó  comunicación  de  natural«Ba 
do  carta,  ya  esto  estn  se{)arada  ó  no,  á  menos  de  hallar- 
so  dicha  carta  ó  comunicación  impresas.  No  serán  coo* 
sidoradas  como  cartas  las  direcciones  que  meramente 
indican  quien  envía  ó  á  quien  se  destine  el  paquete,  ó  la 
marca  comercia],  los  mimeros  y  precios  dü  los  ai-tículos. 

2*^  Las  muestras  v  modelos  de  mereaderias,  no  de- 
Imn  ser  de  valor  intríuaeco,  ni  tener  calidad  de  suvo  ne» 
(tociable»  fuera  de  la  del  mero  uso  ó  valor,  como  mues- 
tro rf  modelo. 
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3*  Las  muestras  y  moáelos  u  otros  paquetes,  no 
podrá»  contener  líquidos,  venenos,  sustaneiiis  esplosí- 
bles,  ú  otros  artículos  anábgos  que  puedan  perjudicar 
el  contenido  de  las  malas,  ó  á  las  personas  quo  la^  ma- 
nejan. 

Artículos  semejantes  se  hallan  espresamente  prohibi- 
dos en  las  malas. 

4^  Ningún  paquete  escederá  en  volumen  de  dos 
júés  ingleses,  6  de  sesenta  centímetros. 

6**  Ninguna  de  las  Administraciones  estará  obliga- 
da á  entregar  impresos  cuya  importación  se  prohiba  se- 
gún las  leyes  y  reglamentos  del  pais  al  cual  vayan  diri- 
jidos. 

6^  Siempre  que  un  artículo  conducido  por  la  mala 
esté  sometido  á  derechos  de  aduana,  el  pais  que  recibe 
aquella,  recaudara,  el  mencionado  impuesto  para  sí. 

AKTIci'LO  V 

Las  cartas  franqueadas  en  cualquiera  oficina  de  cor- 
reos de  la  República  Argentina  y  dirigidas  á  los  Estados- 
unidos  6  franqueadas  en  cualquiera  de  las  Oficinas  do 
los  Estados-Unidps  para  la  Bepública  Argentina,  podrán 
ser  certificadas  en  el  correo  que  las  reciba  para  ?>xx  re- 
misión, a  solicitud  del  remitente,  debiendo  este  pagar 
íntegro  el  porte  y  además  un  derecho  de  registro  previo 
de  8  centavos  en  la  Repáblica  Argentina  y  8  centavos 
en  los  Estados-Unidos;  la  certificación,  sin  embargo,  no 
responsabilizará  á  ninguna  de  las  dos  Administraciones 
de  correos,  o  ásus  entradas,  conjunta  ni  separadamen- 
te, por  la  pérdida  de  tales  cartas,  ó  paquetes  o  sus  con- 
tenidos. 

AiniCÜLO      VI 

tía  conducción  de  las  malas  de  la  República  Ar- 
gentina á  Rio  Janeiro  y  vice-versa,  sei'á  hecha  de  cuenta 
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déla  Administración  de  Correoí^de  la  República' Argen- 
tina; del  mismo  nnodo  que  la  de  las  malas  de  los  Estados 
Unidos  á  Rio  Janeiro  y  v ice- versa,  lo  será  de  cuenta  de 
la  Administración  de  los  Estados-Unidos. 

ARTICULO    vn 

Todas  las  cartas  que  por  cualquiera  causa  no  ha- 
yan podido  entregarse  en  el  lugar  de  su  destino  á  la 
eapií^acion  de  un  término  suficiente  para  efectuar  su 
entrega,  serán  recíprocamente  devueltas,  mes  por  mes, 
sin  ser  abiertas  y  sin  ser  gravadas  con  porto  á  la  Admi- 
nistración de  Correos  del  país  que  las  haya  remitido; 
pero  los  diarios  y  todos  los  demás  artículos  de  corres- ' 
pondencia,  rezagados  por  cualquiera  causa,  quedarán 
á  disposición  de  la  oficina  que  los  haya  recibido,  para 
ser  devueltos  ó  no,  á  su  elección. 

Las  cartas  mal  trasmitidas  ó  con  dirección  equivoca- 
da serán  devueltas  sin  tardanza  y  sin  gravamen  de  por- 
te, á  la  oficina  que  las  haya  remitido. 

AKTICULO     VIH 

La  correspondencia  oficial  cambiada  en  una  ú  otra 
dirección,  entre  la  República  Argentina  y  sus  agentes 
diplomáticos  ó  consulares,  en  los  Estados-Unidos,  así 
como  la  correspondencia  oficial  cambiada  en  una  ú  otra 
dirección,  entre  los  Estados-Unidos  y  sus  ajentes  diplo- 
máticos d  consulares  en  la  República  Argentina,  será 
conducida  á  su  destino  libre  de  todo  porte  y  con  todas 
las  precauciones  que  los  dos  Gobiernos  juzguen  necesa- 
rias para  su  seguridad  é  inviolabilidad. 

ARTICULO  IX 

Las  cartas  y  demás  correspondencia,  procedentes  de 
paises  estrangeros  y  dirijidas  á  la  República  Argentina^ 


> 
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ó  á  los  Estedos-Unidos  respeativamentcí,  por  las  eusiea 
el  porte  eirtrangera  y  el  inteitiaeiaiíai  hiqpaa  aida  pin- 
gados total  y  anticipadamente,  cuando  sean  remitidaf*^ 
por  los  correos  de  uno  de  los  dos  países,  para  el  otra,, 
se  entregarán  libias  de  porte  en  aquel  á  que  fueren  di- 
rijidas. 


ARTICULO  X 

No  se  llevará  cuenta  en  las  oficinas  de  las  adminis- 
traciones de  correos  de  los  países,  por  la  corresponden- 
cia internacional,  manuscrita  6  impresa,  que  entre  ellas 
se  cambie,  pero  cada  pais  impondrá  y  cobrará  para  sí, 
los  portes  ya  mencionados,  por  la  correspondencia  inter- 
nacional que  despache  para  el  otro. 

ARTICULO   XI 

Las  dos  Administraciones  de  correos  podrán  estable- 
cer de  común  acuerdo,  y  de  conformidad  con  los  regla- 
mentos vigentes,  las  condiciones  con  que  las  dos  oficinas 
puedan  cambiar  en  balijas  abiertas,  tía  correspondencia 
procedente  de  otros  países  ó  con  destino  á  alguno  á  que 
los  Paises  Contratantes  sirvan  de'mtermediarios  y  hasta, 
que  dicho  arreglo  sea  establecido  entre  ellas,  ninguna  de. 
las  dos  Administraciones  despachará  para  la.  otra,  cor- 
respondencia alguna  para  los  paises  estranjeros  en  trán- 
sito por  el  país  á  que  el  correo  vaya  dirijido. 

AUTIOüLO    XII 

Las  dos  Administraciones  de  Correos  establecerán,  de 
común  acuerdo,  todas  las  medidas  de  detalle  y  orden 
necesarias  para  poner  en  efecto  este  Convenio,  y  podrán 
de  la  misma  manera,  modificar  dichas  medidas,  destiem- 
po en  tiempo,  según  lo  exijieren  las  necesidades  del  ser- 
vicio. 
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ARTICTLO  XÍII 


Esta  CoñTeüiciott  tendrá  'efecto  ded<1e  el  dki  éii  e|ii^ 
couVeDgan  lá»  dos  Admmistracionea  y  eofitÍBuará  ira 
vigor,  hasta  que  sea  anulada  por  mutuo  «onsefitiniieiito, 
6  hasta  un  año  después  de  la  fecha  en  que  una  de  las 
dos  Administraciones  dé  aviso  á  la  otra,  de  su  deseo  de 
ponerle  término. 

Hecho  por  duplicado  en  la  ciudad  de  Washington,  el 
dia  veinte  y  siete  de  Julio  del  afio  del  Señor  de  mil  ocho- 
cientos  setenta  y  uno. 

(L.  S.)  MAÑtJBi;  R.  García. 

(L.  S.)  A.  J.  Creswell. 

AdminiRtrador  O.  de  Correo»  de  loe  E.  U.  de  América. 


.  El  Senado  y  Cámara  de  DD.  de  la  Nación  Argentina 
amcioMQ  í^au  fuerza  de — lsy 

Art.  I'?  Apruébase  la  Convención  Postal  firmada  mx 
Waishingtoii  entre  idSr.  Plenipotenciario  de  la  Repúbli- 
ca Argentina  y  el  Director  General  de  Correos  de  los 
Estados-Unidos. 

Art.  2?  Comuniqúese  al  P.  E. 

Dada  en  la  Sala  <}e  Sesionas  del  Congreso  Arg^otiuo 
en  Buenos  Aires  á  quince  de  Julio  de  1872. 

ADOLFO  ALSINA  OCTAVIO  GAEBIGOS 

Caslob  M,  Sabavia  Bebuaado  Soiatbt&a 

'  Secretario  del  Besado.  Seeret«rlp  de  la  G&siara  da  DD. 

Por  tanto:— 

Bsaminada  la  Conreneion  Postal  pre^inserta,  y  des* 
pwB  4e  haber  obtemdo  la  completa  aattori^aeion  d«i 
Congreso  Nacional,  la  acepto,  confirmo  v  ratifico,  ebíBo 
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lo  hago  por  la  presente,  prometiendo  y  obligándome  á 
nombre  de  la  República  Argentina,  á  hacer  observar  fiel 
é  inviolablemente  todo  lo  contenido  y  estipulado  en 
todos  y  en  cada  uno  de  los  artículos  de  la  mencionada 
Convención. 

En  fe  de  lo  cual  firmo  con  mi  mano  el  presente  ins- 
trumento de  ratificación,  sellado  con  el  gran  sello  de  las 
armas  de  la  República,  y  refrendado  por  el  Ministro  Se- 
cretario de  Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones 
Esteríores. 

Dado  en  la  casa  del  Gobierno  Nacional  en  Buenos 
Aires,  á  los  diez  y  ocho  dias  del  mes  de  Julio  de  1872, 

SARMIENTO. 

C.  Te-tedoe. 


ACTA  DE  OANJB 

DSrABTAMIVTO   DX  CORJISOB. 

Washington  D.  C,  Noriembre  7  de  1872. 

Certificamos  los  abajo  firmados,  Manuel  R.  Garcia, 
Enviado  Estraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
la  República  Argentina  cerca  de  los  Estados-Unidos  y 
J.  A.  J.  Creswell,  Director  General  de  Correos  de  los 
Estados-Unidos,  que  con  esta  fecha  hemos  procedido  a 
cangear  las  ratificaciones  de  la  Convención  Postal  cele- 
brada entre  la  República  Argentina  y  los  Estados-Uni- 
dos, en  la  ciudad  de  Washington,  el  dia  veinte  y  siete 
de  Julio  de  mil  ochocientos  setenta  y  uno. 

Hecho  en  duplicado  y  firmado  en  Washington,  el  dia 
siete  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  setenta  y  dos. 

(L.  8.)         Manuel  R.  García, 

rienipotenoiario  de  la  Bep&blioa  Argentina 

( L.  íS.)  /.  ^1.  J.  CreswelL 

Director  Genoral   de  Correo*. 


V    . 


Tratado  de  Estradiciün 


Celebrado  entre  la  Bepiiblioa  Argentina  y  el  Imperio  del 

lil,  en  Noviembre  de  1869 . 


DOMÍNIH)  F.  SAUMÍJáNW,  PfcJfiSlI>KNTE  DE  LA  líKPÜBÍiTlA 
j,  ARGENTINA 

Por  cuanto:  entre  la  República  Argentina  y  S.  M. 
el  Emperador  del  Brasil,  se  negoció,  concluyó  y  firmó, 
umi  Convención  de  estradícion  de  criminales  en  la  ciu- 
dad del  Rio  Janeiro,  á  los  16  dias  del  mes  de  Noviem- 
bre de  1869,  por  medio  de  Plenipotenciarios  competen- 
temente autorizados  al  efecto:  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

S.  E.  el  Sr.  Presidente  de  la  República  y  S.  M.  el 
Emperador  del  Brasil. 

Habiendo  juzgado  útil  reglamentar  por  un  tratado, 
la  estradicion  de  los  acusados  ó  condenados  que  se  re- 
fugien de  uno  de  los  dos  Estados  en  el  otro,  han  nom* 
brado  en  consecuencia  por  sus  Plenipotenciarios,  á 
saber: 

S.  E.  el  Sr.  Presidente  de  la  República  Argentina, 
al  Sr.  Brigadier  General  D.  Wenceslao  Paunero,  Envia- 
do Estraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  mis- 
ma República,  etc. 

S.  M,  el  Emperador  del  Brasil,  al  Sr.  Barón  de  Cote- 

•JO 
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la  leyes  del  Estatlo  que  hiciere  el  pedido  (Te  estfradiciou, 
aunque  esas  leyes  tengan  fecha  posterior  al  presente 
Tratado,  impongan  ménós  pena  que  lais  del  Código  Pe- 
nal del  país  al  cual  es  dirijida  la  reclamación,  y'amplieíi 
ó  restringan  la  circunstancias  que  constituyen  el  crimen, 
ó  los  casos  en  que  el  reo  defoa  ser  castigado. 

ARTICULO  in 

La  obligación  de  lae&tradicion,  no  se  estiesíde  en  cácre 
aAguno  á  los  nacionales  de  los  dos  países  y  á  los  indivi» 
cuos  que  en  ellos  se  hubieren  naturalizado  eOnforme  á 
sus  respectivas  legislaciones,  anteé;  de  la  perpetración 
del  crimen. 

Sin  embargo,  las  Altas  Partes  Contratantes  S0  obli- 
gan á  hacer  procesar  y  juzgar  según  sus  lejislacianeiB^ 
sus  respectivos  nacionales  qñe  cometan  infraoc'iOEies 
contra  las  leyes  de  uno  de  los  dos  Estados  Iwego  qile 
el  Gobierno  del  Estado  cuyas  leyes  sean  infringidas,  pre- 
sente el  competente  pedido  por  via  diplomática  o  con- 
sular, y  en  caso  que  aquellas  infracciones  puedan  ser 
calificadas  en  alguna  de  las  categorías  apuntadas  en  el 
art.  2.^ 

El  pedido  será  acompañado  del  cuerpo  del  delito,  de 
todos  los  objetos  que  le  instruyen,  de  cualesquiera  dtj- 
cumentos  y  de  los  informes  necesarios,  débierido*  láfe 
autoridades  del  pais  reclamante,  proceder  como  si  ellfts 
propias  hubieran  de  formar  la  culpa. 

En  tal  caso,  los  actos  y  documentos  serán  hechos  g^á- 
tuitamente. 

Pero,  no  será  juzgado  por  los  Tribunales  de  su  Na- 
ción, ninguno  de  los  nacionales  de  las  Altas  tartéá  Con^ 
tratantes,  si  ya  hubiese  sido  procesado  y  juzgado  póf  él 
mismo  delito  en  el  territorio  en  que  el  hecho  tuvo  lugar, 
aunque  la  sentencia  hubiese  sido  de  absolución. 

Ambos  Gobiernos  se  comprometen  á  solicitar,  don  la 
brevedad  posible,   de  los  Poderes  competent<*s  dé  silíi 


—  ím  — 

respííCtiws  patises,  las  me<lidfts  íejiftlativfts  ne<*esfams  al 
cumplimiento  de  la  segamla  parte  de  eí<te  artícitlo. 

ARTICULO  IV 

• 

Queda  eapresaiDeiite  estópulado^  que  el  kiátvidiio  (md- 
já  ertndíorión  f  u^ere  oonoedida,  no  podrá  en  caso  ftlguno 
^  péréegaido  ó  castigado  jxyr  crímenes  políticos  ante- 
rioi*es  á  1a  egtradicion,   6  por  heohoí^  conexofi^  con  ello». 

No  ae  reputará  delito  politido  ni  hecbo  conexo  emi 
él,  el  atentado  contra  los.gefes  de  lo»  respectivos  Bf^ 
tádos;  cfuando  este  atentado  constituyese  el  crimen  do 
homicidio^  asesirlato  ó  enyenenamiento. 

ARTICULO  V 

Si  el  acusado  ó  condenado  cuya  estradicion  pidiere 
una  de  las  AKas  Partes  Contratantes  de  conformidad 
con  el  presente  Tratado,  fuere  igualmente  reclamado 
por  otro  ú  otros  gobiernos  en  consecuencia  de  delitos 
cometido^  en  sus  respectivos  territorios,  será  entregado 
al  Gobierno  del  Estado  en  donde  hubiere  cometido  el 
crimen  mas  grave,  y  siendo  este  de  igual  gravedad,  se 
preferirá,  en  primer  lugar,  la  reclamación  del  Gobier- 
no al  cual  pertenezca  el  acusado  6  condenado,  y  en  se- 
gundo lugar  la  de  fecha  mas  antigua. 

ARTICULO   VI 

La  estradicion,  en  caso  alguno  será  concedida,  cuando 
por  la  lejislacion  del  pais  en  que  el  reo  se  halle  refujia- 
do,  est^  prescripta  la  pena  ó  la  acción  criminal. 

•  * 

ARTICULO    VTI 

.  •  •  • 

Los  individuos  reclamados  que  se  hallen  cottdetrírdó^ 
6  .  prírcesados  por  crímenes  cometidos  en  el  país  donde 
sé  refujiaron,  serán  entregados  después  de  ser  jn^í;«dOí^ 
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clefinitivamente  j  de  haber  cumplido  la  pena  que  les 
hubiere  sido  (í  les  deba  ser  impuesta. 

ABTicrix)  vni 

El  individuo  entregado  en  virtud  del  presente  Trata- 
do, no  podrá  ser  procesado  por  ningan  crimen  anterior, 
distinto  del  que  haya  motivado  la  estradioion,  eaoepto: 
I""  Si  por  consecaenda  de  los  debates  judieiale|  y 
de  un  esámen  mas  profundo  de  las  circunstancias  dd 
crimen,  los  tribunales  le  clasifiquen  en  alguna  de  las 
otras  categorías  indicadas  en  el  art.  2°. 

En  ial  caso,  el  Gk>biemo  del  Estado  á  quien  el  reo  ha 
sido  entregado,  comunicará  el  hecho  al  otro  Oobiemo  \' 
dará  los  informes  precisos  para  el  conocimiento  exacto 
de  la  manera  por  la  cual  los  tribunales  hubiesen  llegado 
á  aquel  resultado.  La  hipótesis  de  este  párrafo,  solamen- 
\e.  tendrá  lugar  respecto  de  los  crímenes  que  hayan  sido 
perpetrados  con  posterioridad  á  la  celebración  del  pro- 
.sente  Tratado. 

2.®  Si  después  de  castigado,  absuelto  6  perdonado 
del  crimen  especificado  en  el  pedido  de  estradícion,  per- 
maneciera en  el  país  hasta  el  plazo  de  tres  meses,  con- 
tados de  la  fecha  de  la  sentencia  de  absolución,  pasado 
en  autoridad  de  cosa  juzgada,  del  dia  en  que  haya  sido 
puesto  en  libertad,  en  consecuencia  de  haber  cumplido 
la  pena  ú  obtcmido  su  perdón. 

3*  En  fin,  si  regresase  posteriormente  al  territorio 
del  Estado  reclamado. 

ARTICULO    IX 

Si  el  individuo  reclamado  se  hallase  perseguido  ó  de- 
tenido en  el  país  donde  se  refujió,  en  virtud  de  obliga- 
ción contraida  con  persona  particular,  su  estradicion  sin 
embargo,  tendni  lugar,  quedando  libre  la  parte  perjudi- 
cada, de  hacer  valer  sus  derechos  ante  la.  autoridad 
competente. 
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ARTICULO    X 


Lo8  objetos  üUHtraidos  ó  que  se  encontraren  en  poder 
del  acusado  ó  condenado,  los  instrumentos  y  útiles 
de  que  se  hubiese  valido  para  cometer  el  delito,  asi  co- 
mo cualquiera  otra  prueba  de  convicción,  serán  entre- 
gadas al  .mismo  tiempo  que  el  individuo  detenido. 

También  tendrá  lugar  aquella  entrega  ó  remesa,  aún 
en  el  caso  de  que  concedida  la  estradicion,  no  llegase 
esta  á  efectuarse  por  muerte  d  fuga  del  culpable. 

La  remesa  de  objetos,  será  estensiva  á  todos  los  de 
igual  naturaleza  que  el  reo  hubiere  ocultado  ó  conducido 
al  país  donde  se  refüjíó,  y  que  fueren  descubiertos  con 
posterioridad. 

Se  reservan,  sin  embargo,  los  derechos  de  tercero  so- 
bre los  objetos  arriba  dichos,  los  cuales  deberafi  ser  de* 
vueltos  sin  gasto  algutio,  después  de  terminado  el  pro- 
ceso. 

ARTICULO  XI 

Los  gastos  de  captura,  custodia,  manutención  y  con- 
ducion  del  individuo  cuya  estradicion  fuere  concedida  a«i 
como  los  gastos  de  remesa  y  trasporte  de  los  objetos 
especificados  en  el  art.  precedente,  quedarán  á  cargo  de 
los  dos  Gobiernos,  en  los  límites  de  sus  respectivos  ter- 
ritorios. 

Los  gastos  de  manutención  y  conducción  por  mar, 
correrán  en  uno  y  otro  caso,  por  cuenta  del  Estado  que 
reclamare  la  estradicion, 

AKTKJUUí  Xn 

La  estradicion  se  verificara  en  virtud  de  reclamación 
presentada  directamente  por  los  Gobiernos,  6  por  Ik  via 
diplomática  6  consular. 

Para  que   pueda  concederse  la  estradicion,  es  indis- 


—  Ittl)  — 

pensable  Isi  presenUiciuri  de  (M>pia  autentica  do  la  decía* 
ración  de  culpabilidad  ó  de  la  sentencia  condenatoria 
cstraida  de  los  autos,  de  conformidad  con  las  leyes  del 
Estado  reclamante. 

Estas  piezas  serán,  siempre  que  fuere  posible,  acoin** 
}>ttñadas  de  las  señas  características  deL  acusado  ó  con.» 
denado;  y  de  una  copia  del  testo  de  la  ley  aplicable  al 
hecho  criminoso  que  le  es  imputado. 

AHTICrLU  XIII 

HevÁ  pue8to  eu  custodia  provisoria  eu  los  dos  Estados 
contratantes,  el  individuo  que  se  hallase  comprometido 
en  algunos  de  los  crímenes  enumerados  en  el  art.  2.'" 

Esta  prisioo  preventiva,  «era  ordenada  por  medio  de 
requisición  hecha  de  cualquiera  de  los  modos  siguientes: 

1.^  Por  los  respectivos  Gobiernos;  2.**  por  los  Agen- 
tes Diplomáticos  ó  Cónsules  de  los  dos  paises;  S."" 
por  los  Presidentes  ó  Gobernadores  de  la  Provincia  li- 
mítrofes y  Comandante  de  las  respectivas  fronteras. 

La  requisición  'deberá  ser  acompañada  de  un  manda- 
to de  prisión,  espedido  por  autoridad  competente,  se- 
gún las  formalidades  de  las  leyes  de  su  país,  una  decla- 
ración de  los  hechos  imputados  y  la  correspondiente  dis* 
])Osioion  penal. 

El  individuo  asi  capturado,  será  puesto  en  libertad,  si 
en  el  plazo  de  tres  meses  contados  de  la  fecha  de  la  re- 
quisición, no  hubieren  sido  llenadas  las  formalidades  exi- 
jida^  en  el  precedente  artículo. 

En  los  casos  sujetos,  las  autoridades  arriba  menciona* 
das,  aún  antes  de  la  exhibición  del  mandato  de  prisión 
podrán  por  medio  mas  espedito  (correo  ó  telégrafo)  pe- 
dir y  obtener  la  prisión  preventiva  del  condenado  ó  acu- 
sado, con  la  condición  de  dar  inmediatamente  conoci- 
miento de  ese  aviso  al  Ministerio  de  Negocios  Estran- 
geros,  por  via  diplomática  ó  consular,  ó  directamente, 

El  culpado  sení  ppesto  on  libertad,  si  en  el  plazo   de 
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(fuinoe  días' ccrtitados  desde  la  fecha  del  aviso,  no  fuese 
pTésientado  á  la  autoridad  competente,  el  mandato  dv 
prisión. 

AHTICULO  XJV 

Guarudo^en  la  prosecusion  de  alguna  oauea  criminal 
inioiada  ou  alguno  de  los  países,  se  juagase  necesaria  la 
declaración  de  teatigoa  residentes  en  el  otro>  sedirijim 
con  este  objeto  por  la  via  diplomática,  un  interrogatorio 
al  cual  se  dará  ejecución,  observándose  las  leyes  do  la 
Naoion  donde  hayan  de  prestar  declaración  los  testigos. 

Los  dos  Gobief  nos  renuncian  á  cualquiera  declaración 
íiuc  tenga  por  objeto  la  devolución  de  los  gastos  pro- 
cedentes del  cumplimiento  del  interrogatorio. 

ARTÍCULO     XV 


t      t 


Si  o,n  una  causa  criminal,  so  creyese  necesario  v\  com- 
parendo personal  de  algún  testigo,  el  Gobierno  de  quien 
este  dependa,  consultará  su  voluntad  de  acceder  ó  no 
á  la  invitación  que  al  objeto  hubiese  dirijido  el  otro 
Gobierno. 

Si  los  testigos  requeridos  consienten  en  partir,  reci- 
birán los  pasaportes  necesarios,  y  los  Gobiernos  respec- 
tivos se  entenderán  entre  sí  para  fijar  la  indemnización 
que  según  la  distancia  y  el  tiempo  de  la  permanencia, 
habrá  de  darles  el  Gobierno  reclamante,  así  como  la 
suma  que  este  deberá  anticiparles. 

En  ningún  caso  podrán  ser  los  testigos  detenidos,  ni 
molestados  en  el  lugar  donde  hayan  de  ser  oidos,  ni  du- 
rante su  viaje  de  ida  y  vuelta,  por  un  hecho  anterior  al 
pedido  del  comparendo. 

AKTKJüLO    XVI 

Si  en  algún  proceso  instruidlo   cu  cualquiera  de  los 
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<lo8  Entodog  Coutrataütes,  Fuese  necesario  proceder  al 
ctireo  del  procesado  con  loa  deHcueutes  dafceoidoti  en  el 
otro  Estado,  ó  adquirir  pruebas  de  convicción,  ó  docu- 
mentos judiciales  que  este  posea,  se  dirijirá  la  súplica 
por  la  via  diplomática. 

Siempre  que  no  lo  impidan  consideraciones  especia- 
les, deberá  accederse  ala  demanda,  con  la  condición  de 
que  en  el  mas  breve  plazo  posible,  seráti  devueltos  á  su 
pais  oríginarío,  los  individuos  y  los  documentos  reola* 
mados. 

Los  gastos  de  conducoion  de  un  Estado  á  otro,  de  ios 
individuos  y  de  los  objetos  arriba  espresados^  serán 
costeados  por  el  Gobierno  qne  dirijió  la  demanda. 

AKTICUL»!   XVll 

Los  dos  Gobiernos  se  comprometen  á  notificarse  mu- 
tuamente las  sentencias  recaidas  sobre  los  crímenes  de 
toda  especie,  que  hayan  sido  pronunciadas  por  los  Tri- 
bunales de  uno  de  los  dos  Estados  céntralos  individuos 
del  otro. 

Esta  notificación  se  llevam  á  efecto,  enviando  por  la 
via  diplomática  la  sentencia  pronunciada  en  definitiva, 
al  Gobierno  de  quien  dependa  el  procesado. 

Esta  remesa  sera  hecha  gratuitamente. 

Cada  uno  de  los  dos  Gobiernos,  espedirá  al  efecto  las 
instrucciones  necesarias  á  las  autoridades  competentes. 

ARTICULO  XVI n 

En  falta  de  ajentes  diplomáticos,  los  pedidos  hechos 
con  arreglo  á  los  artículos  catorce,  quince  y  die»  y  seis, 
y  la  comunicación  del  artículo  diez  y  siete»  serón  pre- 
sentadas directamente  por  via  de  los  respectivos  Agen-* 
tes  consulares. 

ARTíCXTLO  XIX 

El  presente  Tratado  estará   vigente  por  espacio  de 
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Aie%  años,  á  oonttr  desde  él  óiñ  en  que  se  canjeen  la^ 
ratificaciones,  y  transcurrido  este  püiy<o,  continuará  6ub«' 
sistiendo  mientras  uno  d©  los  dos  Gobiernos  no  declare 
con  seis  meses  de  anticipación,  que  desiste  de  su  cum- 
plimiento. 

Será  ratificado  y  las  ratificaciones  se  canjearán  en 
Rio  Janeiro,  en  el  mas  breve  plazo  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  han 
firmado  los  preo^dentes  artículos  escpüoseü  las  lenguas 
española  y  portuguesa,  y  los  han  sellado  con  el  sello 
de  sus  armas. 

Hecho  por  duplicado  en  Rio  Janeiro,  á  los  diez  y  seis 
dias  del  mes  de  Noviembre,  del  año  de  nuestro  señor 
Jesu-Cristo,  mil  ochocientos   sesenta  y  nueve. 

W.  PaukeR4). 

Barón  dk  CoTKom;. 


Vista  y  examinada  la  Convención  de  Estrvtdtcion 
pre-innorta,  la  acepto,  confirmo  y  ratifico,  como  lo  hago 
por  la  presente,  prometiendo  y  obligándome  á  noiobre 
de  la  República  Argentina,  ¿  háter  observar  fiel  ó  in- 
Ttolablemente  todo  lo  contenido  y  estipulado  en  todos 
y  cada  uno  de  los  artículos  de  la  mencionada  Conten- 
oion,  eon  la  supresión  y  adición  que,  relati vam  3nte  álos 
Artículos  2^  y  18  de  ia  mism^  Convención,  constan  del 
^HTotocolo  firmado  en  Buenos  Aires,  el  2  de  Agosto 
de  1872. 

-  En  fé  de  loenal,  firmo  oon  mi  mano  ei  presente  ins- 
-ttmnento  de  liattficaeioo,  sellado  oon  el  gran  sello  de  las 
armas  de  la  Repiüblicia  y  ref i^eodado  por  el  ministro  »S«- 
«vetario  de  Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones 
EstfttioraB* 
.    Dado  en  la  casa  de  Gobierno  Nacional,  en   BaenoB 
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Airefl,  fí  los  dos  tüas  <lel   in<*fi  í\e  Hí»liomUro<lel  nño.  da 
mil  ochocientos  setienfft  v  dos. 

D.  F.  SARMIENTO. 
C.  Tejedor. 


PROTOCOLO  SOBRE  BSCLAVOS 

DOMINGO  J\   SAKMIENTO,    PRESIDENTE    l»E    LA    KEPUIUJCA      , 

ARGENTINA 

Por  ciiaoto:  entre  la  República  Argentina  y  S.  M.  el 
Emperador  del  Brasil,  se- negoció,  concluyo  y  firmó  nn 
protocolo  adicional  al  Tratado  de  Estradicion  de  crimi- 
nales, concluido  en  la  ciudad  de  Rio  Janeiro,  lí  los  diez 
y  seis  dias  del  mes  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  se- 
senta y  nueve,  por  medio  de  Plenipotenciarios  compe- 
tentemente autorizados  al  efecto,  cuyo  tenor  ha  sido 
aprobado  por  el  Congreso,  y  es  el  siguiente: 

Protocolo  adicional  al  Tratado  de  Estradicion  de  cri- 
minales, concluido  entre  la  República  Argentina  y  el 
Imperio  del  Brasil,  en  16   de  Noviembre  de  1869. 

Los  insfrascriptos.  Plenipotenciarios  de  S.  E.  el  Sr. 
Presidente  de  la  República  Argentina  y  de  S.  M.  el 
Emperador  del  Brasil,  se  reunieron  hoy  en  el  Ministe- 
rio de  los  Negocios  Estrangeros,  para  firmar  el  Tratado 
de  Estradicion  de  criminales  entre  ambos  Estados.  Pe« 
ro  antes  de  proceder  á  firmar  el  referido  Tratado,  decla*- 
raron  lo  siguiente: 

1^  El  tratado  de  estradicion  comprende  ¿  los  escla- 
vos criminales,  aunque  de  ellos  no  se  hable  espresamen» 
te  en  ninguno  de  los  artículos  de  dicho  Tratado. 

2^  Los  esclavos  crímiuales  refujiados  del  Brasil  ea 
la  República  Argentina,  quedan  sujetos  á  estradicion,  én 
los  mismos  casos  y  en  la  misma   forma  estipulada  para 
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\oi  horol^M»».  Hbte^,  i^jfiiprometk'MidoBc  el.Gobi(?rpiO  del 
Brasiily  á  devolver  á  hu8  es^^ensas  a1  GobienK>.Argputiuo^ 
el  esclavo  que  hubiese  sido  entregado  por  estradiciony 
luego  que  hubiere  cumplido  con  la  pena  6  fuere  absuelto 
ó  perdonado  del  crimen  que  hubiese  motivado  la  es- 
tradicion. 

3**  El  presenta  Protocolo  será  sometido  á  la  apro- 
bación de  las  Altas  Partes  Contratantes,  al  mismo  tiem- 
po que  el  Tratado  citado  mas  arriba,  y  en  el  caso  de 
ser  este  ratificado  tendrá  el  dicho  Protocolo  la  misma 
fuerza  y  valor  que  aquel,  apesar  de  no  ser  espresamente 
ratificado-. .  .   T 

Hechas  estas  declaraciones  y  habiéndose  procedido  á 
la  lectura  del  tratado  de  Estradicion,  y  estando  confor- 
mes los  dos  ejemplares  en  todas  sus  partee  y  artículos, 
los  dichos  Plenipotenciarios  los  firmaron  y  sellaron,  con 
los  sellos  de  sus  armas. 

Hecho  por  duplicado  en  Rio  Janeiro  h  los  dies  y  seis 
días  del  raes  de  Noviembre  del  tino  de  nuestro  seftoi' 
Jesu-Cristo,  de  mil  ochocientos  sesenta  y  nueve» 

-  (L.  &.)  W.  Paünjíbo. 

(L.  S.)*    Baroxdtí  GoTlímPí. 


Visto  y  examinado  el  Protocolo  adicional  al  Tratado 
de  estradicion  pre-inaerto,  lo  acepto,,  confirmo  y  ratifico, 
como  lo  hago  por  la  presente,  pix>metiendo  y  obligándo- 
me á  nombré  de  la  República  Argentina,  á  hacer  obser- 
var fiel  é  inviolablemente  todo  lo  contenido  y  estipulado 
en  todos  y  cada  uno  de  lo>s  artionlos  del  mencionado 
Protocolo. 

En  fé  de  lo  cual,  firmo  con  mi  lAano  el  presente  ins- 
tinimento  de  ratificación,  sellado  con  el  gran  sello  de  las 
armas  de  la  República  y  refrendado  i>oi:  el  Depafi-tamen- 
to  de  Relacionen  Est^riores. 
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Dado  ei\  Ik  casa  de  Oóbierno  Naííional,  e^  ^^^muou  Ai- 
refi,  A  lo«  dcm  (Kas  del  me«  de  Setiembre  de  mil  oohacien* 
tOR  setenta  y  dos. 

D.  R  SABldSNTO 

CABLOS  TEJRDOB. 


PBOTOOOLO  DB  AGOSTO  2  DB  1879. 


EeutiídoB  en  la  Secretaria  de  Belaoiones  BsteríoreSi 
S.  E.  el  Büfior  Dr.  D.  Carlos  Tejedor,  Ministro  Secre* 
tArio  de  Estado  de  este  Departamento,  y  8.  E.  el  señor 
D.  Domingo  José  Gonealvez  de  Magalhaens,  Bmitdo 
EslJiíordinario  y  láinistro  Plenipotenciario  de  8.  M«  el 
Emperador  del  Brasil,  cerca  del  Gobierno  do  \f^  Republir 
ca,  con  el  objeto  de  terminar  los  puntos  pendientes  que 
han  impedido  hasta  ahora  el  canje  de  la  Convención  de 
estradieion  de  crimínales,  negociada  en  Rio  Janeiro  con 
fecha  16  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  sesenta  v 
nueve,  acordaron,  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Es- 
teriores,  en  cumplimiento  de  las  leyes  del  Congreso  de 
Ji  de  Setiembre  de  1874'  y  de  30  de  Julio  del  presente 
aüd,  y  el  señor  Ministro  del  Brasil,  en  cumplimitnto  de 
las  instrucciones  de  su  Gobierno,  que:  la  esparesada  Con^ 
-vención  quedara  modificada  del  modo  sigaiettie: 

1?  En  el  art.  2?  á  su  final,  con  la  agregación:  ^y  sien»- 
pre  qiie  tales  hechos  estén  sujetos  por  las  leyes  de) 
país  requerido,  á  pena  corporis  aflictiva  6  iidamante, 
conforme  á  la  Ley  Argentina,  6  no  admitan  fiansa  con- 
forme á  la  Ley  ^^silera." 

2?  Eb  el  art.  18  con  la  supresiotí  de  los  párrafoafi'- 
nales  que  dicen:  "En  los  casos  nrjentes,  la»  autóridiides 


—  107  — 

•amlíA  menoionailAA,  aún  antes  da  la  exhibioion  de)  matt* 
cUfco  da  la  priniau^  podran  por  medio  mas  expedito  (oor^ 
reo  ú  telégrafo)  pedir  y  obtener  la  príaioo  prey&»tiva 
4el-condenado  ó  acusado,  con  la  condición  de  dar  in* 
mediatamente  conocimiento  de  ese  aviao  al  Mipiaterio 
de  N^ooioB  Estranjeroe,  por  vía  diplomática  ó  contju^ 
lar,  ó  direotamente. »  - 

"El  culpado  será  puerto  en  libertad,  si  en  el  plazo  de 
quince  diaa.  contados  desde  la  fecha  del  aviso,  qo  fuese 
presentado  á  la  autoridad  competente  el  ma^ndato  de 
piision." 

Convenidos  los  deñores  Ministros  en  que  los  respec-t 
tivos  testos  de  la  espresada  Convenoion,  fueran  oftnjea* 
dos  con  las  adiciones  y  supresiones  transcriptas,  firma- 
ron el  presente  protocolo  en  dos  ejemplares,  en  Buenos 
Aires,  á  los  dos  días  del  mes  de  Agosto  de  mil  ochocien- 
tos setenta  y  dos. 

G.  Tejedor 
Domingo  José  G^onzalybz  de  Maloalhaen3 


^ 

é 


ACTA  DE  CANGE 


A  los  treinta  dias  del  mes  de  Noviembre  de  1872,  se 
reunieron  en  esta  íJecretaria  de  Estado,  los  infrascriptos 
Plenipotenciarios  nombrados  para  proceder  al  canje  de 
las  ratificaciones  del  Tratado  de  Estradicion,  celebrado 
en  esta  Corte,  entre  la  República  Argentina  y  el  Impe- 
rio, el  diez  y  seis  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  se- 
senta y  nueve;  y  habiendo  leido  y  confrontado  el  testo 
del  Tratado,  que  encontraron  en  buena  y  debida  forma, 
procedieron  al  cange  de  las  ratificaciones  de  dicho  Tra- 
tado y  de  laque  S.  E.  el  Sr.  Presidente  de  la  República 
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Argfetitína  dio  al  Píxitocolo  de  la  misma  fecha;  doobi'- 
rando  el  Plenipotenciario  brasilero  que  ese  Protooolo 
TIC  habia  sido  ratificado  por  parto  del  Brasil,,  por  habcfr 
las  Altas  Partes  Contratantes,  en  el  párralo  ^3**  acor- 
dado  que,  siendo  ratificado  el  Tratado  de  Estradioion, 
quedaría  aquel  Protocolo  teniendo  la  misma  fuerza  que 
el  Tratado,  sin  espresa  ratificación.  En  testimonio  de  lo 
cual,  firmaron  y  sellaron  el  presente  instrumento  en  du- 
plicado, para  quedar  cada  una  de  las  Altas  Partes  Oon* 
tratantes,  con  el  que  le  corresponde. 

Secretaría  de  Estado  de  Negocios  Es tmn joros,  Rio 
Janeiro,  á  los  treinta  dias  de  Noviembre  del  año  del  Se- 
ñor, de  mil  ocbocientos  set4?nta  y   dos.  - 


(L.  S.) 
(L.  S.) 


Babtulomk  Mitrk. 
Manuel  Fbancisco  Cobbeia. 


Tratado  de  Amistad,  Comercio  y  Navegación  • 


Celebmdo  entre  la  Éepúblioa  Argentina  y  la  del  Perü 

en  9  de  Marzo  de  1874 


Xlcnlflü  Arelhutnda^  Prci^ideutcdc  la  liepnblica  AryriUtua 

dtodifíiJos  que  la,  ¡westínU*  vier^in 


¡SALIU)! 


Por  cuanto:  Entre  la  Bepública  Argentina  y  la  Re- 
pública del  Perú,  se  negoció,  concluyó  y  firmó  un  Tra- 
tado de  Amistad,  Comercio  y  Navegación  en  la  ciudad 
de  Buenos  Aires  el  9  de  Marzo  do  1874,  por  medio  de 
pleuipotencianos  competentemente  autorizados  al  efec- 
to; tratado  cuyo  jtenor  es  el  siguiente: 

Tratado  de  AinUtud^  dmiercio    y  Naveyacion. 

La  República  Argentina  y  la  República  del  Perií, 
deseando  estrechar  las  relaciones  de  amistad  que  fe- 
lizmente y  sin  la  menor  interrupción  han  subsistido 
siempre  entre  ellas,  apesar  de  no  •  haber  sido  ja- 
mas consagradas  por  ningún  pacto,  y  regularizar  de 
una  manera  durable  y  recíprocamente  ventajosa,  las 
i-elaciones  comerciales,   han  decidido  proceder  á  la  úon- 


*J2 
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clusiüu  do  un  Tratado  do  Amistad,  Coíiiercio  y  Nav(?- 
jíacion,  y  al  ofecto  üombraron  por  sus  Plenipotenciarios 
Á  sal>er: 

Jja  República  Argentina  á  S.  E.  el  8r.  Ministro  de 
Relaciones  Esteriores  Dr.  D.  Carlos  Tejedor,  y 

La  República  del  Perú  á  S.  E.  el  Sr.  Ministro  Re- 
sidente, Dr.  D.  Manuel  Irigoyen. 

Quienes,  despiíes  de  haber  canjeado  sus  respectivos 
plenos  poderes  y  de  haberlos  hallado  en  buena  y  debi- 
da forma,  han  estipulado  los  artículos  siguientes: 

AK'JICULO     1  . 

La  pa>5  y  amistad  felizmente  mantenidas  y  cultiva- 
tías  sin  la  menor  interrupción,  entre  la  República  Ar- 
gentina y  la  República  <lel  Perú,  serán  perp6tuament<; 
firmes  e  inviolables,  cuidando  con  el  mas  vivo  interés 
los  Gobiernos  de  ambas  Repúblicas,  de  mantener  entre 
sí  y  sus  respectivos  territorios,  pueblos  y  ciudadanos,  sin 
distinción  de  personas  ó  lugartjs,  la  mas  cordial  inte- 
ligencia. 


ARTÍCULO  11 


Los  aiNventinos  en  el  Perú  y  los  peruanos  en  la  Re- 
iniblica  Argivntina,  gozarán  rccí[)rocameute  de  los  mis- 
mos  derechos  civiles  y  garantías  que  los  nacionales,  y 
ostarán  sometidos  alas  leyes  y  jurisdicción  del  pnís. 


AKTlcrLo     II I 


Los  argentinos  en  el  Perú  y  los   peruanos  en  la  Re- 

l)ública  Argentina,  estarán  exentos  de  todo  servicio  ó 

*  armada,  como  en  las^^nrdias  ó  milicias  Nacionales. 

No  podrán  sin  embargo,  los  que  tuviesen  domicilio  es»- 

tuUlecido,  negar  sus  servicias  en  protección  de  la^  perso^ 
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nrts  y  propiedmles  en  caso  que  o.^tuviesen  amenazadas 
de  aloran  peli<^ro  inminente. 

AílTieULO  IV 

Loft  at*gen tinos  en  el  Perit  y  los  peruanos  en  la  Repú- 
bliea  Argetitina,  no  podnín  emplear  en  sus  cuestiones 
coutenciosas  otros  recursos  que  los  que  conceden  á  los 
nacionales  las  leyes  de  los  respectivos  países;  debiendo 
previamente  conformarse,  como  estos,  con  las  resolucio- 
nes definitivas  de  los  Tribunales  y  Juzorados  de  Justicia, 
y  sin  (ifüe  en  nitiguh  casó  |ydedán  entablar  por  ellos  iiln- 
Sfu«n  reclamación  diplomática. 

ARTICT^LO    V 

La  ifrtet^tencion  diplomática  respecto  de  las  óut»st¡o. 
nes  contenciosas  que  tengan  los  argentino?^  en  el  Peni 
ó  los  peruanos  en  la  República  Argentina,  no  tendrán 
lugar  absolutamente  sino  en  caso  en  que  los  Juzgados  6 
Tribunales  se  negasen  á  administrarles  justicia  con  ar- 
reglo á  las  leyes,  6  retardasen,  con  violación  de  ellas,  la 
secuela  y  terminación  de  los  juicios,  y  esto  con  el  solo 
y  úni(5o' objeto  dé  que  las  leyes  sean  cumplidas. 

>  r 

I  *  I 

AKTICULO    VI 

La  República  Argentina  y  la  R!epública  del  Perú,  con- 
vienen en  que  habrá  libertad  recíproca  de  comercio  y 
navegación  entre  sus  respectivos  ciiidadanosy  territo- 
rios. 

Los  ciudadanos  de  cualquiera  de  las  dos  Repúblicas, 
pódrá^i  en  consecuencia  frecuentar  con  sus  buques  to- 
d^s  las  costas,  puei^tós  y  lugares  dé  la  otra  en  que  se 
péWnitá  el  comercio  estrangero;  residir  en  cualquier 
punto  de  los  territorios  de  la  otra  y  ocupar  las  casas 
}''  áltóacéñes  que  necesiten.  Dichos  ciudadanos  gozarán 


•  , 
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también  de  entera  libertad  para  viajar  y  comerciar  en 
cualquier  lugar  del  territorio  de  la  otra,  en  todo  géne- 
ro de  efectos,  mercaderías,  manufact\iras  y  productos 
de  lícito  comercio;  3'  abrir  tiendas  y  Jilmacenes  por  me- 
nor, sometiéndose  á  las  mismas  leyes,  decretos  y  usos 
establecidos  para  los  ciudadanos  del  país,  y  siu  -estar  su- 
jetos á.mayores  contribuciones  ó  impuestos  que  los  que 
pagan  ó  dqben  pagar  íos  ciudadanos  naturales. 

ARTICULO    VII. 

Los  ciudadanos  de  cada  una  de  las  Partes  Contratan* 
tes,  no  podrán  ser  detenidos,  ni  sus  naves,  tripulaciones 
mercaderías,  estarán  sujetas  á  embargo  ó  espropia- 
cion  para  espediciones  militares,  ni  para  ningún  otro 
objeto  publico  6  particular,  sin  conceder  á  los  interesa- 
dos la  Indemnización  correspondiente,  en  el  uiodoy  for- 
ma que  con  los  nacionales. 

AKTICÜLO  VIH 

Los  buques  argentinos  á  su  entrada  ó  salida  de  los 
puertos  del  Perú,  y  ios  buques  peruanos  á  su  entrada  ó 
salida  de  los  puertos  de  la  República  Argentina,  no  es- 
tarán sujetos  a  otros  ó  mas  altos  derechos  de  tonelage, 
faro,  puerto,  pilotage,  cuarentena  ú  otros  que  afectan  el 
cuerpo  del  buque,  que  aquellos  que  pagaren  en  igualdad 
de  casQs  los  buques  nacionales. 

/  I  ;  .  ■ 

AKTirULO  IX 

Toda  clase  de  mercaderías  y  artículos  de  comercio 
que  sean  importados  legalmente  en  los  puertos  y  ter- 
ritorios de  cualquiera  de  las  Altas  Partes  Contratantes,, 
en  buques  nacionales,  podrán  serlo  también  en  los  bu- 
ques de  la  otra  Nación,  sin  pagar  otros  6  mas  alt^s  de- 
rechos ó  impuestos,  cualquiera  que  sea  su  denominación. 
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que  si  las  mismas  mercaderías  ú  artículos  fuesen  impor- 
tados en  buques  nacionales,  ni  se  haní  distinción  alguna 
en  el  ntodo  de  hacer  los  pagos  de  los  mencionados  de- 
níclios  é  impuestos. 

Queda  espresamente  convenido  que  las  estipulaciones 
de  este  y  d^l  artículo  anterior,  son  aplicables  en  toda  su 
estensioUj^os.  buques  y  á  gu  cargamento,  pertenecien- 
tes a  cualqlper4  de  las  Altas  Partes  Contratantes  que  lle- 
guen á  los  puertos  y  territorios  de  la  otra,  ya  sea  en  el 
caso  que  dichos  buques  hayan  salido  directamente  de 
los  puertos  del  pais  a  que  pertenece,  6  de  los  puertos  de 
(Cualquiera  otra  Nación. 

AR'nOlTLO  X 

Xo  se  exigirán  otros  ó  naas  altos  derechos  á  la  impoi*- 
tacion  en  los  puertas  <{  territorios  de  cualquiera  de  las 
Altas  Partes  Contratantes,  de  cualquier  artículo,  produc- 
to ó  manufactura  de  la  otra,  que  los  que  se  pagan  ó  pa** 
garen  por  el  mismo  articulo,  producto  ó  manufactura  de 
cualquier  otro  país;  ni  se  impondrá  prohibición. alguna 
a  la  importación  de  cualquier  artículo,  producto  ó  ma- 
nufactura de  cada  una  de  las  partes  á  los  puertos  ó  ter- 
ritorios de  la  otra,  sin  que  la  prohibición  se  estienda 
igualmente  á  todas  las  demás  naciones/ 

AimnuLo  xj 

Toda,  clase  de  mercaderías  y  artículos  de  comercio 
que  puedan  esportarse  legalmente  de  los  puertos  y  ter-, 
ritorios  délas  dos  Altas  Partes  Contratantes  en  buques 
nacionales,  podrán  esportarse  también  en  buques  de  la 
otra  pai'te,  pagando  estos  únicamente  los  mismos  dere- 
chos y  gozando  de  la  mismas  primas,  descuentos  y  fran- 
quicias, que  si  la  misma  mercadería  ó  los  mismos  artícu- 
los de.  comercio  se  esportasen  en  buques  de  la  una<j  de 
la  otra  parte. 
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Se  declafíi  que  las  estipulaciones  del  presente  Tratado 
no  se  consideran  aplicables  á  la  navegación  y  comercio 
de  cabo tage  entre  un  puerto  y  otro  situado  en  el  territo- 
torio  de  cualquiera  de  las  Partes  Contratantes;  pues  la 
regularizacion  de  este  comercio  está  reservada  respecti- 
vamente á  las  leyes  particulares  de  cada  una  de  las 
Partes. 

• 

Sin  embargo,  los  buques  de  cualquiera  de  los  dos 
países,  podrán  descargar  partes  de  sus  cargamentos  en 
im  puerto  habilitado  para  el  comercio  estrangero,  per- 
teneciente al  territorio  de  cualquiera  de  las  Altas  Par- 
tes Contratantes,  y  continuar  con  el  resto  de  su  carga 
jí  cualquier  otro  puerto  del  mismo  territorio  abierto  al 
(5omeixjio  estrangero,  sin  pagar  otros  6  mayores  derechos 
de  toneladas  (5  de  puerto,  que  los  que  pagan  en  tales 
casos  los  buques  nacionales  en  circunstanciaB  análogas; 
y  del  mismo  modo,  se  les  permitirá  cargar  en  diferí^nt-es 
]iuHrt08,  en  el  mismo  viaje  para  otros  países* 

AlíTK  ru>  XIII 

Con  el  objeto  de  evitar  el  contrabando  que  puede  ha- 
cerse en  perjuicio  de  una  ú  otra  República,  las  merca- 
dorias  de  cualquiera  clase  y  procedencia  que  se  saqu(n 
de  los  puertos  déla  República  Argentina  en  donde  haya 
aduana,  para  el  Perú,  y  recíprocamente,  las  mei*cadenas 
que  se  saquen  de  los  puertos  del  Pertí  con  destino  á  la 
República  Argentina,  se  despacharán  certificando  la 
aduana:  el  competente  sobordo  que  esprese  laclase,  ban- 
dera, nombre  y  porte  del  buque,  el  puerto  de  su  proce- 
dencia y  el  de  su  destino,  los  nombres  del  cargador,  del 
remitente  de  cada  cargamento  y  de  la  persona  á  quien  se 
hace  envió  de  este,  el  número  de  bultos  de  cada  carga- 
mento y  el  total  délos  (jue  se  destinuí  á  cada  puerto,  y 
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por  último  ol  conWnido,  forma,  luarca,  uüinurosy  poso 
de  cada  bulto. 


AKTIüLLO   XIV 

Ivos  ciudadanos  de  uua  de  las  Repúblicas  contratantes 
que  se  vieren  obligados  á  buscar  íref  ugio  o  asilo  con  sus 
buques,  en  los  rios,  puertos  ú  otros  lugares  del  territo- 
rio de  la  otra,  por  causa  de  tempestad,  persecución  do 
piratas  ó  enemigoj',  avería  en  el  pasco  ó  aparejo,  f^Uta 
de  agua,  carbón  o  provisiones,  serán  recibidos  y  trata- 
dos con  humanidad,  dándoseles  todo  favor,  ausilioy  prp- 
teccioTí  p^a  reparar  sps  buques,  acopiar  ^gua,  carbou, 
víveres,  y  ponerse  en  estado  de  continuar  su.  viaje  sin 
obstáculo  ni  molestia  de  ningún  género,  ni  pago  de  de- 
rechos de  puerto  ó  cualesquiera  otras  cargas»  qup  los. 
emolumentos  del  práctico;  y  sin  exigirles  que  descarguen 
toda  ó  parte  de  la  carga,  si  no  fuese  preciso.  Si  fuere 
ncxresario  descargar  parte  de  la  carga  6  toda  ella,  la  que 
fuese  descargada  y  reembarcada,  pagará  los  gastos  por 
el  servicio  de  los  almacenes  y  por  el  trabajó. 

Cuando  se  haga  preciso  vender  parte  de  la.  carga,  líni- 
caraente  para  pagar  los  gastos  del  arribo  forzado,  lo 
vendido  quedará  sujeto  al  pago  de  los  derechos  de  im- 
poi'tacion,  si  por  la  ley  los  cansare. 

Sin  embargo,  ai  un  buque  después  de  reparado  y  en' 
perfecto  estado  para  continuar  su  viaje,  se  demorase  en 
el  puerto  mas  de  cuarenta  y  ocho  horas,  quedará  sujeto 
al  pago  de  los  derechos  y  demás  gastos  de  puertx);  y  si 
durante  la  permanencia  en  el  mismo  puerto  hiciese  al- 
guna transacción  mercantil,  tanto  el  buque  como  los 
efectos  que  descargue  v  los  productos  que  embarque, 
estarán  sujetos  á  los  derechos  y  demás  impuestos  esta- 
blecidos por  las  leyes  y  reglamentos^  como  si  el. arribo 
hubiese  sido  voluntario.        . 

Ks  entendido  que  esta  estipulación   nu  altei'a  en  lo 
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maK  jmínimo   las  disposiciones    vigentes  en  cada  país, 
sobre  esta  materia. 

AKTKJULO  XV 

8i  algún  buque  de  las  dos  Partes  Contratantes  naufra- 
gase, sufriese  averia  ó  fuese  abandonado  en  las  costas 
de  la  otra,  d  cerca  de  ellas,  se  dará  á  dicho  buque  y  á 
su  tripulación  toda  la  asistencia  y  protección  que  fuese 
posible;  y  él  buque,  cualquiei*a  parte  de  él,  todo  su  apa- 
rejo  y  pertenencias  y  todos  los  efectos  y  mercaderias 
que  se  salvasen  6  el  producto  de  ellas  si  se  vendiesen, 
serán  entregados  a  sus  dueños  ó  agentes  debidamente 
autorizados,  según  las  disposiciones  vigentes  en  cada 
país,  qute  en  nada  se  considerarán  alteradas  por  estas 
cstipuíafciones. 

AKTlülLO    XVT 

Los  buques,  mercaderias  y  efectos  pertecientes  á  ciu-, 
dadanos  de  una  de  las  Repúblicas  contratantes  que  fue- 
sen apresados  por  piratas,  bien  en  alta  mar,  ó  dentro  de 
los  límites  de  su  jurisdicción,  y  llevados  ó  encontrados 
en  los  rios,  radas,  bahias,  puertos  ó  territorios  de  la 
otra,  serán  entregados  á  los  dueños  ó  á  sus  agentes,  pro- 
bado qiio  sea  su  derecho  ante  los  Tribunales  cotüpeteii- 
tes.  La  reclamación  debe  hacerse  dentro  del  término  de 
un  año  por  los  mismos  interesados,  aus  agentes  ó  délos 
respectivos  Gobiernos,  observándose  en  todo  las  leyes 
de  cada  país  y  los'  principios  del  derecho  de  Gentes. 

AKTICUr.O    XVIÍ 

Las  estipulaciones  de  este  Tratado,  relativas  al  Co- 
mercio, son  aplicnblesalos  buí|Ues  argentinos  y  perua- 
nos, sea  que  procedan  de  los  puertos  del  país  A  que  per- 


—  177  — 

tenezcan  reapeotivamente,  sea  que  procedaTi  de  los  de 
otro  país  e&traDgero. 

Se  considerarán  como  buques  argentinos  en  ol  Perú, 
y  como  buques  peruanos  en  la  República  Argentina,  to- 
dos aquellos  que  pertenezcan  á  ciudadanos  de  la  Repú- 
blica Argentina  ó  del  Perú  respectivamente,  y  que  na- 
veguen provistos  de  las  patentes  d  cartas  de  mar  espe- 
didas en  la  forma  acostumbrada,  según  las  leyes  y  re- 
glamento de  cada  República. 

ARTICULO    XVII I 

Las  dos  Repúblicas  Contratantes  se  obligan  á  no  con- 
ceder fa\^)res,  privilejios  ó  e^cenciones  algunas  sobre 
comercio  y  navegación  á  otras  naciones,  sin  hacerlas 
estensivas  á  las  ciudadanos  de  la  otra  parte,  quienes 
lo  gozarán  gratuitamente  si  la  concesión  hubiese  sido 
gratuita,  y  mediante  igual  compensación,  ú  otro  equiva- 
lente, que  se  arreglará  de  mutuo  acuerdo,  si  la  conce* 
sion  hubiese  sido  condicional. 

ARTICULO  XIX 

Los  buques  de  guerra  de  una  de  las  dos  Repúblicas, 
serán  admitidos  y  tratados  en  los  puertos  de  la  otra,  co- 
mo los  de  la  Nación  masíavorecida. 

AETIOULO  XX 

Convienen  las  dos  Partes  Contratantes  en  reconocer 
los  siguientes  principios,  en  caso  de  guerra  de  alguna  de 
ellas  con  una  Nación  estraña. 

1^  Las  naves  de  aquella  de  las  dos  Partes  Contra- 
tantes que  permanezca  neutral,  podrán  navegar  libre- 
mente de  los  puertos  y  lugares  enemigos  á  otros  neu- 
trales, ó  de  un  puerto  ó  lugar  neutral  á  otro  enemigo,  6 
de  un  puerto  ó  lugar  enemigo  á  otro  igualmente  enemi* 
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go,  esccptuaiulo  los  puei'tos  6  lugares  bloqueados;  y  ac- 
ra libre  en  todos  estos  casos  cualquiera  propiedad  que 
vayaá  bordo  de  tales  naves,  sea  quien  fuese  el  dueño, 
esceptuando  el  contrabando  de  guerra. 

Será  libre  igualmente,  toda  persona  abordo  de  buque 
neutral,  aunque  sea  ciudadano  de  la  Nación  enemiga, 
siempre  que  no  esté  en  actual  servicio  del  Gobierno  ene- 
migo, d  destinado  á  él. 

2*"  Las  personas  y  las.  propiedades  de  los  ciudada- 
nos de  aquella  de  las  dos  Partes  Con  tratan  tes  que  per- 
luauezca  neutral  en  caso  de  guerra  de  la  otra,  serán  li- 
bres de  toda  detención  y  confiscación,  aíin  cuando  so 
encuentren  abordo  de  una  nave  enemiga,  salvo  si  las 
personas  se  hallasen  en  servicio  del  enemigo  ó  destina- 
dos a  él  ó  si  la  propiedad  fuese  contrabando  do  guerra. 
8*^  Las  estipulaciones  contenidas  en  este  artículo, 
declarando  que  el  pabellón  cubre  la  propiedad  y  las  per- 
sotuis,  se  aplicarán  á  aquellas  potencias  que  i'ccouocen 
ó  en  lo  sucesivo  reconociesen  este  principio,  y  no  á  ptras. 

AimCÜLO    XXI 

Se  reputan  como  artículos  de  contrabando,  cuya  con- 
ducción y  comercio  quedan  prohibidos  en  caso  de  guer- 
ra, los  siguientes: 

1."  Piezas  de  artillería  de  todas  clases  y  calibre^i, 
sus  montages,  útiles  de  servicio  y  proyectiles,  pcílvora, 
bombas,  torpedos,  fuego  griego,  cohetes  á  la  congréve, 
y  todas  las  demás  cosas  destinadas  al  uso  de  la  artille- 
i'ia  y  fusilería. 

2.**  Escudos,  casquetes,  corazas,  cotas  de  malla,  for- 
nituras y  uniformes  militares. 

3.**  Bandoleras  y  caballos   juntos  con  sus  arneses. 

4.*"  Las  maquinas  de  vapor,  combustibles  y  todo  lo 
anexo  á  ellas,  destinadas  al  uso  do  las  naves  de  guerra; 
y  en  general  toda  especie  de  armas  de  hierro,  acero, 
cobre,  bronce  y  cualesquiera  otras  materias,  manutactu- 
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radas,  preparadag  ó  formadas  espresamente  para  hact^r 
la  guerfa  por  mar  ó  por  tierra. 

5    Los  víveres  que  se  destinan  á  las  tropas  ó  escua- 
dras enemigas. 

ARTICULO     XXII 

Los  artículos  de  contrabando  de  guerra  antes  enume- 
rados y  clasificados,  que  se  hallan  en  un  buque  destina- 
do Á  puerto  enemigo,  estanín  sujetos  a  detención  y  con- 
fiscación; pero  el  resto  del  cargamento  y  el  buque  se 
dejarán  libros  para  que  los  dueños  puedan  disponer  de 
ellos,  según  lo  estimen  conveniente. 

ARTICULO  XXIII 

Ninguna  nave  de  cualquiera  de  las  dos  Partes 
Contratantes  sem  detenida  en  alta  mar  por  tener 
á  su  bordo  artículos  de  contrabando,  siempre  que 
el  capitán  6  sobre-cargo  de  dicha  nave  quiera  en- 
tregar los  artículos  de  contrabando  al  apresador;  a  me- 
nos que  esos  artículos  sean  tan  numerosos  ó  de  tan  gran 
volumen,  que  no  puedan,  sin  grave  inconveniente,  reci- 
birse a  bonlo  del  buque  apresador,  pero  en  este  y  en  to- 
dos los  demás  casos  de  just^i  detención,  el  buque  dete- 
nido seiií  enviado  al  puerto  mas  inmediato,  cómodo  y  se- 
guro, para  ser  alli  juzgado  con  arreglo  á  las  leyes. 

ARTICULO   XXIV 

Cuando  un  buque  navegue  hacia  un  puerto  o  lugar 
enemigo,  sin  saber  que  se  halla  sitiado  ó  bloqueado,  pue- 
de ser  rechazado,  notificándose  el  bloqueo  ó  ataque  por 
el  oficial  que  mande  un  buque  que  forme  parte  de  la 
íiierza,  bloqueadora;  pero  se  le  permitiní  ir  libremente  á 
cualquier  otro  puerto  ó  lugar  que  ese  capitán  6  sobre- 
cargo juzgare  oportuno,  sin  confiscar  parte  alguna  de  su 
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cargamento,  á  menos  que  fuese  contrabando  de  guerra. 
Mas  si  después  de  notificado  el  bloqueo  ó  ataque,  el  es- 
presado buque  intentase  de  nuevo  entrar  al  puerto,  po- 
drá ser  apresado  j  confiscado;  así  como  su  cargamento, 
salvo  el  caso  de  que  este  pertenezca  á  persona  distinta 
del  dueño  del  buque,  y  pueda  probar  que  era  estrafia  á 
la  violación  del  bloqueo. 

No  se  impedirá  á  ningún  buque  que  hubiese  entrado 
en  un  puerto  antes  de  hallarse  bloqueado  ó  atacado,  sa- 
lir de  él  en  lastre  6  con  el  cargamento  con  que  entra,  6 
con  cualquiera  otro,  hecho  antes  de  comenzar  el  blo- 
queo; mas  si  intentase  salir  con  un  -cargamento  que  hu- 
biese hecho  después  de  este  acto,  estará  sujeto  á  confis- 
cación junto  con  la  carga. 

Los  buques  de  una  ú  otra  de  las  Partes  Contratantes 
que  se  encontrasen  en  un  puerto  bloqueado  ó  atacado  al 
tiempo  déla  reducción  ó  entrega  del  lugar  y  los  carga- 
mentos que  tuviesen  abordo,  no  estarán  sujetos  á  confis- 
oacion  ó  demanda  alguna,  sino  que  se  dejará  á  los  due- 
ños en  tranquila  posesión  de  sus  propiedades. 

ARTICULO  XXV 

Con  el  objeto  de  prevenir  desórdenes  ep  la  visita  y 
reconocimiento  de  los  buques  mercantes  y  sus  carga- 
mentos en  alta  mar,  se  estipula: — que  siempre  qne 
un  buque  de  guerra  de  una  de  las  Partes  Contratan- 
tes se  encontrase  con  un  neutral  en  la  otra,  el  pri- 
mero permanecerá  á  la  mayor  distancia  que  sea  com- 
patible con  la  posibilidad  y  seguridad  de  hacer  la 
visita,  atendidas  las  circunstancias  del  viento  y  de 
la  mar  y  el  grado  de  sospecha  que  inspire  el  bajel 
que  ha  de  ser  visitado,  y  enviará  un  bote  con  dos  ó  tres 
hombres  solamente  para  verificar  dicho  reconocimiento 
de  los  documentos  concernientes  á  la  propiedad  y  car- 
ga del  buque,  sin  ocasionar  la  menor  estorsion,  violen- 
cia ó  mal  trato,  de  lo  cual  será  responsable  con  su  per- 
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sona  y  bienes  el  Capitán  del  buque  armado.  En  ningnn 
oaao  se  exigirá  de  la  parte  neutral,  que  vaya  a  bordo 
del  buque  reconocedor  con  el  fin  de  exhibir  los  doou* 
raentos,  ni  para  ningún  otro  objeto. 

ARTICULO  XXVI 

Si  una  de  las  dos  Partes  Contratantes  estuviese  en 
guerra,  los  buques  déla  otra  deberán  proveerse  de  paten- 
te de  navegación  y  pasaportes,  en  que  se  espresen  el 
nombre  y  naturaleza  del  dueño  del  buque, el  nombre  y  ca- 
pacidad de  este,  y  el  nombre  y  residencia  del  capitán,  a  fin 
deque  se  compruebe  que  el  buque  pertenece  real  y  verda- 
deramente á  ciudadanos  de  la  otra  Parte.  Estando  carga- 
dos los  espresados  buques,  llevarán  ademas  de  la  patente 
de  navegación  y  pasaportes,  manifiestos  ó  certificados 
que  contengan  los  pormenores  del  cargamento  y  el  lugar 
donde  fué  embarcado,  para  que  pueda  saberse  si  bay 
abordo  efectos  de  contrabando.  Estos  certificados  serán 
espedidos  en  la  forma  acostumbrada,  por  las  oficinas  de 
Aduana  ó  las  autoridades  del  puerto  de  donde  saliese  el 
buque,  sin  cuyo  requisito  el  espresado  buque  puede  ser 
detenido,  para  ser  adjudicado  él  ó  su  cárgameato,  por 
los  Tribunales  competentes,  á  menos  que  se  pruebe  que 
la  falta  proviene  de  algún  accidente  ó  se  subsane  aque* 
Ha  con  testimonios  del  todo  equivalentes,  en  la  opinión 
de  los  susodichos  Tribunales. 

ARTICULO    XXVII 

Las  anteriores  estipulaciones  relativas  á  la  visita  y 
reconocimiento  de  los  buques,  se  aplicarán  solamente  á 
aquellos  que  naveguen  fuera  de  convoy;  pues  cuando  los 
dichos  buques  vayan  en  convoy,  se  consideraní  suficien- 
te la  declaración  verbal  del  comandante  de  este,  hecha 
bajo  su  palabra  de  honor,  de  que  los  buques  que  están 
bajo  su  protección,  pertenecen  á  la  nación  cuya  bandera 
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lleva.  En  caso  de  que  los  buques  se  dirijan  á  un  puerto 
enemigo,  deolaram  además  el  comandante,  que  dichos 
buques  do  tienen  lí  su  bordo,  artículos  de  contrabando 
de  guerra. 

ARTICULO  XXVIII 

Las  causas  de  presas  serán  decididas  por  los  Tribuna- 
les establecidos  al  efecto  por  las  leyes  de  las  respectivas 
Repúblicas,  y  dichos  Tribunales  serán  los  únicos  que 
tomen  conocimiento  de  ellas.  Siempre  que  tales  Tribu- 
nales de  una  ód«  otra  parte  pronunciasen  sentencia  so- 
bre algún  buque,  efecto  ó  propiedad  reclamados  por  ciu- 
dadanos de  la  otra  parte,  la  sentencia  ó  la  decisión  men- 
cionará las  razones  6  motivos  en  que  se  han  fundado,  y 
se  entregarán  al  comandante,  ó  agente  de  dicho  buque, 
ó  propietario,  si  lo  solicitase,  un  testimonio  auténtico  de 
la  sentencia  ó  decisión,  ó  de  todo  el  proceso,  con  tal 
que  se  satisfagan  los  derechos  legales. 

ARTICULO  XXIX 

Deseando  las  dos  Partes  Contrapuntes  evitar  toda  de- 
sigualdad en  lo  concerniente  á  áus  relaciones  oficiales 
internacionales,  convienen  en  coticeder,  á  sus  enviados. 
Ministros,  Encargados  de  Negocios,  y  demás  Agentes 
públicos,  los  mismos  favores,  inmunidades  y  exenciones 
de  que  con  arreglo  al  Derecho  de  Gentes,  gozan  6  en 
adelante  disfrutasen  los  de  las  naciones  mas  favorecidas. 

ARTICULO  XXX 

Como  consecuencia  del  principio  de  igualdad  estable- 
cido, en  virtud  del  cual  los  ciudadanos  de  cada  una  de  las 
dos  Altas  Partes  Contratantes  gozanín  en  el  territorio 
de  la  otra  de  los  mismos  derechos  que  los  naturales,  se 
declara:  que  los  daños  causados  por  las  facciones  ó  por 
individuos  particulares,  y  en  general  por  casos  fortuitas 
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do  cualquiera  eiipocie,  no  darnu  dt^recho  á  indoainis&aciu- 
Df>B  enpectales,  eBtyaudo  solo  obligados  los  Gobiernos  de 
las  dos  Repúblicas  á  conceder  á  los  naturales  de  la  otra 
la  misma  protección  on  sus  personas  y  propiedades  que 
las  leyes  conceden  á  sus  propios  ciudadanos. 

ARTICULO  XXXI 

Los  Agentes  Diplomáticos  de  una  de  las  dos  Repú- 
blicas, en  paises  estrangeros,  donde  no  cxisían  agentes 
de  la  otra,  hamn  toda  clase  de  gestiones  permitidas  por 
el  Derecho  Internacional,  para  protejer  los  intereses  y 
]a«  personas  de  sus  ciudadanos,  en  los  mismos  térmi- 
nos en  quü  deben  hacerlo  respecto  de  los  de  su  propio 
j>aís,  siempre  que  su  intervención  sea  solicitada  por  la 
parte  interesada  y  admitida  por  el  Gk)bierno  cerca  del 
cual  reside. 

ARTICULO    XXXII 

Las  Repúbicas  Contratantes,  deseando  mantener  tan 
ñrmes  y  duraderas  sus  relaciones  amistosas,  cuanto  lo 
permita  la  previsión  humana,  convienen:  en  que  si  uno  ó 
mas  ciudadanos  de  una  de  las  dos  Partes  Contratantes 
infringiese  cualquiera  de  los  artículos  de  este  Tratado, 
o  alguna  ó  algunas  de  las  estipulaciones  existentes  entre 
los  dos  países,  el  infractor  d  infractores  serán  personal- 
mente responsables,  sin  que  por  ello  se  turbe  d  inter- 
rumpa la  buena  armonía  y  correspondencia  entre  las 
dos  Repúblicas,  comprometiéndose  cada  una  de  ellas,  á 
no  protejer  á  los  infractores,  ni  menos  autorizar  en  nin- 
gún sentido  semejantes  infracciones. 

ARTICULO  XXXITI 

Las  dos  Repúblicas  convienen  en  que,  si  desgra- 
ciadamente llegan  á  interrumpirse  las  relaciones  de 
Hmistad  entre  ellas,  no  apelarán  á  las  armas,   antes  de 
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agotar  la  vía  de  negociacioD,  y  en  tanto  que  no  se  haya 
perdido  ]a  esperanza  de  obtener  por  esta  la  satisfacción 
debida.  Cuando  ocurriese  aquel  caso,  el  Gobierno  que 
se  cree  agraviado,  después  que  haya  hecho  valer  las  ra- 
zones que  le  asisten  y  solicitado  inútilmente  una  justa 
avenencia,  consignará  en  un  manifiesto  los  fundamentos 
de  su  queja  y  los  presentará  en  el  despacho  de  Re- 
laciones Esteriores  del  Gobierno  á  quien  se  imputa 
la  ofensa  ^unciando  la  intención  de  someter  á  lá  deci- 
sión de  un  tercero  (de  cinco  Gobiernos  que  designara) 
si  antes  de  seis  meses  contados  desde  el  dia  en  que  ese 
manifiesto  haya  sido  presentado,  no  se  han  dado  las  es- 
plicaciones  satisfactorias,  sobre  el  punto  6  puntos  que 
fuesen  motivos  de  queja. 

El  Gobierno  á  quien  se  impútala  ofensa,  debe  contes- 
tar dentro  de  dichos  seis  meses  y  terminará  su  esposi- 
cion  designando  por  su  parte  uno  de  los  cinco  Gobiernos 
propuestos  para  que  sirva  de  arbitro. 

Si  el  Gobierno  ofendido  no  se  diera  por  satisfecho 
con  las  esplicaciones  del  otro,  ambos  se  dirijiráu  al  de- 
signado por  arbitro,  sometiéndole  con  las  piezas  justifi- 
cativas necesarias,  la  materia  sobre  que  debe  recaer  la 
decisión. 

Si  el  Gobierno  acusado  eludiese  la  propuesta  de  arbi- 
tramento, o  el  nombramiento  de  arbitro,  este  se  elejirá 
por  el  actor  de  entre  los  cinco  Gobiernos  que  designó 
primitivamente. 

En  general,  en  todos  los  casos  de  naturaleza  grave  y 
capaz  de  producir  la  guerra,  en  que  no  puedan  avenirse 
las  dos  Partes  Contratantes  por  medio  de  las  vias  diplo- 
máticas, ocurrirán  á  la  decisión  de  un  arbitro  para  ar- 
reglar pacífica  y  definitivamente  sus  diferencias  y  no 
podrá  ninguna  de  ellas  declarar  la  guerra,  ni  autorizar 
actos  de  represalias  contra  la  otra  sino  en  el  caso  de 
que  esta  rehuse  óometerse  á  la  decisión  arbitral  de  un 
Gobierno  amigo,  ó  cumplir  la  sentencia  dada  por  este. 


lí$ú  — 


ABYIOUUI  xxm¥ 


Ku  el  degradado  evento  de  guerra  eutre  las  dos  Be- 
publicas^  con  el  ñxx  de  diazniauír  W  males  de  eUa,  ae 
estipula  ¡9  sigttieute: 

I*""  Bota3  las  hostilídadeiS,  Jos  comex^ciaxites»  trafi- 
cantes j  otros  ciudadanos  de  todas  profesiones,  de  cual- 
quiera de  las  Partes,  que  residan  en  las  ciudades,  puer- 
tos 6  territorios  de  la  otra,  podrán  permanecer,  conti- 
nuar su  comercio  y  sus  negocios,  en  tanto  que  se  conduz* 
pan  pacificamente»  j  no  cometan  ofensa  alguaa  oootra 
las  leyes.  Y  en  caso  que  su  conducta  les  hiciese  eospe- 
ohosos,  podran  ser  removidos  libremente  de  un  punto  á 
otro  del  territorio,  ó  si  s¿  juzigase  oportuno  mandarlos 
salir  del  país,  se  les  concederá  el  término  de  -doce 
mesQs  contados  desd^  la  publicación  ó  intimación .  de 
la  ónden,  para  que  en  él  puedan  arreglar  y  ordeoar  sus 
ncjgocios  y  retirarse  con  s^us  familias^,  efecto^  y  propie- 
dades, á  cuyo  ñn  seles  dará  el  necesario  salvo  conducto. 
2^  Los  hospitales  y  ambulancias  militares  de  heri- 
dos, las  intendencias  y  el  servicio  de  sanidad,  de  admi- 
uistracioa  y  transporte  de  heridos,  asi  como  los  médi- 
cos, cirujanos  y  capellanes,  son  neutrales,  como  tales 
gozarán  de  especiales  consideraciones  de  parte  de  los 
beligerantes,  mientras  desempeñen  sus  funoioneSw  Con- 
cluidas estas  podrán,  las  indicadas  personas  retirarse  al 
campaoi^to  i  qu^  perteodapan.  Es  e)i tendido  qru^  no  se 
reconocerá  la  nieutralidad  de  los  hospiiiaJies  ó  amlHitán- 
cias  custodiadas  por  una  fuerza  militar  «up^ior  á  ía  es- 
tiíctwi^eaie  neoesaría  para  guardariod  de  ataques  d^ 
individuos  partic%ilare8. 

AHTICÜLO  KXKV 

Ul  presente  Tratodo  sari  i^^rpetuo  eo  quanto  á  lia 
oftiípuleoion  de  su  artículo  pnáaero;  y  i^a  oua»to  á  loa 
demás  durará  por  el  término  d^  dioi&  auo^i  <H>ntados  d^- 


—  18G  -J^ 

lie  el  dia  en  que  las  ratificaciones  sean  canjeadas.  Pero 
si  ninguna  de  las  Partes  anunciase  á  la  otra  por  una 
declaración  oficial  un  año  antes  dé  la  espiración  de  este 
})lazo  su  intención  de  hacerlo  terminar,  continuará  sietr* 
do  obligatorio  para  ambas,  hasta  un  afio  después  dO 
cualquier  dia  qu  que  se  haga  tal  notificación  por  una  de 
ellas.  * 

AKTICILC)    X:3CXVI 

Este  Tratado  sení  ratificado  por  el  Poder  Kjecutivd 
de  cada  tina  de  las  dos  Repúblicas,  previa  su  aprobación 
por  los  respectivos  Congresos,  y  las  ratificaciones  seráti 
canjeadas  en  Buenos  Aires  ó  Lima,  dentro  el  mas  bre- 
ve término  posible. 

En  í6  de  lo  cual,  nosotros  los  Plenipotenciarios  de  la 
una  y  do  la  otra  República,  lo  hemos  firmado  y  sellado 
con  nuestros  sellos  particulares,  en  Buenos  Aires  á  í)dé 
Marzo  de  1874. 


• 

(L.  S.) 
(L.  S.) 

C.  Tbjki>oh. 
Manukl  db  Ieiootkn. 

POR  tanto: 

Habiendo  el  Congreso  Nacional  aprobado  el  presen- 
te Tratado  en  hueve  de  Mayo  del  presente  año,  con  es- 
clucion  del  artículo  quinto  y  agregando  la  palabra  "cues-' 
tion"  después  de  las  de  "anunciando  la  intención  de 
someter"  que  contiene  el  segundo  párrafo  del  artículo 
treinta  y  tres;  supresión  y  adición  hechas  igualmente 
por  el  Cuerpo  Legislativo  de  la  República  del  Perú,  en 
uso  de  las  facultades  que  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica me  confiere,  he  convenido  en  aceptarloj  aprobarlo 
y  ratificarlo  teniéndolo  como  ley  del  Estado  y  compro- 
metiendo   por  su  observancia  el  honor  nacional. 
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En  fé  de  lo  cual,  firmo  la  presente  ratificación,  Relia- 
da con  las  armas  de  la  República  y  refrendada  por  el 
Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Este- 
riores,  en  Buenos  Aires,  á  los  quince  dias  del  raes  de 
Diciembre  del  año  de  mil  ochocientos  setenta  y  cinco. 

N.  AVELLANEDA 
Bernardo  de  Iriooyen 


Convención  Postal 


Celebrada  entre  la  República  Argentina  j  la  del  Perú 

en  O  de  Marzo  de  1874. 


Xícoldíf  AKcflA^/wihji,  Presidente  de  kj  li^epílUica  Ar^piutina 

éí  f^dú^  Jhft  qiiv  la  prpse^ite  d^^y^n  • 


¡salud! 


Por  cuanto: 


EiQtre  la  República  Argentino  ^y  la  República  del 
Perú  ae  celebró  porlos  respectivos  Plenipotenciarios 
«1  nueve  de  Marzo  de  mil  ochocientos  setenta  y  cuatro 
la  siguiente  GonvemHon  Postal: 

La  República  Argentina  y  la  República  del  ferú,  de- 
seando estrechar  sus  buenas  relaciones  por  medio  de 
una  Convención  Postal,  tan  nombrado  con  tal  fin  sus 
Plenipotenciarios  á  saber: 

lia  Rtípúblicá  At^ntrüa  al  MiYitstw  de  Rrfflcimie» 
Eáteti^n'eg  Doctor  D.  CMrlos  IV^eddr: '     ' 

Ln  República  del  Perú  ni  Dr.  Dw  Maniit^l  Ir¡^wre!i, 
Ministro  Residente. 


—  190  — 

r»  ciiíiles  ilespiies  de  haber  Cftnjendo  mis  reapectivos 
os  poderes  y  de  haberlos  hnUndo  on  biienn  y  debida 
la,  Imii  estipulado  los  artícnlcrs  siguientes: 


a  con-espoiidencia  oficial  y  particular  que  se  cambie 
e  la  Repi'ibllca  Argentina  y  la  República  del  Perú, 
espedida  en  balijas  especiales  por  las  vias  marítí- 
,  fluviales  ó  tí-rrestres  ya  establecidas  ó  que  en  ade- 
3  se  estnbleeieren  entre  ambos  Rstados. 


as  cartas  ú  comunicaciones  particulares  delaJie- 
lica  Argentina  para  et  Perú  ó  del  Peni  par»  la  Re- 
lica  Argentina  serán  previamente  franqueadas  en  las 
inas  de  Correos  de  los  respectivos  Estados  y  circu- 
n  libivs  de  todo  porte  por  las  estafetan  del  país  á  que 
en  destinadas  y  sin  gravamen   alguno  del  destina- 


AKTK.TW    III 

as  cartas  ó  pliegos  certificados  y  franqueados,  con- 
ie  ú  tarifa,  serán'tambien  entregados  síq  costo  algu- 
,  la  persona  á  quien  fueren  dírííidos  <í  á  fnis  lejitimOH 
escntantes,  mediante  un  recibo  que  será  enviado  S 
dmipistracion  remitente  para  su  descargo. 

AlíTlf;ri,o  IV 

AS  oficinas  postales  de  los  Estados  Contratantes,  no 
rtín  remitir  directamente,  ni  en  tránsito,  especies 
Uicas  Vi  otros  objetos  afectos  al  pago  de  derechos  de 
ana. 
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9  ' 

AiniOULO   V 


(  • 


La  corres'poíldencia  oficial  de  ambos  (íobiüf  iios,  la  cUt 
sus  respectivos  Agentes  Diplomáticos  y  Consulares,  las 
publicaciones  oficiales,  caracterizándose  con  los  respec- 
tivos sellos,  y  los  periódicos  serán  libres  de  franqueo  y 
éstai-án  exento»  de  todo  porte  én  el  pais  á  que  fuesen 
destinados. 

0 

'    AR'noüLO  vr 

Los  folletos,  catálogos,  prospectos,  revistas,  anuncios 
6  aviso»  impresos,  gi'avadoa,  litografiados  6  aiitografia- 
dos,  aunque  contengan  mapas  ó  planos,  estampas  ó  pa- 
peles de  música,  con  tal  que  formen  parte  de  las  mismas 
publicaciones  peHódícas  que  fueren  espedidas  de  la  Re- 
pública Argentina  para  la  República  del  Perú  ó  de  esta, 
á  aquello,  estarán  sujetos  á  la  tarifa  legal  de  la  Adnnni.s- 
tracion  de  Oof reos  del  pais  de  su  procedencia,  pero 
exentos  de  todo  porte  ó  gravamen  ,cn  el  lugar  de  su  des- 
tino. 

ARTICULO     vil   . 

Los  periódicos  y  los  papeles  impresos  de  que  trata  el 
artículo  anterior,  deberán  ser  fajados  6  ligados  de  modo 
que  queden  descubiertas  las  estremídádes  y  pnedüu  ser 
fácilmente  vistas  y  reconocidas,  siendo  prohibido  el  uso 
lio  cualquiera  señal,  palabra  ó  escritura  de  mano,  fuera 
de  I»  designación  del  lugar  de  su  procedencia,  nombre 
de  la  persona  que  envia  y  nombre  y  residencia  de  la  per- ' 
sona  á  quien  están  dirijidas. 

ARMCÜLO  VIIÍ 

Los  paquetes  de  periódico  y  demás  impreso»  (}iie  isoU" 
t'ongau  palabras  ó  frases  manuscritas,  cartas  ordiuaria^ 
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bjutüs  üsti'añotj  á  los  iiidicados  cd  íi\  artículo  6?  iio  teii- 
in  curso  alguno,  ó  podrán  ser  reputados  como  cor- 
pondencía  particular  y  gravados  con  el  porte  de  eata- 
i  á  cargo  del  destioatário,  conformo  á  las  luyes  y  re- 
montos  especiales  de  cada  país. 


jas  cartas,  pliegos  ó  comunicaciones  manuscritas,  cer- 
cadas ó  simplemente;  franqueadas,  que  por  cualquier 
bívo  uo  pudiesen  ser  entregadas  al  destinatario,  serán 
ueltas  todos  los  meses,  sin  sei*  abiertas  y  sin  gravá- 
is alguDo  á  la  Amíoistraciou  de  Correos  del  país  eg> 
lifor. 

^.periódicos  y  deraas  ojetos  impresos  quedaráii  á 
posición  de  la  Adnainistraeion  de  Correos  que  los  ha* 
recibido.  Las  cartas  ó  comunicaciones  mal  dirijidas 
spedidas  por  error  ó  equÍTOcapion  serán  iumediata- 
itü  devueltas  4'  lu  o&cina  de  su  procedencia,  siu  híu-> 
1  gravamen. 

ARTICULO  X 

ja  correspondencia  ofícial  ó  la  particular  frauejueada 
as.  oficinas  postales  de  1»  República  Argentina  ó  del 
ú  que  fuese  dirijida  en  tránsito  por  el  tePritorio  de 
tra,  á  cualquier  £stado  estranjero,  será  eocaminada 
prontitud  y  la  posible  seguridad  á  su  destino  sin 
vámen  alguno. 

¡ste  articulo  solo  tendrá,  siu  embargo,  vigor  y  ^pli- 
aa,  citando  el  Estado  por  cuyo  territorio  deba  pasar 
;ránsito  la  correspondencia  espresada,  noestéobli- 
o  á  hacer  gastos  ó  espensas  de  trasporte  marítimo 
vapores  estrangeros,  en  cuyo  caso,  esta  correspou- 
cia  de  trnnsito,  será  remitida  á  su  destino  por  la  pri- 
a  via  que  tío  esto  sujeta  á  las  meociooadas  coadi- 
les. 
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Efn  oaso  de  que  no  existiese  iiiúguna  via  libre  del  gra- 
vamen, la  correspondencia  inarchainí  siempre  á  su  des- 
tino, dejándose  a  cargo  del  destinatario  el  porte  respec- 
tivo. La  correspondencia  oficial  correrá  siempre  libre 
de  todo  gravamen. 

AÜTK'üLO  XI 

lias  Administraciones  de  Correos  de  ambos  países, 
podrán  establecer  de  común  acuerdo,  cuando  lo  exilie- 
sen  las  necesidades,  todas  las  medidas  de  detalle  y  orden 
que  fuesen  necesarias  para  la  ejecución  de  este  Con- 
venio. 

ARTÍCULO    XI 1 

La  presenta)  Convención  Postal  empezaní  á  rejir  á 
los  tres  meses  de  canjeadas  las  ratificaciones  y  conti- 
nuam  en  vigor  hasta  un  año  despue^  que  cualquiera 
do  las  Altas  Partes  Contratantes  haya  comunicado  á  1» 
otra  su  intención  de  darla  por  terminada. 

•  ARTICULO  Xlir 

Ksta  (Convención  será  ratificada  por  los  Gobiernos 
de  las  dos  Repúblicas,  previa  su  aprobación  por  los 
Congresos  respetivos,  y  las  ratificaciones  se  canjeaiin 
en  Buenos  Aires  ó  Lima,  ala   mayor  brevedad  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotenciario?! 
firmaron  y  sellaron  por  duplicado  la  presente  Convén- 
ciou,  en  Buenos  Aires  a  los  nueve  dias  del  mes  de 
Marzo  del  año  de  1874. 

(L.  S.)  Oablob  Tsjkdob. 

(L.  S.)  M.  Ibiooyek. 

» 

Por  tanto:  Vista  y  examinada  la  (^  jiivenoion  pre-inser- 
ta  y  después  de  haber  obtenido  la  competente  autoriza- 
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don  del  CongroBo  ÍV^ácional,  la  lia  acéptenlo,  couüpüía* 
doy  ratilicHílo  como  lo  hace  por  lapreHUüte,  piioiuetieii- 
(loy  obligáfidoí^e  á  nombre  <le  la  Rqiiíblica  Argentina á 
hacer  obiservar  y  cumplir  fiel  ^  inviolabletuente  todo  lo 
contenido  y  estipulado  en  todos  y  cada  uno  de  lo»  artí^ 
culos  de  la  mencionada  Convención. 

En  fé  de  lo  cual  firma  con  su  mano  el  presente  ins- 
trumento  de  ratificación,  gellado  con  el  gran  sello  de 
las  armas  de  la  República  y  refrendado  por  el  Ministro 
Secretario  de  listado  en  el  DepaHamento  de  Relaciones 
Ksteriores. 

Oado  en  la  Casa  de  Gobieiiio  a  los  2r$  dias  del  mes  de 
Junio  de  187o. 


'-.Hj 


if 


(L.  S.) 


N.  AVELLANEDA. 
Pkdrü  Antonio  Pardo. 
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CANQB  DE  hAB  HATIFIOACIONBS 

Kl  21  de  Julio  de  1870  reunidps  en  la  Secretaria  del 
Ministí^rio  de  Relaciones  Esteriores  S.  E.  el  señor  Jíi- 
ni.strode  Relaciones  Eat-eriores  de  la  República  Argen- 
tina Dr.  D.  Pedro  Antonio  Parejo  y  S.  E,  el  señor  Mi- 
nistro Pleni|)otenciario  de  la  República  del  Perú  Dr.  1). 
Manuel  Jrjguyen  a  efecto;  de  proceder  al  canje  de  las 
ratificaciones  (|e  la  Contención  Postaí  concluida  el  dia 
í)  de  Marzo  de  1874  entre  el  Gobierno  Nacional  y  el  de 
ia  República  del  Peni,  y  presentados  los  instrumentos 
originales  de  las  dichas  ratificaciones  fueron  canjeadas 
inmediatamente. 

En  fé  de  lo  cual  los  abajo  firmados  J)r.  1).  Pedro  An- 
tonio l^irdo.  Ministro  de  Estado  en  el  Deparfcimenk)  de 
Uehiciones  Esteiiores,  y  Dr.  D.  Manuel  Iri^oyen,  Minist 
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tro  Plenipotenciíirio  de  la  Repilblion,  lian  firmado  ol 
presente  proceso  verbal  y  lo  han  sellado  con  sus  sellos 
particulares. 

Fecho   por  duplicado  en   Buenos  Aires  el  din,  mes  y 
año  arriba  indicados. 

(L.  S.)  Pedro  Antonio  Pardo 

(L.   S.)  M.    I&IOOYRN 
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cion  del  Cuti^^reBo  i\^ax.*ioiial,  la  ka  aceptado,  oouüiuila- 
doy  ratificH(lo  como  lo  Imce  por  iapreHunie,  piY>tU6tíeu- 
doy  obligáiidoHG  á  nofobre  de  1a  Repiíblioa  Argentina  a 
hacer  ob^rvar  y  cumplir  ftel  é  ioviolableraeiito  todo  lo 
contenido  y  estipulado  en  todos  y  cada  uno  de  ios  artír. 
culos  de  la  mencionada  Convención, 

En  fé  de  lo  cual  firma  con  su  mano  el  presente  ins- 
trumento de  ratificación,  mellado  con  el  gran  sello  de 
las  armas  de  la  llepública  y  refrendado  por  el  Ministro 
Seoretai'io  de  Kstado  en  el  Departamento  de  Relaciones 
Kstei'iores. 

Dado  en  la  Casa  do  tíobierno  á  los  2íí  días  del  mes  fie 
Junio  de  ]87;j. 

(L,  S.j  N.  AVELLANEDA. 

íL.  S.)  Pkdro  Antonio  Pardo. 


OANQB  DB  hAS  RATIFICACIONES 

El  24i  de  Julio  de  ItiTo  reunidos  en  la  Secretaria  del 
]\l¡nist4^.rio  de  Relaciones  Esteriores  S.  E.  el  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Esteriores  de  la  República  Argen^ 
tina  Ür.  1).  Pedro  Antonio  Parejo  y  S.  E.  el  señor  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  la  República  del  Perú  Dr.  1). 
Manuel  Iriguyen  u  efectúo  tío  proceder  al  canje  de  las 
ratificaciones  de  la  Convención  Postal  concluida,  el  dia 
OdeMar/iO  de  1874  entre  el  Gobierno  Nacional  y  el  de 
ia  República  del  Perú,  y  presentados  los  instrumentos 
originales  de  las  dichas  ratificaciones  fueron  canjeadas 
inmediatamente. 

En  fé  de  lo  cual  los  abajo  firmados  J)r.  D.  Pedro  An- 
tonio llardo.  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de 
Uelaciones  Esteriores,  v  Dr.  I).  Manuel  Iri":uven,  M¡n¡.<t 
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tro  Plenipotencisirio  de  la  Repilblion,  han  firmado  ol 
presente  proceso  verbal  y  lo  han  sellado  con  sus  sellos 
particulares. 

Fecho   por  duplicado  en   Biunos  Aires  el  din,  mes  y 
afio  arriba  indicados. 

(L.  S.)  PfiDRo  Antonio  Pardo 

(L.  S.)  M.  Iriooyen 


L 


Convención  Consular 


Celebrada  entre   la  BepúbHoa   Argentina  y  la   República 
del  Perú  en  5  de  Mayo  de  131%  y  aprobada  en  19  de 

Junio  de  1876. 


La  República  Argentina  y  la  República  del  Perú,  re- 
conociendo la  conveniencia  de  establecer  reglasi  pre- 
cisas respecto  de  las  prerogatiyas  y  atribuciones  que 
deban  tener  en  ambos  ])aíses  sus  respectivos  Cónsules, 
han  resuelto  celebrar  con  tal  objeto  una  Convención;  y 
al  efecto  han  nombrado  por  sus  Plenipotenciarios, 
lí  saber: 

La  República  Argentina  a  S.  E.  el  Sr.  Dr.  D. 
Carlos  Tejedor,  su  Ministro  de  Relaciones  Esteriores. 
Y  la  República  del  Perú,  á  S.  E.  el  Sr.  Dr.  í).  Manuel 
Irigoyen,  su  Ministro  Residente  en  el  Imperio  del  Bra- 
sil y  en  las  Repúblicas  del  Plata,  los  cuales,  después  de 
haber  canjeado  sus  plenos  poderes  y  de  hallarlos  en 
buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos 
siguientes:  ' 

'  » 

ARTIOrLO    I 

Las  Repúblicas  Contratantes  tendrán  derecho. á  ñora- 
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itecinntes  á  dichos  archivos,  que  deberán  estar  siempre 
separados  completamente  de  los  libros  ó  papeles  reía- 
tivos  al  comercio  ó  industria  ó  asuntos  particulares,  de 
los  respectivos  Cónsules  ó  Vice-cónsules. 

AKTICUU)  IX 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vice-cónsules  y 
Agentes  consulares  podrán  colocar  sobre  la  puerta  es- 
terior  del  Consulado  o  Yice-consulado  el  escudo  do 
armas  de  su  Nación,  con  este  rótulo: 

Consulado,  ó  Vice-consulado  de 

Podran  igualmente  enarbolar  la  bandera  de  su  país 
en  la  casa  consular  en  dias  de  solemnidades  públicas, 
religiosas  ó  nacionales,  así  como  en  otros  casos  acos- 
tumbrados. 

También  tendnuí  la  facultad  de  enarbolar  la  bandera 
nacional  respectiva  en  los  botes  ó  embarcaciones  que 
los  condujeren  dentro  del  puerto,  en  ejercicio  de  las 
funciones  de  su  cargo. 

AUTIÍ'ITLO  X 

Siempre  que  se  estime  necesaria  la  asistencia  de  los 
Cónsules  generales  y  Cónsules,  Vice-cónsules  y  Agen- 
tes con:áuIares,  á  los  Tribunales  ó  Juzgados  de  la  Repú- 
blica en  que  ejerzan  sus  funciones,  se  les  citará  por  me- 
dio de  un  oficio  y  se  les  dará  un  asiento  de  preferencia. 

AHTICUX/O  XI 

Los  Agentes  Di[)lomáticos  y  en  su  defecto  los  Cónsu- 
les generales  podrán  nombrar  Vice-cónsules  proviso- 
rios, en  caso  de  ausencia,  ú  otro  impedimento  legítimo 
de  los  (cónsules  ó  Vice-cónsules  propietarios,  ó  por  cual- 
quier otro  motivo  de  inmediata  conveniencia.  En  estos 
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casos  solicitarán  del  Gobierno  cu  ouyo  territorio  rct^idcn 
el  reconocimiento  provisional  de  tales  empleados. 

También  podran  los  Cónsules,  observando  este  mismo 
requisito,  nombrar  un  Canciller  ó  SecretariOj,  cuando 
no  lo  t^nga  su  Consulado,  y  sea  necesario  para  autorizar 
sus  actos, 

AKTic;uLo  xn 

• 
En    los  casos  de  impedimento,  ausencia  ó  muerte  de 

los  Cónsules  generales,  Cónsules  ó  Vice-cónsules,  los 
Secretarios  ó  Cancilleres  que  hubieran  sido  de  antema- 
no presentados  como  tales  á  las  autoridades  respectivas, 
y  reconocidos  por  estas,  serán  admitidos  según  su  or- 
den gerárquico,  á  ejercer  interinamente  las  funciones 
consulares  con  el  canícter  de  Vice-cónsul,  sin  que  pue- 
da ponérseles  ningún  impedimento  por  las  autoridades 
locales. 

AKTIüULO  XIII 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vice-cónsules  y 
Agentes  consulares  podrán  dirijirse  á  las  autoridades 
del  distrito  de  su  residencia  y  ocurrir  en  caso  necesario 
al  Gobierno  Supremo  por  medio  del  Agente  Diplomáti- 
co de  su  Nación,  si  lo  hubiere,  y  directamente  en  caso 
contrario,  á  fi»  de  redamar  contra  cualquiera  infracción 
de  los  Tratados  existentes. 

ARTICULO    XIV 

Los  Cónsules  generales.  Cónsules,  Vice-cónsules  y 
Agentes  consulares  de  las  dos  Nacioíies  ó  sus  Cancille- 
res tendrán  el  derecho  de  recibir  en  sus  Cancillerías,  en 
el  domicilio  délas  partes  y  abordo  de  las  naves  de  su 
Nación,  las  declaraciones  que  hayan  de  prestar  los  Capi- 
tanes, tripulaciones,  pasageros,  negociantes  y  cualquier 
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otro  ciudadano  de  su  Xacioii  en  los  casos  de  su  compe- 
tencia y  hasta  donde  lo  permitan  las  leyes  del  país. 

Jjos  dichos  Cónsules,  Vice-cónsules,  y  Agentes  con- 
sulares podrán  igualmente  legalizar  toda  especie  de  do- 
cumentos encanados  de  las  autoridades  ó  funcionarios 
de  su  Xacion;  y  deberán  tener  á  la  vista  en  su  oficina 
la  tarifa  de  los  derechos  Consulares  y  de  Cancilleria. 

AKTICL'LO  XV 

En  el  caso  de  fallecer  un  individuo  de  la  Xacion  del 
Cónsul  sin  dejar  heredei'o  ni  albacea  en  el  territorio  de 
su  distrito  consular,  le  corresponde  la  representación 
en  todas  las  diligencias  para  la  seguridad  de  los  bienes, 
conforme  á  las  leyes  del  país  en  que  resida.  Podrá  cru- 
zar con  sus  sellos  los  puesto^  por  ]a  autoridad  loes*},  y 
deberá  ocurrir  en  el  dia  y  hora  que  aquella  indique  cuan- 
do fuese  del  caso  quitarlos.  La  falta  de  asistencia  del 
(/ónsul  el  dia  y  hora  fijados,  con  una  espera  prudente, 
no  podrá  suspender  los  procedimientos  legales  de  la  au- 
toridad local. 

AirriciLo  xví 

Los  tíónsules  generales,  Cónsules,  Vice-cónsules  y 
Agentes  consulares  como  representantes  natos  de  sus 
compatriotas  ausentes,  no  necesitan  de  [)oder  especia] 
]»aracuidai*  y  protejer  sus  derechos  ¿intereses,  pero  sí 
])ara  percibir  dineros  ó  efectos  suyos. 

AUTICÜLO  XVII 

Los  Cónsules  genei'ales,  CcJnsules,  Vice-cónsules  y 
Agentes  consulares  podrán  trasportarse  [icrsoiiulmente 
ó  enviar  un  delegado  abordo  de  las  naves  de  su  Xacion 
admitidas  á  la  libre  comunicación,  interrogará  los  capi- 
tanes y  tripulaciones,  examiuar  los  papeles  de  mar,  re- 
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cibir  las  declaraciones  sobre  su  viaje  e  incidentes  de  la 
travesía,  redactar  los  manifiestos  y  facilitar  el  despacho 
de  sus  buques.  Podnín  así  mismo  acompañar  d  los  ca- 
])¡tanes  ó  individuos  de  la  tripulación  ante  los  Tribuna- 
les y  en  las  oficinas  administrativas  de  la  Nación  para 
servirles  de  interpretes  y  agentes  en  los  negocios  que 
tengan  que  tratar  ó  en  las  demandas  que  tengan  que  re- 
presentar. 

AHTICULO  XVIlf 

Los  buques  mercantes  de  uno  de  los  Estados  Contra- 
tante, no  se  hallan  en  el  otro  exento  de  la  jurisdicción 
local,  ni  podrán  asilar  á  su  bordo  á  los  criminales,  quie- 
nes podi'án  ser  estraidos,  previo  aviso  de  atención,  al 
CYinsul  6  funcionario  consular  respectivo. 

AOTIíH'Lí)  XIX 

Los  Cónsules  generales.  Cónsules,  Vice-cónsules  3- 
Agentes  consuhires  estaran  esclusivamente  encargados 
de  mantener  el  orden  interior  abordo  de  los  buques  de 
comercio  de  su  Nación  y  conocerán  por  sí  solos  de  .las 
cuestiones  que  se  susciten  entre  el  capital,  los  oficiales 
y  marineros  relativos  á  contratos  de  enganche  ó  sa- 
larios. 

Las  autoridades  locales  intervendrán  todas  las  veces 
que  los  desórdenes  sobrevenidos  abordo  de  his  naves 
sean  de  tal  naturaleza  que  pertui'ben  la  tranquilidad  ó 
el  orden  en  tierra,  ó  en  el  Puerto,  ó  cuando  en  esos  de- 
sórdenes se  encuentre  implicada  alguna  persona  del  país 
ó  algún  individuo  que  pertenezca  á  la  tripulación. 

Cuando  los  desórdenes  no  invistieren  algunos  de  los 
caracteres  indicados  precedentemente,  Jas  autoridades 
locales  se  limitarán  á  prestar  su  apoyo  á  los  funcionarios 
consulares  respectivos  que  los  requieran  para  hacer  ar- 
restar v  conducir  abordo  á  todo  individuo  inscrito  en  el 
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vo\  de  la  tripulación,    que  hubiere  tomado  parte  eti  los 
deíiói*dcnes  indicado.*;. 

El  arresto  nq  podní  durar  mas  tiempo  que  el  preve- 
nido por  las  disposiciones  conjstitucionales  y  legales 
del  país  donde  tuviere  lugar. 

.ARTICULO  XX 

Los  Agentes  consulares  tendrán  facultad  de  reque- 
rir el  ausilio  de  las  autoridades  locales  para  la  prisión, 
detención  y  custodia  de  los  desertores  de  los  buques 
mercantes  de  su  Nación,  y  para  este  objeto  se  diriju'án 
á  las  autoridades  competentes  y  pedirán  los  dichos  de- 
sertores por  escrito  y  con  documentos  comprobantes  de 
que  es  tal  desertor;  y  en  vista  de  esta  prueba  no  se  re- 
chazara la  entrega.  Semejantes  desertores,  luego  que 
sean  arrestados,  se  pondrán  á  disposición  de  dichos 
Agentes  consulares,  pudiendo  ser  depositados  en  las 
prisiones  públicas  á  solicitud  y  espensas  de  los  que  los 
reclamen,  para  ser  enviados  á  los  buques  á  que  corres- 
*pondan  ó  á  otros  de  la  misma  Nación. 

Mas  si  no  fueren  enviados  dentro  de  dos  meses,  con- 
tados desde  el  dia  de  su  arresto,  serán  puestos  en  liber- 
tad, y  no  volverán  á  ser  presos  ni  molestados  por  la 
misma  causa. 

AKTICULO    XXI 

Siempre  que  no  haya  estipulación  en  contrario,  entre 
los  armadores,  fletadores,  cargadores  y  aseguradores, 
las  averias  sufridas  durante  la  navegación  de  los  buquef^ 
de  ambas  naciones,  sea  que  entren  voluntariamente  eti 
los  puertos  respectivos,  sea  que  arriben  por  fuerza  ína- 
yor,  serán  arregladas  conforme  á  lo  que  dispongan  las 
leyes  respectivas  de  cada  país,  y  sin  que  los  Cónsuleí? 
puedan  tener  en  dichas  averias  mas  intervención  que  la 
que  esas  leyes  le  confieran. 
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ARTICULO   XXI r 


Los  Cónsules  de  uno  d^  los  dos  Estados  Coutratautes, 
en  las  ciudades,  puertos  y  lugares  de  uña  tercera  poten- 
cia, eti  donde  no  hubiere  Cónsul  del  Otro,  prestarán  á  las 
personas  y  propiedades  de  los  nacionales  de  este,  la 
misma  protección  que  á  las  personas  y  propiedades  de 
sus  compatriotas,  en  cuanto  sus  facultades  lo  permitan; 
sin  exijir  por  esto  otros  derechos  ó  emolumentos  que  los 
autorizados  respecto  de  sus  nacionales. 

AimciTLoxxni 

Los  Cónsules  generales.  Cónsules,  Vice-cónsules  y 
Ag%vities  consiiUre^  sus  Secretarios  ó  Cancilleres  de 
cada  una  de  las  dos  Nacionas  en  el  territorio  de  la  otra, 
gózarín,  ademas  de  los  derechos,  prerogativas,  exertcio- 
nes  y  privilejiós  estipulados  en  esta  Convención,  de  los 
que  actuAlnaente  se  conceden  ó  se  concedieren  en  lo  fu- 
turo á  los  Agentes  consulares  de  igual  grado  de  la  Nación 
mas  favorecida,  siempre  que  tales  concesiones  sean  recí- 
procas y  que  no  pugnen  con  las  estipulaciones  espresas 
de  esta  Convención. 


ARTIOIJLO   XXIV 

La  presente  (Convención  obligará  a  las  dos  kepii- 
bliofisí  Contratantes  por  el  térnnino  «de  «diez  afine,  te- 
tados ilesdie  el  día  en  que  las  ratifiDUcioites  .iwiii  can- 
jeadas. Pero  si  ninguna  de  ellas  anunciare  á  la  otra, 
por  una  declaración  espresa,  un  año  antes  de  la  espi- 
ración de  e^te  ptezo,  bu  intencfíon  de  hacerla  tenniraar, 
continuará  «en  vigor  para  ambas  Partes  hasta  un  afio 
despMB  del  dia  eú  que  se  baga  tal  noti^aoiofi  p^  unt» 
de  ellas. 
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vo\  de  la  tripulación,    que  hubiere  tomado  parte  en  los 
desórdenes  indicadoíi. 

E!  ari'esto  nq  podrá  durar  mas  tiempo  que  el  preve- 
nido por  las  disposiciones  constitucionales  y  legales 
del  país  donde  tuviere  lugar. 

-ARTÍcmO  XX 

Los  Agentes  consulares  tendrán  facultad  de  reque- 
rir el  ausilio  de  las  autoridades  locales  para  la  prisión, 
detenoion  y  custodia  de  los  desertores  de  los  buques 
mercantes  de  su  Nación,  y  para  este  objeto  se  diriju-án 
lí  las  autoridades  competentes  y  pedirán  los  dichos  de- 
sertores por  escrito  y  con  documentos  comprobantes  de 
que  es  tal  desertor;  y  en  vista  de  esta  prueba  no  se  re- 
chazará la  entrega.  Semejantes  desertores,  luego  que 
sean  arrestados,  se  pondrán  á  disposición  de  dichos 
Agentes  consulares,  pudiendó  ser  depositados  en  las 
prisiones  públicas  á  solicitud  y  espensas  de  los  que  los 
reclamen,  para  ser  enviados  á  los  buques  á  que  corres- 
*pondan  (5  á  otros  de  la  misma  Nación. 

Mas  si  no  fueren  enviados  dentro  de  dos  meses,  con- 
tados desde  el  dia  de  su  arresto,  serán  puestos  en  liber- 
tad, y  no  volverán  a  ser  presos  ni  molestados  por  la 
misma  causa. 

ARTICULO    XXI 

Siempre  que  no  haya  estipulación  en  contrario,  entre 
los  armadores,  fletadores,  cargadores  y  aseguradores, 
las  averias  sufridas  durante  la  navegación  de  los  buquef^ 
de  ambas  naciones,  sea  que  entren  voluntariamente  eti 
los  puertos  respectivos,  sea  que  arriben  por  fuerza  tna- 
yor,  serán  arregladas  conforme  á  lo  que  dispongan  las 
leyes  respectivas  de  cada  país,  y  sin  que  los  Cónsules 
puedan  tener  en  dichas  averias  mas  intervención  que  la 
que  esas  leyes  le  confieran. 
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ARTICULO   XXII 


Los  Cónsules  de  uno  da  los  dos  Estados  Contratantes, 
en  las  ciudades,  puertos  y  lugares  de  una  tercera  poten- 
cia, et)  donde  no  hubiere  Cónsul  del  6tro,  prestarán  á  las 
personas  y  propiedades  de  los  nacionales  de  este,  la 
misma  protección  que  á  las  personas  y  propiedades  de 
sus  compatriotas,  en  cuanto  sus  facultades  lo  permitan; 
sin  exijir  por  esto  otros  derechos  ó  emolumentos  que  los 
autorizados  respecto  de  sus  nacionales. 

ARTICCLOXXÍIl 


Los  Cónsules  generales.  Cónsules,  Vice-cónsules  y 
Ag&nbes  consiilüre»,  sus  Secretarios  ó  Cancilleres  de 
cada  una  de  las  dos  Naciones  en  el  territorio  de  la  otra, 
gózanín,  ademas  de  los  derechos,  prerogativas,  exencio- 
nes y  pTivilejiós  estipulados  en  esta  Convención,  de  los 
que  actualnaente  se  conceden  ó  se  concedieren  en  lo  fu- 
turo á  los  Agentes  consulares  de  igual  grado  de  la  Nación 
mas  favorecida,  siempre  que  tales  concesiones  sean  recí- 
procas y  que  no  pugnen  con  las  estipulaciones  espresas 
de  esta  Convención. 


ARTICULO   XXIV 

La  presente  (convención  obligará  a  las  dos  kepú- 
blioM  Contratant^es  por  el  término  Afi  iliez  auiM,  e^fl- 
tados  desde  el  día  en  qne  las  ratifioncíoiies  .wan  can- 
jeadas. Pero  si  ninguna  de  ellas  anunciare  á  bi  otra, 
por  una  declaración  espresa,  un  año  antes  de  la  espi- 
ración de  el^te  pkizo,  su  int^nmon  de  hacerla  tentiiiiar, 
contitiuárá  ^m  vigor  pam  ambas  Partes  kasta  un  afio 
deapMB  del  dia  éti  que  se  baga  ta)  notiiiciioiot)  pw  ufto 
de  Hlfts. 
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ARTICULO  XXV 


Esta  Convención  sei*a  ratífícada  por  los  Gobiernos  ele 
las  dos  Repúblicas,  previa  su  aprobación  por  los  Con- 
gresos respectivos,  y  las  ratificaciones  serán  canjeadas 
en  Buenos  Aires  á  en  Lima  dentro  del  mas  breve  tien]- 
po  posible. 

En  fé  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  de  una  y  otra 
Repiiblica,  la  hemos  firmado  y  sellado  por  duplicado, 
en  Buenos  Aires,  á  los  cinco  dias  del  raes  de  Mayo  de 
mil  ochocientos  setenta  y  cuatro. 

(L.  S.)  C.  Tejedor. 

(L.  S.)  Manuel  Iriooyex. 

UuenoA  kirm,  Mi^o  19  de  l«7t. 

A  los  efectos  del  ai*tículo  19  de  la  Constitución  Xq* 
cional,  remítase  al  Congreso  para  su  aprobación. 

SA.BMÍENTO 

C.  Tejedor. 


LEY 

APROBANDO  LA  (X)NVENCION  CONSULAR  CELEBRADA  CON  EL 

PERÚ,  EN  5  DE  MAYO  DE  1874 

El  Senado  y  Camarade  Diputados  déla  Nación  Argen- 
tina, reunidos  en  Congreso  etc.  sancionan  con 
fuerza  de: — ley 

Art.  V  Apruébase  la  Convención  Consular  firmada 
el  cinco  de  Mayo  de  mil  ochocientos  set^enta  y  cuatro 
en  Buenos  Aires,  por  los  Plenipotenciarios  Argentino  y 
Peruano,   y  aceptada  por  el  Poder  Ejecutivo  Ñíioional, 
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con  la  supresiun  de  los  tres  últimos  incisos  del  arbícu- 
culo  diez  y  siete  y  la  adición  de  la  palabra  ulereantes  en 
el  artículo  veinte. 

Art.  2^  Cotnuníqnesü  al  Podei*  Ejecutivo. 

Dada  en  la  sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argen- 
tino, en  Buenos  Aires,  á  diez  y  nueve  de  Junio  de  njil 
ochocientos  setenta  y  seis. 

Mariano  Acosta  Fjslix  Frías 

Cárlog   M.    Saravia,  J.  Alejo   Ledesma, 

•Socretario  del  Senado.  Svcretarío  de  laCáman  de  DD. 


Convención  Internacional  del  Metro 


Xirulm  Avellatwda,  Prcsithnte  ch  In-  Repiíblíva  Artjeuti' 
va,  d  todofK  loaqiie  la  presente  vieren 

¡salud! 

Por  cuanto:  La  lUípública  Argentina,  S.  M.  el  Empe- 
rador de  Alemania,  S.  M.  el  Emperador  de  Austria  y 
Hungría,  S.  M.  el  Rey  de  loa  Belgas,  8.  M.  el  Emperador 
del  Brasil,  8.  M.  el  Rey  de  Dinamarca,  S.  M.  el  Rey  do 
España,  S.  E.  el  Sr.  Presidente  de  los  Estados-Unidos 
de  America,  S.  B.  el  Sr:  Presidente  de  la  República 
Francesa,  S-  M.  el  Rey  de  Italia,  S/  E.  el  Sr.  Presidente 
do  la  República  del  Perú,  S.  M.  el  Rey  de  Portugal  y 
de  los  Algarbes,  S.  M»  el  Emperador  de  todas  las  Rusias, 
S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y  Noruega,  S.  E.  el  Sr.  Presi- 
dente de  la  Confederación  Suiza,  S.  M.  el  Emperador 
de  los  Otomanos  y  S.  E.  el  Sr.  Presidente  de  la  Repú- 
blica de  Venezuela,  deseando  asegurar  la  unificación 
internacional  y  el  perfeccionamiento  del  sistioma  métri- 
co, han  resuelto  celebrar  una  convención  con  este  fin  y 
han  nombrado  por  sus  Plenipotenciarios,  á  saber: 

S.  E.  el  Sr.  Presidente  de  la  República  Argentina,  á 
S.  E.  el  Sr.  D.  Mariano  Balcarce,  Enviado  Estraordina- 
rio  y  Ministro  Plenipotenciario  de  \i\  Rc^>ública  Argen- 
tina en  París. 
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S.  ^r.  el  Emperador  de  AleiuaTiia,  á  S.  A.  el  Príncipe 
de  Hoheiilühe  8cliillirigsfürst,  Grau  Cruz  del  Águila 
Hoja  de  Rusia,  y  de  la  Orden  de  San  Huberto  de  Bavie- 
ra,  etc.,  etc.,  etc.,  su  Embajador  Estraordinario  y  Ple- 
nipotenciario en  Paris. 

S.  M.  el  Emperador  de  Austria  y  de  Hungría,  á  S.  E. 
el  Conde  de  Apponyi,  su  Chambelán  actual  y  Consejero 
íntimo,  caballero  del  Toisón  de  Oro,  Gran  Cruz  de  la 
Real  Orden  de  San  Esteban  de  Hungría  y  de  la  Orden 
Imperial  de  Leopoldo,  etc.,  etc.,  etc.,  su  Embajador  Es- 
traordinario y  Plenipotenciario  en  Paris. 

S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas,  al  Sr.  Barón  Beyeiis,  Gran 
Oficial  de  su  Orden  de  Leopoldo,  Gran  Oficial  de  la  Le- 
gion  de  Honor,  etc.,  etc.,  etc.,  su  Enviado  Estraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  en  Paris. 

S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  al  señor  Marcos  An- 
tonio d'Araujo,  Visconde  de  Itayuba,  Grande  del  Im- 
perio, miembro  del  Consejo  de  S.  M.  Comendador  de 
su  Orden  del  Cristo,  Gran  Oficial  de  la  Legión  de 
Honor,  etc,  su  Enviado  Estraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  en   Paris. 

S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca,  al  señor  Conde  dv 
^lolte-Huilfedt,  Gran  Cruz  de  la  orden  de  Dannebrog 
y  condecorado  con  la  Cruz  de  honor  de  la  misma 
Orden,  Gran  Oficial  de  la  Legión  de  Honor,  etc.,  etc, 
etc.,  su  Enviado  Esti*aordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario en  Paris. 

S.  M.  el  Rey  de  España,  á  S.  E.  el  señor  I).  Ma- 
riano Roca  de  Togores,  Márquez  de  Molins,  Vizconde 
lie  Rocamora,  Grande  de  España  de  1*  clase.  Caba- 
llero de  la  Orden  Insigne  uel  Toisón  de  Oro,  Gran 
Cvvv¿  de  la  Legión  de  Honor,  etc.,  etc.,  etc..  Director 
de  la  Academia  Real  Española,  su  Embajador  Es- 
traordinario y  Plenipotenciario  en  Paris:  y  al  señor 
(íeneral  Ibañez,  Gran  Cruz  de  la  Orden  de  Isabel  la 
Católica,  etc.,    etc.,    etc.,    Director  General    del  Insti- 
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luto   Geográfico  y  fistadistico  tío  Espnfia,  Miembro  de 
la  Academia  do  Ciencias. 

S.  E.  el  señor  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  do 
América,  al  señor  Elihu  Benjamín  Wasliburne,  Enviado 
Estraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Esta^- 
dos-Unidos  en  Paris. 

8.  E.  el  señor  Presidente  de  la  República  Fran- 
cesa al  Sr.  Duque  Decazes,  Diputado  á  la  Asamblea 
Nacional,  Comendador  de  la  Orden  de  la  Legión  de 
Honor,  etc.,  etc.,  etc.,  Ministro  de  Negocios  Estrange- 
ros;  al  señor  Vizconde  de  Meaux,  Diputado  á  la  Asam- 
blea Nacional,  Ministro  de  Agricultura  y  Comercio,  y 
al  sefior  Dumas,  secretario  perpetuo  de  la  Academia, 
Gran  Cruz  de  la  Orden  de  la  Legión  de  Honor,  etc.,  etc. 

S.  M.  el  Rey  de  Italia,  al  caballero  Constantino  Ni- 
gra,  Caballero  Gran  Cru¿  de  las  Ordenes  de  Santos 
Mauricio  y  Lázaro  y  de  la  Corona  de  Italia,  Gran  Ofi- 
cial de  la  Legión  de  Honor,  etc.,  etc.,  etc.  su  Envia- 
do Estraordinai'io  y  Ministro  Plenipotenciario  en  París. 

S.  E.  el  señor  Presidente  de  la  República  del  Pe- 
rú, á  D.  Pedro  Galvez,  Enviado  Estraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  del  Perú  en  Paris,  y  al  Sr. 
D.  Francisco  de  Rivero,  antiguo  Enviado  Estraordi- 
nario y   Ministro   Plenipotenciario  del  Perú. 

S.  M.  el  Rey  de  Portugal  y  de  los  Algarbes,  á  I). 
José  da  Silva  de  Méndez  Leal,  Par  del  Reyno,  Gran 
Cruz  de  la  Orden  de  Santiago,  Caballero  de  la  Orden 
de  la  Torre  y  de  la  Espada  de  Portugal,  etc.,  etc.,  etc., 
Enviado  Estraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
en  Paris. 

S.  M.  el  emperador  de  todas  las  Rusias,  al  señor  D. 
Gregerio  Okonuneff,  Caballero  de  las  Ordenes  de  Ru- 
sia y  de  Santa  Ana  de  T'  clase,  de  San  Estanislao  de  1* 
clase,  de  San  Wladimir,  de  3''  clase.  Comendador  de 
la  Legión  de   Honor,  etc.,  etc.,  etc.,  actual    Consejero 
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(lo  Estado,  (-onscjero  de  la  Embajada  de  Rusia  en 
Pariff. 

H,  M.  el  Rey  de  Suecia  y  de  Noruega,  al  8r.  Barón 
Aldeswftrd,  Gran  Cruz  de  la  Orden  de  la  Estrella  Polar 
de  Suecia  y  Santa  Olaf  de  Noruega,  Gran  oficial  de  la 
Legión  de  Honor,  etc.,  etc.,  etc.,  su  Enviado  Estraor- 
dinarío  y  Ministro  Plenipotenciario  en  París. 

S.  E.  el  señor  presidente  de  la  confederación  Suiza, 
á  D.  Juan  Conrado  Kern,  Enviado  Estraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  Confederación  Sui3a 
en  París. 

S.  M.  el  Empei'ador  de  los  Otomanos,  i  Husny  Bey 
Teniente  Coronel  del  Estado  mayor  condecorado  con  la 
-]■  clase  de  la  Orden  Imperial  del  Osmanié  de  la  5*  clase, 
de  la  Orden  Mejidic  Oficial  de  la  Legión  de  Honor,  etc., 

S.  E.  el  Sr.  Presidente  de  la  República  de  Venezue- 
la al  Dr.  D.  Eliseo  Acosta. 

Los  que,  después  de  haber  canjeado  sus  plenos  po- 
deres y  halládolos  en  buena  y  debida  forma,  negociaron 
y  firmaron  en  la  ciudad  de  París,  á  los  veinte  dias  del 
mes  de  Mayo  del  año  mil  ochocientos  setenta  y  cinco, 
las  disposiciones  siguientes: 

ARTICULO   I 

Las  Altas  Partes  Contratantes  se  comprometen  á  fun- 
dar y  sostener,  á  espenaas  comunes,  una  Oficina  Interna- 
cional de  Pesas  y  Medidas  científica  y  permanente,  que 
funcionanlen  París. 

ARTICULO    11 

El  Gobierno  Francés  adoptará  las  disposiciones  nece- 
sarias para  facilitar  la  adquisición,  ó,  si  es  posible,  la 
construcción  de  un  edificio  especialmente  destinado  á 
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ente  objeto,  en  las  condiciones  iletorminadas  por  el  Ste- 
gíamento  adjunta  u  la  PreBente  Conveiicion. 

ARTICULO  in 

La  Oficina  Internacional  funcionará  bajo  la  dirección 
y  vigilancia  esclusiva  de  un  Comité  Internacional  de  Pe- 
sas y  Medidas,  estando  est^)  mismo  bajo  la  autoridad  de 
una  Oonferencia  General  de  Venas  y  Muidas  fornoada 
de  delegados  de  todos  los  Gobiernos  contratantes. 

ARTICULO    IV 

La  Presidencia  de  la  Conferencia  General  de  pesas  y 
y  medidas,  es  conferida  al  Presidente  en  ejercicio  de  la 
Academia  de  ciencias  de  Paris. 

ARTICULO  V 

La  organización  de  la  Oficina,  como  también  la  com- 
posición y  las  atribuciones  del  Comité  Internacional  y 
de  la  Conferencia  General  de  Pesas  y  Medidas,  se  de- 
terminan por  el  Reglamento  adjunto  á  la  presente  con- 
veiicion. 

ARTICULO  .VI 

La  Oficina  Internacional  de  Pesas  y  Medidas,  queda 
encargada:  1*",  de  todas  las  comparaciones  y  virificacio- 
nes  de  los  nuevos  prototipos  del  metro  y  del  kilogramo; 
2"*,  de  la  conservación  de  los  prototipos  internacional-3s; 
3^  ,  de  las  comparaciones  penódiees  de  los  patrones  na- 
cionales con  los  prototipos  internacionales  y  eon  siiu  bi- 
tos  como  también  de  \o&  termómetros  patroMs;  4^,  de  la 
comparación  de  los  nuevos  prototipos  con  ]o»  patrones 
'  fufidamentales  de  pesas  y  medidas  no  coétricfts,  emplea- 
das en  varios  paises  y  en  las  ciencias;  5**,  del  oontraerte 
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y  iU*  Ift  comparación  <1<*  Iíih-  realas  peoílénícaK;  &\  de  la 
compararíofi  ii<f  Ioh  patrones  y  escala  cíe  presiciotí  cuya 
vitrificación  He  pidiere,  líean  jior  Gobiernos,  sea  por  »o- 
eícíJadeH  cienfífíca^,  »ea  también  por  artistas  ó  por 
Habí  OH, 


AKTicrLo  vil 

Kl  jierHonal  de  la  Oficina  se  compondrá  de  un  Direc- 
!or,  de  doK  auxiliares  y  del  mnnero  de  empleados  ne- 
eesaríoH. 

A  partir  do  la  (-poca  en  que  se  haya  efectuado  la  coin- 
p»raei(Mi  de  los  nuevos  prototipos  y  que  estos  hayan  si- 
do repartidos  entro  los  diversos  Kstados,  el  personal  de 
hi  Oficina  se  reducirá  en  la  pr()porc¡o;i  que  se  juzgue 
eonveniíuite. 

I  ií)s  nombramientos  del  personal  de  la  Oficina,  serán 
notificados  por  el  (Jomite  Internacional  á  los  Gobiernos 
de  las  Altas  Partes  (/ontratanles. 

AUTirVÍA)    VIH 

Los  prototipos  internacionales  del  metro  y  del  kild- 
.i;ramo,  como  también  stis  hitos,  permanecerán  deposi- 
tados en  la  Oficina;  el  acceso  al  deptísito  será  reservado 
úniennn^nte  al  Oomit^^  Internacional. 


AllTKrLO  IX 

« 

'Podos  los  gastos  del  establecimiento  é  inskUacion  de 
la  Oficina  Internacional  de  Pesas  y  Medidas,  como  tam- 
bién los  )(astos  anuales  de  sosten  y  los  del  Comité,  se- 
rán eubi(M*tos  por  contribuciones  de  los  Kstados  Contra- 
toantes,  establecidas  se&fun  una  escala  que  tenjfa  porbaae 
su  población  actual. 


—  215  — 


AKTICUU)  X 


Jjas  sumas  que  representen  la  parte  de  contribución  dt? 
cada  uno  de  los  Pistados  Contratantes,  serán  entregadas 
al  principio  do  cada  año,  por  intermedio  del  Ministro  de 
Negocios  Estrangeros  de  Francia,  á  la  Caja  de  depósi- 
tos y  consignaciones  en  París,  de  donde  serán  estraidas 
ií  medida  de  las  necesidades,  por  orden  del  Director  de 
la  Oficina. 

ARTICULO  XI 

Jjos  Gobiernos  que  hicieren  uso  de  la  facultad  reser- 
vada á  todo  Estado  de  adherirse  ala  presente  conven- 
ción, estarán  obligados  á  pagar  una  contribución  cuyo 
monto  se  deterra^inará  por  el  Comitó,  según  las  bases 
establecidas  en  el  art.  9**,  la  que  se  destinaní  a  la  mejora 
del  material  científico  de  la  Oficina. 

ARTICULO  XII 

Tjas  Altas  Partes  Contratantes  pe  reservan  la  facultad 
de  hacer,  de  común  acuerdo,  á  la  presente  Convención 
todas  las  modificaciones  cuva  utilidad  fuese  demostrada 
por  la  esperiencia. 

ARTICULO  XI II 

A  la  espií'acioii  del  término  de  doce  años,  la  presento 
Convención  podní  ser  denunciada  por  una  ú  otra  de  las 
Alt^s  Partes  Contratantes. 

El  Gobierno  que  hiciere  uso  de  la  facultad  de  hacer 
cesar  sus  efectos  en  lo  que  le  concierna,  estará  obligado 
á  notificar  su  intención  con  un  año  de  anticipación  y 
renunciarií  por  este  hecho  á  todos  los  derechos  de  co-pro- 
piedad  sobre  los  prototipos  inteí'nacionales  y  sobre  la 
Oficina. 
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AirritTU»  xil- 


ina presente  Convención  será  ratíBcada  ácguu  la^  le- 
yt^A  confitítucionaleK  particulares  de  cada  Estado;  las 
mtificacioneii  m*rán  canjeadas  en  París,  en  el  termino 
du  He'íé  meses  ó  antes  si  fuera  posible.  Entrará  en 
vigor  n  contar  del  V'  de  Enero  de  1876. 

Hn  fe  de  lo  cual,  ürman  y  fijan  sus  sellos  los  Pleni- 
potenciarios respectivos. 

Hecho  en  París,  el  20  de  Mavo  de  1875. 

íL.  S.) — M.  lialearcr — Hoheuloh^,  Alemania 
— Appoiiyij  Austria-Hungría — Beyenn^  Bélgica 
—  VÍHcondv,  iV  Itutfuba,  Brasil — MoIte-HuifeUlt, 
Dinamarca — Marquen  de  Molin^^  Cdrlon  Ibanez^ 
España — E.B.  WaHhbfrne^  Estados-Unidos  de 
Améríca — DerazPH^  C.  de  Meanx^  Bum/iH^  Fran- 
cia— Niíjra^  Italia — P.  Gnlrez^  Francisco  de 
íiivírn^  Porii — Okoinie/t\  Rusia — Por  impedi- 
mi'uto  del  Barón  Aldesward — H.  Akernia.u^ 
Sueciny  Noruega — Kerit^  Suiza — IItt4<n¡f^  Tur- 
quía— Á\  Aconta^  Venezuela,  • 


ANBXO   NÚMERO  1 
REGLAMENTO 

AKTKJÜU)    I 


La  Oñcin»  Inteniaoional  de  Ilesas  y  Medidas  se  es- 
tablecem  en  un  edificio  especial  qn.e  presente  todas  las 
garantías  necesanas  do  tranquilidad  y  estabilidad. 

So  coru[)ondra  fuera  del  local  destinado  al  depósito 


oí  7  

■ 

délos  prototipos,  de  salas  para  Ui  iiistalacioiL do  compa- 
radores y  de  balanzas,  un  laboratorio,  una  biblioteca, 
otia  i^al»  de  archivos,  despacho  de  trabajo  para  los  fun- 
cionarios y  alojamientos  para  el  personal  de  guarda  y 
de  senricio. 

ARTICULO  II 

« 

El  Comité  Internacional  queda  encargado  de  la  ad- 
quisición y  apropiación  de  esbe  servicio,  cotilo  también 
de  la  instalación  de  los  servicios  a  que  se  halla  destinado. 

En  caso  de  no  poder  conseguir  el  Comité  un  edificio 
conveniente,  se  construirá,  uno  bajo  ^  dirección  y  se- 
gún sus  planos. 

AKTICÜLO    III 

El  Gobierno  Francés  tomará,  á  pedido  del  Comité  In- 
ternacional, las  medidas  necesarias  para  quesea  recono- 
cida la  Oficina  como  establecimiento  de  utilidad  pública. 

AJ{TICUL0  IV 

El  Comité  Internacional  ordenam  la  fabricación  de 
los  instrumentos  necesarios,  como  ser:  comparadores 
para  los  patrones,  aparatos  para  determinar  las  dilata- 
ciones absolutas,  balanzas  para  los  pesos  en  el  aire  y  en 
el  vacío,  comparadores  para  las  reglas  geodésicas  etc. 

AKTICULO    V 

Los  gastos  de  adquisición  ó  de  construcción  del  edifi- 
cio y  los  gastos  de  instalación  y  compra  de  instrumentos 
y  aparatos,  no  podrán  esceder  en  todo  á  la  suma  de 
400,000  francos. 

38 
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AKTrrVLO  VI 

El   firesupuesto  de  gastos  anuales,  os  entendido  del 
njodo  sisfuieHte: 

(A)  Para  el  primer  i>eriodo  de  tonfcceion  y  compara- 
ción de  los  nuevos  prototipos: 

(a)  Sueldodel  director 15,000  f. 

"  de  dos  ayudantes  á  ÜOOO  fr.  cada  uno  12.000   " 
"  cuatro  ausiliares  á  3000  fr.  cada  uno  12,000   " 

Salario  de  un  Consejo  Mecánico ,. . . .     3,000   " 

"  de  dos  sirvientes  1,500  fr.  cada  uno. . .     3,000   " 

Total  de  sueldos 45,000  f . 

(b)  llemuneracion  ])ara  los  científicos  y  ar- 
tistas que,  á  pedido  del  Comité,  fueren 
encargados  de  trabajos  especiales,  con- 
servación del  edificio,  compra  y  repara- 
ción de  aparatos,  carbón,  alumbrado, 
•  gastos  de  oficina,  etc 2 1,000  f r. 

(a)  Remuneración  para  el  Secretario  del 
Comité  Internacional  de  pesas  y  me- 
didas      6,000  " 

Total  con  la  suma  anterior 75,000  f r. 

El  presupuesto  aiuud  de  la  oficina  podrá  ser  modifica- 
do según  las  necesidades,  por  el  Comit(5  Internacional,  á 
propuesta  del  Director,  pero  sin  poder  esceder  \:\  suma 
de  100,000  francos. 

Toda  modificación  que  el  Comité  creyese  oportuno 
hacer  en  estos  límites,  en  el  presupuesto  anual  fijado 
j)or  el  presente  reglamento,  será  comunicada  á  los  go- 
biernos contratantes. 

El  (Comité  podrá  autorizar  al  Director,  á  pedido  suyo, 
á  transferir  de  un  inciso  á  otro  del  presupuesto  lo  que  le 
esto  asignado.  / 
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(b)  Para  el  periodo  posterior  á  la  distribución  ile  los 
prototipos: 

Sueldo  del  Director 1 5,000  francos  (a) 

"       de  un  ayudante 6,000         " 

Salario  de  un  mecánico  portero...  3,000         " 

"       de  un  sirviente ]  ,500         " 

25,500 .  francos. 

Gastos  de  escritorio 18,500         "     (b) 

Seniuneracion   pái'a  el  Secretario 

del  Comité  Internacional G,000         "      (e) 

50,000  francos. 

.ARTICULO  Vir 

La  Conferencia  General  mencionada  en  el  artículo 
íi**  de  la  Convención,  se  reunirá  en  Paris,  á  convocación 
del  Comité  Internacional,  alo  monos  una  vez  cada  seis 
años. 

Ella  tiene  por  misión,  discutir  y  proyectar  las  medidas 
necesarias  para  la  propagación  y  el  perfeccionamiento 
del  sistema  métrico,  como  también  sancionarlas  nuevas 
determinaciones  metrológicas  fundamentales  que  hubie- 
sen sido  practicadas  en  el  intervalo  de  sus  reuniones. 
Ella  recibe  el  informe  del  Comité  Internacional,  sobre 
los  trabajos  ejecutados,  y  procede  por  escrutinio  secre- 
to, á  la  renovación  por  mitad  del  Comité  Internacional. 

Los  votos  en  el  seno  de  la  Conferencia  General  son 
por  Estado.  Cada  Estado  tendrá  derecho  á  un  voto. 

Los  miembros  del  Comité  Internacional  tienen  dere- 
cho á  ocupar  un  lugar  en  las  reuniones  de  la  Conferen- 
cia; pueden  ser  al  mismo  tiempo  delegados  de  sus  Go- 
biernos, 
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AKTICULO  VIIT 


El  Comité  Internacional,  mencionado  en  el  artículo 
3°  de  la  Conveocion,  se  compondrá  de  catorce  miem- 
bros pertenecientes  todos  á  diferentes  Estados. 

Por  la  primera  vez  se  compondrá  de  doce  miooibros 
del  antiguo  Comité  permanente  de  la  Comisión  Inter- 
nacional de  1872,  y  de  dos  delegados  que,  al  tiempo  del 
nombramiento  del  Comité  permanente,  hubiesen  obteni- 
do el  mayor  número  de  sufragios,  después  de  los  miem- 
bros elegidos. 

Al  tiempo  de  la  renovación,  por  mitad,  del  Comité  In- 
ternacional, los  miembros  salientes,  serán  en  primer  lu- 
gar aquellos  que,  en  caso  de  vacancia,  hubieran  sido 
elegidos  provisoriamente  en  el  intervalo  entre  dos  se- 
siones de  la  Conferencia;,  los  demás  serán  designados 
por  la  suerte. 

Los  miembros  salientes  serán  reeleofibles. 

ARTICULO  IX 

El  Comité  Internacional  dirige  los  trabajos  relativos 
ala  verificación  de  los  nuevos  prototipos  y,  en  general, 
de  todos  los  trabajos  njetrológicos  que  las  Altáis  Partes 
Contratantes  decidiesen  hacer  ejecutar  qu  comisión. 

Queda,  además,  encargado  de  vigilar  la  conservación 
de  los  prototipos  internacionales. 

AirricuLo  X 

El  Comité  Internacional  se  constituye  eligiendo  por:  ^^í 
mismo,  por  medio  de  escrutinio  secreto,  su  Presidente  y 
su  Secretario. 

Estos  nombramientos,  serán  oomunicados  á  los  Go- 
biernos de  las  Altas  Partes  Contratantes. 

El  Presidente  y  el  Secretario  del  Comité  y  el  Direc- 
tor de  la  Oficina  deben  pertenecer  á  países  diferentes. 
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Una  Tes»  oonstitoido  el  Coraité,  no  puede  prÓMder  ti 
nuevas  eUHX^iom^s  ó  nomhrauienfcoB,  sino  tres  me$eB  des^ 
fM>ea  que  hayan  sido  notificado»  todos  los  EftiembroA  por 
la  Oficina  del  Ooraite. 

ARl'ICÜLO  XI 

Hasta  la  épooa  en  que  sean  detevtsaipados  j  distribui- 
dos los  nuevos  prototipos,  el  Comité  se  reunirá,  por  lo 
menos,  UBa  vez  al  año;  después  de  esta  apoca,  sus  reu- 
niones serán  por  lo  menos  bi-anuales. 

AKTICUIJ)    XM 

La  votación  del  Comité  se  computa  á  mayoría  de  vo- 
tos; en  caso  de  empate  de  voto  el  Presidente  decide. 

Las  decisiones  no  son  válidas  sino  cuando  el  núme- 
ro de  miembros  presentes,  es  iguala  por  lo  oguénos.  á.  la 
n^itad  mas  \küo  del  húmero  de  miembros  que  componeu 
el  Comité. 

Bajo  reserva  de  esta  condición,  los  miembros  ausen- 
tes tieaen  el  derecho  de  delegar  sus  votos  á  los  miembros 
presentes,  quienes  deberán  justificar  esta  delegación.. 
La  misma  regla  se  observaní  en  cuanto  á  los  nombra- 
mientos por  escrutinio  secreto. 

ARTICULO  XIII 

Duirante^  el  intervalo  de  xmo.  sesión,  a  otroy  el  Comité 
tiene  el  derecho  de  deliberar  por  corresp^i^ftdeufiiA.  . 

En  este  ca30,  para  que  la  decisión  sea¿  válidia^  es  ne- 
cesario que  todos  los  miaiDbros.  del  Comité  ha^yan  sido 
llamados  á  emitir  su  opinión. 

ARTICULO  XIV 

El  Comité   Internaeional  de  Pesas  y  Medidas^  llana 
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provisoríain^nte  las  vacantes  que  piulieran  acontecer  en 
^u  geno;  efttas  elecciones  se  hacen  por  correspondencia, 
habiendo  sido  llatnndos  :¡  tomar  parte  en  ellas  todos  los 
miembros. 

ABTICCLO    XY 

El  Comité  Internacional  confeccionará  un  reglamento 
detallado  para  la  organización  y  los  trabajos  de  la  ofici- 
na, y  fijará  las  cuotas  que  deben  pagai*se  por  los  tral>a- 
jos  estraordinarios  previstos  en  el  artículo  iV  de  la 
Convención. 

Dichas  cuotas  se  destinarán  al  perfeccionamento  del 
material  científico  de  la  oficina. 

ARTKTLO  XVI 

Todas  las  comunicaciones  del  Comité  Tnternapional 
con  los  Gobiernos  de  las  Altas  Partes  Contratantes,  se 
efectuarán  por  intermedio  fie  sus  representantes  diplo- 
máticos en  Paris. 

Para  todos  los  asuntos  cuya  solución  dependa  de  una 
administración  francesa,  el  Comité  recurrirá  al  Ministro 
de  Negocios   Estrangeros   de  Francia. 

ARTKíüLO    XVll 

El  Director  de  la  Oficina,  como  también  los  ayudan- 
tes, son  nombrados  por  escrutinio  escrito  por  el  Comi- 
té Internacional. 

TiOS  empleados  son  nombrados  por  el  Director. 

El  Director  tiene  voto  deliberativo  en  el  seno  del  f -o- 
mit<\ 

ARTICULO  XVII 1 

El  Director  de  la  Oficina  no  tendrá  acceso  al  local  del 
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depósito  do  los  prototipos  internacionales  del  metro  y 
del  kilogramo,  sino  en  virtud  de  una  resol uoion  del 
Comité  y   en  presencia  de  dos  de  sus   miembros. 

El  local  del  depósito  de  los  pi'ototipos  no  podrá 
ser  abierto  sino  por  medio  de  tres  llaves,  que  esta- 
rán, una  en  poder  del  Director  de  los  archivos  de  Fran- 
cia, otra  en  el  del  Presidente  del  Comité  y  otra  cu 
el    del  Director   de  la  Oficina. 

Los  patrones  de  la  categoría  de  prototipos  nacionales, 
senín  los  únicos  que  se  han  de  emplear  para  trabajos 
ordinarios  de  comparación  de  la  Oficina. 

ARTKTLQ  XIX 

El  Director  de  la  oficina  diriginí  cada  año  al  Co- 
mité: 1^  un  informe  económico  relativo  á  las  cuen- 
tas (le  la  pasada  temporada,  del  que  se  le  dará,  desear- 
go  después  de  verificado;  2**,  u?i  informe  sobre  el  esta- 
do del  material;  3®,  un  informe  general  sobre  los  traba- 
jos ejecutados  durante  el  año  transcurrido. 

íil  Comité  Internacional  dirigirá,  por  su  parte  á  todo 
los  Gobiernos  de  las  Altas  Partes  Contratantes,  ün  in- 
forme anual  sobre  el  conjunto  de  sus  operaciones  cien- 
tíficas, técnicas  y  administrativas  y  de  las  de  la  Oficina. 

El  Presidente  del  Comité  dará  cuenta  á  la  Conferen- 
cia General  de  los  trabajos  ejecutadas  desde  la  época 
de  su  última  sesión. 

Los  informes  y  publicaciones  del  Comité  y  de  \i\  Ofi- 
cina senín  redactados  en  idioma  francés.  Senín  ira- 
presos  y  trasmitidos  á  los  Gobiernos  de  las  Altas  Par- 
tes Contratantes. 

ARTICI'LO  XX 

JiH    escala   de   las   contribuciones    de  (jue    trata  el 

artículo  9**  de  la  Convención  se  establecerá  como  sigue: 

La  cifra  de  la  población,  espresada  en   millones,    se 
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multipiieará  ]»or  el  coeficieate  '¿  para  los  Estados  en 
qae  el  sistema  métrico  es  obligatorio;  por  el  cueficien&e 
2  para  aquellos  en  que  solo  es  facultativo;  y  por  el 
coeficiente  1  para  los  demás  Estados. 

La  suma  de  los  producios  obtenidos,  dará  el  número 
de  unidades  por  el  que  deberá  dividirse  el  desembolso 
total.  El  oociente  dará  el  monto  de  la  unidad  de  de* 
sembolso. 

AKTICILO   XXI 

Los  gastos  de  confección  de  prototipos  iuternaciona- 
les,  como  también  de  patrones  é  hitos  destinados  á  acom- 
pañarlos, serán  hechos  por  las  Altas  Partes  Contratan- 
tes, 86jgun  la  escala  establecida  en  el  artículo  precedente. 

Los  gastos  de  comparación  y  de  verificación  de  los 
patrones  pedidos  por  Estados  que  no  tomasen  parte  en 
la  presente  Convención,  serán  determinados  por  el  Co- 
mité, en  conformidad  á  las  cuotas  fijadas  en  virtud  del 
articulo  15  del  Reglamento. 

AKTICULO  XXII 

Kl  presente  Reglamento  tendrá  igual  fuerza  y  valor 
que  la  Convención  á  que  se  halla  adjunto.    . 

Firmados — M.  Baleares — Hohenlwh — 
Aipptpnyi — Beyeiis — Yisconded*Ifa¡/fi' 
ha—  L.  Molte-Hiuffehlf—  MoUn^— 
Ihañez — E.  B.  WanJíburne — Decazes^ 
— G.  (h  Meaiw — Diirnus — Xlgra — P. 
(iálrez — Franciacü  de  Rícero — Mén- 
dez Ijeal — Okonueff — Akermim^  Por 
impedimiento  del  señor  Barón  Al- 
deswárd — Keni — Hnsny — E.  Acosta . 
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ANEXO  N.  2 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS 

ARTICULO  I 

Todos  los  Estados  representados  cu  la  Ooinision  In- 
ternacional del  Metro  reunida  en  Paris  en  1872,  sean  ó 
np  pai'tes  Contratantes  en  la  presente  Convención,  reci- 
birán los  prototipos  que  hayan  pedido  y  que  les  sean 
entregados  en  tocas  las  condiciones  de  garantía  deter- 
minadas por  la  mencionada  Comisión  Internacional. 

ARTICULO    11      ' 

La  primera  reunión  de  la  Conferencia  General  de  pe- 
sas y  Medidas  mencionada  en  el  artículo  3**  de  la  Con- 
vención, tendrá  principalmente  por  objeto  aprobar  tev 
tos  nuevos  prototipos  y  distribuirlos  entre  'los  Estados 
que  los  hayan  pedido. 

Por  consiguiente,  los  Delegados  de  todos  los  Grobier- 
nos  representados  en  la  Comisión  Internacional  de  1872 
como  también  los  miembros  de  la  sección  francesa,  ten- 
dmn  derecho  á  formar  parte  de  esta  primera  reunión, 
para  concurrir  á  la  aprobacioii  de  los  prototipos. 

ARTICULO  III 

El  Comité  Internacional  mencionado  en  el  artículo  3'' 
de  la  Convención,  y  compuesto  como  queda  cátablecido 
en  el  artículo  8*"  del  Reglamento  se  halla  encargado  do 
recibir  y  de  comparar  entre  sí  los  nuevos  prototipos,  'se- 
gún las  decisiones  científicas  de  la  Comisión  Internacio- 
nal  de  1872  y  de  su  Comité  permanente,  bajo  la  reserva 
de  hacer  las  modificaciones  que  surgieran  en  la  practica. 


'& 
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AKTICX^LO  IV 


liü  sección  fraiicesH  de  la  Comisión  InteniacionHl  de 
Jy72  queda  ei'cargadade  los  trabajos  que  le  han  sido  en- 
comendados para  la  construcción  de  los  nuevos  proto- 
tij)os,  con  el  concurso  del  (^omitó  Internacional. 


AJmCULU  V 

Los  gastos  de  fabricación  de  patrones  metílicos,  cons- 
1  ruidos  por  la  sección  francesa,  serán  reembolsados  por 
los  gtíbiernos  interesados,  según  el  precio  de  costo,  por 
unidad,  (jue  será  determinado  por  la  mencionada  sec- 
ción. 

* 

AKTICILO    VI 

El  (.'omito  Internacional  está  autorizado  para  consti- 
i  uirse  inmediatamente  y  practicar  todos  los  estudios  pre- 
paratorios necesarios  para  poner  en  ejecución  la  Con- 
vención, sin  entrar  en  gasto  alguno  antes  de  canjeadas 
las  ratificaciones  de  esta  Convención. 

(Firmados) — M.  Balcnrce — Holienlohe — Ap- 
poni/i — Beiicm — Visconde  (V  Ituynha — L. 
Mülte-Hatifehlf — Molins — Ibañez — E,  Ti. 
iVashbtirnc — JJrcazef< — G.  de  Meayn — !>//- 
///(^s — N'ujrd  — P.  Gdlvrz  —  Francisco  (hi 
Jurero — Metuh'z  LeaJ — Okonneff — Aker- 
man,  por  el  señor  Barón  Alda^imrd^  im- 
j  )ed  id  o — Kern  — Hmn¡i — JE?.  Acosta . 

El  Secretario  de  la  Conferencia. 

Kriící^tií  Crampón. 

Fuu  tanto: 

Vistos  V  examinados  la  Convención  preinserta   v  sus 


í 


los  anexos  reglamentarios;  y  después  de    hab^r  obteni- 
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ílo  la  competente  autorización  del  Congreso  Jíacional 
los  acepto,  confirmo  y  i^atifieo,  como  lo  hago  por  la  pre- 
sente, prometiendo  y  obligándome  á  nombre  de  la  Re- 
líúblioa  Argentina,  á  hacer  observaí*  y  ciimphr  fiel  ó  in- 
violablemente todo  lo  contenido  y  estipulado  en  todos 
y  en  cada  uno  de  los  artículos  de  la  mencionada  Con- 
vención V  anexos  reglamentarios. 

Ente  de  lo  cual,  firmo  con  mi  mano  el  presente  ins- 
trumento de  ratificación,  sellado  con  el  gran  sello  de  las 
armas  de  la  República,  y  refrendado  por  el  Miuistro  Se- 
cretario de  Estado  en  el  Departamento  «le  Relaciones 
Esteriores. 

Dado  en  la  casa  del  Gobierno  Nacional,  en  Buenos 
Aires,  á  los  diez  dias  del  mes  de  Enero  de  1877. 

N.  AVELLANEDA. 
Bernardo  dk  Iriooyen. 


ACTA    DE    CANJE 

Habiéndose  reunido  los  abajos  firmados  para  pro- 
ceder al  canje  de  Ins  ratificaciones  de  S.  E.  el  Pre- 
sidente de  la  Confederación  Argentina  y  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República  Francesa,  sobre  la  Conven- 
ción firmada  en  Paris  el  20  de  Mayo  de  1875,  con  el 
objeto  de  asegurar  la  unificación  internacional  y  el 
perfeccionamiento  del  sistema  métrico,  fueron  exhi- 
bidos los  poderes  para  este  acto  y  después  de  examina- 
ilos,  hallados  en  buena  y  debida  forma,  con  arreglo 
x\  los  términos  de  las  disposiciones  adoptadas  en  con- 
ferencia del  20  de  Mayo  de  187'),  el  ejemplar  de  \a'\ 
ratificaciones  presentado  en  nombre  de  S.  E.  el  Pre- 
sidente  de  la    República  Argentina  ha    sido   recibido 
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por  el  Gobierno  Francés,  qtie  ilará  aviso  de  esta  en- 
trega íí  las  rleraiís  potenciáis  signatarias  déla  Convención. 
En  fé  de  lo  cual,  los  abajo  firmados  ban  estendido  la 
presente  ;;cta  y  autorizándola  con  sus  sellos. 

(L.  S.)  M.  Balcakce. 

(L.  S.)  Dbcazeb. 

(Eatii  conforme.)  Edtiwrdo  Ibarbaia, 

B^osotatio   de  la   La^mciwi. 


CONVEMCiON  GONSULA8 


Celebrada  entre  la  República  Argentina  y  la  Bepúblioi 
del  Paraguay  en  Í4  de  Mano  de  1877 


Et  Exrao.  señor  Presidente  de  la  RepáblicA  Argíentiníi 
y  el  Exmo,  seftor  Presidente  de  la  República  del  Para- 
guay, reconociendo  la  cofiveniencta  de  determinar  las 
escenciones  ó  prerogativas  de  que  deben  gozar  en  am- 
bos paises  RUS  respectivos  Cónsules,  así  como  las  atri- 
buciones que  deben  tener,  han  resuelto  celebrar  con  tal 
objeto  una  Convención,  y  al  efecto  han  nombrado  por 
RUS  Plenipotenciarios  á  saber: 

El  Exmo.  señor  Presidente  de  la  Kepúbiioa  Argentina, 
al  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Derqui,  Encardado  de  Negocios  de 
la  misma  €fti  la  Repáblica  del  Paragiiay,  y  el  Exno.  8r. 
Presidente  de  la  República  del  Paraguay,  id  Sr.  Di\  D. 
Benjamín  Aoevál,  su  MinintiH)  de  Relaciones  Esterion^s; 
quienes,  después  de  haber  canjeado  sus  plenos  poderes 
y  de  hallarlos  en  buena  y  deJ^ida  forran,  íinfl  convalido 
en  lo  siguiente: 


—  2m  — 

Las  Altas  Partes  Cou tratantes  tendrán  derecho  de 
nombrar  y  mantener  Cónsules  generales.  Cónsules,  Vice- 
cónsules y  Agentes  consulares,  en  las  ciudades,  puertos 
y  lugares  del  territorio  de  la  otra,  reservándose  recípro- 
camente el  derecho  de  esceptuar  cualquier  punto  que 
estimaren  conveniente;  bien  entendido  que  esa  rí*serva 
no  surtini  efecto  alguno  respecto  á  uno  de  los  Estados 
contratantes,  si  ella  no  fuere  igualmente  aplicada  á  todas 
las  Naciones. 

AKTiri'Ln  II 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vice-Cónsules  y 
Agentes  Consulares,  para  ser  admitidos  y  reconocidos 
como  tales  deberán  presentar  la  patente  de  su  nombra- 
miento; en  vista  de  la  que  se  le  espedirá  el  correspon- 
diente exerpuiftir^  trasmitiéndose  las  órdenes  necesarias 
á  las  autoridades  locales  del  lugar  en  que  dichos  Agen- 
tes deban  residir,  á  fin  de  que  en  toda  su  circunscrip-i 
cion  sean  reconocidos  como  tales. 

ARní'l'LO  ITI 

Kn  caso  de  ausencia  lí  otro  impedimiento  legítimo 
de  los  Cónsules,  Vice-cónsules,  ó  Agentes  consulares 
propietarios,  ó  en  el  de  inmediata  conveniencia,  podrán 
los  Agentes  diplomáticos,  y,  en  su  defecto,  los  Cón- 
sules» generales,  nombrar  Vice-cónsules  ó  Agentes  con- 
sulares provisorios,  solicitando  del  Gobierno  en  cuyo 
territorio  residen  el  reconocimiento  de  dichos  Agentes. 
Observando  el  mismo  requisito,  podrán  los  Cónsules 
nombrar  un  Canciller  ó  Secretario  si  no  lo  tuvieran,  y 
fuese   necesario  para  autorizar  sus  actos. 
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Airricüu»  IV 


Ambos  Gobiernos  se  reservan  el  derecho  de  rehusar 
el  exequátur  asi  como  el  de  retirarlo,  después  de  es- 
pedido, debiendo  en  uno  y  otro  caso  avisarle  al  Go- 
bierno por  quien  hubiese  sido  nombrado  el  Cónsul,  es- 
poniendo los  motivos  que  le  hubiesen  decidido  á  ne- 
gar ó  retirar  el  e.reqnatur, 

AIITICÜLO  V 

Vaw  los  casos  de  impedimento,  ausencia  ó  muerte  de 
los  Cónsules  generales.  Cónsules,  ó  Vice-cónsules,  los 
Secretarios  ó  Cancilleres  que  hubiesen  sido  de  antema- 
no presentados  como  tales  á  las  autoridades  respectivas 
y  reconocido  por  estos,  serán  admitidos  por  su  orden 
jerárquico  a  ejercer  interinamente  las  funciones  consu- 
lares con  el  carácter  de  Vice-cónsules,  sin  que  al  efecto 
pueda  ponérseles  ningún  impedimento  por  las  autori- 
dades locales. 

AKTJCULO    VI 

Kl  nombramiento  de  Cónsules  generales,  Cónsules, 
Vice-cónsules  y  Agentes  consulares,  podrá  recaer  no 
solo  en  ciudadam)s  del  país  á  que  deban  servir,  sino  en 
ciudadanos  de  aquel  en  que  tengan  que  residir,  y  aun  en 
otros  estrangeros. 

AirncuLo   vil 

Los  Cónsules  generales.  Cónsules,  Vice-cónsules  y 
Agentes  consulares,  podnín  dedicarse  al  comercio  y 
ejercer  cualquiera  otra  profesión. 

AUTICULO    VIII 

Los  Cónsules  generales,  Cónsuhís,    Vice-cónsules  v 


Agentes  consulares,  así  como  sus  Secretaiios  y  Canci- 
lleres en  su  caso,  no  tienen  carácter  diplomático;  por 
tanto  no  gozarán  de  las  inmunidades  acordadas  á  los 
Agentes  públicos,  ni  de  otros  derechos,  prerogativas  y 
exenciones  que  los  que  le  acuerda  la  presente  Conven- 
ción. 

ARTICULO  IX 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vice-cónsules  y 
Agentes  consulares,  serán  completamente  independien- 
tes de  las  autoridades  locales  en  todo  lo  concerniente  al 
ejercicio  de  sus  funciones;  en  cuanto  á  sus  personas  y 
propiedades,  en  todo  aquello  que  no  se  relacione  con 
dichas  funciones,  estarán  sonaetidos  á  las  leyes  del 
])aís  eu  que  residan,  como  las  de  los  demás  particulares, 

ARTICULO  X 

Cuando  los  Cónsules  generales.  Cónsules,  Vice-cón- 
sules,  ó  Agentes  consulares,  sean  ciudadanos  del  Es- 
tado que  los  nombre,  no  podrá  imponérseles  ninguna 
carga  ó  servicio  páblico  y  estarán  exentos  de  contribu- 
ciones personales  directas  y  de  toda  otra  contribución 
estraordinaria. 

Pero,  si  dichos  Agentes  fuesen  ciudadanos  del  país 
para  donde  fueron  nombrados,  ó  poseyeren  en  el  mismo 
bienes  inmuebles,  ó  fuesen  comeiX5Íantes,  serán  conside- 
rados en  lo  que  respecta  á  cargos,  obligaciones  y  con- 
tribuciones generales,  como  los  demás  ciudadanos  del 
Estado  á  que  pertenecen. 

ARTICULO   XI 

Los  Archivos  consulares  serán  inviolables  en  lodo 
tiempo,  y  las  autoridades  territoriales  no  podmn,  bajo 
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innguu  pi^esto,  examinar  ni  tomar  los  papeles  perte- 
necientes á  dichos  Archivos. 

LoH  (cónsules  generales,  Cónsules,  \'ioe-<M5nsulcs,  ó 
Agentes  consulares,  deberán  tener  los  papelera  pertene- 
cientes á  los  Archivos  consiílares  completamente  sepa- 
rados de  aquellos  que  se  relacionen  á  su  coraei'cio,  in- 
dustria ó  asnntos  particulares. 

ARTICX'LO    XII 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vice-oóusiiles  y 
Agentes  consulares,  podrán  colocar  sobre  la  puerta  es- 
terior  del  Consulado  ó  Vice-consulado  el  Escudo  de 
Armas  de  la  Nación  de  que  fueran  Agente.*!  con  la  si- 
guiente inscripción:  "Consulado  (ó  Vice-consulado)  de 
"  En  los  dias  de  solemnidades  públicas,  religio- 
sas ()  nacionales  y  en  otros  casos  acostumbrados,  podrán 
enarbolar  en  la  casa  Consular  la  bandera  de  la  Nación 
á  (jue  sirven,  y  podrán  hacerlo  también  en  los  botes  6 
embarcaciones  que  lo  condujere  dentro  del  puerto,  en 
ojeroicio  de  las  funciones  de  su  cargo. 

AUTiri'LO  XI 1 1 

• 

Los  C<)nsules  geneitiles.  Cónsules,  Vice-cónsules  y 
Agentes  consulares,  ó  sus  Secretarios  y  Cancilleres,  en 
los  casos  de  su  competencia  y  hasta  donde  lo  permitan 
las  leyes  de  país,  tendrán  el  derecho  de  recibir  en  sus 
cancillerías,  en  el  domicilio  de  las  partes  y  abordo  de  las 
naves  de  su  Nación,  las  declaraciones  que  deban  pres- 
tar los  capitanes,  tripulantes,  pasageros,  comerciantes 
y  cualquier  otro  ciudadano  de  la  Nación  de  que  fuesen 
Agentes. 

AKTIGUIiO  XIV 

Los  Cónsules  generales,    (Cónsules,    ^'ioo-cónsules   y 
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Ajxentos  consulares,  podrán  trasladarse  ó  enviar  un  do- 
legado  suyo  abordo  de  las  naves  de  su  Nación  que  estén 
v\\  libre  ])lática,  interrogar  á  los  capitanes  y  tripulan- 
tes, examinar  los  papeles  de  mar,  recibir  las  declaracio- 
nes acerca  del  viaje  y  sus  incidentes,  redactar  los  mani- 
fiestos y  facilitar  el  despacho  de  los  mencionados  bu- 
(pies.  Podrán  también  acompañar  á  capitanes  ó  indivi- 
tiuos  de  la  tripulación  ante  los  Tribunales  ú  Oficinas 
administrativas  de  la  circunscripción  en  que  residen, 
para  servirles  de  intérpretes  en  los  negocios  de  que  ten- 
gan que  acuparse  ó  en  las  demandas  que  tengan  ({ue 
interponer. 

AKTinLO  XV 

Tratándose  de  averías  sufridas  durante  la  navegación 
de  los  bu<]ues  de  ambas  Repúblicas,  ya  sea  que  éstos 
entren  voluntariamente,  ó  ya  sea  que  arriben  por  fueiVia 
mayor,  á  puertos  de  uno  de  los  dos  países,  los  Cónsules, 
A' ¡ce-cónsules  6  Agentes  consulares,  no  tendrán  otra 
intervención  que  la  que  les  acuerdan  las  leyes  respecti- 
vas de  cada  país. 

No  habiendo  estipulación  en  contrario  entre  los  ar- 
nuulores,  fletadon»s,  cargadores  y  asegunulores,  las  ave- 
rías semn  anvgladas  con  sujeción  á  lo  <|ue  dispongan  h\> 
h^ves  respectivas  de  cada  país, 

\KTh  ILu    XVl 

I  A^s  huque^  nielantes  de  uno  de  los  <los  Estados  no  sr 
hallan,  en  el  otiv,  exentos  de  la  jurisdicción  loc^d;  no  les 
i»s  permitido  asilar  á  su  boi"do  á  criminales,  <|uíenes  po- 
drán  ser  estraidos  pn*v¡o  aviso  de  atención  ai  Agente 
consular  ivspixrtivo.  IVrt>  ^^ení  atribución  esclusiva  de 
losl\Misules  irenendos,  Cónsules,  Vice-ct'.nsules  ó  Aíjen- 
tos  consulai\*s,  mantener  el  ónlen  interior  abordo  de  1*>> 
buques  de  comercio  de  su    Xacion,  y  concK*enín   por  >í 
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solos  (lelas  cucstionos  qiu»  se  susciten  entre  el  capitán, 
los  oficiales  y  tripulantes  relativas  á  contratos  de  en- 
ífancbes  o  salarios. 

AIÍTICULO  XVII 

Las  autoridades  locales  intervendrán  siempre  que 
abordo  de  las  naves  mercantes  del  otro  Estado  se  [)ro- 
duzcan  desórdenes  de  tal  naturaleza  que  pertui'ben  la 
tranquilidad  6  el  orden  en. tierra  ó  en  el  puerto,  ó  cuan- 
do en  esos  desórdenes  se  encuentre  complicada  alguna 
persona  del  pais  o  algún  individuo  que  no  pertenezca  á 
la  tripulación. 

Si  los  desórdenes  no  asumen  ninguno  de  los  caracteres 
indicados,  las  autioridades  locales  se  limitarán  aprestar 
su  apoyo  á  los  Agentes  consulares  respectivo.-^  que  los 
requieran,  para  hacer  arrestar  ó  conducir  abordo  á  todo 
individua  inscripto  en  el  rol  de  la  tripulación  que  hubie- 
se tenido  participación  en  los  desórdenes. 

til  arresto  no  podrá  esceder  del  tiempo  que  fuese  per- 
mitido por  las  disposiciones  constitucional(»s  ó  legales 
del  i>ais  donde  tiiviese  lugar. 

AirrinuLít  xviii 

Los  Agentes  consulares  podrán  requerir  el  ausih'í)  dt» 
las  autoridades  locales  para  el  arresto,  detención  y  cus- 
todia de  los  desertores  do  los  buques  mercantes  de  su 
nación.  El  pedido  se  hará  por  escrito  á  las  autoridades 
competentes  y  no  se  rehusará  la  entrega  del  desertor 
siempre  que  se  acompañe  el  registro  del  buque,  rol  de 
la  tripulación  lí  otros  documentos  que  comprueben  que 
el  individuo  reclamado  forma  parte  de  la  tripulación  del 
buque  y  que  está  obligado  á  continuar  al  servicio  de 
físte. 

Arrestados  los  desertores  serán  puestos  á  disposición 
de  los  Agentes  consulares  y  podrán  continuar  en  laspri- 
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5?ioTies  publicas  a  soíícitiul  y  espensas  de  los  qtíelos  iv- 
clameii,  hasta  ser  enviados  a  los  buques  á  que(?orrr*€?spoti- 
dan  ó  á  otros  de  la  misma  Nación;  pero  si  el  envió  íio  se 
efectuase  dentro  de  los  quince  dias  contados  desde 
aquel  en  que  fuesen  puestos  á  disposición  del  Agente 
Consular  serán  puestos  en  libertad  y  no  podrán  ser 
arrestados  ó  molestados  por  la  misma  causa. 

ARTICULO  XIX 

Siempre  que  en  el  territorio  de  una  de  las  dos  Be- 
públicas  falleciese  un  ciudadano  de  la  otra,  siú  dejar 
heredero  ó  albaoea,  le  corresponde  al  Agente  conBttlar 
repectivo  la  representación  en  todas  las  diligencias 
para  la  seguridad  de  los  bienes  conforme  á  las  leyes 
del  país  en  que  resida.  Podrá  el  Agente  consular 
cruzar  cotí  sus  sellos  las  puertas  por  la  autoridad  lo- 
cal y  deberá  asistir  en  el  dia  y  hora  que  ésta  indicase 
cuando  fuese  del  caso  quitaries^  pero  la  inasistencia  del 
Agente  consular  en  el  dia  y  hora  fíjadofs  con  una  pru- 
dente espera,  no  podrá  suspender  los  procedimientos 
de  la  autoridad  local. 

ARTICULO  XX 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vice-cónsules  y 
Agentes  consulares  conao  representantes  natos  de  sus 
compatriotas  ausentes,  no  necesitan  de  poder  especial 
para  cuidar  y  proteger  sus  derechos  é  intereses,  pero 
no  podrán  percibir,  sin  poder,  dineros  ó  efectos  de  los 
miamos. 

ARTICULO    XXI 

Siempre  que  se  estime  necesaria  la  asistencia  de  \o9> 
Cónsules  generales,  CíSnsules,  Vice-cónsules,  ó  Agentes 
consulares,  a  los  Tribunales  ó  Juzgados  déla  República 
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en  ^ue  ejer'Kftn  stís  funciones,  se  les  citai'á  por  fnédio  de 
utí  ¿ficrto  y  5^e  les  díífá  un  asiento  de  prefetenciá. 

AHTIOÜLO  XXil 

hó^  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vide-cónsUles  y 
Agentes  consulares  podrán  reclamar  contra  cualqtílér 
infracción  de  los  tratados  existentes,  dirijiéndose  al  efec- 
to á  las  autoridades  de  ía  circunscripción  en  que  resi- 
diesen, acudiendo  en  caso  necesario,  al  Superior  Gobier- 
no por  tnedio  del  Agente  ÜiploiBiítico  y,  en  defecto  de 
este,  podníii  hacerlo  directamente. 

ARTicn.()  XX I  n 

Los  Cónsules  generales,  Cónsulefe,  Vice-coíísulf^s  r 
Agentes  consulajes,  podrán  legalizad*  toda  clase  dé  do- 
cumentos amanados  de  las  autoridades  ó  frtnctóíiáfios 
de  su  Nación.  Tendrán  á  la;  tísta  en  su  oficina  fá  tarifa 
de  los  derechos  Consulares  y  de  cancillería. 

ARTICULO  XXIV 

Los  Cónsules  de  los  dos  Estados  contratantes,  en  las 
ciudades,  puertos  y  lugares  de  una  tercera  potencia  en 
donde  no  hubiese  CcSnsul  de  la  otra,  prestarán  en  cuanto 
sus  facultades  se  lo  permitan  á  las  personas  y  propie- 
dades de  los  nacionales  de  ésta,  la  misma  protección  que 
á  las  propiedades  y  personas  de  los  ciudadanos  de  la 
ííacion,  á  cuyo  servicio  estén,  sin  exigir  otros  derechos 
ó  emolumentos   que  los  autorizados  respecto  á  éstos. 

ARTICULO  XXV 

Los  Cónsules  generales.  Cónsules,  Vice-cónsules,  y 
Agentes  consulares  de  cada  una  de  las  dos  Naciones  en 
el  territorio  de  la  otra,  v  sus  Secretarios  ó  Cancilleres, 
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^ozñvnn  tarabien  do  los  derechos,  prerogativas,  exencUv 
lies  y  privilegios  que  actualmente  se  conceileii  ó  se 
concedieren  en  lo  futuro  á  los  Agentes  consulares  de 
igual  rango  de  la  Nación  mas  favorecida,  siempre  que 
esas  concesiones  sean  recíprocas  y  no  se  hallen  en  pug- 
na con  las  estipulaciones  espresas  de  la  presente  Con- 
vención. 

AlíTICrU»   XXVI 

La  presente  Convención  obligara  á  las  dos  Repúbli- 
cas contratantes  por  el  tí*rmino  de  diez  años,  contados 
desde  el  dia  en  que  se  efectúe  el  cange  de  las  ratifica- 
ciojies.  Pero  si  ninguna  de  las  Altas  Partes  Contratan- 
tes anunciare  á  la  otra,  seis  meses  antes  de  espirar  este 
plazo,  su  voluntad  de  hacerla  caducar,  continuará  en 
vigor,  hasta  seis  meses  después  del  dia  en  que  llegue  á 
conocimiento  de  una  de  las  Alt^w  Partes  (-ontratant es 
la  denuncia  hecha  por  la  otra. 

ARTUILO     XXVII 

Líi  presente  Convención  será  ratificada  por  los  Go- 
biernos de  las  dos  Repúblicas,  previa  su  aprobación  por 
los  Congresos  respectivos,  y  las  ratificaciones  serau 
cangoadas  en  Buenos  Aires  en  v\  mas  breve  tiempo  ])0. 
sibie. 

En  f<5  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  de  una  y  otra 
República  firman  y  sellan  por  duplicado  la  presente 
('onvencion  en  la  ciudad  de  la  Asunción  u  los  14  dias 
del  mes  de  Marzo  de  1877. 

(L.  8.;  Manuel  Dbbqui. 

fL.  S.)  Benjamín  Acrval. 
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DErARTAMKNTÜ  UE   RSLACIOÜES  ESTTIlIoaE». 

Biicuos  Aires,  Soiirmbrc  19  de  U7/. 

Poli  (UANTo:  El  Senado  y  Cámara  ilo  Diputados  de  la 
Nación  Argentina,  reunidos  en  Congreso  etc.,  sancio- 
nan con  fuerza  de — 

LEY 

Art.  P  Apruébase  la  convención  consular  firmada  en 
la  Asunción,  por  el  Plenipotenciario  Argentino  y  el  del 
Paraguay,  el  dia  14  de  Marzo  de  1877. 

Art.  2""  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  h\  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino, 
en  Buenos  Aires,  a  diez  v  siete  de  Setiembre  de  mil 
ochocientos  setenta  v  siete. 

Mariano  Acohta  Félix  Frías 

Cárlotf   M,    Saravia.  J.  Alejo    Ledesmüt 

^vc^etario  del  8oiia'lt>.  SevreÍHrio  de  la  Cámara  de  DD. 

PoK  tanto:  Cúmplase,  comuuíques(;,  publíquesey  dése 
al  Registro  Nacional. 

AVELLANEDA. 
Bernardo  de  Iriooten. 


QoNVENCioN  Postal 


Celebrada  entre  la  República  Argentina  y  la  República 
del  Paraguay  en  17  de  Marzo  de  1877 


El  tíxmo.  señor  Presidente  de  la  República  Argentina 
y  el  Exrao.  señor  Presidente  de  la  República  del  Para- 
guay, penetrados  de  la  conveniencia  y  necesidad  de  ce- 
lebrar una  Convención  Postal  que  cpntribuya  á  mante- 
ner las  buenas  relaciones  y  á  llenar  las  exigencias  de 
ambos  países,  han  nombrado  con  tal  objeto  sus  Pleni- 
potenciarios, á  saber: 

El  Exmo.  señor  Presidente  de  la  República  Argenti- 
na al  señor  Dr.  D.  Manuel  Derqui,  Encargado  de  Nego- 
cios de  la  misma  en  la  República  del  Paraguay:  y  el 
Exmo.  señor  Presidente  de  la  República  del  Paraguay, 
al  señor  Dr.  D.  Benjamin  Acevál,  su  Ministro  de  Rela- 
ciones Esteriores,  quienes,  después  de  haber  canjeado 
sus  respectivos  plenos  poderes,  y  halládolos  en  buena  y 
debida  forma,  han  convenido  en  lo  siguiente: 

ARTICULO    I 

La  correspondencia  oficial  y  particular  cjue  se  cambie 
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ontrc  la  República  del  Paraguay  y  la  República  Argen- 
tina será  espedida  en  balijas  especiales. 

ARTICULO  II 

Las  cartas  o  comunicaciones  j>articulares  de  la  Repú- 
blica Argentina  para  el  Paraguay  y  del  Paraguay  para 
la  República  Argentina,  senín  previamente  franqueadas 
en  las  Oficinas  de  Correos  de  los  respectivos  Estados  y 
circularán  libre  de  porte  por  las  del  país  á  que  fueren 
destinadas. 

AUT^CÜLO   III 

Las  cartas  y  demás  objetos  certificados  y  franqueados 
conforme  á  la  tarifa,  serán  también  entregados  libres  de 
porte  á  la  persona  á  que  fueren  dirijidos  ó  á  sus  Icjíti- 
mos  representantes,  mediante  un  recibo  que  será  envia- 
ilo  á  la  Administración  remitente  para  su  descargo. 

AUTIC'VLü  IV 

Sgnín  libres  de  franqueo  y  estíirán  exentos  de  tmlo 
gravamen  en  el  país  de  su  destino:  la  correspondencia 
oficial  deaml>os  Gobiernos,  la  de  sus  res{>ectivos  Agen- 
tes Diplomáticos  y  Consulares  y  las  publicaciones  ofi- 
ciales siempre  (pie  se  caractericen  con  los  sellos  ó  sobres 
con  el  timbre  del  funcionario  ú  oficina  pública  de  que 
emanen. 

ARTUL'LO    v 

Los  impresos  do  todo  gc.iero,  las  muestras  comercia- 
les y  los  envíos  de  semillas,  franqueadas  en  el  país  de 
su  proceilencia,  circularán  libres  de  porte  por  el  Correo 
del  país  de  su  destino. 

Los  impresos  y  demás  objetos  mencionados  no  podrán 
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contenei*  papeles  raamiscr¡to8,  m  señal  ó  palabra  alguna 
eRorita,  fuera  del  tiombre  y  domicilio  del  remitente  y  del 
destinatario;  esceptúanse  los  precios  corrientes,  circula- 
res comerciales,  paquetes  de  semillas  y  muestras  de 
mercancías,  en  los  cuales  es  permitido  escribir  la  fecha 
y  los  signos  ó  cifras  correspondientes  á  la  clase  ó  precio 
d^  los  artículos;  en  los  libros  y  folletos  podrá  consignar- 
se una  dedicatoria  por  escrito. 

ARTiouLO  vr 

Los  impresos,  las  muestras  y  los  envíos  de  semillas, 
debferán  ser  acondicionadas  de  tal  modo  que  ptied<Tin  ser 
fácilmente  vistos  y  reconocidos. 

Aquellos  que  se  enviaren  en  cubiertas  cerradas,  do 
modo  que  no  pueda  verificarse  fácilmente  su  contenido, 
asi  como  aquellos  en  que  se  escribieren  mas  signos  o  pa- 
labras que  las  permitidas  por  el  art.  5,^  semn  conside- 
radas como  cartas  y  estarán  por  lo  tanto  sujetas  al  por- 
te respectivo. 

AKTICULO     Vir 

Cuando  en  un  mismo  paquete  estén  incluidos  obje- 
tos sujetos  á  tarifas  distintas,  se  aplicará  á  todo  el  pa- 
quete la  tarifa  mayor. 

ARTICULO    VIII 

En  los  casos  en  que  el  país  de  su  destiuo  haya  de 
sujetarse  algún  paquete  al  pago  del  porte  correspon- 
diente con  arreglo  á  lo  estipulado  en  los  artículos  (J*^  y 
7%  quedará  al  beneficio  del  correo  destinatario  la  suma 
que  cobrare. 

ARTTcriLO  IX  • 

El  máximun   .de   peso  para  los  impresos  queda  fija- 
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^1^  í>/rr^/íí  íiírl  paj<^  e^pe^i^tor,  .•:»»  wht  abiertas  y  ^.n  sr^t- 

ÍjM  carta»  ó  comuuicaeíoiies  mal  dirijidaA  ó  espe- 
dí yian  por  tf^rr^/r  ^S  er|U¡Toeaeíoii,  seno  inmedíataiiienie 
ilhtueltSiH   á  la  ofkríria  de  «n  priioedf«iieía   sio   ningún 

I>/^  ]p4fri6áicoíi  j  demás  objetos  impresos  qnedaraD, 
^'fi  U/M  cai^/H  e^preíiadoí^,  á  disposición  de  la  Administra- 
cíofi  de  rVirr#?í>íi   que   lo»   haja  recibido. 

smuxu)  XI 

liaii  oficinas  postales  de  ambos  Estados  no  podrán  en- 
viar en  las  balija.i  internacionales,  ya  sea  que  estas 
vayan  diri;c;tamente,  ya  sea  que  vayan  de  tránsito,  nin- 
gún objeto  que  no  esté  comprendido  en  los  t4^rm¡nos 
di*   los  artículos  2,  3,  4  y  o  de  la  presente  Convención. 

Aimcui»  XII 

('ada  una  de  las  Administraciones  de  los  dos  paises, 
provicera  los  medios  de  trasporte  para  la  corresponden- 
cía  que  dirija  á  la  otra*  Cuando  fuere  necesario  acordar 
subvención  á  alguna  línea  de  buques  á  vapor  6  á  vela,  en 
el  infieres  de  obtener  que  el  trasporte  de  la  correspon- 
d(*nci»  entro  los  dos  Estados  se  efectúe  con  mayor  re- 
guliiridarl  y  rapidez,   ambos  Gobiernos  se  pondrán  de 
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acuerdo  para  determinar  la  proporción  y  forma  eji  que 
deban  abonarla  subvención. 

ARTICULO  XITT 

La  correspondencia  que  de  tránsito  dirigiese  uno  de 
los  dos  Estados  por  las  Oficinas  de  Correos  del  otro, 
con  destino  á  algún  paisa  que  sirvan  ó  puedan  servir  de 
intermediarios,  será  espedida  por  la  oficina  receptora  sin 
gravamen  para  la  de  su  procedencia,  siempre  que  tam- 
poco cause  gravamen  ala  primera  su  trasmisión.  Cuando 
la  oficina  receptora  tuviese  que  hacer  algún  desembolso 
para  la  trasmisión,  en  virtud  de  convenios  en  vigor,  la 
oficina  remitente  abonará  á  aquella  su  importe. 

ARTKJÜU)  XIV 

Las  Administraciones  de  Correos  de  ambos  países  es- 
tablecerán de  común  acuerdo,  las  medidas  de  orden  y 
de  detalle  que  fueren  necesarias  para  la  mejor  ejecu- 
ción de  la  presente  Convención. 

ARTICULO    XV 

La  presente  Convención  empezaní  á  regir  dos  meses 
después  de  canjeadas  las  ratificaciones  y  continuará  en 
vigor  hasta  un  año  después  que  cualquiera  de  las  Altas 
Partes  Contratantes  haya  comunicado  n  la  otra  su  vo- 
luntad de  hacerla  caducar. 

ARTICULO  XVI 

Esta  Convención  será  ratificada  por  los  Gobiernos  de 
las  dos  Repúblicas,  previa  su  aprobación  por  los  Con- 
gresos respectivos  y  las  ratificaciones  se  cangearjín  en 
Buenos  Aires  á  la  mayor  brevedad  posible. 

En  fé  délo  cual  los  Plenipotenciarios  respectivos  fir- 
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man  y  sellan  la  presente  Convención  en  la  ciiidad  de  la 
Asunción  á  los  diez  y  siete  dias  del  raes  de  Marzo  de  mil 
ochocientos  setenta  3'  siete. 

(L.  S.)  Manuel  Dbbqui. 

(L.  S.)  Bbfjaviii  Ackval. 


IfRPARTAMINfO  I>R  mELACIONRfl  PJITBRIOR>:ft. 


Buenoft  Aires.  Ootubre  5  U«  1677. 

Por  ruANTo:  El  Senado  y  Csímara  de  Diputados  de  la 
Nación  Argentina,  reunidos  en  Congreso,  etc.,  sancio- 
nan con  fuerza  de — 

LEY 

Art.  1**  Apruébase  la  convención  postal  firmada  en 
la  Asunción,  por  el  Plenipotenciario  Argentino  y  el  del 
Paraguay,  el  dia  17  de  Marzo  de  1877. 
.  Art.  2**  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 
^  Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino, 
en  Buenos  Aires,  á  tros  de  Octubre  de  mil. ochocientos 
setenta  y  siete. 

Mariano  Acobta  Félix  Frías 

Cárloi   M.    Saravia,  J,  Alejo  Ledesma, 

Secretario  del  Senado.  Secretario  de  la  Cámara  de  DIK 

Por  tanto:  Cúmplase,  comuniqúese,  publíquese  y  dése 
al  Registro  Nacional. 

AVELLANEDA. 
R.  DE  Elizalde 


•  »    ^' 


Tratado  de  Estradigion 


Celebrado  entre  la  Bepúblioa  Argentina  y  la  del  Paraguay 

en  6  de  Marzo  de  1877 


Habiendo  el  Exmo.  señor  Presidente  de  la  República 
Argentina  y  el  Exmo.  señor  Presidente  del  Paraguay, 
juzgado  conveniente  establecer  en  un  Tratado  el  Dere- 
cho Público  de  ambos  países,  respecto  á  la  estradicion 
de  individuos  que,  acusados  ó  condenados  como  crimi- 
nales en  uno  de  los  dos  Estados,  se  refugiasen  en  el 
otro,  han  nombrado  por  sus  respectivos  Plenipotencia- 
rios á  saber: 

El  Exmo.  señor  Presidente  de  la  República  Argentina 
a  S.  S.  el  señor  Encargado  de  negocios  de  la  misma  Re- 
pública en  la  del  Paraguay,  Dr.  D.  Manuel  Derqui; 

El  Exmo.  señor  Presidente  de  la  República  del  Para- 
guay á  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores 
de  la  misma  República,  Dr.  D.  Benjamin  Acevál; 

Quienes,  después  de  haberse  canjeado  sus  respectivos 
Plenos  Poderes  y  hallándolos  en  buena  y  debida  forma 
han  convenido  en  lo  siguiente: 
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ARTICULO  I 


El  Gobierno  Argentino  y  el  Gobierno  Paraguayo,  se 
obligan  por  el  presente  Tratado  á  la  recíproca  entrega 
de  todos  los  individuos  refugiados  de  la  República  Ar- 
iifentina  en  la  República  del  Paraguay  y  de  ésta  én  la 
Argentina,  encausados  ó  condenados  por  los  respectivos 
Tribunales  de  la  Nación  donde  deban  ser  juzgados  como 
autores  o  cómplices  de  cualquiera  de  los  delitos  espresa- 
dos en  el  artículo  4.%  cometidos  en  territorio  de  uno  de 
los  dos  Estados  Contratantes. 

akth'ülo  II 

La  obligación  de  la  Estradicion  no  es  estensiva  en 
ningún  caso  en  que  se  trate  de  infracciones  contra  las 
leyes  de  uno  de  los  dos  Estados,  cometidas  por  ciuda- 
danos nativos  del  otro,  ó  que  se  hubiesen  naturalizado 
(Ui  él  con  sujeción  á  su  respectiva  legislación  antes  de  la 
perpetración  del  crimen. 

En  este  caso,  y  cuando  esas  infracciones  puedan  ser 
calificadas  en  alguna  de  las  categorías  espresadas  en  el 
artículo  4°,  las  Altas  Partes  Contratantes  se  obli- 
gan á  hacer  procesar  y  juzgar  a  los  ciudadanos  de  sus 
respectivos  Estados  con  arreglo  á  su  lejislacion,  siem- 
pre que  el  Gobierno  del  Estado  en  que  se  hubiere 
cometido  la  infracción,  presente  por  la  via  diplomática 
ó  consular  el  competente  pedido,  acompañado  gratui- 
tamente del  Cuerpo  del  delito,  de  todos  los  objetos  que 
le  instruyan,  así  coíno  de  los  documentos  ó  informes 
necesarios  debiendo  proceder  en  esto  las  autoridades 
del  país  reclamante,  como  si  ellas  hubieran  de  instruir 
el  proceso  en  su  caso. 

El  que  hubiere  sido  ya  juzgado  por  un  delito  en  el 
t^ritorio  en  que  el  hecho  tuvo  lugar  no  podra  serlo 
})or  el  mismo  delito  por  los  Tribunales  de  su  Nación, 
aunque  hubiese  sido  absuelto. 
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ARTICULO    III 


No  obstante  lo  estipulado  en  el  art.  I*',  si,  fuera  del 
territorio  de  los  dos  Estado  se  cometiesen  algunos  de 
los  crimines  ó  delitos  que  dan  lugar  á  la  estradicion, 
ésta  será  acordada  siempre  que  la  legislación  del  país 
requerido  autorizase  la  persecución  de  los  mismos  crí- 
menes ó  delitos  cometidos  fuera  de  su  territorio  y  si  el 
individuo  reclamado  es  ciudadano  del  Estado  recla- 
mante. 

ARTICULO  IV 

La  estradicion  deberá  efectuarse,  cuando  se  trato  de 
individuos  acusados  ó  cómplices  de  los  crímenes  si- 
guientes: 

I*'  Homicidio  (comprendidos  el  asesinato,  el  par- 
ricidio, envenenamiento  é  infanticidio)  y  la  tentativa  de 
cualquiera  de  estos   crímenes. 

2°  Aborto   voluntario. 

3*^  Lesiones  en  que  hubiese  6  de  las  que  resultase 
inhabilitación  de  servicio,  mutilación  ó  destrucción  de 
algún  miembro  ú  órgano,  6  la  muerte  sin  intención 
de  darla. 

4*  El  estupro  y  otros  atentados  contra  el  honor  ó 
el  pudor  siempre  que  se  dé  la  circunstancia  de  violencia. 

5**  La  poligamia,  parto  supuesto,  fingimiento  de  la 
calidad  de  esposa  6  de  esposo  contra  la  voluntad  de 
éste  ó  de  aquélla,  con  el  objeto  de  usurpar  derechos 
maritales;  ocultación  y  sustracción  de  menores. 

6**  Incendio  voluntario,  daños  en  los  caminos  de 
fierro  de  que  resulte  6  puede  resultar  peligro  para  la 
vida  de  los  pasageros. 

7""  Falsificación,  emisión,  alteración  de  monedas  y 
papeles  de  crédito  con  curso  legal  en  los  respectivos 
países,  y  su  importación  ó  introd¿iccioii;  fabricación, 
importación,  venta  y  uso   de   instrumentos  destinados 
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H  hacer  dinero  falso,  póliza  ó  cualesquiera  otros  títu- 
los de  la  deuda  pública,  notas  de  los  Bancos,  ó  cua- 
lesquiera papeles  de  los  que  circulan  como  si  fuesen 
moneda;  forzamiento  de  actos  soberanos,  sellos  de  Corj- 
)*eos,  estampillas,  pequeños  sellos,  timbres,  cuños  y  cua*- 
lesquiera  otros  sellos  del  Estado  y  de  las  oficinas  pú- 
blicas, y  uso,  importación  y  venta  de  esos  objetaos, 
falsificación  de  escrituras  públicas  y  particulares,  letras 
de  cambio  y  otros  títulos  de  comercio  y  uso  de  esos 
papeles   falsificados. 

8^  Robo:  esto  es,  hurto  con  violencia  á  la  persona 
y  á    las  cosas;  estelionato. 

9**  Peculado  ó  malversación  de  caudales  públicos; 
abuso  de  confianza  ó  sustracción  de  dineros,  fondos, 
documentos  y  cualesquiera  títulos  de  propiedad  pública 
ó  particular,  por  persona  á  cuya  guarda  estén  confia- 
dos, ó  que  sean  asociados,  ó  empleados  en  el  Estable- 
cirnif^uto   ()  casa  en  que  el  crimen  es  cometida. 

10.  Baratería;  piratería,  comprendido  el  hecho  de 
])08esionarse  aleuno  del  buque  en  cuya  tripulación  hicie- 
se pai'te,  por  medio  de  fraude  ó  violencia  contra  el  Co- 
mandante ó  contra  el  que  sus  veces  hiciese. 

11.  Tráfico  de  esqlavos  y  reducción  de  personas  li- 
bres á  la  esclavitud . 

12.  Quiebra  fraudulenta. 

13.  Falsos  testimonios  en  materias  civil  y  criminal. 
Los  crímenes  espresados  en  este  artículo  so  entende- 

í-Áxi  tales,  segnn  las  leyes  del  Estado  que  hiciese  el  pedi- 
do de  estradicion  y  siempre  que  sus  autores  ó  cómplices 
estén  sujetos  por  las  leyes  del  país  requerido  á  pena 
rarporÍH  ajiicüoa  6  infamante,  auquo  esas  leyes  tengan 
fecha  posterior  al  Tratado,  impongan  menos  pena  que 
la  del  Código  Penal  del  país,  al  cual  es  dirigida  la  recla- 
mación, y  araplien  ó  restrinjan  lascircuntancias  que 
constituyen  el  crimen  ó  los  casos  en  que  el  reo  deba 
ser  castigado. 

Perp  la  estraí^jcjon  no  será  concedida  eu  ningún  caso, 
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cuando,  por  la   Legiftlacion  del  Estado  requerido,  esté 
prescripta  la  acción  criminal  ó  la  pena. 

ARTICULO    V 

Solo  podrá  concederse  la  estradicion  en  virtud  de  re- 
clamación presentada  por  los  Gobiernos,  ya  sea  directa- 
mente ó  por  la  vía  diplomática  ó  consular  y  siempre 
que  á  la  reclamación  se  acompañe  bópia  auténtica  de 
un  auto  motivado  de  prisión  ó  de  sentencia  condenato- 
ria, estraida  de  los  autos  y  dictada  por  autoridad  com- 
petente con  arreglo  á  las  leyes  del  país  reclamante.  Es- 
tas piezas  serán  acompañadas  de  una  copia  del  texto  de 
la  ley  aplicable  al  hecho  que  motiva  el  pedido  de  estra- 
dicion, asi  como  de  la  filiación  del  individuo  reclamado, 
siempre  que  fuese  posible. 

ARTICULO    VI 

Si,  transcurridos  quince  dias  contados  desde  aquel 
en  que  el  acusado  ó  condenado  haya  sido  puesto  á  dis- 
posición del  Agente  Diplomático  ó  Consi*lar  que  lo  re- 
clamó con  sujeción  al  presenta  Tratado,  no  hubiese  sido 
remitido  al  Estado  reclamante,  será  puesto  en  libertad  y 
no  podrá  ser  capturado  nuevamente  por  el  misitio 
motivo. 

El  plazo  fijado  podní  ser  prorogado  si  obstáculos  insu- 
perables, á  juicio  del  Gobierno  que  efectúa  Ui  entrega 
del  reclamado,  demorasen  el  envió  de  éste,  pero  la  pró- 
roga  no  podrá  exceder  de  quince  dias  en  ningún  caso. 

Cuando  el  individuo  reclamado  deba  ser  conducido 
por  cuenta  de  los  Gobiernos  en  los  límites  de  sus  res- 
pectivos territorios,  la  entrega  se  haní  á  la  autoridad 
mas  inmediata  que  será  indicada  por  el  Gobierno  ó 
Agente  que  dirigiese  el  reclamo  en  el  acto  de  hacer  és- 
te, debiendo  la  autoridad  ó  encargado  de  recibir  al  acu- 
sado ó  condenado,  presentar  la  autorización  competen- 
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te.  En  este  caso  el  plazo  fíjado  por  este  artículo  sení 
de  seis  días,  contados  desde  aquel  en  que  el  encalado 
de  efectuar  la  entrega  del  reclamado  notifique  á  la  auto- 
ridad que  deba  recibirlo,  la  presencia  del  acusado  ú  con- 
denado en  el  punto  en  que  deba  hacerse  la  entrega;  ven- 
cido este  plazo,  por  falta  de  algunas  de  las  formalidades 
establecidas,  el  reclamado  será  puesto  en  libertad. 

ABTICULO  vil 

Eq  caso  de  urgencia  y  cuando  se  temiese  la  evasión, 
el  individuo  perseguido  6  condenado  por  alguno  de  los 
hechos  que  por  el  presente  Tratado  dan  lugar  á  la  estra^? 
dicion,  será  provisoriamente  detenido,  en  virtud  de  re- 
quisición hecha  de  cualquiera  de  los  modos  siguientes: 

1^  Por  los  respectivos  Gobiernos. 

2*"  Por  los  Agentes  Diplomáticos  de  los  dos  países. 

3**  Por  los  Gobernadores  de  Provincia  ó  territorio 
limítrofe  y  comandantes  6  autoridades  de  las  respecti- 
vas fronteras. 

La  requisición  deberá  ser  acompañada  de  un  mandato 
de  prisión  espedido  por  autoridad  competente  con  arre- 
glo á  las  leyes  de  su  país,  con  espresion  de  los  hechos 
imputados  y  la  disposición  penal  que  le  fuese  aplicable. 
La  detención  provisoria  no  podrá  esceder  del  plazo 
de  noventa  dias  contados  desde  la  fecha  de  la  requisi- 
ción; trascurrido  este  plazo  sin  haberse  llenado  las  for- 
malidades exigidas  por  el  artículo  5*",  el  individuo  cap- 
turado será  puesto  en  libertad. 

ARTICULO  VIII 

La  estradicion  po  se  concederá  en  ningún  caso  por 
delitos  políticos  6  por  hechos  que  tengan  conexión  in- 
mediata con  este  delito. 

El  homicidio,  el  asesinato,  el  envenenamiento  ó  la  ten- 
tativa de  uno  de  estos  crímenes  contra  los  gefes  de  los 
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respectivos  Estados,  no  será  considerado  como  delito 
político,  ni  como  hecbo  innuídiatamente  conexo  con  él, 
y,  por  tanto,  sus  autores  ó  cómplices  deberán  ser  entre- 
gados con  arreglo  á  lo  estipulado  en  el  presente  Tratado. 

AKTICULO  IX 

■ 

Los  individuos  cuya  estradicion  hubiese  sido  acordada 
no  podrán  ser  perseguidos,  juzgados  ni  castigados  por 
delitos  políticos  anteriores  á  la  estradicion,  ó  por  hechos 
conexos  con  ellos,  ni  podrán  serlo  por  ningún  otro  cri- 
men anterior,  distinto  al  que  hubiese  motivado  la  estra- 
dicion, salvo,  en  este  último  caso,  las  escepciones  si- 
guientes: 

P  Que,  en  vista  del  proceso  y  de  un  examen  mas 
profundo  de  las  circunstancias  del  crimen,  los  Tribuna- 
les lo  clasifiquen  en  alguna  de  las  otras  categorias  indi- 
cadas en  el  artículo  4**  y  solo  tratándose  de  crímenes 
perpetrados  con  posterioridad  á  la  celebración  de  este 
Tratado. 

El  Gobierno  á  quien  se  hubiese  hecho  la  entrega  del 
procesado,  deberá,  en  tal  caso,  comuüicar  el  hecho  al 
otro  Gobierno  dándole  los  informes  precisos  para  el  co- 
nocimiento exacto  de  la  manera  por  la  cual  los  Tribuna- 
les hubiesen  llegado  á  aquel  resultado. 

2**  Que  el  individuo  absuelto,  perdonado  ó  castigado 
por  el  delito  que  motivó  la  estradicion,  permaneciera  en 
el  país  por  mas  de  tres  meses,  contados  desde  la  fecha 
en  que  pasó  eu  autoridad  de  cosa  juzgada  la  sentencia 
de  absolución,  ó  desde  el  dia  en  que,  por  haber  cumpli- 
do la  pena  u  obtenido  su  perdón,  hubiese  sido  puesto 
en  libertad. 

3**  Si  regresase  posteriormente  al  territorio  del  Es- 
tado reclamante. 

La  estradicion  debe  efectuarse  y  no  podrá  ser  suspen- 
dida, aun  cuando  elliíi  impida  el  cumplimiento  de  obliga- 
ciones  que  el   individuo   reclamado  hubiese   contraido 


^r 
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t#r  J  ^jsn^io  y  de  usápfír  cnminiár,  la  per^^  q:3*=-  !e  tibíele 
y-yio  />  le  de^/í^ra  «er  íir;í>ríe«*a. 

Hi  el  acuifiíido  ó  condenado  cara  f-^tradici«:>Q  >e  lie- 
niarirle  f#^/r  «na  de  la»  Aita^  Partes  ror.íratanie>,  cr«!i 
arríalo  al  prf-^erite  Tratadlo,  f -ie^e  también  recíamaiio 
fíor  r^ro  á  otroí?  Gohriemos  en  virtud  de  Tratados  exi^ 
t^ite»,  pordelíto?!  cometido*  en  «os  re«CK>ctiro*  territo- 
ríoíí,  «era  preferido  para  la  entrega,  el  Gobierno  en  que 
>«e  hubiere  cometido  el  crimen  mas  grave,  secrnn  las  le- 
jefc  del  Krtado  á  qníen  í«e  dirije  el  pedido. 

Tratandoííe  de  crímenes  de  igual  gravedad,  serí  pre- 
feridlo el  Gobierno  del  •  E.^tailo  de  que  el  procesado  ó 
efmdemulo  %(fñ  nacional  6  naturalizado,  v,  en  sesnintlo 
lugar,  el  que  tenga  la  prioridaii  en  el  pedido. 

A  lo«  efecto»  del  artículo  anterior,  siempre  que  otro 
(í  otroíi  Gobierno»,  pidiesen  á  una  de  las  Altas  Partes 
Contratantes  en  virtud  de  un  Tratado,  la  entrega  de  un 
refujíado  en  sus  territorios,  debení  aquel  á  quien  se  di- 
rija el  pedido  dar  aviso  de  él  al  Gobierno  del  Estado 
ú  que  pertenezca  el  acusado,  con  espresion  del  plazo 
en  que  deba  efectuarse  la  entrega. 

\im<TL(f    XII 

Henín  entregados  al  país  reclamante,  al  mismo  tiem- 
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pp  que  el  iudividuo,  lots  íns^trumüntos  y  útiles  de  que  se 
hubiese  servido  para  cometer  el  delito;  los  objetos  sus- 
t raidos  ó  que  fuesen  encontrados  en  poder  del  acusado 
ó  condenado,  y  todas  las  piezas  ó  documentos  que  pue- 
dan concurrir  á  constatar  ó  esclarecer  los  hechos. 

La  entrega  ó  remesa  á  que  este  artículo  se  refiere, 
tendrá  lugar,  aun  en  el  caso  en  que,  concedida  la  estra- 
diciou,  no  pudiera  esta  efectuarse  por  muerte  ó  fuga  del 
culpable;  y  dicha  remesa  será  estensiva  á  los  objetos  de 
igual  naturaleza  que  el  acusado  ó  condenado  hubiese 
ocultado  ()  conducido  al  país  donde  se  refugio,  y  que 
fueran  descubiertos  con  posterioridad. 

Los  objetos  espresados,  una  vez  terminado  el  proce- 
so les  serán  devueltos  sin  gasto  alguno,  á  los  terceros 
que  los  reclamasen  con  derecho. 

ARTICULO  XIII 

Los  gastos  á  que  diesen  lugar  la  captura,  prisión, 
mantención,  conducción  y  custodia  del  refugiado  cuya 
cstradicion  fuese  concedida,  asi  como  los  que  originaren 
la  remesa  y  trasporte  dé  los  objetos  que  se  espresan  en 
el  artículo  ^interior,  quedarán  á  cargo  de  los  dos  Estados 
en  los  límites  de  sus  respectivos  territorios,  con  escep* 
cion  de  los  de  manutención  y  conducción  por  via  fluvial, 
que  serán  satisfechos  por  el  Estado  que  reclame  la  es- 
tradición. 

artículo  XIV 

Si  en  la  prosecución  de  una  causa  criminal  que  so 
instruye  en  uno  de  los  dos  Estados  se  hiciese  necesario 
la  declaración  de  testigos  residentes  en  el  otro,  se  diri- 
girá con  tal  objeto  un  interrogatorio  por  la  via  diplo- 
mática, el  que  debení  ser  devuelto  debidamente  diligen- 
ciado, con  sujeción  á  las  leyes  del  Estado  en  que  residen 
los  testigos. 


2>; 


ríí  *rft  'ífia  eafi«a  erímin^l  que  *^  sítra  en  uc«j  de  k>s 
t%Ás^hf^f  7^:  f:rer^r^  necesario  que  compareciesen  pef^>- 
ítzUwíuU;  urio  ó  mai»  testigo*,  n-7?idente  en  el  otro  Eít^- 
do,  ^í  tf  obíemo  de  éste,  </n  rirtod  del  pedido  que  con 
e^/  objeto  le  fueíse  dirigido,  por  el  del  E¿ta#lo  en  qne  se 
prodigue  la  caai^a,  con.saltará  la  voluntad  de  aquéllos 
cuya  preiiencia  «e  Sfolícitase,  debiendo  éstos,  si  accedie- 
f^^i  al  per] ido,  recibir  los  pasaportes,  en  el  caso  en  que 
fuellen  necesarí^is. 

Tanto  la  j^uma  que  deberá  anticiparles  el  Gobierno 
que  haga  el  pedido,  como  la  indemnización  equitativa 
que  él  mismo  deba  dar  según  la  distancia  y  el  tiempo 
que  les  hubiere  sido  necesario  emplear  para  llenar  el 
objeto  qne  motivó  el  pedido,  será  fijado  de  acuerdo 
pw  arabos  Gobiernos. 

Los  testigos  no  podrán  en  ningún  caso  ser  detenidos 
6  molestarlos  durante  su  viaje  de  ida  ó  vuelta,  ni  durante 
su  r/;sídeficÍH  eu  el  lugar  donde  hayan  de  ser  oidos,  por 
un  hincho  anterior  al  pedido  del  comparendo. 

AKTICULO   XVI 

(yuando  en  alguno  de  los  dos  Estados  se  siguiese  un 
príKjeso  en  que  se  hiciera  necesario  el  careo  del  proce- 
sarlo ium  un  procesado  ó  delincuente  detenido  en  el  otro 
Estarlo,  6  la  adquisición  de  pruebas  ó  documentos  judi- 
ciales que  ("jste  poseyese,  y  pudieran  contribuir  á  com- 
probar 6  esclarecer  los  hechos,  se  dirigirá  el  pedido  cor- 
resf)ondiente  por  la  vía  diplomítíca. 

Hííímpre  que  no  lo  impidan  consideraciones  especia- 
IcH,  y  que  eí  crimen  ó  delito  que  motivase   el  proceso 
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fuere  de  aquellos  que  por  el  presente  Tratado  pueden 
dar  lugar  á  la' estr adición,  se  accederá  al  pedido,  de- 
biendo los  individuos  y  los  documentos  reclamados  ser 
devueltos  a  la  brevedad  posible  al  Estado  que  los  hu- 
biese enviado. 

Los  gastos  de  conducción  que  demaude  el  cumpli- 
miento de  lo  estipulado  en  este  artículo,  serán  abona- 
dos por  el  Gobierno  que  hizo  el  pedido. 

AKTICULO  XVII 

Los  dos  Gobiernos  se  comprometen  á  notificarse  recí- 
procamente, las  sentencias  pronunciadas  por  los  Tribu- 
nales de  uno  de  los  dos  Eatüados  contra  ciudadanos  del 
otro,  cualesquiera  que  fueren  los  crímenes  ó  delitos  por 
que  hubiesen  sido  procesados. 

La  notificación  se  ham  gratuitamente  y  consistirá  en 
el  envío  de  una  copia  auténtica  de  la  sentencia  definitiva; 
al  efecto,  las  Altas  Partes  Contratantes  espedirán  las 
instrucciones  necesarias  á  las  autoridades   respectivas. 

ARTICULO  XVIII 

Los  pedidos  ó  reclamos  que  deban  ser  hechos,  así  co- 
mo las  notificaciones  ó  comunicaciones  que  deban  ser 
dirigidas  por  intermedio  del  Agente  Diplomático,  con 
aiTeglo  á  lo  estipulado  en  el  presente  Tratado,  podrán 
serlo,  en  defecto  de  Agente  Diplomático^  ya  sea  directa- 
mente ó  ya  sea  por  via  de  los  respectivos  Agentes  Con- 
sulares. 

AETICüLü    XIX 

El  presente  Tratado  regirá  por  el  término  de  diez 
años,  á  contar  desde  el  dia  en  que  se  efectúe  el  cange 
do  las  ratificaciones;  trascurrido  e.ste  plazo,  continuará 
en  vigencia  hasUiquc  una  de  las  Altas  Partes  Contratan- 
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ti»8  Dotiflí^ue  á  la  otra  la  voluntad  de  hacer  cesar  sus 
efectos;  en  cuyo  caso,  caducará  seis  meses  después  de  ha- 
berse llevado  á  conocimietito  del  otro  Gobierno  la  de- 
nuncia. 

AKTICl'LO  XX 

El  presente  Tratado  será  ratificado  y  se  cangeanín 
las  ratificaciones  en  la  Ciudad  de  Buenos  Aires  en  el 
mas  breve  plazo  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  firmai"on  el 
presente  Tratado  por  duplicado,  y  lo  sellaron  en  la  Ciu- 
dad de  la  Asunción  á  los  seis  dias  del  mes  de  Marzo  del 
año  de  mil  ochocientos  setenta  v  siete. 

(L.  S.)  Manuel  Dbk<¿ui. 

Ernesto  Pellegrini^ 

SecreUrio  del    PlMiipoieiictario  Argentino. 

(L.  b.)  Benjamín  Aceval. 

José  Totiws  Sosa, 

Secretario  del  Plcnipotenciariu  P^nasvoíro. 


trCrABTAHKIíTO  DE  BBilClOKKB  UTEBIOBEM. 

BneiKW  Aireii,  Octubre  5  de  1S77. 

PüK  cuantíí:  El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de 
la  Nación  Argentina  reunidos  en  Congreso,  etc.;  san- 
cionan con  fuerza  de — 

LEY 

Art.  P  Apruébase  el  Tratado  de  Estradicion  firmado 
en  la  Asunción  \h)v  d  Plenipotenciario  Argentino  y  el 
del  Paraguay. 

Art.  2**  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 


—  259  — 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino, 
en  Buenos  Aires  á  tres  de  Octubre  de  rail  ochocientos 
setenta  y  siete. 

Mariano  Agosta.  Félix  Frías. 

Carlos    M,    Saravia,  J.  Alejo  Ledesma, 

Secretario  del  Senado.  Secretario  déla  Cámara  de  DD. 

Por  tanto:     Cúmplase,  comuniqúese,  publíquese   y 
lése  al  Registro  Nacional. 


t 


N.  AVELLANEDA. 
B.  DE  Elizalde. 


Tratado  definitivo  de  Paz 


Celebrado  entre  la  Be  pública  Argentina  y  la  del  Paraguay 

en  3  de  Febrero  de  1876 


\ 


EN  NOMBRE  PE  LA  SANTÍSIMA  TRINIDAI» 


La  República  Argentina,  por  una  parte  y  por  otra  la 
República  del  Paraguay  animadas  del  sincero  deseo  de 
restablecer  la  paz  sobre  bases  sólidas,  que  aseguren  la 
buena  inteligencia,  armonía  y  amistad  que  deben  existir 
entre  naciones  vecinas,  llamadas  á  vivir  unidas  por  lazos 
de  perpetua  alianza  y  evitar  perturbaciones  futuras,  re- 
solvieron celebrar  un  tratado  definitivo  de  paz,  y  para 
este,  fin,  nombraron  sus  Plenipotenciarios,  á  saber: 

S.  E.  el  señor  Dr.  D.  Nicolás  Avellaneda,  Presidente 
de  la  República  Argentina,  al  Exmo.  señor  Dr.  D.  Ber- 
nardo de  Irigoyen,  su  Ministro  y  Secretario  de  Estado 
en  el  Departamento  de  Relaciones  Esteriores. 

S.  E.  el  señor  D.  Juan  Bautista  Gilí,  Presidente  de  la 
República  del  Paraguay,  al  Exmo.  señor  Dr.  D.  Facundo 
Machain,  su  Ministro  y  Secretario  de  Estado  en  el  Depar- 
tamento de  Relaciones  Esteriores. 
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I»s  ciialefty  después  de  lial)er  canjeado  sus  respectivos 
poderes,  hallándolos  en  Viuena  y  debida  forma,  convinie- 
ron en  lo  sifTuiente: 

ARTICULíi  I 

Declárase,  de  conformidad  á  lo  estipulado  en  el  acuer- 
do preliminar  de  20  de  Junio  de  1870,  restablecida  la 
paz  y  amistad  entre  la  República  Argentina  y  la  del 
Paraguay,  y  entre  los  ciudadanos  de  una  y  otra  Repú- 
blica, comprometiéndose  ambos  Gobiernos  á  conservar- 
las perpetuamente  sobre  la  base  de  perfecta  reciproci- 
dad y  justicia  en  todas  sus  relaciones. 

AKTKTLri  II 

La  designación  definitiva  de  los  límites  que  dividen  la 
República  del  Paraguay  de  la  Argentina,  se  establece- 
rán en  un  tratado  especial,  que  será  firmado  simultiínea- 
raente  con  este  y  que  tendra  la  misma  fuerza  y  valor 
í|ue  el  presente. 

Ain'MTLO    III 

Tja  República  del  Paraguay  reconoce  y  acepta  la  obli- 
gación de  pagar  á  la  República  Argentina: 

1"  El  importe  de  los  gastos  que  esta  bizo  dorante 
la  guerra  en  que  se  encontró  comprometida  por  las  agre- 
siones del  (Gobierno  del  Paraguay  en  1865. 

2**  Kl  importe  de  los  daños  causados  á  las  propie- 
dades publicasen  la  República  Argentina. 

3**  El  de  los  daños  y  perjuicios  causados  á  las  per- 
sonas y  propiedades  particulares. 

Sujetándose  en  todo  á  lo  establecido  en  el  artículo  14 
del  Tratado  de  Alianza. 
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AimcULü  IV 

La  República  Argentina,  teniendo  presente  lo  estipu- 
lado con  el  Gobierno  del  Brasil  en  el  convenio  en  Rio  do 
Janeiro  de  Noviembre  19  de  1872,  acepta  para  el  pago 
de  las  indemnizaciones  que  le  son  debidas  por  los  gastos 
de  guei*ra  y  de  los  daños  causados  a  las  propiedades 
públicas  las  reglas  siguientes: 

1*  Los  gastos  de  guerra  se  determinarán  tomando 
l)or  base  el  importe  de  todos  los  gastos  que  lia  hecho  la 
República  Argentina  en  esa  época,  con  deducción  del 
presupuesto  ordinario  de  tiempo  de  paz. 

2*  El  quantum  líquido  de  las  indemnizaciones  de 
este  artículo  será  fijado  en  presencia  de  documentos 
oficiales  que  comprueben  su  exactitud. 

3'  En  Convención  especial,  que  con  aviso  previo 
de  los  otros  aliados  celebrará  la  República  Argentina 
con  la  del  Paraguay,  á  mas  tardar,  dentro  del  plazo  de 
dos  años  contados  desde  la  fecha  del  Tratado  du 
Paz,  reducirá  el  importe  de  que  trata  el  inciso  anterior 
á  una  suma  que  quedará  al  arbitrio  de  la  generosidad 
del  Gobierno  Argentino. 

4'  No  se  cobrará  interés  por  esta  deuda  en  los  pri- 
meros diez  años,  si  la  República  del  Paraguay  aplicase 
efectivamente  al  pago  de  ella  una  cuota  compatible  con 
sus  recursos. 

Trascurrido  este  período,  el  interés  sera  do  2  por 
ciento  anual  por  otro  igual;  en  los  diez  años  posteriores 
de  4  por  ciento,  y,  finalmente,  de  allí  en  adelante,  de  6 
por  ciento,  no  pudiendo  llevarse  mas  en  Yiingun  caso. 

5*  El  monto  de  todas  las  rentas  ó  recursos  aplica- 
dos ala  amortización  del  capital  y  pago  del  interés  será 
proporcionalmente  dividido  entre  todos  los  aliados. 

6*  Por  lo  que  respecta  á  la  naturaleza  de  los  títu- 
los de  crédito,  época  y  especie  de  166  pagos  se  obser- 
vará, del  mismo  modo,  la  mas  perfecta  igualdad. 
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ARTICULO    V 


Debiendo  observar  el  Paraguay  la  mas  perfecta  igual- 
dad con  toilos  los  aliados,  es  entendido  c|ue  si  las  reglas 
y  condiciones  establecidas  en  el  artículo  anterior  fuesen 
modificadas  en  favor  de  alguno  de  los  Gobiernos  Aliados, 
la  misma  modificación  se  entenderá  hecha  en  favor  del 
Gobierno  Argentino. 

AKTICUU)  VI 

Dos  meses  después  de  canjeadas  las  ratificaciones  del 
presente  Tratado,  se  nombrará  una  comisión  mista  que 
se  compondrá  de  dos  jueces  y  de  dos  arbitros  para  exa- 
minar y  liquidar  las  indemnizaciones  pi-ovenientes  de 
las  causas  mencionadas  en  el  inciso  3**  del  artículo  3**. 

Esta  comisión  se  reunirá  en  la  ciudad  déla  Asunción. 
En  caso  de  divergencias  entre  los  Jueces,  será  escojido 
á  la  suerte  uno  de  los  arbitros  y  este  decidirá  la  cues- 
tión. Si  una  de  las  Altas  Partes  Contratantes,  por  cual- 
quier motivo  que  sea,  omit^  nombrar  su  comisario  y  ar- 
bitro en  el  plazo  arriba  estipulado  ó  si  después  de  nom- 
brados, siendo  necesario  reemplazarlos,  no  lo  sustituye 
dentro  de  igual  plazo,  procederán  el  comisario  y  el  ar- 
bitro de  la  otra  Parte  Contratante  al  examen  y  liquida- 
ción de  la  respectiva  reclamación  quedando  sujeto  á  su2< 
decisiones  el  Gobierno  cuyos  mandatarios  faltasen. 

ARTÍCULO    vil 

Queda  establecido  el  plazo  de  diez  y  ocho  meses  para 
la  presentación  de  las  reclamaciones  que  deben  ser  juz- 
gadas por  la  comisión  mista  de  que  habla  el  artículo  au- 
terior,  y  fenecido  ese  plazo,  ninguna  reclamación  sení 
atendida. 

La  deuda  de  esta  procedencia  será  pagada  por  el  Go- 
bierno Paraguayo  en  igualdad  con  el  pago  que  se  haga 
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al  Brasil  y  Estado  Oriental»  de  acuerdo  con  lo  estable- 
cido en  el  artículo  4"*  incisos  b""  y  G"". 

ARTICULO    VIH 

La  República  Argentina  declara  que  si  los  espresados 
Gobiernos  acordasen  al  Paraguay  mayores  concesiones 
en  la  forma  de  pago  de  sus  créditos  6  rebaja  de  éstos, 
ó  de  los  intereses,  el  Gobierno  Argentino  las  harátam- 
bien  por  su  parte,  haciéndose  las  proporciones  para 
guardar  perfectamente  igualdad  con  sus  aliados. 

■ 

ARTICULO  IX 

I 

La  República  Argentina  y^  la  República  del  Paraguay 
se  obligan  a  devolverse  prisioneros  de  guerra  que  eA  uno 
y  otro  país  se  hallen  en  esta  calidad. 

ARTICULO    X 

Los  GQbiernos  del  Paraguay  y  de  la  República  Ar- 
gentina se  comprometen  recíprocamente  á  hacer  res- 
petar los  lugares  de  sus  respectivos  territorios  en  que 
fueron  sepultados  los  soldados  de  ambas  Repúblicas, 
muertos  durante    la  guerra. 

ARTICULO   XI 

Habiendo  proclamado  la  República  Argentina  ^  él 
principio  de  la  libre  navegación  de  los  rios  Paraná, 
Paraguay  y  Uruguay,  y  consignadolo  en  distintos  tra- 
tados internacionales,  y  habiendo  establecido  la  Repú- 
blica del  Paraguay  la  misma  declaracioq  en  tratados 
posteriores,  ambas  partes  confirman  esa  declaracipn, 
comprometiéndose  á  aplicar  en  sus  respectivas  juris- 
dicciones, las  reglas  establecidas  cq  jos  artígalos  ú" 
guientes.  , 
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Ija  n^v^r^i^y^u  ^U:  lo:*  Río.^  L  ni^'way,  Paraná  y  Pa- 
rajfiiaj,  r^í  libre  para  ti  com'.'rcíotlclotlaTj  laá  naciofies 
«íemie  el  Kío  fie  la  Plata  hasta  lo:»  puerto:*  habilitados, 
y  f|ite  »«.'  habilitaren  para  e3»e  fio,  |»or  los  rt>pectivos 
KiftaHo»,  conforme  á  Isís^  concesíoiies  hechas  por  csida  una 
ile  \a^  Altaii  Partea  Contrataste^^  en  sus  üeeretOT^,  leje:: 
y  tratadoít. 

AirririDj  xiil 

lia  libertad  de  navefracion  de  los  ríos  Cnignay,  Pa- 
raná y  Para|?uay,  concedida  a  todas  las  banderas,  no 
)M*  entiende  á  los  afluentes  ísalvo  las  estipulaciones 
eftpecíales  en  contraríoj  ni  respecto  de  la  que  se  haga 
de  puerto  á  puerto  de  la  misma  Nación. 

Esta  y  aquella  navegación  podrán  ser  reservadas 
por  cada  Estado  para  su  bandera,  siendo  con  todo 
libre  á  los  ciudadanos  de  los  Estados  cargar  sus  mer- 
caderías en  las  embarcaciones  empleadas  en  ese  comer- 
cío  interior  ó  de  cabotage. 

\KVUXU}  XIV 

liOH  buipies  de  guerra  de  los  Estados  ribereños 
gozarán  también  de  la  libertad  de  tránsito,  y  de  en- 
trada en  todo  el  curso  de  los  ríos  habilitados  para 
los  buques  mercantes.  Los  buques  de  guerra  de  Ihs 
nHciones  no  ribereñas,  solamente  podrán*  llegar  hasta 
donde  cada  Estado  ribereño  lo  permita,  no  pudiendo 
la  concesión  de  un  estado  estenderse  fuera  de  los  lí- 
mites de  su  territorio  ni  obligar  en  forma  alguna  á 
h)s  otros  ribereños^ 
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ARTICULO    XV 


Los  buques  mercantes  que  se  dirijan  de  un  puerto 
esteriór  ó  de  uno  de  los  puertos  fluviales  do  cualquiera 
de  los  Estados  ribereños  para  otro  puerto  del  mismo 
Estado  ó  de  tercero,  no  estanín  sujetos  en  su  transito 
por.  las  aguas  de  los  Estados  intermediarios,  á  ningún 
impuesto  ó  impedimento. 

Los  buques  que  se  destinen  á  los  puertos  de  uno  de 
los  Estados  ribereños  quedarán  sujetos  á  las  leyes  y 
reglamentos  particulares  de  este  Estado  dentro  de  la 
sección  del  rio  en  que  le  pertenezcan  las  dos  márgenes 
ó  solamente  una  de   ellas. 

ARTICULO  XVI 

Cada  Gobierno  designará  otros  lugares,  fuera  de  sus 
puertos  habilitados,  en  que  los  buques,  cualquiera  que 
sea  su  destino,  puedan  en  caso  urgente,  comunicar 
con  tierra  directamente,  ó  por  medio  de  embarcaciones 
menores  para  reparar  averias,  proveerse  de  combusti- 
])le   ó  de  otros  objetos  que  necesiten. 

ARTICULO   XV lí 

Los  buques  de  guerra  quedan  exentos  de  todo  y 
cualquier  derecho  de  tránsito  ó  de  puerto;  no  podrán 
ser  demorados  en  su  tránsito  bajo  pretesto  alguno,  y 
gozarán  en  todos  los  puertos  y  puntos  en  que  sea 
permitido  comunicar  con  tierra,  de  las  exencióneos,  ho- 
nores y  favores  de  uso  general  entre  la  naciones  civi- 
lizadas. 

ARTICULO  r\' III 

Los  Gobiernos  Contratantes  propenderán  á  establecer 
un  réjiraen  uniforme  de  navegación  y  policía  para  los 
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ríos  Paraná,  Paraguay  y  Uruguay,  siendo  los  reglamen- 
tos hechos  de  coraun  acuerdo  entro  los  Estados  ribere- 
fíog,  y  bajo  las  bases  mas  favorables  al  libre  tránsito  y  al 
desarrollo  de  las  transacciones  comerciales. 

ARTICULO  XIX 

» 

Si  sucediese  (lo  que  Dios  no  permita)  que,  por  parte 
de  alguno  de  los  Estados  Contratantes,  se  interrumpie- 
se la  navegación  de  tránsito,  el  otro  Estado  empleará 
los  medios  conducentes  para  mantener  la  libertad  de 
dicha  navegación,  no  pudiendo  haber  otra  exención  á 
este  principio  que  la  de  los  artículos  de  contrabando  de 
guerra,  y  de  los  puertos  y  lugares  de  los  mismos  ríos, 
que  fuesen  bloqueados  de  conformidad  con  los  princi- 
.  pios  del  derecho  de  gentes- 

ARTICÜLO  XX 

El  Gobierno  de  la  República  Argentina  confirma  y 
ratifica  el  compromiso  contraido  por  los  artículos  8  y  V) 
del  Tratado  celebrado  con  el  Imperio  del  Brasil  y  la  Re- 
pública Oriental  el  1**  de  Mayo  de  1865.  En  consecuen- 
cia, se  obliga  á  respetar  perpetuamente  la  independen- 
cia, soberanía  é  integridad  de  la  República  del  Pa- 
raguay. 

ARTICULO  XXI 

Si  desgraciadamente  sobreviniese  alguna  grave  desin- 
telijencia  entre  las  dos  Altas  Partes  Contratantes,  se 
¿onfiprometen,  antes  de  ocunír  al  estremo  de  la  guerra, 
á  emplear  el  medio  pacífico  de  solicitar  y  admitir  lo?^ 
buenos  oficios  de  una  6  ipas  naciones  amigas. 

ARTICULO  XXII 

» 

Si  los  medios  pacíficos  no  restaMeciesen  In  bnena  in- 
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teligencia  de  ambos  Gobiernos  y  llegasen  al  estado  de 
guerra  se  otorgará  el  plazo  de  seis  meses  á  los  comer- 
ciantes que  residieren  en  las  costas  y  puertos  de  cada 
una  de  ellas,  y  el  de  un  año  á  los  que  habitasen  en  el  inte- 
rior, para  arreglar  sus  negocios  y  disponer  de  sus  bie- 
nes y  trasportarlos  para  donde  quisieren.  A  mas  les  se- 
rá otorgado  salvo-conducto  para  que  se  embarquen  en 
el  puerto  que  designasen,  en  tanto  que  ese  puerto  no 
esté  ocupado  ó  sitiado  por  el  enemigo  y  qiie  la  seguri- 
dad del  Estado  no  se  oponga  á  que  se  dirija  para  aquel 
puerto. 

En  este  último  caso  serán  dirigidos  á  otro  puerto  que 
elijan  y  que  no  esté  sujeto  á  esos  inconvenientes. 

Los  ciudadanos  que  tuviesen  establecimiento  fijo  y 
permanente  para  el  ejercicio  de  cualquier  profesión  6 
industria,  podrán  conservar  sus  establecimientos  y  con- 
tinuar en  el  ejercicio  de  bUs  profesiones  o  industrias  sin 
que  puedan  ser  molestados. 

Gozarán  también  de  su  libertad  personal  y  propieda- 
des con  tal  que  se  conduzca  pacíficamente. 

Las  propiedades  ó  bienes  (cualesquiera  que  sea  su 
naturaleza)  de  los  ciudadanos  de  ambas  Repúblicas  no 
estarán  sujetos,  en  caso  de  guerra  entre  ellos  á  embargos 
ó  secuestros,  ni  á  cargas  ó  imposiciones  que  no  gravi- 
ten sobre  las  propiedades  ó  bienes  de  los  nacionales. 
Además,  no  podrán  ser  secuestradas  ni  confiscadas  á  los 
ciudadanos  respectivos  las  cantidades  que  les  fuesen  de- 
bidas por  particulares,  ni  tampoco  los  títulos  del  crédi- 
to público,  ni  las  acciones  de  Bancos  6  sociedades  que 
les  pertenezcan. 

ARTICULO   XXIII 

El  Gt>bierno  de  la  República  Argentina  confirma  y  el 
de  la  República  del  Paraguay  acéptalos  principios  cons- 
tantes de  la  declaración  del  Congreso  de  París  de  IG 
de  Abril  de  1856^  á  saber: 


—  ¿Ti  f  — 

«    » 
¿T  La  barWfra  lüef.irml  ecbre  ia 

ira,  CiT/D  *f*eí-w»>ri  'iei  oo::.trai«iDdo  de  «roem. 

'i^  La  mereadena  oetaraL  ooo  escepck»  del  con- 
trabatido de  guerra,  i»  puede  i^er  apresada  bajo  la  faaa- 
dera  eoemiga. 

4''  !»«(  bioqneos,  para  ser  obligatorios  debe»  ser 
efeetÍTO»,  e»u>  es*  mantenidos  poruña  fnem  snfcicale 
para  impedir  realmente  el  aeeeso  al  litoral  enemigo. 

%inrri/'  xxiv 

Queda  entendido  qae  e?cte  tratado  no  perjudica  la< 
^*tipulacíone<^  e^^peeiales  qne  la  República  Argentina 
hará  celebrado  con  el  Imperio  del  Bra«il  y  la  Bepúbli- 
ca  OríentaL  ni  la^  qne  en  adelante  fnesen  celebradas^ 
Án  infracción  de  bts  oblígacíone*  que  ahora  contrae 
con  la  República  iel  Paraguay. 

Perseverante  en  el  deseo  de  estrecbar  y  facilitar  la> 
cordiales  relaciones  entre  ambas  Repúblicas  que  por  el 
presentí?  tratado  quedan  franca  y  sinceramente  resta- 
Mecidas,  ambos  ííobíemos  se  comprometen  á  celebrar 
sí'paraíla mente  un  tratado  de  Estradíciou  y  Convención 
(yonsular.  así  como  los  demás  tratados  v  convenciones 
que  ermtríbuyan  al  resultado  espresado. 

ARTICn»  XXVI 

El  canje  de  las  ratificaciones  del  presente  tratado  ten- 
drá lugar  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  dentro  del  mas 
breve  plazo  posible. 

Kn  fe  de  lo  cual  los  plenipotenciarios  firmaron  el  pre- 
sente tratíido  por  duplicado  y  lo  sellaron  en  la  ciudad  de 
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Buenos  Aires  á  los  tres  dias  del  mes  do  Febrero  y  año 

de  mil  ochocientos  setenta  y  seis. 

■ 

Bbbnaapo  de  Isigoyen. 
E,  Lamarca, 

S^crdtario  del  Plenipotenciario  Arj^ontiuo. 

Facundo  Machain. 
Carlos  SaguieTy 

Secretorio  del  Pletiipotenciario  Paraguayo. 


DErARTAMBHTO  UE  KÜLACIOBTKS  BSTKlUOKlía. 

Buenos  AiroB,  Julio  7  de  187i. 

Pou  cuanto:  El  ¡Senado  y  Cámara  de  IJiputados  de  la 
Nación  Argentina,  reunidos  en  Congreso,  etc.,  sárnsio- 
nan  con  fuerza  de — 

i 

LEY 

Art.  1**  Apruébase  el  Tratado  de  Paz  firmado  por  el 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  esta  República  con 
el  Plenipotenciario  del  Gobierno  del  Paraguay  en  esta 
ciudad  de  Buenos  Aires,  el  dia  3  de  Febrero  de  1876. 

Art.  2^  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  de  la  Na- 
ción Argentina,  en  Buenos  Aires,  a  27  de  Junio  de  mil 
ochocientos  setenta  y  seis. 

Mariano  Agosta  Fjslix  Frías 

Carlos   M,    Saravuif  /.  Al^o  Ledesma, 

Secretario  del  Senado.  Secretario  de  la  Cámara  de  DD. 

Poli  tanto:  Cúmplase,  comuníqueso,  publíquesey  dése 
al  Registro  Nacional. 

AVELLANEDA. 
Bernardo  de  Irigoyen. 
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ACTA  DB  CAHJ8 

^^¡  1'}  de  Setiembre  del  año  de  1S7G  reunidas  en  la 
•Ñi^Tetaría  del  M íoi^terío  de  Belacione^  Exteriores  de  la 
Repúbiiea  Argentina,  S.  E.  el  doctor  D.  Bernardo  de 
Irigoren  r  el  señor  D.  Carlos  Saguier,  Encargado  de 
Xe^rocios  del  Paraguay  y  Plenipotenciario  ad  h<>r^  á  efec- 
to de  proceder  al  canj^  de  la»  ratificaciones  del  Tratado 
de  Lítoites  conclaido  el  dia  3  de  Febrero  de  1876,  entre 
c4  Gobierno  Nacional  y  el  de  !a  República  del  Paraguay, 
j  presentadot$  los  ingtrumentos  oríjinales  de  las  djchas 
ratificaciones  fueron  canjeadas  inmediatamente. 

Kn  £é  de  lo  cual,  los  abajo  firmados  doctor  D.  Bernar- 
do de  Irígoyen,  3Iinistro  de  Estado  en  el  Departamento 
de  Belaciones  Esteriores  y  el  señor  D.  Carlos  Saguier, 
Encargado  de  Negocios  del  Paraguaj-,  Plenipotenciario 
/£//  /<//<•,  han  firmado  el  presente  proceso  verbal  y  lo  han 
sellado  con  sus  sellos  particulares. 

Hecho  por  duplicado  en  Buenos  Aires  el  dia  y  mes 
arril^  imlicado. 

(L,  8.j  Bebkabdo  ob  Ibiuoybií. 

^L.  8.)  Cablob  Saguibb. 


Tratado  de  Amistad,  Comercio  y  Navegación 


Celebrado  entre  la  República  Argentina  y  la  del  Paraguay 

en  3  de  Febrero  de  1876 


Los  infrascr¡t43s,  Ministros  Plenipotenciarios  de  la 
República  Argentina  y  la  República  del  Paraguay,  nom- 
brados por  sus  respectivos  Gobiernos  para  celebrar  los 
trat4idos  pendientes  entre  ambas  Repúblicas  y  entre 
ellos,  el  de  Amistad,  Comercio  y  Navegación,  á  que  se 
refiere  el  tratado  definitivo  de  paz  de  esta  focha,  habien- 
do canjeado  sus  respectivos  Plenos  Poderes,  y  halládo- 
los  en  buena  y  debida  forma,  convinieron  en  lo  si- 
guiente: 

ARTICULO    I 

Habrá  paz  y  sincera  amistad  entre  la  República  Ar- 
gentina y  la  República  del  Paraguay,  comprometiéndo- 
se los  respectivos  Gobiernos  á  emplear  todos  los  medios 
á  su  alcance  para  consolidarla  mútuamentiC,  adoptando 
por  base  de  sus  relaciones  la  mas  cátricta  y  franca  re- 
ciprocidad. 

35 
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AlíTIÍ'üLO    II 


Consccucutos  cou  esta  resolución  el  Gobierno  Argen- 
tino y  el  Paraguayo,  convienen  en  que  todo  favor  ó 
concesión  que  hagan  á  otros  Estados  en  materia  de 
Comercio  ó  Navegación  sení  estensiva  á  la  República 
Argentina  ó  al  Paraguay  si  la  concesión  fuese  hecha 
libremente,  y  si  fuese  condicional,  la  nación  áque  se  es- 
tienda quedam  obligada  á  la  misma  compensación  ó  á 
una  equivalente. 

AKTICL'LO  III 

Ambos  Gobiernos  restablecen  y  poneii  en  vigor  el  ar-  • 
tículo  19  del  Tratado  de  1853  en  que  se  convino  (jue: 

"Los  rios,  puertos  y  canales  habilitados  para  el  co- 
niercio  estranjero  ó  que  se  habilitaren  por  el  Gobierno 
Paraguayo,  quedan  abiertos  para  todos  los  buques,  car- 
gamentos y  efectos  que  navegan  bajo  el  pabellón  Ar- 
gentino; los  buques  Paraguayos  gozaran  de  igual  bene- 
ficio en  los  puertos  y  canales  de  la  República  Argentina, 
habilitados  ó  que  en  adelante  se  habiHtareu  para  el  co- 
mercio estranjero." 

Los  ciudadanos  Argentinos  en  el  Paraguay  y  los  ciu- 
dadanos Paraguayos  en  la  Rof)úl)lica  Argentina  gozai-án 
Á  este  respecto  de  la  misma  libertad   acordada  á  los  na-  * 
ciouales. 

AKTiqpLO  IV 

Convienen,  como  se  estipuló  en  el  artículo  20  del  ci- 
tado Tratado,  en  admitir  como  buques  Argentinos  ó 
Paraguayos,  los  que  naveguen  con  paballon  de  utia  ú 
otra  República,  que  ftiesen  patentados  y  tripulados  de 
conformidad  con  sus  respectivas  leyes. 
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ARTICULO    V 


Los  ciudadanos  de  uno  y  otro  Estado  gozanín  de  per- 
fecta libertad  de  cultos,  no  puditndo  ser  molestados, 
ni  inquietados  por  causas  desús  creencias  relijiosas,  de- 
biendo conformarse,  en  lo  que  concierne  ú  la  pníctica  es- 
terior  de  sus  cultos,  á  las  leyes  y  practicas  del  país  do 
su  residencia,  siempre  que  no  afecten  los  principios  an- 
teriores. 


ARTICULO  VI 

Conforme  á  lo  estipulado  en  el  artículo  10  del  Trata- 
do de  1850,  los  Argentinos  en  la  República  del  Paraguay 
y  los  Pai'aguayos  en  la  Argentina  semn  perfectamente 
libres  para  entrar,  salir,  transitar  y  residir  en  los  terri- 
torios respectivos,  pai'a  manejar  sus  negocios  por  sí  6 
por  apoderados,  para  contratar,  comprar  y  vender  por 
mayor  y  menor,  para  ventilar  y  defender  sus  derechos, 
judicial  y  extrajudicialmente,  y  por  último  para  prac- 
ticar todas  las  operaciones  y  actos  civiles  y  comerciales 
en  conformidad  con  las  leyes  y  usos  del  país  en  que  re- 
sidan, gozando  para  todo  esto  de  la  libertad  y  garantias 
de  que  gozaren  los  nacionales. 

ARTICULi)  VI  í 

Los  ciudadanos  Arjentinos  en  la  República  del  Para- 
guay y  los  ciudadanos  Paraguayos  en  la  Argentina,  go- 
zaran en  los  respectivos  territorios  del  mas  pleno  dere- 
cho para  adquirir  bienes  de  toda  dase  y  para  poseerlos, 
venderlos  ó  donarlos,  usando  y  disponiendo  también  li- 
bremente de  los  que  introduzcan  y  de  los  que  adquieran 
por  compra,  permuta,  testamento,  donación,  herencia, 
abientestado  6  cualquier  otra  causa  legal.  Los  bienes  ad- 
quiridos por  las  causas  espresadas  ó  por  otras,  no  serán 
gravados  lí  su  adquisición,  en  su  traslación  ó  enagena- 


11*» 


^  ■  t .^^ 


I»«  Ar?iet;tir.o«  domkrniados  o  transecntes  en  U  Re^ 
pfl>Hea  áei  Paraguay,  6  los  Paragnavos  domicüiadc^  ó 
traoaeoDtai  en  la  Bepública  Argeorína  no  podran  ser 
oU^adosi  a  «errieio  personal  en  el  ejército  y  armada, 
m  en  las  müidaii  naamales,  j  irttarán  exentos  de  con* 
tríbaoonea  de  gnerra,  préstñios  fonoaos,  alojamiento 
T  reqoísicioD»  añliftaTea  no  podiendo  ser  grarados  sos 
liienes  maeb!e<>  ó  nimneUes  eon  cargn^  grarámenes  ó 
impae«to<^  qoe  no  pes5en  sobre  los  bienes  de  los  na- 
cionales. 

8ín  perjuicio  de  la  estípolacion  contenida  en  el  prece- 
dente articalo,  los  ciudadanos  de  cualquiera  de  la  Partes 
Contratantes  podrán  entrar  libremente  al  servicio  militar 
de  la  otra.  Sus  contratos  de  alistamiento  deberán  ser 
registrados  en  el  respectivo  Consulado  j  sin  el  cumpli- 
miento de  esta  formalidad  no  tendrán  valor. 

Los  Cónsules  ó  Vice-cónsules  respectivos,  no  deberán 
oponerse  al  registro  de  aquellos  contratos,  una  vez  que 
les  conste  que  aquél  que  se  contrató,  lo  hizo  libremen- 
te y  no  es  desertor  de  las  fuerzas  de  mar  ó  de  tierra  del 
país  de  que  es  ciudadano.  Empero,  en  el  caso  de  rehu- 
sarse el  registro,  deberán  declarar  en  el  contrato  los 
motivos  de  esa  recusación,  y  dar  conocimiento  de  ello  á 
su  Gobierno  á  fio  de  que  puedan  tener  lugar  las  recla- 
maciones de  Gobierno  á  Grobierno,  cuando  tales  moti- 
vos no  fueran  atendidos. 

Si  después  de  rejistrado  el  contrato  llegase  á  recono- 
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cerse  que  el  indÍTÍcliio  alistado  of^  desertor,  debení  ser 
entregado. 

ARTICULO  X 

'  Ninguna  propiedad  Argentina,  sea  de  la  naturaleza 
que  fuere,  podrá  ser  detenida,  embargada  ni  expropia- 
da en  la  República  del  Paraguay  para  el  servicio  públi- 
co ni  aun  en  caso  de  necesidad  ó  de  guerra,  sin  previo 
ajuste  con  los  propietarios,  apoderados  ó  consignata- 
rios, para  el  resarcimiento  de  daños  y  perjuicios,  que 
aquellos  sufrieran,  lo  cual  deberá  constar  en  estipula- 
ción escrita  y  legalmente  autorizada,  y  ninguna  propie- 
dad Paraguaya  sea  de  la  naturaleza  que  fuere  podrá  ser 
privada  en  la  República  Argentina  de  las  garantías 
acordadas  por  el  presente  artículo  á  las  propiedades 
Argentinas. 

Cuando  por  una  estrema  necesidad  de  guerra  se  ocupa- 
se alguna  hacienda  vacuna  6  algunos  caballos,  sin  llenar 
los  requisitos  antes  espresados,  el  Gefe  ó  funcionario  que 
lo  hiciese  entreganí  un  documento  en  que  conste  lo  que 
recibe,  y  el  Gobierno  á  vista  de  ese  documento  acorda- 
rá al  propietario  una  completa  indemnización. 

ARTICULO   XI 

Lof{  ciudadanos  de  las  Repúblicas  Contratanteft  no 
podrán  ser  presos,  espulsados  del  país  de  su  resiilencin 
ó  trasladados  de  un  punto  á  otro  del  territorio,  sino  en 
los  casos  en  que  esas  medidas  se  practiquen  con  arreglo 
á  la  Constitución  ó  á  las  leyes  vijentes,  reglamentos  sa- 
nitarios ó  prácticas  internacionales,  quedando  eutendi* 
do  que  lo  estipulado  anteriormente  no  afecta  las  senten* 
cias  que  puedan  ser  dictadas  por  los  Tribunales,  las  que 
recibirán  su  ejecución  según  las  formas  estableci<las  por 
las  respectivas  lejislaciones. 
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AimcrLo   XII 


Los  artículos  provenientes  del  suelo  6  de  la  industria 
de  la  República  Argentina  no  pagarán  en  la  del  Para- 
guay mayores  derechos  que  los  que  pagan  los  misinos 
artículos  provenientes  del  suelo  ó  de  la  industria  de  la 
Nación  mas  favorecida;  y  en  la  misma  forma  se  proce- 
derá en  la  República  Argentina  con  los  artículos  prove- 
nientes del  suelo  6  de  la  industria  del  Paraguay. 

El  mismo  principio  se  observará  respecto  á  los  dere- 
chos de  exportación  y  de  tránsito. 

ARTICULO  XIII 

Las  Altas  Partes  Contratantes  se  obligan  á  no  esta- 
blecer prohibiciones  á  la  importación  de  artículos  prove- 
nientes del  suelo  ó  de  la  industria  de  la  otra,  ni  a  la  ex- 
portación de  artículos  de  comercio  para  la  otra,  salvo 
cuando  las  proposiciones  se  estendieren  igualmente  á 
cualquier  otro  Estado  estranjero. 

ARTICULO  XIV 

Los  productos  de  toda  especie  importados  directa- 
mente en  los  puertos  de  la  República  Argentina  6  del 
Paraguay  por  los  buques  de  una  ú  otra  potencia,  podrán 
ser  despachados  para  consumo,  tránsito,  reesportacion, 
ó  puestos  en  depósito,  y  no  podrán  ser  gravados  con 
otros  ó  mayores  derechos,  ni  con  otros  trámites  ó  recar- 
gos fiscales  que  aquellos  á  que  están  sujetas  las  merca- 
ílerías  trasportadas  en  buques  nacionales.  Y  del  mismo 
modo  las  mercaderías  de  toda  especie  que  fueren  espor- 
tadas de  la  República  Argentina  en  buques  paraguayos, 
ó  del  Paraguay  en  buques  argentinos,  gozarán  de  todas 
las  franquicias,  premios  ó  favores  que  fueren  concedidos 
en  cada  uno  de  los  dos  países  á  las  esportadas  en  bu* 
({ues  nacionales. 
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ARTICULO    XV 


Los  buques  argentinos  que  entraren  on  los  puertos 
del  Paraguay  ó  salieren  de  ellos,  y  los  buques  paragua- 
yos en  lasL  entradas  ó  salidas  de  los  puertos  arjentinos, 
solo  estai'án  sujetos  á  los  derechos  de  anclaje,  tonelaje, 
pilotaje,  baliza,  muelles,  observación  sanitaria,  puertos, 
faros  ú  otros  á  que  estén  sujetos  los  buques  de  la  nación 
mas  favorecida. 

Los  derechos  de  navegación,  de  tonelaje  y  otros  que 
son  percibidos  en  razón  de  la  capacidad  del  buqiie,  serán 
cobrados  á  los  buques  argentinos  en  los  puertos  del  Pa- 
i*aguay  según  las  declaraciones  enunciadas  en  el  mani- 
fiesto ú  otros  papeles  del  rol.  La  misma  regla  se  obser- 
vará con  los  buques  paraguayos  en  los  puertos  de  la 
República  Argentina. 

Los  favores  ó  franquicias  á  que  se  refiere  el  presente 
artículo  no  se  estienden  á  la  cuota  que  pagan  ó  deben 
pagar  los  buques  en  razón  del  usoquehacen  délos  mue- 
lles construidos  por  empresas  particulares  6  por  el  Es- 
tado. Por  consiguiente  los  buques  de  ambas  Partes 
Contratantes  quedan  sujetos  á  las  condiciones  ó  tarifas 
que  fijen  los  empresarios  ó  el  Gobierno  á  los  buques  es- 
tranjcros. 

Gozarán  solamente  á  este  respecto  de  las  concecionus 
otorgadas  á  la  Nación  mas  favorecida. 

ARTICULO   XVI 

Las  Altas  Partes  Contratantes  deseando  promover  y 
facilitar  la  navegación  á  vapor  entre  los  puertos  de  los 
dos  países,  concederán  á  las  líneas  de  vapor  Argentinas 
ó  Paraguayas  que  se  emplearen  en  el  servicio  de  trans- 
portar pasajeros  y  mercaderías  entre  sus  respectivos 
puertos,  todos  los  favores,  privilcjios  y  franquicias  que 
hayan  otorgado  o  concediesen  en  adelante  á  cualquiera 
otra  línea  de  navegación  á  vapor.  Ksto  no   escluye  las 
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ftubvenciont'.s  cspcciale.-s  que  puedan  acordar.se  á  una  ein- 
|ire:»a  por  razónete  determinadas. 

AtíJUXW   XVII 

Ixis  buques  argentinos  en  la  República  del  Paraguay 
y  loii  buques  paraguayos  en  la  República  Ai-gentina  po- 
drán descargar  una  parte  de  su  cargamento  en  el  primer 
puerto  que  les  convenga  y  dirijirse  después  á  otros  puer- 
tos del  mismo  Estado  con  el  resto  de  su  cargamento  para 
descargarlo  sin  pagar  en  cada  uno  de  los  puertos  otros  6 
mas  elevados  derechos  que  aquellos  que  deben  pagar  los 
buques  nacionales  en  circunstancias  análogas;  el  mismo 
principio  será  aplicado  al  comercio  de  escala  destinado 
a  completar  los  cargamentos  de  retorno. 

ARTICn/)  XVIII 

Las  disposiciones  del  presente  Tratado  no  son  aplica- 
bles H  la  navegación  de  cabotaje,  es  decir  á  la  que  se  hi- 
ciere entre  puertos  situados-  en  el  territorio  de  uno  de 
ellos.  Por  consiguiente,  esta  navegación  será  reglam€-n- 
tada  por  las  leyes  de  cada  Estado. 

Pero  si  una  de  las  Altas  Partes  Contratantes  concedie- 
re á  una  tercera  potencia  el  beneficio  de  esa  navegación, 
hi  otra  podrá  reclamar  el  mismo  beneficio  gratuitamente, 
si  la  concesión  hubiese  sido  gratuita,  o  mediante  una 
compensación  equivalente,  si  la  concesión  hubiese  sido 
condicional . 

ARrncüLo  XIX 

En  cuanto  á  la  colocación  de  los  buques  en  los  puer- 
tos, bahías,  ensenadas,  ancladeros  de  los  Estados,  á  la 
descarga,  al  uso  de  los  almacenes  públicos,  balanzas  y 
otros  servicios  en  general,  en  cuanto  á  las  formalidades 
de  orden  y  policía  á  que  pueden  estar  sujetos  los  buques 
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de  comercio,  sus  tripulantes  y  cargamentos:  los  buques 
argentinos  en  el  Paraguay,  gozarán  de  los  privilejios  y 
favores  que  gozan  los  nacionales.  Y  recíprocamente  los 
buques  Paraguayos  en  lá  República  Arjentina;  siendo  la 
voluntad  de  las  Altas  Partes  Contratantes  sostener  a  es- 
te respecto  la  base  de  la  mas  perfecta  igualdad. 

ARTlCrLO  XX 

Los  buques  de  uno  de  los  Estados  Contratantes  que 
naufragasen  ó  fuesen  arrojados  á  las  costas  del  otro;  y 
que  en  consecuencia  de  arribada  forzada  ó  de  averias 
verificadas,  entrasen  en  los  puertos  ó  tocasen  en  las 
costas  y  no  efectuasen  operaciones  de  comercio  cargan- 
do ó  descargando,  no  quedarán  sujetos  á  derecho  alguno 
de  navegación;  cualquiera  que  sea  su  denominación,  sal- 
vo los  derechos  de  prácticos,  faros  y  otros  que  repre- 
senten servicios  prestados  por  industrias  privadas. 

Podrán  trasbordar  el  todo  ó  parte  de  sus  cargamentos 
a  otros  buques  ó  depositar  en  tierra,  observando  las  pre- 
cauciones establecidas  en  las  leyes  ú  ordenanzas  de  los 
respectivos  países;  sin  que  se  les  pueda  exigir  derechos, 
s^lvo  los  que  provengan  del  flete  del  buque,  del  alquiler 
de  los  elraacenes  en  que  depositen  mercaderías,  y'  del 
uso  de  los  astilleros  para  reparar  las  averías  del  buque. 

En  los  casos  espresados  se  concederán  todas  las  faci- 
lidades y  protecciones  posibles  para  reparar  los  quebran- 
tos, proveerse  de  víveres  y  quedar  habilitados  para  con- 
tinuar su  viaje. 

ARTIOÜLOr  XXI 

Las  Altas  Partes  Contratantes  no   admitirán  en  sus 
puertos  piratas  6  ladrones  de  mar,  y  ambas  se  obligan 
'  á  perseguirlos  por  todos  los  medios  legales,  así  como  á 
los  cótuplices  de  esos  crímenes  ú  ocultudorcs  de  los  bie- 
nes robados. 

36 
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Kl  i*MUy;  ílíí  Ih'í  fatífícacíotjo  del  ]«re-*?iile  Tnitaiio 
t<rfidrá  uigíir  i-ii  la  r*íuilad  de  Bueno»  Aires,  dentrv 
del  irjiaft  breve  plazo  |ü>iííble. 

Kn  fe  de  lo  cual  loí*  Pleiiíiiuteiicíariají  re.spectivcs  fir- 
ffian/fi  el  preí^'iite  Tratado  por  duplicado  y  lo  «ellaron 
é-ii  l;<  Ciudad  de  Bué'uos  Aires  á  los  tresdias  del  mes 
de  Kelirero,  y  ano  de  mil  íx^hocientos  setenta  y  seis. 

BlíKVAEIH)  DB  ImiOOTKX. 

^.  Lamarca. 

y^rrHtMrut  del    Fleniprjieiieiario  Aipeatint*. 

Facuhdo  Machaik. 

C'irhg   SíJUfuier. 
HtfcnstMrio  del  PlcBipoteDciaiio  P»ninMjr«<. 
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I>Sr4«tAIIBNT0  Dft  RFLAClOMAfi  BfttRSIOBVA. 

BncnM  Aires.  Julio  7  de  1876. 

Por  cuanto:  El  Senado  y  Cámara  de  Diputados*  d© 
la  Nación  Argentina  reunidoa  en  Congreso,  etc.;  san- 
cionan con  fuerza  de — 

LEY 

Art.  1**  Apruébase  el  Tratado  de  Amistad,  Comercio 
3'  Navegación,  firmado  por  el  Ministro  de  Relacíoiies 
Bsteriores  de  esta  República  con  el  Plein'potenciíirío  del 
Gobierno  del  Paraguay,  en  esta  ciudad  de  Buenos  Aires 
el   dia  3  de  Febrero  de  1876. 

Arfc.  2**  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  de  la  Na- 
ción Argentina,  en  Buenos  Aires,  á  primero  de  Julio  de 
mil  ochocientos  setenta  y  seis. 

Mariano  Agosta.  Félix  F&ias. 

Carlos    M,    Saraviay  J.   Alejo  Ledesma, 

Secretario  del  Senado.  Seorc  ta  i  >  de  la  Cámara  de  DD. 

PóR  TAJ»íTO:  Cúmplase,  comuniqúese,  publíquese  y 
dése  al  Registro  Nacional. 

N.  AVELLANEDA. 
Bernardo  de  Iriooyen. 


ACTA  DB  CANJE 

El  líí  de  Setiembre  del  ano  de  mil  ochocientos  se- 
tenta y  seis  reunidos  en  la  Secretaría  del  Ministerio  de 
Relaciones  Esteriores  de  la  República  Argentina,  S.  E. 
el  doctor  D.  Bernardo  de  Irigoyen  y  el  señor  D.  Carlos 
Saguier,  Encargado  de  Negocios  del  Paraguay  y  Ple- 
nipotenciario  ad  hory  lí  efecto   de  proceder  al  canje  de 
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Tratado  de  Limites 


Celebrado  éntrela  Repúblioa  Argentina  y  la  del  Paraguay 

en  3  de  Febrero  de  1876. 


Los  infrascritos,  Ministros  Plenipotenciarios  de  la  líe- 
páblica  Ar<yentina  y  del  Paraguay,  nombrados  por  sus 
respectivos  Gobiernos  para  celebrar  el  tratado  de  lí- 
mites pendiente  entre  ambas  Repúblicas,  habiendo 
cambiado  sus  respectivos  plenos  poderes,  y  lialládolos 
on  buena  v  debida  forma,  convinieron  en    lo  siofuiente: 

ARTICULO  I 

La  República  del  Paraguay  se  divide  por  la  parte 
del  Este  y  Sud  de  la  República  Argentina  por  la  mitad 
de  la  corriente  del  canal  principal  del  Rio  Paraná 
desde  su  confluencia  con  el  Rio  Paraguay,  hasta  en- 
contrar por  su  margen  izquierda  los  límites  del  Impe- 
rio del  Brasil,  perteneciendo  la  Isla  de  Apipé  lí  la  Re- 
pública Argentina,  y  la  Isla  de  Yaoiretá  á  la  del  Para- 
raguay,  como  se  declaró  en  el  Tratado  de  1856. 

ARTICFLO    TI 

Por  la   parto  del  Oeste,   la  República  del  Paraguay 
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3!^  dívúle  riela  República  Arsrentíiui  por  la  mitad  de  la 
corriente  del  canal  principal  del  Río  Paraguar  desde  su 
confluencia  con  el  Rio  Paraná,  quedando  rpconocida  de- 
finitÍFamente  como  perteneciente  á  la  República  Ar- 
^enízna  el  territorio  del  Chaco  hasta  el  canal  principal 
del  Rio  Pilcomajo,  que  desemboca  ec  el  Rio  Parajroay 
á  los  2y  '2fy^  de  latítnd  Sod,  aegon  el  mapa  de  Mou- 
cbez  V  2->*  22"    ¿^egun  el  de  Brarer. 

ABTMTLi»  III 

Pertenece  al  dominio  de  la  República  Argentina  la 
Isla  del  'Atajo*  ó  •Cerrito*.  Las  demás  i^Jas  firmes 
6  anegadizas  que  se  encuentran  en  uno  ú  otro  río, 
Paraná  y  Paraguay,  pertenecen  á  la  República  Argen- 
tina ó  á  la  del  Paraguay,  según  sea  su  situación  mas 
adyacente  al  terrítorío  de  una  ii  otra  República,  con 
arreg!o  á  los  príncípios  de  Derecho  Internacional 
r|ue  ríjen  esta  matería.  Los  canales  que  existen  entre 
dichas  wlas,  incluso  la  del  Cerrito,  son  comunes  para 
la  naregacion  de  arabos  Estados. 

ARTiir  í^í  ir 

El  terrítorío  comprendido  entre  el  brazo  príncipal 
del  Pilcomayo  y  Bahía  Negra  se  coaaiderará  dividido 
en  dos  secciones,  siendo  la  primera  la  coaiprendid^  ea- 
tre  Bahía  Negrra  y  el  Rio  Verde,  que  se  haUa  en  los  23*^ 
10"^  de  latitud  Sod,  según  el  mapa  de  Kouchez;  y  la 
segunda^  la  comprendida  entre  el  mismo  Rio  Verde  y  el 
brajfio  príncipal  del  Pilcomayo,  incluyéndose  en  esta 
seeeion  la  Villa  Ocidental. 

El  Gobierno  Argentino  renuncia  definitivamente  á 
toda  pretensión  ó  derecho  sobre  la  prímera  sección. 

La  propiedad  ó  derecho  en  el  terrítorío  de  la  segunda 
sección,  incluso  la  Villa  Occidental,  queda  sometido  a 
la  decisión  definitiva  de  un  fallo  arbitral. 
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ARTICULO  V 

Las  dos  Altai»  Partes  Contratantes  convieneií  en 
elegir  aj  Exrao.  señor  Presidente  de  los  Estados-Unidos 
de  Norte  América  como  arbitro  para  resolver  sobre 
el  dominio  á  la  segunda  sección  del  territorio  ¿  que  se 
refiero  el  artículo  que  precede. 

A«Ti0ÜL0  Vi 

En  el  término  de  sesenta  dias,  contados  desde  el  can- 
je del  presente  Tratado,  las  Partes  Contratantes  se  di- 
rigirán conjunta  ó  separailamente  al  arbitro  nombra- 
do, solicitando  su  aceptación. 

ARTICULO    vil 

SielExmo.  Sr.  Presidente  de  los  Estados  Unidos  no 
Jiceptase  el  cargo  de  Juez  Arbitro,  las  partes  contra- 
tantes deberán  concurrir  á  elegir  otro  arbitro,  dentro 
de  los  sesenta  dias  siguientes  al  recibo  de  la  escu- 
sacion;  y  si  algunas  de  las  Partes  no  concurriese  en  el 
plazo  designado  á  verificar  el  nombramiento,  se  enten- 
derá hecho  definitivamente  por  la  Parte  que  lo  haya  ve- 
rifícado  y  notificado  á  la  otra.  En  este  caso,  la  resolu- 
ción que  el  arbitro  pronuncie  será  plenamente  obligato- 
ria, como  si  hubiera  sido  nombrado  de  común  acuerdo 
por  ambas  partes,  pues  la  omisión  de  una  de  ellas  en  el 
nombramiento,  importa  delegar  en  la  otra  el  derecho 
de  hacerlo.  El  mismo  plazo  de  sesenta  dias  y  las  mis- 
mas condiciones  regirán  en  el  caso  de  ulteriores  escusa- 
ciones. 

ARTICULO    vni 

Acepta(hjcl  nombramiento  de  arbitro,  el  Gobierno  de 
lu  República  Argentina,  y  el  del  Paraguay  le  presentarán 
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011  el  termino  de  doce  meses,  contados  dobde  la  acep- 
ción del  cargo,  memorias  que  contengan  la  esposicion 
de  los  derechos  con  que  cada  uno  se  considera  al  terri- 
torio cuestionado,  acompañando  cada  Parte  todos  los 
documentos,  títulos,  mapas,  citas,  referencias  y  cuan- 
tos antecedentes  juzguen  favorables  a  sus  derechos,  sien- 
do convenido  que  al  vencimiento  del  espresado  plazo 
de  doce  meses  quedará  cerrada  definitivamente  la  discu- 
sión para  las  Partes,  cualquiera  que  sea  la  razón  que  ale- 
guen en  contrario. 

Solo  el  arbitro  nombrado  podrá,  después  de  vencido 
el  plazo,  mandar  arreglar  los  documentos  ó  títulos  que 
juzgue  necesarios  para  ilustrar  su  juicio,  ó  para  fundar 
el  fallo  que  está  llamado  á  pronunciar. 

ARTICULO    IX 

Si  en  el  plazo  estipulado,  alguna  de  las  Partes  Contra- 
tantes no  exhibiese  la  memoria,  títulos  y  documentos 
que  favorezcan  sus  pretensiones,  el  arbitro  fallara  eti 
vista  de  los  que  halla  exhibido  la  otra  parte  y  de  los 
memorándum  presentados  por  el  Ministro  Arjentino 
y  por  el  Ministro  Paraguayo  en  el  año  de  1873  y  demás 
documentos  diplomáticos  cambiados  en  la  negociación 
del  año  citado.  Si  ninguno  los  hubiese  presentado,  el 
arbitro  fallará,  teniendo  presente  en  esa  eventualidad, 
como  esposicion  y  documento  suficiente,  los  esprcsa- 
sados. 

Cualquiera  de  los  Gobiernos  Contratantes  podrá  pre- 
sentar los  documentos   al  arbitro. 

AUTIOULO  X 

En  los  casos  previstos  en  los  artículos  anteriores,  el 
fallo  que  se  pronuncie  será  definitivo  y  obligatorio  para 
Ambas  Partos,  sin  que  puedan  alegar  razón  alguna  para 
dificultar  su  cumplimiento. 
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ARTÍCULO    XI 


Queda  convenido  que  durante  la  prosecución  del  jui- 
cio arbitral  y  hasta  su  terminación,  no  se  hará  innova- 
ción en  la  sección  sometida  á  arbitraje,  y  que,  si  se  pro- 
dujese algún  hecho  de  posesión  antes  del  fallo,  él  no 
tendrá  valor  alguno  ni  podrá  ser  alegado  en  la  discusión 
como  un  título  nuevo.  Queda  igualmente  convenido  que 
las  nuevas  concesiones  que  se  hagan  por  el  Gobierno 
Argentino  en  la  Villa  Occidental,  no  podrán  ser  invo- 
cadas como  título  á  su  favor,  importando  únicamente  la 
cotitinuaciou  del  ejercicio  de  la  jurisdicción  que  hoy  tie- 
ne, y  que  continuará  hasta  el  fallo  arbitral,  para  no  impe- 
dir el  progreso  de  aquella  localidad,  en  beneficio  del  Es- 
tado á  quien  sea  adjudicada  definitivamente. 

AKTICULO  XII  . 

Ks  convenido  que  si  el  fallo  arbitral  fuese  en  favor 
de  la  República  Argentina,  esta  respetará  los  derechos 
de  propiedad  y  posesión  emanados  del  Gobierno  del 
Paraguay  é  indemnizará  á  este  el  valor  de  sus  edificios 
jmblicos,  y  si  fuese  en  favor  del  Paraguay,  este  respe- 
tará igualmente  los  derechos  de  propiedad  y  de  pose- 
sión emanados  del  Gobierno  Argentino,  indemnizando 
también  á  la  República  Argentina  el  valor  de  sus  edifi- 
cios públicos.  El  monto  de  esta  indemnización  y  la  for- 
ma de  su  pago  serán  determinados  por  los  Comisarios 
que  nombrarán  las  Partes  Contratantes,  álos  seis  meses 
de  pronunciado  el  fallo  arbitral.  Estos  dos  Comisarios,  en 
caso  de  desinteligencia,  nombrarán  por  sí  solos  un  ter- 
cero para  dirimir  las  diferencias. 

ABTIOÜLO  XIII 

Los  reconocimientos  de  territorios  heclius  por  los  dos 
países,    no  podrán    desvirtuar   los   derechos  ó   títulos 
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011  el  termino  de  doce  meses,  contados  de^de  la  acep- 
ción del  cargo,  memorias  que  contengan  la  esposicion 
de  los  derechos  con  que  cada  uno  se  considera  al  terri- 
torio cuestionado,  acompañando  cada  Parte  todos  los 
documentos,  títulos,  mapas,  citas,  referencias  y  cuan- 
tos antecedentes  juzguen  favorables  á  sus  derechos,  sien- 
do convenido  que  al  vencimiento  del  espresado  plazo 
de  doce  meses  quedará  cerrada  definitivamente  la  discu- 
sión para  las  Partes,  cualquiera  que  sea  la  razón  que  ale- 
guen en  contrario. 

Solo  el  arbitro  nombrado  podrá,  después  de  vencido 
el  plazo,  mandar  arreglar  los  documentos  o  títulos  que 
juzgue  necesarios  para  ilustrar  su  juicio,  ó  para  fundar 
el  fallo  que  está  llamado  á  pronunciar. 

ARTICULO    IX 

Si  en  el  plazo  estipulado,  alguna  de  las  Partes  Contra- 
tantes no  exhibiese  la  memoria,  títulos  y  documentos 
que  favorezcan  sus  pretensiones,  el  arbitro  fallaní  en 
vista  de  los  que  halla  exhibido  la  otra  parte  y  de  los 
memorándum  presentados  por  el  Ministro  Arjentino 
y  por  el  Ministro  Paraguayo  en  el  año  de  1873  y  demás 
documentos  diplomáticos  cambiados  en  la  negociación 
del  año  citado.  Si  ninguno  los  hubiese  presentado,  el 
arbitro  fallará,  teniendo  presente  en  esa  eventualidad, 
como  esposicion  y  documento  suficiente,  los  esprcsai- 
sados. 

Cualquiera  do  los  Gobiernos  Contratantes  podrá  i)re- 
sentar  los  documentos   al  arbitro. 

AUTICULO  X 

En  los  casos  previstos  en  los  artículos  anteriores,  el 
fallo  que  se  pronuncio  será  definitivo  y  obligatorio  para 
Ambas  Partes,  sin  que  puedan  alegar  razón  alguna  para 
dificultar  su  cumplimiento. 
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ARTICULO    XI 


QuoíIh  convenido  que  durante  la  prosecución  del  jui- 
cio arbitral  y  hasta  su  terminación,  no  se  hará  innova- 
ción en  la  sección  sometida  á  arbitraje,  y  que,  si  se  pro- 
dujese algún  hecho  de  poíiesion  antes  del  fallo,  él  no 
tendm  valor  alguno  ni  podrá  ser  alegado  en  la  discusión 
como  un  título  nuevo.  Queda  igualmente  convenido  que 
las  nuevas  concesiones  que  se  hagan  por  el  Gobierno 
Argentino  en  la  Villa  Occidental,  no  podrán  ser  invo- 
cadas como  título  á  su  favor,  importando  únicamente  la 
coritinuacion  del  ejercicio  de  la  jurisdicción  que  hoy  tie- 
ne, y  que  continuará  hasta  el  fallo  arbitral,  para  no  impe- 
dir el  progreso  ile  aquella  localidad,  en  beneficio  del  Es- 
tado á  quien  sea  adjudicada  definitivamente. 

AKTIOULO  XII  . 

Ks  convenido  que  si  el  fallo  arbitral  fuese  on  favor 
de  la  República  Argentina,  esta  respetará  los  derechos 
de  propiedad  y  posesión  emanados  del  Gobierno  del 
Paraguay  é  indemnizará  á  este  el  valor  de  sus  edificios 
])úblicos,  y  si  fuese  en  favor  del  Paraguay,  este  respe- 
tará igualmente  los  derechos  de  propiedad  y  de  pose- 
sión emanados  del  Gobierno  Argentino,  indemnizando 
también  á  la  República  Argentina  el  valor  de  sus  edifi- 
cios públicos.  El  monto  de  esta  indemnización  y  la  for- 
ma de  su  pago  serán  determinados  por  los  Comisarios 
que  nombrarán  las  Partes  Contratantes,  á  los  seis  meses 
de  pronunciado  el  fallo  arbitral.  Estos  dos  Comisarios,  en 
caso  de  desinteligencia,  nombrarán  por  sí  solos  un  ter- 
cero para  dirimir  las  diferencias. 

ABTICÜLO  XIII 

Los  roconocimient/os  de  territorio:>  heclius  por  los  dos 
países,    no  podrán    desvirtuar   los   derechos  ó   título!^ 
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subvenciones  especiales  que  puedan  acordarse  a  una  em- 
presa por  razones  determinadas. 

•  ARTICULO    XVII 

Los  buques  argentinos  en  la  República  del  Paraguay 
y  los  buques  paraguayos  en  la  República  Argentina  po- 
drán descargar  una  parte  de  su  cargamento  en  el  primer 
puerto  que  les  convenga  y  dirijirse  después  á  otros  puer- 
tos del  mismo  Estado  con  el  resto  de  su  cargamento  para 
descargarlo  sin  pagar  en  cada  uno  de  los  puertos  otros  ó 
mas  elevados  derechos  que  aquellos  que  deben  pagar  los 
buques  nacionales  en  circunstancias  análogas;  el  mismo 
principio  será  aplicado  al  comercio  de  escala  destinado 
á  completar  los  cargamentos  de  retorno. 

ARTICULO  XVIII 

Las  disposiciones  del  presente  Tratado  no  son  aplica- 
bles á  la  navegación  de  cabotaje,  es  decir  á  la  que  se  Hi- 
ciere entre  puertos  situados-  en  el  territorio  de  uno  de 
ellos.  Por  consiguiente,  esta  navegación  será  reglamen- 
tada por  las  leyes  de  cada  Estado. 

Pero  si  una  de  las  Altas  Partes  Contratantes  concedie- 
re á  una  tercera  potencia  el  beneficio  de  esa  navegación, 
la  otra  podrá  reclamar  el  mismo  beneficio  gratuitamente, 
si  la  concesión  hubiese  sido  gratuita,  ó  mediante  una 
compensación  equivalente,  si  la  concesión  hubiese  sido 
condicional. 

ARTICULO    XIX 

En  cuanto  á  la  colocación  de  los  buques  en  los  puer- 
tos, bahías,  ensenadas,  ancladeros  de  los  Estados,  á  la 
descarga,  al  uso  de  los  almacenes  públicos,  balanzas  y 
otros  servicios  en  general^  en  cuanto  á  las  formalidades 
de  orden  y  policía  á  que  pueden  estar  sujetos  los  buques 
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de  comercio,  sus  tripulantes  y  cargamentos:  los  buques 
argentinos  en  el  Paraguay,  gozarán  de  los  privilejios  y 
favores  que  gozan  los  nacionales.  Y  recíprocamente  los 
buques  Paraguayos  en  la  República  Arjentina;  siendo  la 
voluntad  de  las  Altas  Partes  Contratantes  sostener  a  es- 
te respecto  la  base  de  la  mas  perfecta  igualdad. 

ARTlCrLO  XX 

Los  buques  de  uno  de  los  Estados  Contratantes  que 
naufragasen  ó  fuesen  arrojados  á las  costas  delotro;  y 
qu<j  en  consecuencia  de  arribada  forzada  ó  de  averías 
verificadas,  entrasen  en  los  puertos  ó  tocasen  ew  las 
costas  y  no  efectuasen  operaciones  de  comercio  cargan- 
do  ó  descargando,  no  quedarán  sujetos  á  derecho  alguno 
de  navegación;  cualquiera  que  sea  su  denominación,  sal- 
vo los  derechos  de  prácticos,  faros  y  otros  que  repre- 
senten servicios  prestados  por  industrias  privadas. 

Podrán  trasbordar  el  todo  ó  parte  de  sus  cargamentos 
a  otros  buques  ó  depositar  en  tierra,  observando  las  pre- 
cauciones establecidas  en  las  leyes  ú  ordenanzas  de  los 
rííspectivos  países;  sin  que  se  les  pueda  exigir  derechos, 
s^lvo  los  que  provengan  del  flete  del  buque,  del  alquiler 
de  los  almacenes  en  que  depositen  mercaderías,  y'  del 
uso  de  los  astilleros  para  reparar  las  averías  del  buque. 

En  los  casos  espresados  se  concederán  todas  las  faci- 
lidades y  protecciones  posibles  para  reparar  los  quebran- 
tos, proveerse  de  víveres  y  quedar  habilitados  para  con- 
tinuar su  viaje. 

ARTICULO*  XXI 

Las  Altas  Partes  Contratantes  no   admitirán  en  sus 
puertos  piratas  ó  ladrones  de  mar,  y  ambas  se  obligan 
•  á  perseguirlos  por  todos  los  medios  legales,  así  camo  á 
los  cómplices  de  esos  crímenes  ú  ocultadores  de  los  bie- 
nes robados. 
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Lo»  buqxiüs,  mercaxleríab,  y  efectos  pertenecioute¿i  i 
los  ciudadanos  de  una  délas  Altas  Partes  Contratantes 
í{ue  hubiesen  sido  tomados  dentro  de  Ion  límites  de  su 
jurisdicción  6  en  alta  mar  y  fueran  conducidos  ó  encon- 
trados  en  los  puertos,  riob^,  ensenadas  ó  bahías  de  la 
otra,  serán  restituidos  á  sus  propietarios,  procuradores, 
ó  agentes  de  los  respectivos  Gobiernos  mediante  la 
justificación  del  derecho  do  propiedad  ante  los  Tribu- 
nales y  el  pago*  previo,  si  fueron  arreglados,  de  los 
(jrastoti  determinados  por  los  Tribunales  competentes, 
con  nmoglo  a  la*s  leyes  respectivas.  La  reclamación 
en  los  callaos  espreimdos  debem  deducirse  dentro  del 
plazo  de  un  año. 


AKTÍCrLn    XXIÍ 

Kl  canje  de  las  ratificaciones  del  j)resente  Tratado 
tjL^ndrá  lugar  en  la  (Jiudad  de  Buenos  Aires,  dentro 
del  mas  breve  plazo  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respectivos  fir- 
maron el  presente  Tratado  por  duplicado  y  lo  sellaron 
kiU  la  t'iudad  de  Buenos  Aires  á  los  tres  dias  del  mes 
de  Febrero,  y  año  de  mil  ochocientos  setenta  y  seis. 

Bkbvakdo  ds  Ikiootjsn. 
E.  Lamarca, 

Secretario  del    Pleuipotenoiario  Arfircntrno. 

•   Facundo  Machain. 
Cárhs   Sdfjuier. 

8ccret«rio  del  Pleuipotenoiario  Pan«ouiX('- 
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PKPMTAMKJITO  DK  RRLACIOMllB  BSTRBIOSVA. 

Bnenofl  Aires,  Julio  7  de  W7G. 

PoE  cuanto:  El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  d© 
la  Naciou  Argentina  reunidos  en  CongreBO,  etc.;  san*- 
ckvnan  con  fuerza  de — 

LEY 

Art.  1"*  Apruébase  el  Tratado  de  Amistad,  Comercio 
y  Navegación,  firmado  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Esteriores  de  esta  República  con  el  Plet»ípotcnciarío  del 
Gobierno  del  Paraguay,  en  esta  ciudad  de  Buenos  Aires 
el   dia  3  de  Febrero  de  1876. 

Art.  2""  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  de  la  Na- 
ción Argentina,  en  Buenos  Aires,  á  primero  de  Julio  de 
mil  ochocientos  setenta  v  seis. 

Mabiano  Agosta.  Félix  Fbias. 

Carlos    M,    Saravia.,  J,   Alejo  LedeanuLf 

Secretario  del  Senado.  Secreta  i  >  de  la  Cámara  de  DD. 

PóB  TiiNTO:  Cúmplase,  comuniqúese,  publíquese  y 
dése  al  Registro  Nacional. 

N.  AVELLANEDA. 
Bernardo  de  Iriootsn. 


AOTA  DB  OANJE 

El  13  de  Setiembre  del  año  de  mil  ochocientos  se- 
tenta y  seis  reunidos  en  la  Secretaría  del  Ministerio  de 
Relaciones  Esteriores  de  la  República  Argentina,  S.  E. 
el  doctor  D.  Bernardo  de  Irigoyen  y  el  señor  D.  Carlos 
Saguier,  Encargado  de  Negocios  del  Paraguay  y  Ple- 
nipotenciario  ad  hocy  a  efecto   de  proceder  al  canje  de 
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rontiaiido  coma  habia  coiiliado  siempre  en  la  rectitud  del  Gobierno 
Orícntoil  y  de  los  Trí1>unalcs  de  tíu  país,  á  cuyo  juicio  habia  pedido 
ííc  sometiese  el  comandante  del  Villa  del  Salto ^  proponia  referirse  á  la 
decisión  de  los  Tribunales  de  la  República  Oriental  á  quienes  cor- 
responde ent-ender  en  el  asunto,  la  decisión  del  punto  en  cu^rtion,  acor- 
fiándose  solamente  la  destitución  pedida  condicionalmente  y  á  objeto  de 
sometérsele  al  juicio  á  cuyo  resultado  se  estará. 

Kl  señor  rigente  Confidencial  es])Uso:  que  habiendo  propuesto  el  medio 
de  arbitramiento  de  alguna  nación  amiga,  no  ]KKlia  resistir  al  tempera- 
mentó  que  se  le  ofrecia,  por  el  cual  venia  á  desempeñar  esto  encargo  un 
Tribunal  de  su  país,  y  no  i)odia  menos  de  aceptarlo,  como  aceptar  también 
la  destitución  condicional  del  Comandante,  á  objeto  de  ser  sometido  al 
juicio  convenido;  que  sobre  el  saludo,  persuadido  como  estaba  por  las  de- 
claraciones del  señor  Ministro,  que  solo  trataba  de  una  reconciliación  y  de 
un  acto  de  verdadera  fratemidaid  el  que  se  pusiera  el  sello  de  perfecta 
amistad  entre  ambos  pueblos  y  íiobierno,  y  considerando  las  circuns- 
tancias que  han  mediado  por  una  y  otra  parte,  él  aceptaba  el  saludo 
que  se  ])roponia,  siendo  él  hecho  simultáneamente  y  en  testimonio  de 
i|ue  ni  en  la  detención  del  vapor  argentino  ¡Sfilto  por  la  marina  Oriental, 
ni  en  la  del  Vapor  Oriental  General  Artújas  por  la  marina  .Vrgentina 
no  habia  habido  ni  podia  haber  ofensa  á  los  palielloues  respectivos  de 
los  buques  detenidos,  el  cual  se  hará  frente  aJ  puerto  de  Fray  Bentos 
<>   la  Isla  de  Martin  García. 

Aceptado  por  el  señor  Ministro  el  baludo  en  esta  forma  se  convino 
que  se  hará  frente  á  Martin  García  el  día.  que  designasen  ambos  Go- 
biernos. 

Kn  \Í8ta  de  todo  lo  que  precede,  declararon  S.  E.  el  señor  Ministro, 
jíur  autorización  espresa  de  su  Gobierno  y  el  señor  Agente  Confidencial, 
))or  igual  autorización  del  Oriental,  que  con  los  actos  que  se  han 
practicado  ya,  con  los  principios  y  declaraciones  consignadas  y  con 
los  hechos,  que  deben  tener  lugar  según  lo  anteriormente  estable- 
cido quedaban  concluidas  las  dificultades  (|ue  desgraciadamente  lia- 
bian  surjido  y  ri^stablecidas  las  relaciones  de  iK'rfecta  amistad  entre  am- 
bos Gobiernos. 

Fecho  en  lUienos  Aires  á  los  veinte  v  nueve  diaw  del  mes  de  Junio  de 
mil  ochocientos   sesenta   v   tres. 

KuFino  DE  £lizali>k 
Andrés  Lahab 
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Protocolo  celebrado  entre  el  señor  Ministro  jle  Relaciones 
Esterioree  ele  la  Bepüblioa  Argentina  y  el  Aconte  Confi- 
dencial del  Gobierno  de  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay. 

Tomando  en  conHÍdcracion  la  situación  en  que  se  encuentran  bus 
respectivos  Gobiernos; 

lieconociendo  que  las  complicaciones  que  han  surgido  y  que  pueden 

causar  graves  conflictos  provienen   principalmente  de  la  manera  de 

f  apreciar  los  medios   que  deben  emplearse  para  efectuar  los  deberes  y 

ejercer  los  derechos  de  la  neutralidad; 

Siendo  algunos  de  estos  deberes  imperfectos  y  en  parte  depen- 
dientes en  su  modo  de  aplicación  y  circunstancias  especiales  proceden- 
tes de  la  posición  goográflca  y  de  los  antecedentes  históricos  íe  loe  res- 
pectivos paises; 

No  pudicndo  los  Gobiernos  separarse  de  la  obligación  de  hacer  ob- 
servar la  mas  estricta  neutralidad  á  sus  conciudadanos  y  habitantes 
de  su  territorio,  sin  esponer  á  serios  peligp'os  la  paz  que  desean  por 
todos  medios  conservan. 

Firmemente  resuelto^  á  evitar  tales  ¡>eligros  por  todas  las  medi- 
das que  corresponde  tomarse  en  los  casos  en  que  contra  la  voluntad  y 
la  política  de  los  Gobiernos,  los  ciudadanos  y  habitantes  de  los  respec^ 
tivos  paises  practicasen  6  intentasen  practicar  actos  contrarios  á  la  neu- 
tralidad; 

Y  teniendo  el  sincero  deseo  do  remover  las  dificuljtadcs  en  que  se  en- 
cuentran y  evitar  que   sufran  otras,  los   abajo  Armados,   debidamente 
autorizados  por  sus  respectivos  Gobiernos,  convinieron  en  protocolizar  y 
•  firmar  los   siguientes   acuerdos; 

1°  El  Gobierno  Argentino  se  dá  por  satisfecho  con   la   declaración 
I  previa  y  espontáneamente  hecha  de  que  en  los  documentos  del   Gobier- 

no Oriental,  no  se  ha  puesto  en  cuestión  el  honor  del  Gobierno  Argenti- 
no, visto  que  las  aseveraciones  que  en  ellos  se  contienen  nacen  esclusi- 
vamente  de  la  diverjencia  en  que  se  encontraron  los  dos  Gobiernos  res- 
pecto á  la  inteligencia  práctica  dé  los  medios  que  deben  emplearse  para 
ejecutar  los  deberes  y  ejercer  los  derechos  de  la  neutralidad. 

2"  El  Gobierno  Oriental  se  da  igualmente  por  satisfecho  con  la 
«egurídad  dé  que  el  Gobierno  Argentino  no  se  rehusa  á  entendeige 
amigablemente  sobro  las  medidas  eficaces  que  deben  emplearse  para 
hacer  cumplir  á  los  ciudadanos  y  habitantes  del  territorio  argentino 
con  los  deberes  de  la  mas  estricta  neutralidad  en  los  negocios  do- 
mésticos orientales. 

3«  Estando  definidos  los  deberes  y  der^hos  de  la  neutralidad, 
por  los  principios  de  derecho  de  gentes,  y  por  las  leyes  de  sus  respec- 
iivos  paises,  ambos  gobiernos  creen  innecoflarir>  definirlos  eh  este  doou- 
ment-o,  en  el  que  juzgan  bastante,  dejar  consignada  la  firme  re- 
solución de   no  omitir  ninguno  de  los  medios  legales  que  á  su   alcance 
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OvMuviosoii.  jmra  ijue  los  oini)srrado8  })olíticosse  conserven  completamen- 
te traiujiiili3sé  inofensivos  en  el  jiaí»  que  loeamla^  y  para  <juc  loa  ciu- 
liadanoR  y  lo«  habitantes  de  sus  respectivos  territorios  respeten  y 
(Mnn]}lan  j)ositivrtmente  como  les  corresjKjnde  hacerlo,  t>odos  los  deln^res 
de  la  neutralidad,  declarada  por  sus  (lobiernos,  en  lo  c|ue  e8t«n  emiM^na- 
dü8  por  tal  declaración,  el  honor  y  la  paz  de  sus  i>aíses. 

Y  aun  que  la*^  esplicaciones  tenidas  en  esta  ocasión  les  dan  la  muy 
fundada  esiM?ranza  de  que  no  ocurra  ulterior  divergencia  sobre  las  me- 
didas que  deban  tamar^e  en  los  casos  que  ocurran  de  actos  de  los  ciuda- 
danos y  habitantes  de  sus  territorios  por  los  cuales  se  violase  ó  inten- 
tase \'iolar  la  neutralidad,  en  testimonio  de  su  resjKíto  del  derecho  y 
del  deseo  de  conservar  la  verdadera  paz  que  tiene  por  base  y  por  ga- 
rautia  el  respeto  del  derecho,  convienen  desde  ahora  ambos  gobiernos  en 
que  8Í  aurjiera  entre  ellos  algún  desacuerdo  sobre  las  medidas  que  de- 
Imii  tomarse,  someterán  la  detñsion  del  caso  al  arbitrage  de  un  Gobieni*» 
;unigo,  y  reconociendo  la  conveniencia  de  establecer  doctrina  unifomi<* 
entre  todos  los  limítrofes,  acuerdan  también  que  no  sufriendo  alteración 
las  buenas  relaciones  felizmente  existentes  en  la  actualidad  con  el  Brasil 
no  teniendo  en  ello  inconveniente  ambos  . (Gobiernos,  se  diferirá  la  deci- 
sión del  punto  en  cuestión  á  S.  M.  el  Emjierador  del  Brasil  ix>r  acuer- 
d€>que  st*  tomará  en  cada  caso,  y  si  S.  IT.  en  cada  uno  de  ellos,  se  digna 
ar<*plar  el  eucai^>. 

4"  Por  medio  de  la  resjHHrtiva  aproliacion  de  eslías  acuenlos,  se  dan 
j»i»r  n.'ííuelta'*  Unins  las  reelamacioni^s  de  los  dos  (fobicni«>«  por  suc<^»^  ó 
;uUis  relativos  á  la  neutnlidad  anterior  á  este  dia.  v  restablecidas  la* 
mas  amigables  y  fniteniales  relaciones  entre  elbw. 

Hecho  V  tirmado  en    Buenos  Aires   á  2*1  de    Octubre  de  1"** 5^ 5. 

m 

KrFiNo  m:  Klizali»: 

AXDR¿«    LiXlS. 


rroiooolo  para  el  arreglo  del  pago  de  la  deuda  contraida 
por  las  provincáas  de  Bntre  Bioe  y  GonienteB  con  el 
Brasil  para  derrocar  la  dictadura  de  Rosas. 

En  la  ciudail  de  Buenos  Aires*  á  l«>s  cuatro  di  as  de  Diciembre  de  1  ^•^í. 
Tt-iinídos  en  la  Si-eretaria  de  Estado  de  Kelaciones  Esteriore*  !•>*  Exm«>*. 
s«*r»nres  Ih"..  D.  Kttñn«>  de  EHzalde,  Ministro  Secretario  de  Estado  de 
Kelacionc<  E^toriore^  y  l>.  Fel:|it»  Jív^»  rereira  l^^al.  Ministro  Rendente 
•Ir  S.  M.  rl  Eni|»i'nidor  d«*l  Brasil.  r*Mi  el  objeto  de  cnra]dir  la<  Mrd»»Mo< 
do  <u<  iv5|KTt:vi*^  tf«»bíeniik<  |i:ira   celebrar  el   icuerdo  que  deln-  hacern* 
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en  virtud  del  artículo  6"  del  Protocolo  de  Noviembre  27  de  1 857,  con- 
vinieron en  lo8  términos  y  condiciono^  siguientes  (|ue  se  reducen  tí  Pro- 
tocolo. 

Art.  1"  El  Gobierno  de  la  República  Argentina  entregara  cada  tri- 
mestre al  Consulado  General  del  Brasil  ó  á  la  persona  (¡ue  indique  el 
(iobiemo  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brafúl  la  suma  de  17.500  peson 
fuertes  ó  patacones  á  contar  desde  la  aprobación  de  este  arreglo,  hastn 
Ja  estincion  de  la  deuda  de  714,000  j)esos  fuertes  ó  patacones  proceden- 
t-os  de  los  400,000  ])esos  fuertes  suministrados  á  las  Provincias  de  Entre- 
llios  y  Corrientes  en  virtud  del  Tratado  de  Alianza  de  2 1  de  Noviembre 
de  1851  y  délos  314.000  pesoa  fuertes  del  empréstito  y  diferencia  de 
cambio  hecho  por  el  Protocolo  de  24  de  Noviembre  de  1 857. 

Art.  2°  Los  intereses  adeudados  de  O  p^  sobre  los  400,000  pesos 
fuertes  desde  las  entregas  respectivas  y  sobre  los  »314,000  pesos  fuert<»s 
desde  el  1**  de  Enero  de  1860  bástala  aprobación  de  este  arreglo,  so 
pagaran  ha^a  su  final  amortización  con  la  suma  de  40,000  posos  fuertes 
entregados  jwr  mitad  en  los  últimos  dias  de  Junio  y  Diciembre  de  cada 
ano. 

Art.  3°  El  Gobierno  Argentino  podrá  aumentar  las  cantidades  desti- 
nadas para  la  amortización  de  la  deuda  y  de  los  intereses  devengado;*, 
siendo  entendido  que  la  amortización  de  la  deuda  no  podrá  tener  lugar 
sino  después  de  pagados  los  intereses  devengados  hasta  la  aprobación  de 
este  arreglo. 

Art,  4**  Los  intereses  I  de  6  p  §  sobre  el  capital  serán  pagados  después 
de  la  aprobación  de  este  arreglo  por  trimestre  al  mismo  tiempo  que  se 
entregará  la  suma  de  1 7.500  ])esos  fuertes  ó  patacones  para  la  amorti- 
zación del  capital. 

Art.  5"  Este  arreglo  será  sometido  á  la  aprobación  de  los  Gobierno:«i 
respectivos  en  la  forma  correspondiente»  á  la  mayor  brevedad  posible. 

Rufino  de  Elizalde. 
Felipe  José  Prbsira  Leal. 


Protocolo  de  aiTeglo  de  pago  de  la  deuda  reconocida  por 
la  Provincia  de  Buenos  Aires,  por  perjuicios  de  subdi- 
tos franceses  que  pasó  á  cargo  de  la  Nadon. 

Habiéndose  liecho  imposible  la  ejecución  literal  de  los  arreglos 
htchoR  el  27  de  Mar/.o  de  1802  entre  el  Comisario  de  la  Provin- 
cia de  Jiiienos  Aires,  Dr.  D.  Dalmacio  Velez  Sarsfield  y  el  señor 
C'ónsul  de  Francia  finado  Conde  de  Brossard,  á  consecuencia  de  la 
sustitución  del  Gobierno  Nacional  de  la  iiepiiblica  al  de  la  ProAÍn 
cia    de    Buenos  Aires  respectivament-e   al  ]>ago   de  las    indemiiizacio- 
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nee  á  súMitos  do  S.  M.  i4  Emperaflor  di'  lo»  Frunoeseít,  ol  abajo 
firmado  Ministro  do  IMacionos  KsteriorcH,  Eiicarf^ado  del  Departa- 
mento de  Hacienda,  debidamente;  autorizado  i)or  S.  K.  el  Presidente 
de  la  República  y  bajo  la  reserva  de  la  aprobación  del  ('ongreso, 
ofrece  por  su  parte;  y  el  abajo  firmado,  Ministro  Plenipotenciario  de 
8.  M.  e¡L  Emperador  de  los  Franceses  cerca  del  Gobierno  de  la 
República  Argentina,  acepta  por  la  suya,  bajo  la  reserva  de  la  apro- 
bación de  su  Gobierno,  la  forma  y  condiciones  de  pago  en  seguida 
espresadas. 

£1  capital  de  la  indemnización  fijada  en  tres  millones  de  pesos 
m/c.  de  Buenos  Aires  será  convertido  en  onzas  de  oro  bajo  la  base 
de  cuatrocientos  pesos  por  onza  y  el  capital  metálico  que  resulta  de 
esta  conversión  y  que  asciende  á  la  suma  de  siete  mil  quinientas  onza^ 
de  oro  será  pagado  á  la  Legación  de  Francia  en  cinco  términos 
anuales  iguales,  siendo  el  primero  en  el  plazo  del  1**  de  Octubre  6  del 
1"  de  Noviembre  ó  del  1**  de  Diciembre  del  año  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  cuatro,  según  resulte  del  arreglo  que  debe  hacerse  entre 
las  tres  Lq^aciones  interesadas  en  esta  cuestión  y  los  cuatro  térmi- 
nos siguientes  en  el  plazo  del  1"  de  Mayo  6  del  1**  de  Junio  ó  del  1" 
de  Julio  de  los  años  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco,  de  mil  ocho- 
cientos sesenta  y  seis,  de  mil  ochocientos  sesenta  y  siete  y  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  ocho. 

8e  pedirá  el  crédito  necesario  para  la  ejecución  del  presente  con- 
venio al  Congreso  Nacional  inmediatamente  que  se  abran  sus  próxi- 
mas sesiones. 

A  fin  de  facilitar  á  los  acreedores  la  negociación  de  sus  partes 
respectivas  de  indemnización,  el  Gobierno  Argentino  espedirá  á  pe- 
dimento de  la  Legación  de  Francia  y  por  las  sumas  que  esta  indicará, 
representando  el  segundo,  tercero,  cuarto  y  quinto  termino  de  la  in- 
demnización concedida  á  los  reclamantes  que  lo  deseen,  cuatro  obli- 
gaciones pagables  á  los  vencimientos  referidos  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  cinco,  mil  ochocientos  sesenta  y  seis,  mil  ochocientos  sesen- 
ta y  siete  y  mil  ochocientos  sesenta  y  ocho,  cuyo  importe  será  de- 
ducido á  la  época  de  su  vencimiento  del  total  de  cada  quinto  anual  que 
tiene  que  entregarse  á  la  Legación  de  Francia. 

£n  fé  de  lo  cual  los  abajo  firmados,  Ministro  de  Relaciones  Esteriores, 
Encargado  del  Ministerio  de  Hacienda  y  el  Ministro  Plenijwtenciario 
de  S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses,  firmamos  el  plísente  conve- 
nio en  Buenos  Aires  á  veinte  y  cinco  de  Enero  de  mil ,  ochocientos 
sesenta  v  cuatro. 

Rufino  db  Elizío^ds. 
C.  Lefbbrs  i>b  Brcoitb. 
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Protocolo  para  •!  arreglo  del  pago  de  la  deuda  ceoonooida 
por  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  por  perjuicios  á  súfo 
ditos  británicos,  que  pasó  á  cargo  de  la  Nación. 

Habiéndose  hecho  imposible  la  ejecución  literal  de  los  arreglos  hechos 
el  9  de  Mavo  de  1862,  entre  el  comisionado  del  Gobierno  de  Buenos 
Aires,  Dr.  D.  Dalraacio  Veloz  Sarsfield  y  el  comisionado  Británico,  señor 
Frank  Parish,  a  consecuencia  de  la  sustitución  del  Gobierno  Nacional 
de  la  República  al  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  respectivamente  al 
pago  de  las  indemnizaciones  á  subditos  de  S.  M.  la  Reina  de  la  Gran 
Bretaña,  el  abajo  firmado,  Ministro  de  Relaciones  Esteriores,  Encarga- 
do  del  Departamento  de  Hacienda,  debidamente  autorizado  por  S.  E. 
el  Presidente  de  la  República  y  bajo  la  reserva  de  la  aprobación  del 
Congreso,  ofrece  por  su  parte; 

Y  el  abajo  firmado,  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  Británica 
cerca  de  la  República  Argentina,  acepta  ^wr  la  suya,  bajo  la  reserva  de 
la  aprobación  de  su  Gobierno,  la  forma  y  condiciones  de  pago  en  se- 
guida espresadas: 

El  capital  de  la  indemnización  fijada  en  un  millón  seiscientos  cin- 
cuenta mil  pesos  moneda  corriente  de  Buenos  Aires,  será  convertido 
en  onzas  de  oro  bajo  la  base  de  cuatrocientos  pesos  por  onza,  y  el 
capital  en  especie  que  resulta  de  esta  conversión  y  que  asciende  á  la 
suma  de  cuatro  mil  ciento  veinte  y  cinco  onzas  de  oro,  será  pagada  a 
la  Legación  de  S.  M.  Británica  en  cinco  términos  anuales  iguale», 
siéndolo  el  primero  en  el  plazo  del  primero  de  Octubre,  6  del  priiaero 
de  Noviembre  ó  del  primero  de  Diciembre  de  1864,  según  lo  que 
resulte  del  arreglo  ([ue  debe  hacerse  entre  las  tres  Legaciones  intere- 
sadas en  esta  cuestión,  y  los  cuatro  términos  siguientes  en  el  plazo 
del  primero  de  Mayo  ó  del  primero  de  Junio  6  del  primero  de  Julio 
de  los  anos  de  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco,  mil  ochocientos  sesen- 
ta y  seis,  mil  ochocientos  sesenta  y  siete  v  mil  ochocientos  sienta 
v  ocho, 

8e  pedirá  el  crédito  necesario  al  Congreso  Nacional,  para  la  ejecu- 
ción del  presenta  (Convenio,  inmediatamente  que  se  abran  sus  próxi- 
mas sesiones. 

A  fin  de  facilitar  á  los  acreedores,  la  negociación  de  sus  respectivoH 
partes  de  indemnización,  el  Gobierno  Argentino  espedirá  á  pedimeirto 
de  la  Legación  Británica  y  por  las  sumas  que  esta  indicará  represen- 
tando el  segundo,  tercero,  cuarto  y  quinto  término  de  la  indemniza- 
ción concedida  á  los  reclamantes  que  lo  deseen,  cuatro  obligaciones  i>a- 
gables  á  los  vencimientos  referidos  de  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco, 
mil  ochocientos  sesenta  y  seis,  mil  ochocientos  sesenta  y  siete  y  mil 
ochocientos  sesenta  y  ocho,  cuyo  importe  será  deducido  á  la  époeu 
del  vencimiento  del  total  de  cada  quinto  anuaU  que  tiene  <¡tte  entre- 
garse á  la  I^egacion  Británica. 

En  fé  de  lo  cual,  los  abajo  firmados.  Ministro  de  Relaciones  Este- 
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ríores,  Encargado  dol  Departamento  de  Hacienda  y  el  Minintro  Pie- 
uii>otenciario  de  S,  Ai.  Británica  cerca  de  la  iiepublica  Argentina,  fir- 
mamori  el  jireseute  convenio  vn  liueno.s  Aires  ti  veinU?  v  cinco  de 
Knero  de   ISíH. 

Rufino    de  Elizaldb. 
Eduardo  Fhornton. 


ProtocM>lo  de  confereopia  tenida  con  el  señor  Leal,  Ministro 
Residente  del  Brasil  sobre  los  asuntos  Orientales  y  el 
armamento  de  la  Isla  de  Martin  Q'aroia. 

lieunidos  en  la  Secretaria  de  Relaciones  Esteriorcs  el  señor  l)r. 
D.  Rufino  do  Elizalde,  Ministro  do  Relaciones  Esteriorcs  y  S.  E.  el 
señor  Ministro  Residente  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  Caballe- 
ro 1).  EelijMí  José  Pereira  Leal,  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relacii»- 
nes  Esteriores  hizo .  presente  que  habia  invitado  á  8.  E.  el  señor 
lical  para  darle  lectura  de  las  notas  cambiadas  con  S.  E.  el  señor  1). 
Kduardo  Fhornton  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  Británica  con 
motivo  de  haber  ofrecido  sus  buenos  oficios  para  el  arreglo  de  las  di- 
ficultades en  que  desgraciadamente  se  encuentran  los  Gobiernos  Ar- 
gentino y  Oriental  porque  deseaba  que  el  Gobierno  do  8.  M.  Imperial 
fuese  instruido  do  todo  para  corresponder  á  las  pruebas  de  amistad 
que  le  habia  dado  al  Gobierno  Argentino,  muy  especialmente  en  lu 
((ue  se  refiere  á  los  sucesos  que  han  tenido  lugar  con  el  Gobierno 
Oriental  y  ofrecerle  al  mismo  tiempo  copia  de  esa  correspondencia.  S. 
K.  el  señor  Pereira  Leal,  después  de  leidas  las  notas  y  de  aceptar  In 
copia  ofrecida,  espuso:  que  se  habia  complacido  con  esta  desmotra- 
íMon  de  amistad  que  se  daba  á  su  Gobierno  y  de  imponerse  del  tenor 
de  esa  correspondencia,  pues  que  ella  revelaba  la  resolución  en  ((ue 
está  el  Gobierno  Argentino  de  dar  la  mas  estricta  ejecución  á  los  com- 
promisos internacionales  que  habia  contraído  de  no  interrumpir  á  Ioh 
neutros  la  libre  navegación  de  los  Rios  Paraná  y  Uruguay,  y  de  no 
servirse  de  los  armamentos  de  Martin  Garcia  con  este  objeto,  pues 
aun  cuando  su  Gobierno,  consecuente  con  sus  declaraciones  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  y  nueve,  no  se  juzgaba  autorizado  en  virtud  de  ion 
estipulaciones  internacionales,  á  que  está  ligado,  para  exijir  del  Go- 
bierno Argentino  el  desarme  de  la  mencionada  Isla,  tendría  que  solici- 
tar que  esos  armamentos  no  sirviesen  en  perjuicio  de  la  independencia 
é  integridad  d^  la  República  Oriental,  que  ambos  Gobiernos  han  so- 
lemnemete  garantido,  ni  de  la  libre  navegación  de  los  neutros,  si 
desgraeiadamente  sobreviniese  un  rompimiento,  (]ue  de  ninguna  ma- 
nera esperaba,  éntrelas  Repúblicas  Argentina  y  Oriental. 
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S.  E.  el  señor  l)r.  1).  liufino  de  Elizalde,  oidn  la  e^posicioii  de  S. 
E,  el  Benor  Ministro  de  S»  M.  el  Emperador  del  Brasil,  reiteró  las 
seguridades  anteriormente  dadas  sobre  la  independencia  c  integridad 
de  la  Kepública  Oriental  y  sobre  la  libre  navegación  de  los  rios. 

Ambos  señores  convinieron  en  protocolizar  lo  que  jjasó  en  esta 
onferencia. 

•  Dado  en  Buenos  Aires  a  los  veinte  v  cinco  dias  del  raes  de  Eebre- 
ro  de  mil  ochocientos  sesenta  y  cuatro. 

K.  DE  Elizalde. 
Felipe  José   Pebbira  Leal* 


Protocolo  para  el  arreglo  de  pago  de  la  deuda  reconocida 
por  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  por  peijoicios  á  sub- 
ditos italianos,  que  pasó  á  cargo  de  la  Nación. 

Habiéndose  hecho  imposible  la  ejecución  literal  de  los  arreglos  he- 
chos el  9  de  Mavo  de  1862,  entre  el  comisionado  del  íjobiemo  de 
Buenos  Aires  Dr.  D.  Dalmacio  Velez  Sarsfield  y  el  comisionado  de 
S.  ^[.  el  Key  de  Italia,  conde  B.  de  la  ViUe  á  conWuencia  de  In 
sustitución  del  Gobierno  Nacional  de  la  República  al  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires  respectivamente  al  pago  de  las  indemnizaciones  á 
subditos  de  8.  M.  el  Bey  de  Italia,  el  abajo  firmado  Ministro  do 
Relaciones  Esteriores,  debidamente  autorizado  por  S.  E.  el  señor 
Presidente  de  la  República  y  bajo  la  reserva  de  la  aprobación  del 
C'Ongreso,  ofrece  por  su  parte; 

Y  el  abajo  firmado  Ministro  Residente  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 
porca  de  la  República  Argentina,  acepta  por  la  suya,  bajo  la  reserva 
de  la  aprobación  de  su  (lobiemo,  la  forma  y  condiciones  de  pago  en 
seguida  ospresadas: 

El  capital  de  la  indemnización  fijada  en  la  suma  de  novecient/os 
íMiatro  mil  novecientos  sesenta  pesos  moneda  corriente  de  Buenos  Ai- 
res, y  siete  mil  noventa  y  dos  i>e8os  y  cincuenta  centavos  moneda  me- 
tálica será  convertida  en  onzas  de  oro  bajo  la  base  de  cuatrocientos 
]}e8os  por  onza  y  el  capital  en  especie  que  resulta  de  esta  conversión  y 
()ue  asciende  á  la  suma  de  setecientas  cinco  onzas  de  oro  diez  pesos 
y  noventa  centavos  será  pagada  á  )a  Ixígacion  de  8.  M.  el  Rey  de  Ita- 
lia en  cinco  términos  anuales  iguales  siendo  el  primero  en  el  plazo 
del  primero  de  Octubre,  6  del  primero  de  Noviembre  ó  del  primero 
de  Diciembre  de  1864,  según  lo  que  resulte  del  arreglo  que  debe 
hncersc  entro  las  tres  Ijcgaciones  interesarlas  en  esta  cuestión  y  los 
cuatro  U^rminos  siguientes  en  el  plazo  del  primero  de  Mayo,  del  pri- 
mero de  Junio  ó    del  primero  de   Julio  de   los  años  mil  ochocientos 
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fiesonia  v  cinco,  rail  ochocientos  sesenta  v  seis,  mil  ochociéntofi  se- 
scnta  V  siete  v  mil  ochocientos  sesenta  v  ocho. 

8c  pedirá  el  crédito  necesario  al  Congreso  Nacional,  jMira  la  eje- 
cución del  presente  Convenio  inmediatamente  que  se  abran  sus  pró- 
ximaa  sesiones. 

A  fin  de  facilitar  tí  los  acreedores,  la  negociación  de  sus  respecti- 
vas partes  de  indemni:ui<cion,  el  Gobierno  Argentino  espedirá  á  pedi- 
mento de  la  Legación  de  8.  M.  el  Rey  de  Italia  y  por  las  sumas  que 
esta  indicará  representando  el  segundo,  tercero,  cuarfo  y  quinto  tér- 
minos de  la  indemnización  concedida  á  los  reclamant^^s  que  lo  deseen 
cuatro  obligaciones  pagables  á  los  vencimientos  referidos  de  mil  ocho- 
cientos sesenta  y  cinco,  mil  ochocientos  sesenta  y  seis,  mil  ochocien- 
tos sesenta  y  siete  y  mil  ochocientos  sesenta  y  ocho,  cuyo  importe 
será  deducido  á  la  época  del  vencimiento  del  total  de  cada  quinto 
anual,  que  tiene  que  entregarse  á  la  Legación  de  S.  M.  el  lley  de  Italia. 

¥a\  fe  de  lo  euid  los  abajo  firmados,  Miuistro  Secretario  de  £st«4o 
en  el  Departamento  de  Kelaciones  Ksteriores,  y  el  Ministro  Kesidente 
íle  S.  M.  el  Eey  de  Italia  cerca  de  la  Ilepíiblica  Argentina,  firma-, 
mos  el  presente  convenio  en  Buenos  Aires  á  tres  de  Mayo  de  1864. 

Rufino  de  Elizaldb. 
B.   Ulisbs  Babbolani. 


Protocolo  para  arreglar  la  manera  de  definir  las  reclama- 
clones  presentadas  al  Gobierno  Argentino  por  el  de  S. 
M.  Britámca,%con  motivo  del  decreto  de  13  de  Febre  - 
ro  de  1846. 

ileunidos  en  la  Secretaria  del  Ministerio  de  Helaciones  Ksteriorcs 
los  Exmos.  señores  I)r.  1).  Rufino  de  Elizalde,  Ministro  Beeretario  de 
Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones  Esteriores,  y  el  Caballero 
D.  Eduardo  Thomton,  Ministro  Plenipotenciario  de  8.  M.  Británica, 
con  el  objeto  de  arreglar  la  manera  de  definir  las  reclamaciones  pre- 
sentadas id  Grobiemp  Argentino  por  el  de  S.  M.  Británica  por  los 
perjuicios  que  hubiesen  recibido  los  subditos  de  H.  M.  Británica  por 
haberse  negado,  en  cumplimiento  del  decreto  de  Eebrero  13  de  1845, 
la  entrada  al  puerto  de  Buenos  Aires  de  los  buques  y  cargamentos  que 
tocaron  en  el  puerto  de  Montevideo,  reclamos  que  el  Gobierno  Argen- 
tino cree  no  debe  atender,  acordaron:  I**  Que  se  sometería  á  la  de- 
sí  cíon  arbitral  de  un  Gobiemo  amigo  la  cuestión  de  si  está  obligada 
la  liepúblíca  Argentina  á  pagar  c^tos  perjuicios.  2''  Que  den^o  del 
termino  de  seis  meses,  contados  desde  el  dia  de  la  aceptaeioTí  por  el 
arbitro    á    (]uien  se  solicite  ]Hira  que  tenga  á    bien     eneargarse  del 
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asunto,  se  picscutaráu  todos  los  antecedentes  necesarios  para  que  pro- 
nuncie su  fallo.  3"  Declarado  que  hay  derechos  á  reclamo  estos  serán 
arreglados  con  sujeción  á  las  Convenciones  vigentes  entre  la  llepiiblica 
Argentina  y  la  Gran  Bretaña,  de  21  de  Agosto  de  mil  ochocientos 
cincuenta  y  ocho  y  diez  y  ocho  de  Agosto  de  mil  ochocientos  cincuenta 
y  nuevo.  4"  Este  arreglo  será  sometido  á  la  aprobación  del  Congresíi 
Argentino  y  del  Gobierno  de  S.  M.  Británica  á  la  mayor-  brevedad 
posible. 


BucaoM  Aircw,  Julio  Ude  1804. 


KvFixo    i>K    Elizaldk. 
Eduardo  Thornton. 


Protocola  aprobando  la  liquidación  practicada  por  la  Con* 
taduria  Nacional  de  las  cantidades  que  deben  entregar- 
se al  Brasil. 

Lteunidos  en  ]a  »Secretaria  del  Ministerio  de  llelaciones  Esterioi*es 
los  Exmos.  señorea  Dr.  D.  Rufino  de  lülizalde,  Ministro  de  Kelacionw 
Esteriores  de  la  República  Argentina  y  el  Caballero  I).  Felipe  José 
Pereira  Iieal,  Ministro  Residente  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil, 
con  el  objeto  de  establecer  los  términos  y  las  cantidades  que  deben 
íTitregarse  iwr  el  Gobierno  Argentino  al  de  H.  M.  el  Emperador  del 
Brasil,  en  virtud  de  lo  convenido  por  el  Protocolo  del  4  de  Diciem- 
brt^  del  afio  pníxinio  ]>asado,  aprobado  debidamente  ]>or  ambos  Gobier- 
nos, encontraron  exacta  la  licpiidacion  (1)  practicada  y  la  firmaron  iK>r 
dupHeado  en  prueba  de  su  conformidad. 


Buenos  Aires,  Julio  22  ele  lÜM. 


Rufino  deElizaldb. 
Felipe  José  Pebbira  Leal. 


Protocolo  de  la  conferenoia  tenida  oon  S.  E.  el  señor  Minis 
tro  del  Brasil  sobre  la  cuestión  Oriental. 

llcunidos   en   la  Secretaria  del   Ministrarlo  de  Relaciones  Esteriores 
S.  E.  el  señor    Ministro  Secretario  de  litado  de  este  Departamento 


íl)    Jm  Uqai<1ftciou  h  qu«  »e  refiero  etite  Protocolo  cxiittf»  eu  la  (Joutadnria  Nacional. 
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F*r-  ÍK  Mnñwt  »]>  Kü/uMí-  y  >.  K.  «•!  *<'U*»r  Kiiviail^  K-^raordiiiari».» 
y  Míiií«f  ro  l*'«'íií]riti'iKríari«»  «ie  S,  M,  v]  KnijifrHdor  del  BmÁl  on  mí- 
*i'/ii  #-»¡¥'í-í?il  íriTtíi  íli'J  ír'/tji«^m'/ Ar^c-ii*¡ii«*.  Ojfi^ojtTw  I)r.  1>.  Jcl^<?  Aii- 
f*iitío  Sarana.  <:  >ii  ti  «/iJHo  de  onftTeüi'iar  acerca  de  las  ei  eiitiialid«idf> 
jrffcíb'**^  en  <♦!  Hío  d#' l:i  I'laUí.  j>«ir  caa-^a  di*  la  cu'Mioii  <.>rieiitíiL  ax»r- 
dar</ii  protijc^íii/ar  la-»  *íímí en teí»  declaracioiifs.  á  nombre  desuí  roqiec- 
liv'Hj  íiobíeni'i-.  íjne  en  euiDjilímient  j  délos  Tratado»  ^í^entes  tienen 
«•I  át']ti'r  y  <♦'  íijten.'^  de  mantener  la  independeneía.  inte^dad  ter- 
rítonal  y  la  j»/íicTanía  dr  la  U'jpúbiíca  Orienta]  del  l'm^aay — I  1m^ 
«'on«Kr4  n  i|ue  la  }m/ de  la  Uí.*]iúhliea  Oriental  del  Um^ruay  o»  la  cun- 
dí f 'ion  índiüpen<^bl<*  fiara  la  conclusión  completa  y  Mti^^factoria  de  &a^ 
4*iKi»tíone!<  y  dilí<.'ulta4le9  intenia.-íouales  con  la  mihma  llepúl  lica,  y 
<|Ui*  aii>ilíand<i  y  proraonendo  e^a  paz.  híem]>re  <[ue  oto  hc^  com- 
patible con  el  dí-coro  de  mis  respcctivi^^  pai»es  y  con  la  M»beraJiia  «le 
la  lU.'¡>ública  Oriental  cn-eii  hacer  un  acto  ivj  «-olo  provechoeo  á  eí»ta 
llcpúblíca  KÍn«í  también  á  b»^  ]>ai.si*s  limítrofe*^  ijue  M'  hayan  en  rela- 
t'Ufiwn  muy  «'•»p4*ciab-*  con  ella.  2^  Tanto  la  K4*pdblic*a  Arfrentina  co- 
mo el  Imperio  del  Jira'^íl.  en  la  plenitud  de  bU  Hoberaiiia  como  Ksta- 
d<r»  ind<'pefHlí('iit4fs.  pu«.*(b'ii  en  hus  reJa'jioncs  con  la  República  Orien- 
fal  del  L  ruícuay,  i*aiHlmente  soberana  é  iiiík'jH?ndiente.  proceder  en  b»» 
canoM  de  dmntelijencía  como  pr^xxflen  toda>i  la<  Xacíones,  tisando  de  lo^ 
nic«líoH  ]iara  dírinirJas  (¡ue  se  rec;>níK*cn  líc¡t<*s  jjor  el  dere<*ho  de  jeu- 
t4.*H.  con  la  Hola  limitJicioii  de  (|ue  cualfiuiera  que  sea  el  resultado  que 
«•I  emplc*^>  de  ír^to/*  nie<lio>  ]ir«Hlu/ca,  siempre  tienen  que  ner  resipetoda*^ 
bw  Tratad'j»  í\nt  fcaranti'U  ]a  indejK'iideucia,  i nt cridad  territorial  y  la 
M»lK'ranÍH  de  e^ta  llepública. '{."  rr«>¡R*nderán  bM  (/obiernos  .Vrgeutint» 
y  de  S.  M ,  el  Emperador  del  Bra.sil«  al  arrezo  de  kui»  renpectivas  cuct»- 
lioncft  C4»ii  el  Gobierno  OrienUiU  auniüáiidose  mutuamente  por  medios 
amÍKÍ(HOf«.  como  una  prueba  de  sn  sincero  dcfíco  de  ver  concluida  la 
siiua^'íon  actual.  í|ue  ]K'rturba  la  paz  del  Kio  déla  Tlata.  Y  conforme 
lírmadohde  un  tenor  en  Ibieno*  Ain-s  á  22  de  Afrosto  de  l.^í»4. 

lU'Fixo  DK  Kmzíldk. 
Jhsk  Axtovio  Saijavi  V. 


Protocolo  para  el  nombramiento  de  arbitro  para  el  arreglo 
de  la  cuestión  de  pago  de  indemnizaciones  por  perjuicios 
sufridos  por  siibditos   británicos  á  consecuencia  del  de 
creto  de  13  de  Febrero  de  1845. 

Ueuiiidort  en   la  Secrelaria    dí»l    MíhíkUtío  de    lU'laeioues  Esterioro 
1»»^  Kxnio«i.  séniores   Dr.  I>.  lUitino  de  Kiizaide,  MiniMn»   Secretario    de 


—  :}()7  ~ 

Etitado  de  Relaciones  Esterioros  y  el  caballero  J3.  Eduardo  Thoriilon, 
Ministro  Secretario  de  S.  M.  Britiíaica,  con  el  objeto  de  elcjir  el  ar- 
bitro Á  quien  debia  sonioterse  la  decisión  de  la  cuestión  mencionada 
en  el  Protocolo  de  lo  de  Julio  del  ano  pasado  de  1804  en  cumpli- 
miento del  artículo  1 "  de  ese  Protocolo,  eligieron  de  común  acuerdo 
al  Exmo.  señor  Presidente  de  la  llepiiblica  de  (Jhile,  debiendo  some- 
terse este  acuerdo  á  la  aprobación  de  sus  respectivos  Gobiernos  á  los 
objetos  del  Protocolo  y  lo  Hnnaron  (mi  prueba  de  su  conformidad  en 
Huenofi  Aires  á   18  de  Enero  de  ISím. 

Rufino   de   Elizaldk 
Eduardo  Thorntox 


Protocolo  para  el  arreglo  de  los  reclamos  de  la  Legación  de 
Chile. 

Heuiddo»  en  la  Swretaria  del  Ministerio  de  IleUiciones  ICsteriores  los 
Exmos.  señores  .Ministro  Secretario  de  Estado  de  Kelaciones  Esteriores 
f)r.  1).  líufino  de  Elizalde  v  el  Knviado  Esíraordinario  v  Ministro  Pleni- 
j)olenciario  del  Gobierno  de  (-hile,  L)r.  1).  José  V.  Lastarria,  con  el 
objet.o  de  tomar  en  consideración  los  recbunos  de  la  liCícaeion  de  Ghile 
ante  el  Gobierno  Ar^centino,  que  constan  de  la  adjunta  minuta,  después  de 
tomarlos  en  consideración  acordaron:  *1"  Que  el  espedient<>  de  reclamf^ 
del  Cónsul  de  Chile  de  San  Juan,  1).  Antoro  Barriga  se  remita  alJuez 
íle  Sección  de  aquella  Provincia  para  (jue  á  la  mayor  brevedad  proceda 
í'on  arreglo  á  la.s  leyes  hasta  hacer  cumplida  justicia  f4obre  el  negocit>. 
2.** Que  despediente  sobre  ultraje  hecho  al  señor  Cónsul  interino  de 
Chile  en  Mendoza  1).  José  Santos  Contreras,  j>or  I).  Víctor  liaboura ce, 
pasaría  á  la  Corte  Suprema  de  Justicia  para  cpie  procediese  según  fue- 
re de  der€»cho.  ;i."  Que  el  reclamo  de  1).  Matías  Ta]>ia,  por  exacciones 
í^ufridas  el  l."de  Diciembre  áv  l.^oS  en  la  Provincia  de  San  Juan  se  r<»- 
uiitiria  Á  la  Comisión  encargada  délos  reclamos  estraugeros  para  su  exjí- 
men  y  reconocimiento  en  la  forma  establecida  pai*a  los  reclamos  de 
igual  naturaleza  de  otros  estraugeros,  debiendo  ]n'eseutarse  oportuna - 
mente  á  la  aprobación  del  Congreso  la  suma  que  llegase  á  reconocerse 
como  deuda  pública  de  la  Nación.  4."  Que  el  reclamo  de  1).  Benito 
3rorales  por  exacciones  sufridas  en  la  Ilioja  en  14  de  Marzo  de  1S0.*{ 
se  remitiría  al  ^Ministerio  de  la  (hierra  para  la  resolución  correspon- 
diente, á  donde  deberá  ocurrir  el  iut<?resado  por  sí  ó  por  apoderado  le- 
jítimo.  o.»  Que  siendo  el  reclamo  de  D.  José  M .  Jaranillo  de  la  natu- 
raleza de  los  que  se  mandaron  reconocer  por  la  ley  de  Novierapre  1  íi  de 
1S63,  y  habiendo  espirado  el  plazo  (pie  para  su  presentación  fijó  el  de- 
creto de  17  de  Noviembre  del  mismo  año,  dicho  reclamo  deberá  elevar- 
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Mf,  (íon  las  demás  s<>iicitudí->  análo«^as  cjue  existen,  á  la  coii*íidorae¡on  del 
i'-onffreüo  XaciotiaJ,  á  ñu  de  (jue  ri-Muelva  lo  (|ue  estime  convenient*^'. 
<».*»  Qae  el  reclamo  de  D.  Pedro  A.  Lobo,  por  el  saqueo  que  sufrió  el  21 
de  Abril  de  1^02,  por  loo  sublevado»  al  mando  de  Pefíaloza,  en  la  iiiva- 
«ion  que  hici<  ron  ¿  la  Provincia  de  San  Luis  no  es  atendible  por  proce- 
der de  actos  de  fuerzas  sublevadas  contra  la  autoridad  del  país:  y  confo- 
ines  lo  firmaron  en  Buenos  Aires  á  1 4  de  Marzo  de  1  J^f»5. 

Rufino  de  Elizalde 
Jo8E  V.  Lastarria 


Protocolo  celebrado  por    8.  E.  al  señor  Ministro  da  Rela- 
ciones Esteriores  y  S.  E.  el  señor  Ministro  del  Brasil  so 
bre  un  empréstito  que  hace  este  Gobierno  al  de  la  Re- 
pública Argentina. 

Reunidos  en  la  Secretaria  de  Estado  de  Relaciones  Esteriores  ios 
Exmos.  seíiores  Dr.  1).  Ruñno  de  Elizalde,  Ministro  Secretario  de 
bastado  de  Relaciones  Esteriores  V  Dr.  D,  Francisco  Octaviano  de  Al- 
meida  Rosa,  del  Consejo  de  H.  M.  el  Emperador  del  Brasil  y  su  Envia- 
do Estraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en  misión  especial,  con 
el  objeto  de  cumplir  con  las  órdenes  de  sus  respectivos  Gobiernos  rela- 
tivamente á  un  empréstito  solicitado  por  el  de  la  República  .Vrgeutina 
y  acordado  por  el  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  en  nota  del  19  del 
corriente  para  los  objetos  de  la  alianza  que  tienen  celebrada,  convi- 
nieron reducir  á  protocolo  los  t<^rmino8  y  condicionef}  eu  que  es  hecho 
dicho  empréstito,  á  saber: 

Art.  1 P  El  Gobierno  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  facilitará  por 
empréstito  al  de  la  República  Argentina  para  ausiliarlo  á  los  ñncs  de 
la   alianza,  la  suma  de  un  millón  de  pesos  fuertes. 

Art.  2.^  P}ste  empréstito  será  realizado  en  cuatro  prestaciones  de 
250,000  pesos  fuertes  cada  una,  para  lo  cual  el  Ministro  del  Brasil  da- 
rá las  letras  correspondientes  á  estas  prestaciones  á  los  plazos  de  uno, 
dos,  tres  y  cuatro  meses  de  la  fecha  de  este  acuerdo. 

Art.  3.^  El  Gobierno  Argentino  devolverá  esta  suma  al  Gobierno  de 
S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  luego  que  realice  el  empréstito  que  man- 
da negociar  en  Londres. 

Art.  4.®  El  Gobierno  Argentino  pagara  al  de  S.  M.  el  Emperador  del 
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Vrosil,  jK>r  ]a«  sumas  (|Ui'  reciba,  elmÍHm<i  iiik*res  y  comisiones  que  hu- 
biese   pagado  al  tiempo  de  verificar  Ja  devolución  del  capita]. 
Y  conformes  lo  firman  en  HuenoR  Aires  ¿  31  de  Mavo  de  1865. 


llUFINO    DE  ElIZALDE. 

Fraxíipco  m)  OfTAVTAXo  Almeida  Kosa. 


Minietro  de  Relacionee  Bsteriores,  Dr.  D,  KudQo  de  Qli* 
zslde,  y  8.  B.  el  Sr.  Mimstro  Beai(}ente  de  S.  M.  el  Bey 
de  Italia  D.  Rafael  Barbolani,  con  el  objeto  de  examinar 
loe  dex^eohos  qae  tiene  el  Gobierno  Argentino  de  obll^r 
á  volver  del  Rio  Paraná  á  Buenos  Aires  unos  buques 
italianos. 

Reunidos  en  la  Secretaria  del  Ministro  de  llelacioncs  Esteriores  los 
Hxmos.  Sres.  Dr.  I).  Kufino  de  Elizalde,  Ministro  Secretario  de  Estado  de 
Relaciones  Esteriores  y  el  Sr.  I).  Rafael  U.  Barbolani,  Ministro  Residen- 
te de  S.  M.  el  Rey  de  Italia,  con  el  objeto  de  examinar  los  derechos  que 
surgiau  del  Uecho  de  haber  sido  detenidos  en  el  Rio  Paraná  tres  bu- 
4jues  mercantes  italianos,  visitados  y  oldigados  á  volver  al  puerto  de 
Buenos  Aires,  por  gefes  argentinos,  por  haberse  encontrado  que  sus  car- 
gamentos eran  i)ropiedadeH  del  Gobierno  del  Paraguay,  con  cuyo  (íobier- 
no  se  encontraba  en  guerra  el  (íabiernu  Argentino,  á  pesar  dé  que  cuan- 
do salieron  del  puerto  de  Buenos  .Vires  los  buques  italianos,  se  ignoraba 
la  guerra  declarada  y  hwha  por  el  Gobierno  del  Paraguay,  y  remitidos 
al  Puerto  del  Tigre,  donde  fueron  descargjKlos,  después  de  una  detenida 
diseueion  en  la  que  se  sostuvieron  doctrinas  y  principios  opuestos,  sobre 
los  cuales  no  fué  iwsible  arribar  a  un  completo  acuerdo,  se  convino  sin- 
cmbargo  en  los  puntos  siguientes  que  eran  conciliables  con  las  opinio- 
nes sostenidas:  1°.  Sin  que  sea  decidido  nada  de  común  acuerdo  sobre  los 
principios  que  puedan  invocarse  sobre  el  hecho  que  ha  tenido  lugar  con 
estos  tres  buques  mercantes  italianos,  el  Gobierno  Argentino  declara  que 
con  arreglo  á  las  leyes  de  la  República  y  á  los  principios  que  ha  procla- 
mado y  que  ha  ejecutado  aují  con  Agentes  coJiocidos  del  Gobierno  enemi- 
go del  Paraguay  devolverá  el  cargamento  que  llevaban  estos  buques  en 
el  caso  que  quien  los  reclamase  probase  justificarse  que  eran  de  su  le- 
gítima, propiedad  y  no  del  Gobierno  del  Paraguay,  según  resulta  de  todos 
los  antecedentes  (jue  se  tienen  hasta  esta  fecha;  2?.  Que  el  (xobienio 
Argentino  pagará  a  los  capitanes  y  dueños  de  los  buques,  como  ya  lo  ha 
resuelto,  y  está  dispuesto  á  hacer,  cuanto  tenga  derecho  á  pedir  en  jus- 
ticia con  arreglo  á  los  principios  del  Derecho  Internacional:  »T.  Que  con 


—  :J1()  — 

f?»ia«*   (IccLi racionen  hc  daba  por   sai isf celia  la   Jxííraeion  do    S.    M.  el 
Rey  de  Italia. 

Y  lo  tirmaroii  en  ])rueba  de  su  conformidarl  en  Bueno»  Airef»  á  7  de 
Octubre  de  ISH'». 

KrFixo  DK  £lizai<dk. 
í{af\ei.    r.    Barbolant. 


Protocolo  de  la  coníérenoia  celebrada  por  B.  B.  el  Br.  Mi- 
nistro de  Belacionee  Esteriores  y  8.  E-  el  Sr.  Ministro 
Americano  para  arreglar  la  cuestión  sobre  la  indemni- 
zación por  perjuicios  a  un  subdito  americano. 

ü)u  l.^  de  Agosto  de  18(i5,  reunidos  en  la  ¡Secretaría  de  Ueiacionee  K*- 
teriorca  el  iSr.  Ministro  de  este  Departamento  y  el  Ministro  Iteaidente  de 
lo«  EstadoB  Unidos  de  América,  hizo  jirt^ente  el  Sr.  Min¡8tro  de  Estados 
Unidos  que  no  habiendo  tenido  solución  al^^na  el  reclamo  pcjidienle  del 
ciudadano  americano  I).  Simón  Ernhelal  (juehabia  ocurrido  aUíobienu» 
¡wr  sí  mismo  reclumando  indemnización  jM»r  los  jmtjuícíos  tjue  había  tíh-í- 
bido  en  sus  propiedades  en  Córdoba,  ocasionados  iK>r  las  autoridadí's  dc- 
jKíndientes  del  (iobicnio  de  la  Conferencia  en  ISÓÍ)  y  en  lS(n,habia  s(>- 
licitado  la  int-enencion  de  la  í/eg:acion  de  los  Estados  Unidos  para 
apoyar  el  derecho  (jue  creia  tener  á  ser  indemnizado  por  los  despojos 
(|ue  habia  sufrido  de  autoridades  legítimas  dependientes  del  Gobierno 
General  de  la  Nación  en  aquel  tiem|M>.  El  Sr.  Ministro  de  Relacio- 
nes Esterioxi»8  manifestó  que  no  habiendo  ley  al{?una  del  Congreso 
que  reglase  esta  clase  de  reclamaciones,  í|ue  no  estaban  comprendidas 
en  las  leve»  citadas  sobre  deuda,  no  se  cn'cria  el  Gobierno  autorizad*» 
para  tomarlo  en  consideración. 

Después  de  varias  esjilicaciones  cambiadas  á  ese  resjKKíto  se  conrino 
i»ntre  el  Sr.  Ministro  de  Hebiciones  Ksteriores  v  el  Sr.  Ministro  Resi- 
dente  de  Estados  Unidos  que  el  reclamo  (jue  presentaba  en  nombre  del 
ciudadano  americano  Sr.  Ernhetal  seria  sometido  á  la  deliberación  dt*l 
Congreso  Ix'gislativo  para  (jue  este,  en  >*ista  de  los  antecedentes 
que  obraban  en  el  esp<xlíente  firmado,  resolviese  lo  (pie  fuese  de  justi- 
cia. Con  lo  (pie  terminó  esta  conferencia  (pie  se  convino  reducir  ¡í 
protocolo  y  agregar  el  e8i)ediente  cjue  debe  remitirse  al  Congreso  Na- 
cional jmra  su  resolución,  v  de  conformidad  lo  firman  en  Buenos  Aires 
á  l°de  Agosto  de  isr^.  ' 

Rufino  nv  Klikaldk. 

RoBKRToC.  KntK. 
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Protocolo  de  la  conferencia  celebrada  entre  S.  E.  el  señor 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores  y  SE.  el  señor  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  8.  M  el  Emperador  del  Brasil 
relativo  á  an  empréstito  solicitado  por  el  de  la  Repúbli- 
ca Argentina  y  concedido  por  el  del  Brasil. 

lU^uiiidüs  en  la  Secretaria  de  Estado  de  Uclaciones  Esterioren  los 
Exmoe.  señores  Ministro  l>r.  D.  Rufino  de  Elizalde,  Ministro  Sccrotar¡(» 
de  Estado  cii  el  Departamento  de  Kelaciones  Esteriores  de  la  Itepiiblica 
-Vrprentina,  ¡y  el  Sr.  Consejero  Erancisco  Octaviano  de  Almeida  liosa. 
Enviado  Estraordinario  y  Ministro  Plenipontenciario  de  H.  M.  el  Empe- 
rador del  Brasil,  con  el  tin  de  cumplir  la»  órílenes  de  su  Gobierno  rela- 
livamente  tí  un  empréstito  solicitado  por  el  de  la  Itepiiblica  Argentina 
y  concedido  por  el  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  en  bien  de  la 
.-üianza  (jue  celebraron. 

CJouvinieron  en  fijar  en  un  protocolo  los  ténninos  y  condiciones  con 
«lue  se  hace  dicho  empréstito,  á  saber: 

Art.  único.  El  Gobierno  de  8.  M.  el  Emperador  del  Brasil  presta  al 
de  la  Kepiiblica  Argentina,  para  ayudarlo  á  conseguir  los  fines  de  la 
alianza,  la  suma  de  un  millón  de  pesos  fuertes,  bajo  las  mismas  condi- 
tnones  y  en  los  mismos  términos  del  empréstito  efectuado  por  el  proto- 
colo de  31  de  Mayo  del  año  próximo  pasado  de  1 JS65,  debiendo  este 
nuevo  empréstito  ser  realizado  en  cuatro  letras  giradas  por  el  Enviado 
Kstraordinario  del  Brasil  sol)re  el  tesoro  Xacional  del  Brasil,  una  de  dos- 
cientos mil  i)esos  fuerten  á  tres  meses  de  esta  fecha,  dos  de  ¡doscientos 
cincuenta  mil  ú  cuatro  v  cinco  meses  v  la  última  de  trecientos  mil  a  seis 
meses. 

V  después  de  examinado  este  ]>rotocol(/  y  encontrádolo  conforme  con 
lo  pactado,  lo  firmaron  en  Buenos  Aires  el  dia  1°.  de  Febrero  de  mil 
ochocientos  sesenta  v  seis. 

« 

UUFIXO  ]>K  EUZ\L1)E. 
K.  OCTAVIAXO  I)E    *A.    lloSA. 


En  seguida  el  Sr.  ^Ministro  de  llel aciones  Esteriores  de  la  liepública 
Argentina,  declaró  haber  recibido  las  cuatro  letras  arriba  mencionadas 
de  que  dá  recibo  con  esta  declaración  y  firma  en  Buenos  Aires  á  prime- 
ro de  Febrí  ro  de  mil  ochocientos  sesenta  y  seis. 

Kl'KINo    1»K  EiaZALDK. 
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Protocolo  oeldbrcMio  por  S.  £.  el  aeñor   Ministro  d^   IMn 
cidiea  Esteriores  y  S.  £)  el  eeñor  Buoargftdo  de  N^go- 
oíos  de  Bolivia  para  prorogar  el  plaao  para  el  oaaga  de 
lae  ratiflocK^iooes  de  loe  Tratados  celebrados  ebtre  los 
dos  países. 

Kcuiiidi>6  di  lu  Secretaria  do    K»>lado   del  ]>cpartaiueiito  de    ilela- 
oiones  KíitcrioreH  los  señores  l)r.   1).  liuüno  de  Klizalde,  Ministro  S<^ 

(Tetarlo  de  Estado  de  e^e   Departamento,    y  el  señor  Dr.    I).  Agustin  i 

Matien/o,  Encargado  de  Negocios  de  la    Itepiiblica  de  Bolivia,  espuao  ^ 

esto  último:  Une  no  habiendo  sido  posible  al  Gobierno  de  Bolivia  por 
laa  cirounatanciaa  eaeepcionales  en  que  se  habia  hallado  aquella  ]U^- 
]>ública  prestar  su  ratiiicacion  á  los  Tratados  de  Amistad,  Convención 
Postal  y  Estradicion  concluidos  con  la  llepíiblica  Argentina  en  2  d<' 
Mayo  de  rail  ochocientos  «esenta  y  cinco,  y  estando  para  concluirse  el 
termino  de  doce  meses  et»tipulado  en  dicho  tratado  para  hacerse  el  can- 
je de  las  ratificaciones,  pedia  que  se  prorogase  por  doce  meses  mas,  á 
contar  -del  2  de  Mayo  próximo,  el  término  acordado  con  el  objeto,  y  ha- 
biéndose manifestado  por  el  señor  Ministro  de  Kelacionos  Esteriores 
()ue  en  atención  á  las  razones  aducidas  por  el  señor  Encargado  de 
Negocios  de  Bolivia  no  habia  inconveniente  por  parte  del  Gobierno 
.Vrgentino  en  prorogar  j)or  doce  meses  el  plazo  estipulado  para  el  can- 
ge  de  Jas  ratificaciones  de  los  referidos  Tratados,  así  quedó  acordado 
debiéndose  someter  este  protocolo  á  la  aprobación  del  Congreso,  v  fir- 
mando de  común  íicuerdo  el  presente  protocolo  en  Buenos  Aires  á  diez 
de  Abril   de   mil  ochocientos  sesenta  v  seis. 


Aoi:^TrN  Matibnzo. 


Protocolo  celebrado  entre  S.  E  el  Sr.  Ministro  de  Relaciones 
Esteriores  y  S  E.  el  Sr.  Ministro  Residente  de  S.  M.  Ca- 
tólica para  negociar  una  Convención  Consular. 

Reunidos  en  la  SeiTctaria  del  ^liiiistorio  de  Uolacioues  Esteriores, 
los  ExraoF.  Sres.  Ministro  Secretario  de  Estado  de  esc  Departamento 
Dr.  I).  Rufino  de  Elizalde,  y  Ministio  lU^sidente  de  S.  M.  C.  D.  Pedro 
Sorela  y  Maur)%  S.  E.  el  Sr.  Horela  nianifest-ó  que  su  gobierno  le  ha- 
bia dado  órdenes  de  proceder  lí  negociar  la  Convención  Consular  acej>- 
tando  la  indicación  verbal  (jue  le  habia  sido  heclia  por  S.  E.  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Relaciones  Est4?riores,  y  ])rescntó  al  eftHíto  un  ])royecto  f\v 
IVatado  no  solo  sobre  esta  materia  sin»»  determinando  los    derechos  dr 
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los  ciudadanos  de  uno  y  otro  2>ais.  8.  E.  el  Sr.  Ministro  de  K.  £.  con- 
testó que  debia  aprovecharse  esta  oportunidad  para  cumplir  con  las 
estipulaciones  del  Tratado  vijente  entre  la  Bepública  Argentina  y  Es- 
paña, y  haperse  un  Tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación  que 
tijaso  las  relaciones  de  ambos  países  de  la  manera  mas  fraternal  y  amis- 
tosa, complementándolas  y  pactándose  además  por  convenciones  especia- 
les lo  relativo  á  Cónsules,  postas  y  cstradicion.  S.  E.  el  señor  Sorela 
hizo  prescnt'C  que  aún  cuando  comprcndia  la  conveniencia  y  urgente 
necesidad  de  lo  que  se  le  proponia,  no  tenia  instrucciones  sino  para 
tratar  sobre  el  proyecto  que  presentaba,  pero  que  recibiría  con  gusto 
los  proyectos  que  se  le  indicaban  y  los  remitiría  á  su  Gobierno, 

El  señor  Ministro  de  llelaciones  dijo  entonces  (lue  si  bien  podia 
presentar  un  proyecto  de  Tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación 
no  lo  podría  hacer  8obre  postas  y  estradicion  en  que  la  discusión  era 
necesaria  para  arribar  á  un  acuerdo;  que  presentaría  el  primero,  y  se 
procedería  á  discutir  la  Convención  Consular,  separando  del  proyecto 
del  señor  Sorela,  lo  í\vlc  no  era  estríctamente  relativo  al  servicio  consular. 
En  consecuencia,  acordaron  que  se  remitiria  al  Gobierno  de  S.  M.  B.  el 
proyecto  que  presentó  el  señor  Ministro  de  llelaciones  Esteriores  y  se 
¡x^dirian  instrucciones  sobre  él  y  sobre  una  Convención  postal  y  otra 
de  estrjwlicion  y  se  ocuparían  de  negociar  la  Convención  Consular,  y  lo 
ñrmaron  en  Buenos  Aires  á  veinte  y  cuatro  de  Octubre  de  mil  ochocien- 
tos'sesenta  y  seis. 

Rufino  de  Elizalde. 
Pedro   Sorsla   y   Maitbi. 


Protocolo  celebrado  por  S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  Relaciones 
Esteriores  y  los  Sres.  Plenipotenciarios  de  la  Bepública 
Oriental  é  Imperio  del  Brasil,  sobre  artículos  de  comer- 
cio que  pasan  al  Paraguay. 

Reunidos  en  el  Ministerío  de  [llelaciones  Esteriores  los  Exmos.  8res. 
Ministro  de  llelaciones  ^Esteriores  Dr.  D.  Ruñno  de  Elizalde,  Mi- 
nistro de  Relaciones  Esteriores  de  la  República  Oríental  del  Uruguay 
Dr.  D.  Alberto  Flangini  y  Enviado  Estraordinarío  y  Ministro  Pleni- 
potenciarío  en  misión  especial  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  I). 
Tomás  J.  de  Brítto, .  con  el  objeto  de  adoptar  una  resolución  que  sirva 
para  salvar  los  inconvenientes  que  se  han  no*^^ado  respecto  de  las  medi- 
da» tomadas  en  cuanto  á  los  artículos  de  comercio  que  so  diríjen  al 
campo  ocupado  por  el  Ejercito  Aliado  en  el  Paraguay,  han  convenido 
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en  declarar  á  nombre  de  sus  rcsjicctivos  Gobiernos  que  todo  buque  que 
íc  dirija  con  efectos  de  comercio  para  el  cambio  aliado  deberá  ir  per- 
fectamente d'.'ppachado  \yoT  las  autoridades  aduaneras  de  la«  Naciones 
Aliadas  con  derechos  pa^os  con  cuyo  rcíjuisito  y  con  la  autorización  que 
resp<'ctivamente  iKxIrán  dar  los  C? enerales  de  las  fuerzas  Aliadas,  serán 
admitidos  en  los  puntos  qne  ocupan  ó  ocuparen  los  Aliados. 

Los  artículos  que  vayan  destinados  para  la  pronsionde  sus  ejércitos 
declarados  asi  por  los  csprcsados  Generales,  se  entienden  libres  de  dere- 
chos como  eí-t a  acordado. 

En  fe  de  lo  cual  lo  firmaron  en  Buenos  .\Jre8  á  treinta  de  Marzo  de 
mil  ochocientos  sesenta  V  siete. 

lllKINO    DE  ElIZALDK. 

Albkbto  Flangini. 
Tomás  Fortunato  de  Britto. 


Protocolo  celebrado  por  6.  B.  el  señor  Minietro  de  Relacio- 
nes Esteriores  de  la  República  Argentina  y  el  Exmo. 
señor  Ministro  Plenipotenciario  del  Brasil  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  la  República  Oriental  del  Uruguay, 
sobre  mediación  ofrecida  para  los  Estados -Unidos  do 
América  en  la  guerra  con  el  Paraguay.' 

lleunidüs  en  la  Secretaria  de  llelaciones  Esteriores  los  Exnios.'ge- 
íiores  Ministro  de  lielaciones  Esteriores  I)r.  I).  Eufíno  de  Elizalde, 
y  Env'iado  Estraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en  misión  especial 
de  S.  !M.  el  Emperador  del  Brasil,  D.  Tomas  Fortunato  de  Britto  y 
Ministro  de  llelaciones  Esteriores  de  la  República  Oriental  del  Uru- 
f^uay  l)r.  I).  Alberto  Flangini  con  el  objeto  de  ocuparse  de  la  media- 
ción amistosa  ofrecida  ¿  los  aliados  enh^  í^uerra  con  el  Go])ierno  del 
rafa«^ay  por  el  do  los  Ei^tados- Unidos  de  América,  después  de  darse 
oopia  aut-íirizada  de  las  notas  resiMJCtivas  presentadas  ti  sus  Gobiernos 
por  las  Legaciones  Americanas  en  esta  ciudad  y  lUoJaneiroy  directa- 
mente i)or  el  (iobierno  Americano  al  Orientíd  v  do  comunicarse  el 
j>royccto  do  contvestacion  de  sus  Gobiernos,  acordaron  que  se  podía 
darlo  curso  desde  (¡ue  estaban  armonizadas  con  el  espíritu  de  que 
estaban  animados  los  Aliados,  do  conformidad  á  lo  estipulado  en  el 
Tratado  de  Alianza,  y  conforme  lo  firmaron  en  Buenos  Aires  ú  ocho 
de  Mayo  de  mil  ochocientos  sesenta  y  siete. 

RUKINO    DK  ElJZALDi: 

Tomas  Fortu.vato  de  Bkito. 
Alberto  Flan  o  INI. 
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A  19  del  mes  de  Agosto  de  1808  en  la  ciudad  de  Buenos  Airea  en 
el  Ministerio  de  Itelaeioncs  Egteriores,  se  reunieron  S.  E.  el  8r.  Dr.  1). 
Rufino  de  Elizolde,  Ministro  Secretario  de  Estado  de  lielacioneH 
Esteriores  de  la  llepúblici  Argentina,  H.  E.  el  Br.  D.  Manuel  Herrera 
y  Obes,  3(Iinistro  de  igual  clase  de  la  llepública  Oriental  del  Uruguay, 
y  Plenipotenciario  en  misión  especial  y  el  Sr.  Consejero  Joaquin  Tomas 
de  Amaral,  S.  E,  y  Ministro  Plenipotenciario  de  H.  M.  el  Emperador 
del  Brasil  en  misión  especial  en  las  dos  liepúblicas  mencionadas,  para 
tratar  del  arreglo  que  con  el  concurso  del  Sr.  l^hinado  ISstraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  Kepública  Argentina  y  en  la  fundada 
esperanza  do  que  seria  aceptado  por  los  Gobiernos  Argentino  y  Orien- 
tal celebró  en  Rio  de  Janeiro,  el  Gobierno  de  S.  M.  el  Emperador 
del  Brasil  con  el  Sr.  Enviado  Estraordinario  y  Ministro  Plenipotencia- 
rio de  los  Estado&>Unidos  de  América  y  cuyos  términos  constan  de  la 
nota  que  pasó  á  est-e  enviado  en  cinco  del  corriente  mes  S.  E.  el  Sr.  Con- 
sejero José  Maria  da  Silva  Paranhos. 

Mediant/C  ese  arreglo  queda  satisfactoriamente  concluida  la  cuestión 
relativa  al  tránsito  del  vajwr  americano  '*VVas])"  que  ostnba  y  estií 
destinado  ])ara  traer  del  Paraguay  al  Ministro  de  los  Estibios- Unidos 
el   Sr.  1).  Carlos  A.  Washbury  su  familia. 

S.  E.  el  Sr.  Dr.  1).  Rufino  de  lílizalde  v  S.  E.  el  Sr.  Dr.  D.  Uanxwl 
Herrera  y  Obes,  ya  habian  considerado  dicho  arreglo  con  pleno  conoci- 
miento de  toda  la  correspondencia  relativa  á  la  materia,  resultando  en- 
tonces entre  los  tres  señores  hoy  reunidos  un  acuerdo  verbal,  en  virtud 
del  cual  y  sin  perjuicio  de  ser  puesto  por  escrito,  atendida  la  urgencia 
del  caso,  fué  el  Comandante  en  Gefe  interino  de  los  Ejércitos  Aliados, 
autorizado  desde  luego  para  proceder  en  los  términos  de  la  citada 
nota  de  5  del  corriente. 

RsConsiderado  el  asunto  y  procediendo  como  antees,  de  entera  confor- 
midad con  los  poderes  de  que  se  hallan  munidos,  firmaron  los  Sres.  Re- 
presentantes de  los  Gobiernos  Argentino  y  Oriental  el  pleno  asentimien- 
to verbal  (jue  habian  dado  al  referido  arreglo,  y  acordaron  con  el  Sr. 
Ministro  del  Brasil  en  que  se  estendiese  el  presente  protocolo  y  firmasen 
tres  ejemplares. 

RUPINO  DE  ElIZA.TJ)£. 

Maituel  Herrera  y  Obes. 
Joaquín  Tomas  be  Amaral. 


Protocolo— Tránsito  de  la  cañonera  "Decidée." 

Hallándose  reunidos  en  la  Secretaria  del  Ministerio  de  Relaciones  Es- 
teriores  los  Exmos.  Sres.    Dr.  D.  Rufino  de  Elizalde,  Ministro   Secre- 
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tarío  de  Estado  de  ese  Departamento  de  la  República  Arii^entiha,  Ih, 
D.  Manuel  Herrera  y  Obes,  MinÍ6tro  de  Relaciones  Esteriores  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay,  y  su  Plenipotenciario  en  misión  espe- 
])ecial,  el  Consejero  Joatjuin  Tomás  de  Amaral,  Enviado  Estraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil»  para 
tomar  en  couoidcracion  la  nota  de  veinte  y  dos  del  corriente  dirijida  al 
Gobierno  Argentino  por  la  Legación  de  S.  M.  el  Emperador  de  los 
Franceses  sobre  el  tránsito  de  Ja  cañonera  de  la  Marina  Imperial  "De- 
cidée"  nota  que  fué  comunicada  por  el  Gobierno  Argentino  á  los  Ex- 
mos.  Sres.  Herrera  y  Amaral,  después  de  cambiar  algunas  ideas,  acor- 
daron en  que  el  (iobienio  Argentino  contestase  en  los  términos  si- 
guientes: 

Sr.  Ministro: 

El  Gobierno  Argentino,  en  virtud  de  lo  espuesto  por  V.  E.  en  su 
nota  de  veinte  y  dos  del  corriente,  que  tuve  el  honor  de  recibir,  solicitó 
el  acuerdo  de  sus  aliados,  para  resolver  este  asunto,  y  le  es  grato  mani- 
festar á  V.  E.  en  respuesta  que  los  Gobiernos  Alitidos,  eh  la  guerra 
t¡ue  sostienen  con  el  del  Paraguay,  deseando  hacer  en  obsequio  del  Go- 
bierno de  S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses,  cuanto  sea  compatible 
con  sus  graves  intereses  y  sus  derechos  de  beligerantes,  ordena  á  los  ge- 
nerales de  sus  fuer/as  que  permitan  el  tránsito  de  la  cañonera  imperial 
"Decidée"  toda  vez  que  quiera  efectuarlo  en  momento  que,  á  juicio  de 
los  generales  aliados  no  perjudique  las  operaciones  de  la  guerra. 

Sin  embargo,  para  que  esta  concesión  no  pueda  producir  males,  que, 
como  beligerantes,  no  pueden  permitir  que  resulten  de  un  acto  de  de- 
ferencia y  amistad,  esperan  que  V.  E.  dará  las  instrucciones  necesarias 
para  que  esta  cañonera  regrese  en  el  plazo  mas  corto  posible,  y  suficien- 
te al  único  objeto  de  entregar  y  recibir  la  correspondencia  de  su  Go- 
bierno, por  que  su  demora  mas  allá  de  ese  plazo  tendria  un  alcance 
que  los  Aliados  no  podriau  tolerar. 

El  Gobierno  Argentino  dará  por  su  parte  órdenes  para  lo  que  V.  E. 
solicita,  referente  á  la  remesa  de  correspondencia,  que  existe  en  poder 
de  S.  E.  el  Sr.  General  GeUy  y  Obes. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  la  espresion  de 
mi  mayor  consideración  y   aprecio. 

(Firmado)  Rufino  de  Elizalde,  y  conforme  con  esto  lo  firmamos  en 
Buenos  Aires  á  25  de  Agosto  de  1 8f58. 

Joaquín  Tomás  de  Amaral. 

Manuel  Herrera  y  Obes. 

Rufino  de  Elizalde. 
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Protocolo -Tránsito  de  la  cañonera  italiana  '^Ardita". 

Reunidos  en  la  Secretaria  del  Ministerio  de  Kelaciones  Esteriores 
los  Exmoa.  señores  Dr.  D.  Rufino  de  Elizalde,  Ministro  Htcretario  de 
Estado  de  este  ministerio  de  la  República  Argentina,  Dr.  I).  Manuel 
Herrera  y  Obes,  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay  y  su  Plenipotenciario  en  misión  especial,  y  el 
Consejero  Joaquin  T.  de  Amaral,  Enviado  Estraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  para  tomar  en  con- 
sideración la  nota  do  V.  E.  del  corriente  dirijida  al  Gobierno  Argentino 
por  la  Legación  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia  sobre  el  paso  de  la  piro-ca- 
ñonera de  la  Marina  Real  "Ardita*  que  habia  sido  comunicada  por  el 
(robiemo  Argentino  á  los  Exmos.  señores  Dr.  Herrera  y  de  Amaral, 
y  después  de  haber  manifestado  varias  ideas  se  acordó  de  común 
acuerdo  que  el  Gobierno  Argentino  contestase  en  los  siguienU»s  tér- 
minos: 

Sr.  Encargado  de  Negocios: 

El  Gobierno  Argentino,  en  virtud  de  lo  espuosto  por  S.  S.  en  su  nota 
de  20  del  corriente,  que  ha  tenido  el  honor  de  recilnr,  ha  solicitado  el 
acuerdo  de  sus  Aliados  para  la  resolución  de  ese  negocio,  y  le  es  agra- 
dable decir  á  S.  S.  en  contestación  que  deseando  los  Gobiernos  .Aliados 
en  la  guerra  con  el  del  Paraguay  hacer  en  ol)sequio  del  (iobierno  de  S. 
M.  el  Rey  de  Italia  cuanto  sea  compatible  con  sus  graves  int/creses  y  de- 
rechos de  beligerantes  ordenan  á  los  Generales  de  sus  fuerzas  que  permi- 
tan el  paso  de  la  piro-cañonera  de  la  Marina  Real  "Ardita"  desde  que 
quiera  hacerlo  en  un  momento  que  no  perjudique,  á  juicio  de  los  Geue- 
nerales  aliados,  las  operaciones  de  la  guerra. 

Pero  para  que  esta  concesión  no  pueda  producir  males,  que  como  be- 
ligerantes no  podrian  consentir  de  un  acto  de  deferencia  y  amistad,  es- 
peran que  S.  S.  dará  las  instrucciones  necesarias  para  que  la  piro-caño- 
nera regrese  en  un  término  el  mas  corto  posible  y  que  baste  al  objeto 
único  de  entregar  y  recibir  la  correspondencia  de  su  Gobierno,  por  que 
su  permanencia  mas  allá  de  ese  término  tendria  un  alcance  que  no  po- 
drian consentir  los  aliados. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  S.  S.  la  espresion  de  mi 
mayor  consideración  y  alto  aprecio. 

(Firmado)  Rufino  de  Elizalde— Conforme,  lo  firmaron  en  Buenos 
Aires  á  27  de  Agosto  de  IHHS. 

Rufino  de  Elizalde. 
Manuel  Herrera  y  Obes. 
Joaquín  Tomas  db  Amaral. 
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if^ffttiíA^  no  yfónutí  ftfmt^fíiúr  d#r  un  ar:to  de  deferencia  t  amulad,  «pe- 
mu  tfUfr  \,  K,  f'jfíno  lo  Hunuón^  ánri  \sia  ía^^trnccíontii  necesarias  para  que 
ttii.n  t'.Aíítmtrra  rtier^^itéi  íii  un  i^múuo  "1  ma*  c»/rto  j>o»íhlt\  y  ijue  baste  al 
í,'t,y^j,  d*r  ll/'var  y  tr;i/T  «I  Sr.  (loald,  primer  S,fjTetario  de  la  Legación 
d**  5,  M*  y  p<*f«  #♦!  th'^ftn]9**uo  de  <m  nib^ion,  p'>njue  hu  iierraancncia  mas 
itUá  de  /'«^r  Ufímuo  t^'ndría  un    alcrince  que  no  jiodrian  consentir  los 

S\mPít'f'ho  #'«rta  /ffK/rtiinidad  para  reiterar  á  V.  E.  la  espresion  de  mi 
íunyoT  v4tunu\t^TiU'Un\  y  alio  aprecio. 

iVítmñáo)   K(/Kf5o  íi»i  YéUZKUtv — y  conforme  lo  firmaron  en  BaenoB 
Wft^n  á  2^^  di'  Af^tmio  de  J^OH. 

UrFi50  DE  Elizalde. 
JoAQUix  Tomas  de  Ama  ral. 
Maxübl  Herrera  y  Obús. 
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Protocolo— Relativo  al  mando  de  los  ejéroitos  Aliados. 

A  los  tres  dias  del  raes  de  Octubre  de  mil  ochocientos  sesenta  y 
ocho  se  reunieron  en  Buenos  Aires  en  el  Ministerio  do  Ilelaciones 
Esteriorca  8.  E.  el  señor  Dr.  D.  Kufíno  de  Elizalde,  Ministro  Secre- 
tario de  Estado  do  esto  Departamento  y  S.  E.  el  señor  Consejero  Joa- 
(lilin  Tomas  de  Amaral,  Enviado  estraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  en  misión  especial,  am- 
bos autorizados  por  sus  respectivos  Gobiernos  para  tratar  dol  asunto 
c}ue  mas  abajo  so  espresa,  y  atendiendo  que  S.  E.  el  señor  Dr.  D. 
Manuel  Herrera  y  Obes,  Ministro  y  Secretario  de  Estado  de  ilela- 
ciones Esteriorcs  y  Plenipotenciario  do  la  liepública  Oriental  del 
Uruguay,  no  puede  asistir  á  esta  conferencia  porque  su  presencia  es  ac- 
tualmente necesaria  en  Mentevideo,  como  lo  ha  manifesteído,  convinieron 
en  el  sij^uiente  proyecto  de  acuerdo,  el  cual  sera  comunicado  por  ambas 
partes  á  dicho  señor  Herrera  y  Obes  y  considerado  como  definitivamente 
concluido  y  aceptado  por  todos  luego  que  S.  E.  declare  que  el  Gobierno 
Oriental  le  da  su  asentimiento. 

Proyecto  de  Acuerdo 

Los  Gobiernos  de  la  liepública  Ar<rcntina,  del  Brasil  y  de  la  Repúbli- 
ca Oriental  del  Uruguay,  aliados  en  la  guerra  contra  el  del  Paraguay, 
deseando  proveer  á  la  dirección  militar  de  esta  guerra  hasta  que  si  lo 
juzgan  conveniente  se  pongan  de  acuerdo  respecto  del  mando  en  Gcfey 
dirección  de  los  Ejércitos  Aliados  de  que  habla  el  artículo  tercero  del 
Tratado  de  Alianza,  convienen  las  siguientes  disposiciones: 

Las  fuerzas  de  cada  una  de  las  Potencias  Aliadas  quedaran  bajo  el 
csclusivo  comando  de  su  respectivo  General  en  gofe. 

Mientras  (lue  la  guerra  sea  hecha  en  el  territorio  paraguayo  las  ope- 
raciones militares  serán  resueltas  de  común  acuerdo  por  los  tres  Gene- 
rales en  gefc  en  cuanto  las  circunstancias  lo  permitiesen. 

íhi  fe'  de  lo  cual  los  referidos  señores  firmaron  el  presente  Protocolo 
en  dos  ejemplares. 

llüFiNo  DE  Elizalde. 
Joaquín  Tomas  de  Amaral. 


(NOTA) — Fue  aceptado  por  el  Gobierno  Oriental. 
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^ft\rt4'\  stf^Mtítoáf  íjrK'tmt;!  1;*  rKíía  i;  v  V.  H.  me  hizo  el  honor  do  diri- 
X^mt4'  r*m  U^m  ¡O  <H  €ir>iTÍ*rrite  mf-«,  y  li?nc-  la  8alL<íaecion  de  decir  en 
r#-»j>w«ia  á  V,  K,  íjue  hf^  0*fhi^!rnu^  Anad'>$.  ordenan  »  los  Genérale*  de 
%*m  r^mpt^irwi  fwfT7JM  t\n*r  nopr>n^ari  o>^*ácul»i  ü1  rránMtodel  Sr.  Gene- 
ral Ms^'Mabon.  wlvo  que  enciK'ntren  necc^idjid  de  demorarle  en  inten.-* 
dr:  r/i^rra/ríori'f^  de  ^nierra  í¡ne  eirtén  en  momentos  de  ejecutarse,  como  so 
([M'Xnrtf  en  el  ca.v>  n^riente  dí-I  vajíor  ••Wasp." 

I>j<i  Gof/í#5nK#*  Alíadíj«  m:  persuaden  que  el  ?*r.  General  Mac-Hahoiu 
'''/m|yrefidíefido  la  ím¡iortanda  de  a']Uellas  operaciones  y  los  intereses^ 
#|iie  de  elJíiíi  d'']ieridenf  contribuirá  |>or  su  ¡larte  á  tjuc  no  sufran  em- 
frarjfo, 

A|ifov#-í:ho  e^la  oportuni#lad  jxira  reiterar  á  V.  E.  las  espresiones  de  mi 
man  »]la  wriMderacíon, 

Mariano  V%rki..%. 
•JoAQUix  Tomas  de  .\jfAR4L. 


Protocolo -Tránsito  de  la  cañonJera  "Veloce" 

Kri  HuencM  Ain-H  á  2:3  de  Noviembre  de  18*>s,  reunidos  en  la  Secreta- 
ría rl#.j  MímímUtío  de  llelacione»  EsUriorcs  S.  E.  el  Sr.  Dr.  D.Mariano 
Várela,  3líniíjtro  y  Secrefario  de  Pistado  de  lielacioncs  Esteriores,  v  S. 
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K*  el  Sr.  Pedro  .Vntonio  de  Carvalho  Borges«  Ministro  Kt^sideiite  de  8.  M. 
el  Kmperador  del  Brasil,  encargado  do  los  asuntos  do  la  misión  especial 
en  ausencia  del  Sr.  Consejero  Joaquín  Tomas  de  Amaral,  para  tomar  en 
consideración  una  nota  del  fc>r.  Enviado  Kstraordinario  v  Ministro  Pie- 
nipotenciario  de  S.  M.  el  lley  de  Italia,  dirigida  con  fecha  20  del  corrien- 
te al  Gobierno  Argentino,  relativo  al  pasaje  do  la  cañonera  italiana  "Ve- 
loee'*  al  través  de  las  líneas  del  bloijueo  estahlticido  en  el  Rio  Paraguay ; 
y  contando  ya  eon  el  asentimiento  ospresodti  Gobierno  déla  liepública 
Oriental  del  Uruguay  á  lo  que  en  esta  conferencia  se  determinase,  acor- 
daron que  el  Gobierno  Argentino  contestase  á  la  citada  nota  en  los  si- 
guientes términos: 

Señor  Ministro: 

Tuvo  la  lionra  de  recibir  la  nota  de  V.  E.  de  20  dd  corriente,  en  la 
cunl  me  hace  saber  que  e)  Marque»  de  Caxiat  hizo  declarar  por  escrito  al 
Comandante  de  la  cañonera  "Veloce"  que  de  hoy  en  adelante  no  le  per- 
mitiría pasar  las  líneas  del  bloqueo. 

Esta  prevención  que  parece  haber  sorprendido  á  V.  E.  es  sin  embar- 
go perfectamente  conforme  á  todos  los  precedentes  establecidos  sobre 
pasajes  de  buques  neutrales  por  las  aguas  bloqueadas  del  Paraguay,  in- 
cluyendo en  estos  antecedentes  los  de  un  buque  de  guerra  de  S.  M.  el 
lley  de  Italia. 

En  2H  de  Agosto  del  corriente  ano,  el  digno  predecesor  de  V.  E.  di- 
rijió  una  nota  ti  este  Ministerio  haciendo  presente  que,  necesitando  po- 
nerse en  relaciones  con  el  Cónsul  de  Italia  en  el  Paraguay,  habia  orde- 
nado al  Comandante  de  la  cañonera  "Ardita"  se  dirigiese  a*  la  Asunción 
con  el  bucjUe  de  su  mando  y  pidiendo,  en  consecuencia,  ee  diesen  ins- 
tniecioneB  á  los  gefes  de  las  fuerzas  guiadas  li  fin  de  que  aquel  buque  de 
la  marina  Real  no  encontrase  obstáculo  en  su  tránsito. 

El  Gobierno  Argentino  se  puso  entonces  de  acuerdo  con  los  Gobiernos 
Aliados  y  se  espidieron  órdenes  á  los  gefes  de  sus  órdenes,  para  que  de- 
jasen pasar  la  cañonera  "Ardita"  siempre  que  su  Comandante  resolviese 
subir  en  momentos  de  no  entorpecer  las  operaciones  de  la  guerra. 

En  la  nota  del  Ministro  Argentino,  de  27  de  Agosto,  se  recomendaba 
ademas  de  eso  al  Sr.  Encargado  de  Negocios  de  S,  M.  el  Rey  de  Italia, 
que  diese  las  órdenes  necesarias  para  que  la  cañonera  regresase  en  el  mas 
breve  tiempo  que  fuese  posible  y  que  bastase  para  conseguir  el  objeto  de 
su  viaje.  Esto  parece  debidamente  obtenido,  Sr.  Ministro,  una  vez  que 
según  consla  do  la  nota  de  T.  E.  á  que  tengo  el  honor  de  contestar,  las 
cañoneras  italianas  han  atravesado  distintas  veces  las  líneas  del  bloqueo. 
Por  consiguiente,  la  conducta  del  Sr.  Marques  de  C*axias  en  esta  oportu- 
nidad, como  cuando  demoró  el  pasaje  de  Ja  "Ai  lita"  iii  tiempos  del  pre- 
decqyor  de  V.  E.  está  conforme  al  t-enor  de  las  instrucción  es  que  recibió 
y  fueron  comunicadas  al  Sr.  Conde  Joaimini.  instrucciones  iguales,  jwr 
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oivñ  jmrtc  á  Ins  i|iio  han  sido  rsi)C(liflas  á  los  ^otVs  cU»  liis  fiicr/.a»?  aliada*, 
]»or  solieil-acioii  do  todos  los  iioutralcn,  cuyos  biujues  do  guerra  han  atra- 
vesado las  lineas  del  blo<pieo,  como  los  de  S.  M.  Üritánica,  los  do  S.  M. 
rl  Kmj)orador  do  los  francosos,  y  últiraanioiilo  los  do  los  Estados  Unidoí^ 
de  América. 

Do  lodos  modos,  com]>rondicndo  ])or  la  nota  do  V.  K.  (|ue  considera 
conveniente  li  los  intereses  do  sus  conciudadanos  y  de  su  Gobierno  que 
la  cañonera  '*Veloce"  suba  nuevamente  las  a*?uas  del  l*»ra¿ruay,  y  de- 
seando acceder  tí  sus  deseos,  el  (robierno  Arp;ontino  se  jmso  de  acuerdo 
ron  sus  Aliados,  y  en  esta  fecha  se  trasmití*  a  los  ríwpoctivos  Comandan- 
tes en  Gete  instrucciones  suficientes  para  (jue  no  so  ])onjf a  obstáculo  á 
su  pasaje,  siempre  (jue  esto  no  pueda  entor]}ecer  cuah|uiera  operación 
bélica  (|ue  estuviese  en  ejecución  óá  punto  de  ejecutarse. 

Dejando  asi  contestada  bi  nota  de  V.  K.  tengo  la  honra  do  reiterarle 
las  prot<»stas  de  mi  mas  alta  ostTñíacion. 

En  fé  dolo  cual  los  abajo  tírmados,  firman  el  presente  Protocolo  ií23 
de  Noviembre  de  lS<»í^. 

M.VKi.vxt»  Varkla. 
ri:Dun  Antonio  ha  Calvaluo  Hokuk>. 


Protocolo— Tránsito  de  la  "Cracker" 


tando  con  el  oispreso  y  previo  stscntimiento  del  (íobierno  de  la  Ivepúbii- 
vAi  Oriental  del  l'rugiiay,  acordaron  (]ue  el  ífobierno  Argentino,  contes- 
tara al  Sr.  Stuart,  en  los  términos  siguientes: 

Señor  Ministro: 

Mi  (íobierno.  después  de  ponerse  do  acuerdo  con  mis  aliad >^  relativa- 
mente al  asunto  do  la  nota  cpio  V.  E.  me  hizo  el  honor  de  escribirme  el 
-^  del  corriente  mes,  me  encarga  responderle  (jueen  el  correo  del  ]*2  se 
impartirán  las  órdenes  o]>ortuniLs  átin  de  (¡no  do  los  gofos  do  los  Ejérci- 
tos y  Escujidra  desús  naciones,  no  ])ongan  obstáculo  al  paso  de  la  caño- 
íwrn  '*('racker,"  siempre  ipie  á  su  juicio  no  cntor]K'zca  esta  cuah|i»era 
operación  l)élica  que  esté  en  ejecución  ó  á  ])unto  de  efectuarse. 
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Keitero  lí  V.  E.  con  este  motivo  las  seguridades  de  mi  mas  alta  y  dÍH- 
tinguida  consideración. 

En  íó  délo  cual  lo  finuaron  y  sellaron  en  Buenos  Aires  tí  10  de  Di- 
ciembre de  1868. 

Mariano  Vakkla. 

1*.  .V.  DK  CaKVALUO  hoKÚEi. 


Protocolo— Empréstitos  hechos  por  el  Q-obierno  del  Brasil 

al  Gobierno  Argentino 

lieunidos  en  lar  Secretaria  de  Kelaciones  Esteriorcs  S.  K.  el  8r.  Dr. 
1).  Mariano  Várela,  Ministro  de  Kelaciones  Jisteriores  de  la  República 
Argentina,  y  S.  E,  el  Sr.  1>.  Pedro  Antonio  de  Carvnlho  Borges,  Minis- 
tro ]le«ident<'  de  S.  M.  el  Kmperadnr  del  Brasil  cerca  de  la  misma  Repú- 
blica, debidamente  autorizados  por  sih  respectivos  (robienios  para  cele- 
brar un  ajuste  sobrólos  pagos  que  debe  hacer  el  (íobierno  Arj^entino  al 
de  S.  ^f.  el  Empernd(»r  del  Brasil  por  los  emi)réstitos  de  ISol,  IS.'ür, 
180o  y  l8(í(J  han  jiroceílido  á  dicho  aju>te  teniendo  presente  como  base 
las  siguientes  dis])osieiones  de  sus  ífobiernos  anteriormente  manifesta- 
dos por  estos. 

El  (robierno  Argentino,  reconociendo  la  obligación  de  ])agar  los  em- 
préstitos de  18(55  y  18(56,  luego  (jue  realizase  el  (¡ue  habia  mandado  ne- 
gociar en  I/»ndr(»s: — pero  encontrándose  imposibilitado  de  satisfacer  ac- 
tiuilm  ente  todos  los  compromisos  contra  idos  en  los  protocolos  de  íil  de 
AI  ayo  de  1 8(5.">  y  de  1  ^  de  Febrero  de  1 8(5(5  á  coTLHec;iencia  de  la  pro- 
hmgaciou  de  la  guerra  del  Paraguay  que  le  obligaron  á  dar  difitinta 
aplicación  á  una  parte  de  los  fondos  obtenidos  por  el  empréstito  realizado 
en  L<»ndres  en  el  ano  próximo  pasado,  habia  propuesto  al  (lobierno  de 
S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  pagar,  por  ahora,  la  suma  de  un  millón 
de  pesos  fuertes,  importe  del  capital  del  empréstito  de  31  de  Mayo  de 
1 8(55  y  ajustar  al  misiuo  tiempo  las  épocas  en  que  ha  de  jiagar  todas 
las  otras  sumas  de  la«  cuales  es  deudor  al  mismo  (íobiemo  de  S.  M.  el 
Emperador  del  Brasil. 

El  (Jobierno  de  S.  ]kí.  el  Emperador  del  Brasil  esperaba  c|ue  el  Argen- 
tino pudiera  satisfacer  desde  luego  todos  los  pagos  á  (juc  se  reíieren  lo» 
protocolos  mencionados,  lo  cual  es  reclamado  por  la  circunstancia  finan- 
ciera del  Imperio  y  por  la  prolongación  de  la  guerra  del  Paraguay,  pero 
atendiendo  á  las  razones  espuestas  por  su  digno  aliado  habia  aceptado 
la  forma  de  pago  ofrecida  por  este. 

Jeniendo  presente  dichas  dis]>osiciones,  el  Sr.  Ministro  de  Relaciones 
E*«teri()res,  hueiendo  referencia  á  Lií»  razones  (»s])uestas  en  nota  de  fecha 
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11,  propuso  (|ue  la  entrega  de  mi  millón  de  pesos  fuertes  que  debU  veri- 
fiearse  en  Londres  se  redujese  á  54lí),0<X>  pesos  fuertes  entregados  si 
contado  en  Buenos  .Vires,  debiendo  pagarse  los  otros  quinientos  mil  en 
la  misma  forma  acordada  para  el  jiago  del  segundo  empréstito,  3'^  que  e»:- 
peraba  que  su  digno  aliado  accediera  á  esta  nueva  solicitud  del  Gobielmo 
Argentino. 

£1  Sr.  Ministro  del  Brasil,  dijo,  que  babiendo  recibido  orden  de  su 
Gobierno  para  ajustarel  pago  en  la  forma  antes  ofrecida;  pero  que  te- 
niendo en  consideración  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Relaciones  £steríoreH 
espuso  en  su  citada  nota  de  ayer,  recibiria  los  quinientos  mil  pesos  fuer- 
tes sometiendo  la  modificación  propuesta  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Esteríores  á  la  deliberación  de  su  gobierno,  como  lo  declan»  en  eu  con- 
testación á  la  nota  arriba  mencionada. 

£n  virtud  de  esto  se  acordaron  las  bases  siguientes: 

1 .»  En  esta  fecha  el  Gobierno  Argentino  pone  á  disposicioii  del  Sr. 
Ministro  de  S.  M.  el  £mperador  del  Brasil  la  cantidad  de  500,000 
pesos  fuertes,  importe  de  la  mitad  del  capital  del  empréstito  de  31  de 
Mayo  de  1865. 

2.»  La  cuenta  de  los  intereses  y  gastos  del  referido  empréstito  de 
1865,  sera  agregada  á  las  sumas  relativas  del  empréstito  1.°  de  Fe- 
brero de  1866. 

3.»  1^  suma  resultante  de  la  otra  mitad  del  capital  del  empréstito 
de  31  de  Mayo  de  1865  y  del  empréstito  de  1 P  de  Febrero  de  1866, 
con  los  intereses  y  gastos  de   ambos  será  pagado  por  el  Gobierno  Ar- 

f entino  al  de  S.  M.  el  Emperader  del  Brasil  en  tres  entregas,  la 
.»  de  las  cuales  será  satisfecha  un  año  después  de  firmado  este  pro- 
tocolo, la  2.*  seis  meses  después  de  la  primera,  y  la  tercera  seis  me- 
ses después  de  la  2>. 

4.'  Seis  meses  después  de  la  fecha  de  este  protocolo,  el  Gobierno 
Argentino  pagará  al  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  todas  las  en- 
tregas vencidas  de  los  empréstitos  de  1851  y  1857,  siguiéndose  rer 
gularmente  desde  ahora  las  entregas  en  los  protocolos  que  designa 
la  tabla  anexa  al  protocolo  de  22  de  Julio  de  1S64. 

En  fé  de  lo  cual,  lo  firmaron  por  duplicado  en  Buenos  Aires  á  12  de 
Enero  de  1869. 

Mariano  V arela. 
Pedro  Antonio  dk  Carvaluo  Borges. 


—     825     — 

Protocolo  celebrado  para  modifiéar  los  articalos  del 
Protocolo  de  doce  de  Bnero  de  este  afto  eobre 

pa^o  gradual  de  la  deuda 

Keiitiidos  en  la  Secretaria  de  Kelacionefl  Eáteriores,  á  los  1(5  dias  del 
mes  de  Abril  de  18(i9,  S.  E.  el  Sr.  l)r.  D.  Mariano  Várela,  Miniíitro  d** 
Relaciones  Ksteriopcs  de  la  Hepúbliea  Arfcenfeina,  y  S.  E.  el  Sr.  CJonscjero 
José  Maria  da  Silva  Paranhos,  Enviado  estraordinario  v  Ministro  Pie- 
nipotencinrio  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  en  misión  especial, 
convinieron  en  modificar  los  artículos  del  l*rotoeolo  de  1 2  de  Enero 
de  este  año,  relativos  al  pago  gradual  de  las  sumas  que  el  Gobierno 
Argentino  debe  al  del  Imperio  en  virtud  de  los  empréstitos  hechos 
por  este  en    1851,    1857,   1865  y  180(5. 

S.  E.  el  señor  Ministro  de  llelaciones  Esteriores  declaró  haberse 
verificado  que  el  remanente  del  empréstito  Argentino,  levantado  en 
Jjóndres  en  el  año  próximo  pasado  es  mayor  de  lo  que  se  calculaba 
cuando  se  firmó  el  susodicho  protocolo,  y  (^ue  su  Gobierno  desea  hoy, 
eomo  antes  era  su  intención,  aplicar  todo  el  importe  del  mencionado 
remanente,  para  la  amortización  de  los  empréstitos  qxie  le  fueron  hechos 
por  el  Gobierno  Imperial   en  1865  y  1«SG6. 

En  consecuencia  propuso  1®  pagar  ya  500,00(J  patacones  que  com- 
pletan el  capital  de  un  millón  del  empréstito  de  1 865,  transfiriéndose 
para  Enero  de  1870  el  pago  que  debia  hacerse  en  Junio  de  este  aJio 
por  cuenta  de  los  empréstitos  de  1851  y  1857,  conforme  al  protocolo 
de  12  do  Enero  último;  2^  En  los  pagos  restantes  por  cuenta  de  los 
mencionados  empréstitos  de  1865  y  1866  separar  la  suma  de  los  intere- 
ses y  gastos  para  constituir  una  tercera  y  última  entrega, 
■  S,  E.  el  señor  Enviado  Estraordinario  y  Ministro  Plcnipoteneiariu 
del  Brasil  respondió  que,  aun  cuando  haya  alguna  diferencia  entre  los 
pagos  estipulados  por  el  protocolo  del  1 2  de  Enero  y  lo  (pie  ahora  se 
propone,  no  hesita  en  complacer  á  los  deseos  del  Gobierno  Argentino, 
persuadido  de  que  así  inteq)reta  fielmente  los  sentimientos  amigables 
de   su  Gobierno  para  con  el  de  la  llepública. 

Fué,  por  tanto,  acordado  ([ue  los  artículos  2®,  3°  y  4°  del  Protocolo 
de  12  de  Enero  de   este  año,  (¡uedaran  sustituidos  por   los  siguientes: 

Art.  1*^.  En  esta  fecha  el  Gobierno  Argentino  pone  á  disposición  del 
señor  Enviado  Estraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Brasil, 
la  cantidad  de  quinientos  mil  pesos  fuertes,  importe  de  la  segunda  mi- 
tad del   capital  al  empréstito  de  íll  de  Mayo  de  1875. 

Art.  2".  La  cuenta  de  los  intereses  y  gastos  del  referido  empré»- 
tit-o  de  1865  será  adicionada  á  las  sumas  relativas  al  empréstito  de  1° 
de  Febrero   de  1866. 

Art.  3°.  El  12  de  Enero  de  1870,  el  Gobierno  Argentino  pagará  al 
de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  todas  las  cuotas  renoidas  de 
los    empréstitos    de     1851     y     18.57     con    los    respectivos    interés w 
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tario  de  Estado  de  ese  Departamento  de  la  República  Argentina,  Dr. 
D.  Manuel  Herrera  y  Obes,  Ministro  de  Relaciones  Esteriorcs  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay,  y  su  Plenipotenciario  en  misión  espe- 
jMícial,  el  Consejero  Joatjuin  Tomas  de  Amaral,  Enviado  Estraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  para 
tomar  en  consideración  la  nota  de  veinte  y  dos  del  corriente  dirijida  al 
Gobierno  Argentino  por  la  Legación  de  S.  M.  el  Emperador  de  los 
Franceses  sobre  el  tránsito  de  ]a  cañonera  de  la  Marina  Imperial  'De- 
cidée"  nota  que  fué  comunicada  por  el  Gobierno  Argentino  a  los  Ex- 
mos.  Sres.  Herrera  y  Amaral,  después  de  cambiar  algunas  ideas,  acor- 
daron en  que  el  Gobierno  Argentino  contestase  en  los  términos  si- 
guientes: 

Sr.  Ministro: 

El  Gobierno  Argentino,  en  virtud  de  lo  espnesto  por  V.  E.  en  su 
nota  de  veinte  y  dos  del  corriente,  que  tuve  el  honor  de  recibir,  solicitó 
el  acuerdo  de  sus  aliados,  para  resolver  este  asunto,  y  le  es  grato  mani- 
festar á  V.  E.  en  respuesta  que  los  Gobiernos  Aliados,  eii  la  guerra 
(|ue  sostienen  con  el  del  Paraguay,  deseando  hacer  en  obsequio  del  Go- 
bierno de  S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses,  cuanto  sea  compatible 
con  sus  graves  intereses  y  sus  derechos  de  beligerantes,  ordena  á  los  ge- 
nerales de  sus  fuer/as  que  permitan  el  tránsito  de  la  cañonera  imperial 
"Decidée"  toda  vez  que  quiera  efectuarlo  en  momento  que,  á  juicio  de 
los  generales  aliados  no  perjudique  las  operaciones  de  la  guerra. 

Sin  embaído,  para  que  esta  concesión  no  pueda  producir  males,  que, 
como  beligerantes,  no  pueden  permitir  que  resulten  de  un  acto  de  de- 
ferencia y  amistad,  esperan  que  V.  E.  dará  las  instrucciones  necesarias 
para  que  esta  cañonera  regrese  en  el  plazo  mas  corto  posible,  y  suficien- 
te al  único  objeto  de  entregar  y  recibir  la  correspondencia  de  su  Go- 
bierno, por  que  su  demora  mas  allá  de  ese  plazo  tendria  un  alcance 
que  los  Aliados  no  podrían  tolerar. 

El  Gobierno  Argentino  dará  por  su  parte  órdenes  para  lo  que  V.  E. 
solicita,  referente  á  la  remesa  de  correspondencia,  que  existe  en  poder 
de  S.  E.  el  Sr.  General  Gelly  y  Obes. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  la  espresion  de 
mi  mayor  consideración  y   aprecio. 

(Firmado)  Rufino  de  Elizalde,  y  conforme  con  esto  lo  firmamos  en 
Buenos  Aires  a  25  de  Agosto  de  1868. 

Joaquín  Tomás  de  Amaral. 

Manuel  Herrera  y  Obes. 

Rufino  de  Elizalde. 
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Protocolo -Tránsito  de  la  cañonera  italiana  '^Ardita**. 

Reunidos  en  la  Secretaria  del  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores 
loa  £xmo8.  señores  Dr.  D.  Rufino  de  Elizalde,  Ministro  Secretario  de 
Estado  de  este  ministerio  de  la  República  Argentina,  Dr.  D.  Manuel 
Herrera  y  Obes,  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay  y  su  Plenipotenciario  en  misión  especial,  y  el 
Consejero  Joaíjuin  T.  de  Amaral,  Enviado  Estraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  para  tomar  cu  con- 
sideración la  nota  de  V,  E.  del  comente  dirijida  al  Gobierno  Argentino 
por  la  Legación  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia  sobre  el  paso  de  la  piro-ca- 
ñonera de  la  Marina  Real  "Ardita*  que  habia  sido  comunicada  por  el 
Gobierno  Argentino  á  los  Exmos.  señores  Dr.  Herrera  y  de  Amaral, 
y  después  de  haber  manifestado  varias  ideas  se  acordó  de  común 
acuerdo  que  el  Gobierno  Argentino  contestase  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

Sr,  Encargado  de  Negocios: 

El  Gobierno  Argentino,  en  virtud  de  lo  espxiesto  por  S.  S.  en  su  nota 
de  2()  del  corriente,  que  ha  tenido  el  honor  de  recilíir,  ha  solicitado  el 
acuerdo  de  sus  Aliados  para  la  resolución  de  ese  negocio,  y  le  es  agra- 
dable decir  á  S.  S.  en  contestación  que  descando  los  (lobiernos  .Aliados 
en  la  guerra  con  el  del  Paraguay  hacer  en  o])sequio  del  Gobierno  de  S. 
M.  el  Rey  de  Italia  cuanto  sea  compatible  con  sus  graves  intereses  y  de- 
rechos de  beligerantes  ordenan  á  los  Generales  de  sus  fuer/as  que  permi- 
tan el  paso  de  la  piro-cañonera  de  la  Marina  Real  "Ardita"  desde  que 
quiera  hacerlo  en  un  momento  que  no  perjudique,  á  juicio  de  los  Gene- 
nerales  aliados,  las  oi)eraciones  de  la  guerra. 

Pero  para  que  esta  concesión  no  pueda  producir  males,  que  como  be- 
ligerantes no  podrian  consentir  de  un  acto  de  deferencia  y  amistad,  es- 
peran que  S.  S.  dará  las  instrucciones  necesarias  para  que  la  piro-caño- 
nera regrese  en  un  término  el  mas  corto  posible  y  que  baste  al  objeto 
único  de  entregar  y  recibir  la  correspondencia  de  su  Gobierno,  por  que 
su  permanencia  mas  allá  de  ese  término  tendria  un  alcance  que  no  po- 
drian consentir  los  aliados. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  a  S.  S.  la  espresion  de  mi 
mayor  consideración  y  alto  aprecio. 

(Firmado)  Rufino  de  Elizaldk— Conforme,  lo  firmaron  en  Buenos 
Aires  tí  27  de  Agosto  de  ISÍJS. 

Rufino  de  Elizalde. 
Manuel  Herrera  y  Obes. 
Joaquín  Tomas  de  Amaral. 


—    32-*    — 

rfr:\funxrufn  tnyo  ftn  •«-«¿ik'vr  Jtdm'S.r  U  p,-rMan«^i»m  dr  í'úmtmkif  m  U 

'^o   finírrr*^!    #^i   Ja<*    r^^^Anf^ne^  oup  moCivarrin    la*    i|neja»  H^  lo* 
C/m.^*^  fr^nrt^  é  italiano. 

Qn#'  r-»a  n-^/Jocí'm  padiiTa  ir  iii3"<  allá  eii  »•!  n^«>r  dpi  derecho  d<» 
jrfirm,  |w  cnanU}  lo«  frénenles  no  reehazanni  la  presencia  de  \n* 
fj'mmdifn  ni  ks  probibíüTon  todo  y  ciiak|iiíer  ejercicio,  binó  que  eon- 
»fnticTOfi  ffQp  iiraetiea'^eii  arto*  compatibles  con  el  rejimen  militar  del 
t^trítono  donde  accidentalmente  m?   hallaban  residiendo. 


Qup  no  «p  comprende  eóma  pueden  lo-*  Cón^uk-»  ejcrrer  sns  fmirio- 
nr*  ordínarían.  donde  no  exí-rtc  antorídad  civil  wnó  exclusivamente  auto- 
ridad militar,  Imjo  la  lev  riipUfpaB  de  un  campamento  militar,  vn 
tipmf¥>  de  íTuerni. 

Que  el  hecho  de  haber  admitido  biA  aliados  la  entrada  de  neutrale? 
y  al^n  comercio  en  el  puerto  y  ciudad  de  la  Asunción,  no  e«chiye 
p1  reamen  militar,  el  cual  es  siempre  condición  indispensable  y  e^ 
plícita  al  fjne  »<*  ?*'iraet4'n  t^jdo^^  los  individuos  cjue  8e  aprovechan 
de   a'jnella   franrivíHa  concedida   pnr  lo**  aliado». 

rV»n<*íd<'rando  la  rla/w*  e»pí*cial  d«'  las  reclamacíontw  relativas  á  I<^ 
bípfi#»H  mueblr'.'i  df*j;u]ofi  ¡>or  el  en#'mig'>  en  la  citada  plaza  de  puerra, 
aconlaron  Ion  Sn*?».  Ministro»  l^^s  !»ixuieiit<.'H  fundamentoéi,  como  norma 
y  jii«<tiflcaríon  del    jirfKX'dí miento  M'jnxído   por   parte  de   l«js  aliad* »?: 

I'^,  I/04  biem**'  mueble;!  de  cjue  ac  trata,  consintian  en  productos  del 
Huelo  ymrai^uayo.  ipie  prima  facie.  bC  debían  con«^iderar  despojos  del 
enemigo. 

2""»  \jrm  peiierab*»»  aliados,  e»«tariín  en  «u  derecho  ú  como  tales  eonsi- 
deraiM;n    todos    a4|uelbis  dq^sit^m. 

3".  Solo  por  generosidatl  para  con  los  neutrales  y  los  ciudadanos 
parajpnayoH  ¡mcíñcos  ó  amigos  de  la  alianza,  consintieron  los  generales 
en  la  entre^^a  de  tales  objetos  n  las  personas  que,  con  bastante  presun- 
ción de  verdad,  las  reclamasen  como  propiedad  particular  neutral  ó 
amiga. 

4**,  I>;is  redi»  n  lacio  ti  ps  de  l>s  C«íiisiiles  biii  prueba  suficiente  de  su  ale- 
gato, se  ap<iyaron  en  un  deriK^ho  absoluto  de  restitución  que  no  exis- 
tia, salia  fuera  de  los  términos  d<*  la'  concesión  de  los  aliados.  La 
cual  nv  limitaba,  como  se  ha  dicho  áiitc*s,  á  la  propiedad  particular 
de  los  individuos  que,  por  su  pri»sencía  en  territorio  neutral  ó  de  los 
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aliados,  desvaiiecicecii  la  presuuciou  de  estar  bir viendo  o  haber  ser- 
vido á  los  intereses    de   los  enemigos  de  la  alianza. 

.>'.  Siji  embargo  de  estos  motivo»,  los  Cónsules  no  fueron  privados 
de  informar  al  Tribunal  sobre  la  existencia  de  productos  pertenecien- 
tes á  subditos  de  sus  naciones;  y  solamente  les  fu<^  negado  el  derecho 
de  presentarse  como  representantes  legales  de  ausentes  ó  muertos, 
cuando  á  la  verdad  tal  representación  no  es  de  derecho  común,  y  en  el 
Paraguay  nunca  fué  reconocido  ¿  los  Cónsules  ni  aun  en,  época.^ 
normales.  • 

Sentados  estos  principios  y  consideraciones,  acordaion  los  mismos 
Hres.  Ministros  (jue  la  reclamación  de  los  dignos  representantes  de  la 
Italia  y  de  1a  Francia,  no  puede  ser  satisfecha  en  los  términos  vagos  y 
absolutos  en  que  se  halla  formulada,  sin  atender  al  estado  de  guerra 
del  territorio  paraguayo,  y  á  la  falta  de  derecho  convencional,  que 
ñje  y  limite  las  atribuciones  que  en  circunstancias  ordinarias  pueden 
allí  ejercer  los  ajen  tes  consulares. 

Que  el  ejercicio  de  todas  las  atribuciones  que  en  general  son  per- 
mitidas á  tales  agentes  en  los  Estados  civilizados  no  es  actualmente 
posible  en  aijuel  territorio  regido  por  las  leyes  de  guerra. 

Que,  por  eso,  teniendo  en  consideración  la  política  moderada  y  ge- 
nerosa que  los  aliados  se  prescribieron  en  todo  el  curso  de  la  presen- 
•  te  guerra,  y  la  deferencia  que  ellos  deben  y  se  complacen  en  guardaj* 
para  con  las  naciones  neutrales,  se  podia  desde  ya  convenir  en  los 
niguientes  puntos: 

i  ®  .  Los  Cónsules  que  estaban  debidamente  acreditados  cerca  del  Go- 
bierno del  Mariscal  López  y  prefieran  establecer  su  residencia  en  la 
Asunción,  pueden  continuar  ailí  sus  funciones  consulares  compatibles 
con  el  régimen  militar  de  aquel  territorio ;  salvo  el  derecho  incontesta- 
ble que  tienen  los  aliados  de  hacer  salir  de  dicho  territorio  á  todos  los 
individuos  que  no  pertenezcan  á  las  fuerzas  aliadas,  si  las  necesidades  de 
la  guerra  así  lo  exigieran. 

2  ®  .  Fuera  de  los  fictos  de  matrícula,  registro,  certificados  y  otros  que 
no  importen  intervención  en  el  ejercicio  de  las  atribuciones  de  la  autori- 
dad local,  las  funciones  de  dichos  Cónsules  deben  por  ahora  limitarse:  á 
legalizar  los  documentos  necesarios  á  los  buques  de  sus  naciones ;  á  su 
jurisdicción  abordo  de  esos  mismos  buques  sin  perjuicio'  de  la  que  debo 
competir  en  las  circunstancias  actuales,  á  la  autoridad  local,  en  beneficio 
de  la  policía  y  seguridad  de  •  aquella  plaza  de  guerra ;  á  prestar  a  la  au- 
toridad local  informaciones  y  cualesquiera  otros  buenos  oficios  que  pu- 
diesen ser  necesarios  á  sus  compatriotas  allí  establecidos ;  á  la  adminis- 
(racion  y  liquidación  de  las  herencias  do  sus  ya  mencionólos  compatrio- 
tas, cuando  la  autoridad  local  no  juzgue  inconveniente  admitir  su  inter- 
vención en  tales  actos. 

Juzgaron  los  Sres.  Ministros  que  el  ejercicio  de  las  funciones  consulare 
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de  lo6  Gobiernos  aliados,  con  el  quo  se  trata  de  establecer  en  el  Para- 
guay, pide  que  no  se  atribuya  sino  á  un  verdadero  celo  por  los  eru- 
tos é  intereses  comunes  de  la  alianza. 

Finalmente,  que  estimaría  mucho  llegar  á  un  acuerdo  que  satis- 
faciera el  objeto  esencial  y  urjente  de  estas  oonferenoias,'  dejando  á  to- 
dos los  gobiernos  satisfechos  y  sin  ol  menor  menoscabo  para  su  bien 
cultivadas  relaciones  de  amigos  aliados. 

S.  E.  el  Sr.  Plenipotenciario  Oriental  dijo,  que  espresamente  autoriza- 
do por  su  (jobiemo  sobre  los  puntos  controvertidos  en  las  conferencias 
verbales  y  en  los  memorándums,  confirmaba  sus  oposiciones  anteriores,  y 
según  estos  aceptaría  las  bases  formuladas  por  el  Sr.  Plenipotenciario 
Brasilero  salvo  cdguna  modificación  meramente  de  forma.  Que  por  tanto 
Holo  discordaba  de  la  idea  de  aceptar  presentemente  el  compromiso  de 
celebrarse  con  ol  Gobierno  provisorio  Paraguayo  los  ajustes  definitivos  de 
paz. 

8.  £.  el  8r.  Plenipotenciario  Brasilero  dijo  que  hacia  «itera  justicia  á 
las  intenciones  do  los  gobiernos  aliados,  representados  por  sus  ilustres 
cú legua,  pero  que  sus  opiniones  eran  hoy  todayia  mas  firmes,  porque  tenia 
nueva  y  espresa  aprobación  del  (iobierno  Imperial,  (jue  con  profundo  pe- 
sar supo  las  causas  que  retardaban  el  deseado  acuerdo,  y  le  recomendal)a 
el  roiifi  franco  v  eficaz  llamamiento  á  la  alta  ilustración  v  á  los  sentiraien- 
tos  amigables  de  sus  dignos  aliados;  agregó  el  mismo  Sr.  Plenii)oteno¡a- 
rio  (juo  lamentaba  el  tiempo  (juc  esa  divergencia  había  hecho  perder, 
pero  que  reconocía  la  buena  voluntad  de  todos  y  la  importancia  del 
asunto. 

Convencido  de  que  es  urgente  vencer  de  algún  modo  amigable  esa  ines- 
perada dificultad  y  esperando  ([ue  así  suceda,  \isto  que  todos  están  de 
acuerdo  en  la  creación  del  Gobierno  Paraguayo  Provisorio,  invitaba  á  sus 
ilustrados  colegas  lí  proponer  las  modificucioues  que  juzgaren  aceptables 
sobre  las  bases  ya  examinadas  en  las  conferencias  anteriores. 

El  Hr.  Plenipotenciario  Argentino,  declaró  que  le  parecía  posible  evi- 
tar la  disidencia  actual  y  realizar  la  idea  capital  en  que  todos  están  de 
acuerdo,  dejando  lo  demás  para  otro  ajuste  ulterior.  Que  este  resultado 
se  podría  conseguir  según  el  pensamiento  de  su  Gobierno,  dándose  otra 
forma  á  las  bases  tercera  y  cuarta  de  las  formuladas  por  el  Sr.  Plenipo- 
tenciario Brasilero. 

Estas  dos  bases  en  el  proyecto  ofrecido  ]>or  el  Sr.  C -onsejero  Paranhos 
están  así  concebidas: 

''Consiguientemente  el  Gobierno  Paraguayo  Provisorio  adherirá  al  trs- 
lado  de  la  triple  alianza  que  es  la  condición  preliminar  de  pcus  de  los  alia- 
dos con  la  Kepública,  salvo  cualquier  modificación  que  en<  el  propio  inte- 
rés del  Par^ftguay  se  estipule  ulterionnente  ]>or  mutuo  asentimiento  de 
los  aliados  y  del  mismo  Gobierno  Provisorio. 

**i)e  esta  adhesión  resultará  (¿ue  el  nuevo  Gobierno  Paraguayo^  sin  de- 
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Hi  Sr,  í1eisii0^A*^uf'isino  ^iríentaL  d^-^pae»  de  examinar  la  anterior 
mléfítáÍM,  óiy»  qwr  Xé'  ptsireeía  una  eae«tion  de  pora  forma,  vifto  que  «e  »al> 
valMff  alH  hm  rfmt^'/mwp^  de  la  alianza  t  á  ello»  »e  haeia  e^pn-^a  nfe- 
n^tíH,-  iloá:  por  «a  parte  no  «e  opcnía  á  la  noeva  redaeeíon. 

K)  i^,  J'leijípíHenr.'iario  Bra«íílero  re*»|if>ndió  qne  iba  á  correeponder  al 
¡nitkHíííUfUUf  I  'fUfálíadffr  del  íJiurtrado  neiií potenciarlo  del  Gobierno  Ar- 
gentino dái  no  retardarle  por  max  tiempo  la  idea  esencial  de  la  creación 
del  íiobíerrio  Pro^-íiíorio  Paraguayo,  procurando  nna  forma  de  acuerdo 
que  'lej«;  la  acción  de  loi»  aliados  enteramente  libre  para  proceder  ma» 
tarde  iwf^n  la  marcha  de  Ion  acontecimiento»  militares  y  políticos,  Ion 
eitííltm,  itímu*  ]/rífvee  el  Sr.  Klenipoieneiarío  Argentino,  pueden  desraneoer 
de  he'^ho  la  díaidencía  ahora  manifestada  en  la  discusión  de  principios  y 
de  oiK#riunídad,  ó  determinar  otro  y  mas  natisfactorio  acuerdo  entre  los 
niinm^is  aliad^iN,  de  conformidad  con  sui»  solemnes  compromisos  á  que  to- 
áim  son  igualmente  fieles, 

Vm  ettim^mcnÓH,  propns/j  el  Kr,  Plenipotenciario  Brasilero  que  á  la 
nueva  nidaccion  de  su  ilustrado  colega  se  agregaran  algunas  palabras 
mas,  que  espliquen  mejor  el  pensamiento  de  los  aliados,  de  no  estorbarla 
acción,  (jue  es  de  la  c^imf>etencia  esclusira  del  Gobierno  Paraguayo,  y  defi- 
nir roej<;r  la  naturaleza  de  las  obligaciones  de  este  con  los  aliados. 

iUtn  mu  agregado  la  nueva  rHaeeion  de  las  dos  mencionadas  bases  que- 
flaría  así  corirrebída : 

**  Ligados  (»Htos  Gobiernf>s  por  un  tratado  de  alianza  que  es  boy  de 
'*  dominio  público,  en  el  (|uc  se  consignan  ios  propósitos  y  fines  de  la 
guerra  á  que  las  tres  jjoteneias  que  la  forman  fueron  arrastradas  por 
4*1  dictador  IiO|>ez,  el  Gobierno  Provisorio  que  ahora  se  establezca  en 
el  Paraguay,  sin  dejar  de  tener  plena  libertad  en  el  ejercicio  de  su  sobe- 
ranía nacional,  en  lo  tocante  á  la  guerra,  teniendo  presente  las  pres- 
rrijKfiones  del  referido  Tratado,  se  obligara  íí  proceder  de  entero  aener- 
•*  do  eon  los  aliados  liaHtn  la  terminación  fie  la  misma  guerra. 
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£8ta  ultima  redacción  fué  aceptada  por  los  tres  Plenipotenciarios, 
entendiendo  todos  que  de  este  modo  se  evitan  los  embarazos  que  en- 
contraron al  querer  desde  ahora  definir  todas  sus  relaciones  futuras 
con  el  Gobierno  Paraguayo  Provisorio.  Que  el  Tratado  del  1  **  de  Mayo 
de  1 865  contiene  los  compromisos  solemnes  de  los  aliados  y  que  siendo 
uno  de  estos  el  de  común  acuerdo  en  todos  los  casos  de  la  Alianza,  po- 
drian  los  mismos  aliados  adoptar  ulteriormente  los  arbitrios  que  aconse- 
jen los  acontecimientos,  como  lo  aseguran  la  identidad  de  sus  vistas  y 
los  sentimientos  de  amistad  y  unión  que  los  animan  if2:ualment<e  para 
llevar  á  cabo  su  justa  y  gloriosa  empresa. 

FiU  cuanto  á  la  última  de  las  bases  contenidas  en  el  proyecto  3i'asil^ 
ra  li  que  el  presente  protocolo  se  refiere  y  que  fué  también  aceptado  por 
todos  los  Plenipotenciarios,  acordóse  que  los  mismos  Plenipotenciarios 
la  espresasen  como  un  voto  y  consejo  amigable  de  los  aliados  en  su  res- 
puesta oficial  á  la  Comisión  Paraguaya. 

La  base  arriba  mencionada  es  la  siguiente: 

Kn  el  deseo  de  animar  el  espíritu  de  unión  entre  los  Paraguayos  y 
de  íisegurar  mas  decidido  apoyo  nacional  al  nuevo  Gobierno,  conviene 
(|ne  estese  componga  de  tres  miembros  bajo  la  denominación  de  Junta 
Gubernativa  ii  otra  semejante.  Aun  que  uno  de  ellos  tenga  el  título  de 
l*re8idente  y  ejerza  como  tal  funciones  especiales,  la  autoridad  suprema 
residirá  en  el  cuerpo  colectivo,  distribuyéndose  las  diferentes  atribucio- 
nes administrativas  de  la  junta  del  moflo  mas  razonable  entre  cada  uno 
de  sus  tres  miembros. 

Finalmente,  convinieron  en  que  se  levantase  un  protocolo  especial  co- 
mo resultado  de  la  presente  conferencia,  en  el  cual  se  formulen  los  tér- 
minos precisos  de  su  acuerdo  relativo  al  reconocimiento  del  Gobierno 
Provisorio  que  los  ciudadanos  paraguayos  desean  establecer  en  la  ca- 
])ital  de  su  patria. 

En  testimonio  de  lo  que,  nosotros,  abajo  firmados,  Plenipotenciarios 
de  la  Kepiíblica  Argentina,  de  la  liepública  Oriental  del  Uruguay  y  (Je 
S,  M.  el  Emperador  del  Brasil,  hicimos  levantar  el  presente  protocolo 
en  tres  autógrafos,  en  NÍrtud  de  nuestros  plenos  poderes,  y  lo  firmamos 
de  nuestra  mano,  haciéndole  poner  el  sello  de  nuestras  armas. 

Maria.no  Várela. 

.Tosí:  María  da  Silva  Paranhos. 

Adolfo  Rodríguez. 
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Acuerdo  de  los  Aliadoa 

Sbguudo  Protocolo 

En  la  ciudad  de  Bneuos  Aires,  á  los  dos  día»  del  mes  de  Junio  del  año 
de  Nuestro  Señor  Je8U-€rÍ8to  de  1  S(í9,  mí  reunieron  en  la  Secretaría  del 
Ministerio  de  Relaciones  Esteriores,  los  Píen ijwtenci arios  de  los  Gobier- 
nos Aliados,  ú  saber:  S.  E.  el  Dr.  1).  Mariano  Várela,  Ministro  Secreta- 
rio de  Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones  Esteriores  de  la  Repú- 
blica Aj^ntina,  S,  E.  el  Sr.  Con8€»jero  José  Maria  da  Silva  Paranhos,  En- 
viado Estraordinario  v  Ministro  Plenipotenciario,  en  misión  especial  de 
S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  y  S.  E.  el  Dr.  D.  Adolfo  Rodríguez,  E.  E. 
y  Ministro  Plenipotenciario,  en  misión  especial  de  la  República  O.  del 
Uruguay. 

El  objeto  de  la  presenta  conferencia  era  acordar  definitivamente  sobre 
los  términos  del  reconocimiento  del  Gobierno  Provisorio  que  los  ciudada- 
nos paraguayos  amigos  de  la  alianza,  pretenden  establecer,  de  conformi- 
dad con  la  manifestación  sxiscrita  por  gran  número  de  aquellos,  y  tras- 
mitida á  los  mismos  Plenipotenciarios,  ccm  fecha  20  de  Abril  último,  en 
nota  de  la  Comisión  encargada  de  promover  la  realización  de  esas  noble^n 
y  legítimas  aspiraciones  del  pueblo  paraguayo. 

Los  tres  Plenipotenciarios,  después  de  presentarse  sus  respectivos  ple- 
nos poderíos,  que  fueron  hallados  en  bnena  y  debida  forma,  considí*- 
rando: 

Uue  los  deseos  y  solicitudes  de  los  ciudadanos  paraguayos,  están 
de  acuerdo  con  las  vistas  generosas  y  legítimos  propósitos  de  la  Alianza: 

Que,  concordando  en  el  establecimiento  de  un  Gobierno  Xacional  en 
el  Paraguay,  los  Gobiernos  Aliados  no  haciau  sino  respetar  y  cumplir 
uno  de  sus  mas  solemnes  compromisos  consignados  en  varios  artículos 
del  Tratado  del  1"  de  Mayo  de  18()5,  al  mismo  tiempo  que  completar  el 
acto  por  el  cual  asintieron  á  que  las  ÍA*gione8  Paraguayas,  que  hacon 
parte  de  los  Ejércitos  Aliados,  marchasen  con  la  bandera  de  su  nacio- 
nalidad; 

Que  el  Gobierno  Paraguayo  será  un  elemento  morsd,  de  benéfica  in- 
fluencia para  acelerar  y  hacer  menos  sangrienta  la  terminación  de  la 
presente  guerra; 

Que  él  es  una  necesidad  reclamada  por  los  intereses  de  la  población 
civü,  paraguaya  y  estrangera,  que  habita  las  ciudades,  vallas,  y  dema.s 
poblaciones  (|ue  las  armas  aliadas  han  libertado  del  poder  del 
enemigo,  en  el  territorio  que  se  estiende  desde  el  Paso  de  la  Patria 
hasta  los  límites  septentrionales  de  la  República,  y  desde  el  Rio  Para- 
guay hasta  las  cordilleras,  donde  el  dictador  Lo})ez  se  ha  refugiado  con 
los  restos  de  su  derrotado  ejército; 

Que  el  establecimiento  de  un  Gobierno  Paraguayo  amigo  no  altera  los 
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propósitos  ni  los  fines  de  la  alianza,  y  deja  subsistentes  y  con  la  misma 
fuerza  sus  derechos  de  beligerantes. 

Resolvieron,  en  ejecución  del  Tratado  del  1,«  de  Mayo  de  1805,  y  di» 
entera  conformidad,  asi  con  las  disposiciones  de  este  pacto,  como  con 
las  instrucciones  de  sus  respectivos  Gobiernos,  declarar  á  la  comisión 
Paraguaya: 

Que  los  (jfobieruos  aliado»  han  acordado  entre  sí,  facilitar,  en  cuanto 
(«té  de  su  parte,  el  establecimiento  del  Gobierno  Paraguayo  Provisorio: 
reconocerlo  y  tratarlo  como  amigo,  bajo  las  condiciones  siguientes: 

1 ",  El  Gobierno  Provisorio  que  se  establezca  en  el  Paraguay,  debe  ser 
de  la  libre  elección  de  los  ciudadanos  paraguayos,  que  se  hayan  en  el 
territorio  libertado  del  dominio  del  mariscal  López. 

2^,  Ese  Gobierno  debe  constituirse  en  la  forma  y  con  i>ersonas  que 
den  garantías  de  estabilidad,  de  paz  y  de  perfecta  inteligencia  con  1oj« 
Gobiernos  Aliados. 

YA  buen  sentido  de  los  espresados  ciudadanos  paraguayos,  sus  mani- 
fiestas declaraciones  de  reconocimiento  á  los  Aliados,  y  el  propio  interés 
Nacional  que  hoy  les  une,  aseguran  que  esa  condición  resultará  cumpli- 
da, por  medio  de  la  libre  elección  tí  que  aspiran;  y  para  la  cuftl  cuentan 
y  pueden  contar  con  las  mas  generosas  simpatías  de  parte  de  los  Go- 
biernos Aliados. 

3**.  Ligados  estos  Gobiernos  por  un  Tratado  de  Alianza  que  es  hoy  del 
dominio  público,  en  el  cual  se  consignan  los  propósitos  y  fines  de  Is 
guerra,  ¿  que  las  tres  Potencias  que  lo  firman  fueron  arrastrada^  por 
el  dictador  López;  el  Gobierno  ProWsorio  (jue  ahora  se  establezca  en  el 
Paraguay,  sin  dejar  de  tener  plena  libertad  en  el  ejercicio  de  su  soberíi- 
nía  Nacional,  por  lo  que  respecta  á  la  guerra,  se  obligará  á  proceder 
(le  entero  acuerdo  con  los  Aliados,  hasta  la  terminación  de  la  misma 
guerra,  con  arreglo  li  las  prescripciones  del  referido  Tratado. 

4".  El  Gobierno  Paraguayo,  j)or  consecuencia,  no  podra  tratar  con  el 
Mariscal  López,  ni  con  persona  que  lo  represente,  ó  sobre  quien  él  influya: 
j)or  que  del  mismo  modo  procederán  los  Gobiernos  Aliados,  y  sus  repre- 
sentantes  Diplomáticos  y  Militares. 

ó**.  La  acción  de  los  Generales  aliados,  quedará  enteramente  libre  é 
independiente  del  Gobierno  Provisorio  en  lo  que  respecta  al  ejercicio  de 
su  jurisdicción  militar  y  á  las  operaciones  contra  el  enemigo  común. 
Ellos  podrán  ocupar  los  puntos  que  juzguen  necerarios  y  aprovecharse 
de  todos  los  recursos  del  país,  salvo  la  propiedad  particular,  nexitra  ó 
amiga,  cuyo  uso  dará  derecho  á  indemnización. 

ÍJ".  El  Gobierno  Provisorio,  ademas  de  su  acción  j>olít/ica  y  adminis- 
trativa, prestará  todo  el  concurso  (juele  sea  posible  para  las  operaciones 
Militares  de  los  Aliados,  ya  en  persona)  y  en  material  de  guerra,  ya 
en  víveres  y  forraje. 

7**.  La  jurisdicción  civil  y  criminal  del  Gobierno  Provisorio,  no  se  es- 
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1*»^/  ílsr-rj  d^.-r^*  *-itrt  vtj  si.rur  *  «B>úf«Í9  ^  4i?b^  ejwtilfli»  t 
;#í?r«íWirt  #|Wr  >>  «^a  «tn*^  «r  ynírniú  Ia  jcrÍ!wikív>ti  mibur  «a2w  «ja* 

«<:^^^rvii4  |rttf'ajrL«T«. 

**,  ToiÍm  Vm  íwiÍTkliKj^.  vw^tK*.  vírews»,  fom^e?^  y  drmas  Kiim»- 
Va  4e  «niaLM'íiú'fr»  •y^'^^dt:  ]0ñt*^é^^'íie»^  »  kw  EjértítaK  .yudos.  «  a 
*m»  yr^rf^iti^^nak,  Uínárán  tíntrtáz  j  «alida  por  el  tcrrhcirio  de  la  Bcpé- 
Mí«c  e*»  **«fj^<m  4<?  tcído  t  cwdfimt;r  fn^imeti.  j  4b  mas  feealíza- 
^^  <fiMr  la  #|iu;  fii#««  aeotvLMia  vm  los  dtnenk»  ó  los  B<niicMHtinu> 
Aí\^0máity:0m  át  !«•  GoIiíctikw  Aliado». 

Ha  jo  «^«tan  «dadidofi^.  Jo*  í>o>#íem'>*  Aliad»**  *e  o»inpr»mct«i  á  rr- 
^r^mfftxw  A  Goliítmo  Fro^-ífírio  y  á  pregarle  «i  apoyo  moral  y  matmaL 
pa/a  el  msuAeDÓmuifAo  áíA  orden  pábiieoy  dcJ  raimen  Itsal  de  la  Re- 
pábliea.  mutHn»  dnre  la  presente  ^niCTra.  y  eo  la  forma  qae  jozgaien 
man  eonreníente. 

i'4m\mitT*m  ademai»:  1^  Uue  e^a  declaración  de  ioi«  Gobierno»  Aliado^ 
»crá  li#?eha  por  medio  de  una  nota  colectiva  dirijida  por  lo«^  tres  F1eni> 
|K44fifríano«  á  la  Comíirion  Para^niaya.  aeompañada  de  copia  del  pre- 
luntU:  VrfA/ocfA/},  y  de  la  del  pacto  de  .Uianza,  á  que  he  refieren  las  c»^ 
prtf'AadaJí  eondidoiK^,  en  razón  de  ser  e^e  ya  del  dominio  público. 

2%  Clac  la  <'onmion  declarará  por  nota  rev^er^al  8Í  acepta  Lut  con- 
áintrntA  del  reconocimiento  que  le  «-«  ofrecido  por  los  Aliados:  y  que, 
«'on«titttido  el  (íobíemo  Paraguayo  Prorworio,  confirmará  en  la  forma 
tfñÓHl  maa  inveniente  a#jue1  acuerdo  previo,  que  deMÍe  entonces  ten- 
drá faeno  y  entero  ^-igor. 

Kn  tevftiroonio  de  Jo  cuaL  nm,  U^  Plcnipotenciariois  de  la  Kepública 
Argentina,  de  H.  Mage>9t;jd  el  Emperador  del  Brasil  y  de  la  Kepública 
OrientaJ  del  Uruguay,  hieim^M  lalirar  el  prenente  Protocolo,  tn  tre^ 
aut^ígrafoft,  y  en  \írtud  de  nuestros  pleno!«  poderes,  lo  firmamos  d»» 
nuestro  ¡mño  y  letra  y  lohicimofs  j»oncr  el  sello  de  nuestras  armas. 

Mabiaxo  Varkla. 

Adcjlpo  KoDRIGrtlZ. 

•íoííK  María  da  Silva   Pakashiijí, 
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Protocolo  de  la  Conferencia  del  3  de  Julio  de  1869,  entre 
S.  E  el  Sr.  D.  Félix  Frías,  Enviado  Estraordinarío  y  Mi- 
nistro Plenipotenciaño  de  la  República  Arfi^entina  y  S. 
E  el  Sr.  D.  Domingo  Santa  María,  Ministro  Plenipoten- 
ciarío  de  la  Bepúbhoa  de  Chile. 

llcunidos  en  conferencia  en  la  noche  de  osfcc  dia,  S.  E.  el  8r.  D,  Fé- 
lix Frías,  Enviado  Estraordinarío  y  Ministro  Plenipotenciario  do  la  Re- 
pública Argentina,  y  8.  E.  el  Sr.  I).  Domingo  Santa  Mana,  Ministro 
Plenipotenciario  do  la  República  do  Chile,  comenzaron  por  ocaparse  de 
un  proyecto  de  Tratado  Postal,  que  dieron  por  concluido  en  los  términos 
que  aparece  del  pliego  separado. 

Pasaron  en  seguida  li  ocuparse  de  un  proyecto  de  tratado  sobre  estra- 
dícíon,  el  cual  quedó  también  terminado  en  la  manera  que  aparece  en 
pliego  separado. 

Relativamente  á  este  tratado,  el  Sr.  hknta  María  significó  al  honorable 
Sr.  Frias  que  deseaba  se  consignase  en  el  protocolo  de  la  presenta  confe- 
rencia, aun  cuando  la  letra  del  tratado  era  clara  y  precisa,  que  los  reos 
políticos  no  estaban  de  ninguna  manera  comprendidos  en  él,  pues  la 
República  de  Chile  se  había  heclio  siempre  un  deber  en  concederles  el 
mas  amplio  y  seguro  a«ilo:  que  ¿  este  respecto  la  República  había  guar- 
dado una  práctica  invariable,  que  casi  coincidía  con  la  época  de  nuestra 
emancipación,  puesto  que  el  Senado  Conservador  do  mil  ochocientos  veinte 
y  tres  había  dictado  una  ley  sobre  el  particular,  consagrando  de  este 
modo,  en  nuestra  propia  legislación,  los  principios  establecidos  por  el 
derecho  internacional. 

Que  evidentemente  el  Tratado  que  acaban  de  celebrar  no  comprendía 
á  los  reos  políticos,  ya  porque  en  él  se  espresaba  (jue  solo  podían  ser  soli- 
citados y  entregados  por  los  respectivos  Gobiernos  los  individuos  conside- 
rados como  reos  de  los  delitos  nominativamente  detallados  en  el  Tratado, 
ya  porque  claramente  se  estipulaba  que  no  podrían  ser  juzgados  por  de- 
litos políticos  anteriores  á  aquel  que  sería  de  motivo  para  la  estradícíon, 
ó  que  tuviesen  conexión  con  él. 

Concluyó  el  Br.  Santa  María  manifestando  que  ya  que  había  Uegado 
el  caso  de  levantar  un  protocolo  de  la  presente  conferencia,  puesto  que  de 
la  anterior  habida  el  dia  8  del  mes  pasado  no  había  creído  necesario  de- 
jar constancia,  le  parecía  oportuno  consignar  la  esposícion  que  acababa  de 
hacer,  respecto  de  la  cual  estaba  seguro,  coincidía  en  miras  y  propósitos 
con  el  honorable  Sr.  Frias,  atendidas  las  estipulaciones  del  Tratado  y 
muy  especialmente  la  ilustración  del  Gobierno  Argentino  y  la  de*  su 
honorable  representante  en  Chile. 

El  Ministro  Argentino  contestó  que  su  Gobierno  estaba  muy  distante 
de  i)retendeT  se  negara  en  ninguno  do  ambos  países  el  derecho  de  asilo 
á  loH  refugiados  políticos;  que  el  Tratado  de  est  radiciuii .  como  lo  observa- 
ba oJ  honorable  Sr.  Santa  María,  se  referia  únicamente  lí  los  crimínales 
comunes  enumerados  en  él  y  contra  los  cuales  ora  menester  que  se  pro- 
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aliados,  que  iia  hay  principio  jurídico  cu  que  pueda  apoyarse  eualquierft 
reclamación  cuyo  ñn  sea  hacer  admitir  la  permanencia  de  Cónauloé  en  la 
Asunción,  con  In  facultad  amplia  é  indeiinida  de  ejercer  en  esa  |)la2a  de 
guerra,  y  ante  las  autoridades  militaros,  todas  las  funciones  (jue  se  pue- 
dan atribuir  á  eso  cargo. 

(•onaecncnfccmente  opinaron  unánimemente  esos  mismos  Ministros: 

Uno  los  Ocn erales  aliados  procedieron  conformo  al  díTwho  públi- 
co unt\*crsal  en  las  resoluctenos  que  motivaron  las  quejas  de  los 
Cónsules  francos  v  italiano. 

Que  osa  resolución  pudiera  ir  mas  alia  en  el  rigor  del  derecho  do 
guerra,  por  cuanto  los  generales  no  rechazaron  la  presencia  de  los 
Cónsules  ni  les  prohibieron  todo  y  cualquier  ejercicio,  sino  que  con- 
sintieron que  practicasen  actos  compatibles  con  el  réjimeil  militar  del 
t<*rritor}o  donde  accidentalmente  se   hallaban  residiendo. 

Que  no  se  comprende  cómo  pueden  los  Cónsules  ejercer  sus  funcio- 
nes ordinarias,  donde  no  existe  autoridad  civil  sinó  exclusivamente  auto- 
ridad militar,  bajo  la  ley  rigurosa  de  un  campamento  militar,  ^n 
tiempo   de  guerra. 

Que  el  hecho  de  haber  admitido  los  aliados  la   entrada  de  neutrales 

y   algún  comercio  en  el  puerto  y  ciudad  de  la  Asunción,  no   eschire 

el    régimen  militar,  el  cual  es   siempre    condición   indispensable  y  es- 

plicita  al   (|ue  se  someten  todos    los     individuos    que   se   aprovechan 

•de   aquella   franquicia  concedida   por  los  aliados. 

Considerando  la  clase  especial  do  las  reclamaciones  relativas  ¿  l()s 
bienes  muebles  dojmlos  por  el  enemigo  en  la  citada  plaza  de  guerra, 
acordaron  los  Sros.  Ministros  los  siguientes  fundamentos,  como  norma 
y  justificación  del   procedimiento  seguido   por   parte  de  los  ídiados: 

F.  Los  bienes  muebles  de  que  se  trata,  consistian  en  productos  fiel 
suelo  paraguayo,  que  prima  facie,  se  debian  considerar  despojos  del 
enemigo. 

2".  IjOs  generales  aliados,  estarán  en  su  derecho  si  como  tak*8  consi- 
derasen  todos   a(|uelloB  dei)ósitos. 

3".  Solo  por  generosidad  para  con  los  neutrales  y  los  ciudadanos 
paraguayos  pacíficos  ó  amigos  de  la  alianza,  consintieron  los  generales 
en  la  entrega  de  tales  objetos  á  las  personas  que,  con  bastante  presun- 
ción de  verdad,  las  reclama^sen  como  propiedad  particular  neutral  ó 
amiga. 

4".  Las  rool^^macionos  de  los  Cónsules  sin  prueba  suficiente  de  su  ale- 
gato, se  apoyaron  en  un  derecho  absoluto  de  restitución  que  no  exis- 
tía^ sália  fuera  de  los  términos  de  la'  concesión  do  los  aliados,  la 
cual  Sií  limitaba,  como  se  ha  dicho  antes,  á  la  propiedad  particular 
de  los  individuos  que,  por  su  presencia  en  territorio  neutral  ó  de  los 
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aliados,  desvaneciesen  la  presunción  do  estar  sirviendo  ó  haber  scr- 
A'ido  á  los  intereses    do   los  enemigos  de  la  alianza. 

»>'.  Sin  embargo  de  estos  motivos,  los  Cónsules  no  fueron  privados 
de  informar  al  Tribunal  sobre  la  existencia  de  productos  pertenecien- 
tes á  subditos  do  sus  naciones;  y  solamente  les  fué  negado  el  derecho 
de  presentarse  como  representantes  legales  de  ausentes  ó  muertos, 
cuando  á  la  verdad  tal  representación  no  es  de  derecho  común,  y  en  el 
Paraguay  nunca  fuó  reconocido  á  los  Cónsules  ni  aun  en,  épocas 
normales.  • 

Sentados  estos  principios  y  consideraciones,  acordaion  los  mismos 
Sres.  Ministros  que  la  reclamación  de  los  dignos  representantes  de  la 
Italia  y  de  la  Francia,  no  puede  ser  satisfecha  en  los  términos  vagos  y 
absolutos  en  que  se  halla  formulada,  sin  atender  al  estado  do  guerra 
del  territorio  paraguayo,  y  á  la  falta  de  derecho  convencional,  que 
fije  y  limite  las  atribuciones  que  en  circunstancias  ordinarias  pueden 
allí  ejercer  los  ajentes  consulares. 

Que  el  ejercicio  de  todas  las  atribuciones  que  en  general  son  per- 
mitidas á  tales  agentes  en  los  Estados  civilizados  no  es  actualmente 
posible  en  aquel  territorio  regido  por  las  leyes  de  guerra. 

Que,  por  eso,  teniendo  en  consideración  la  política  moderada  y  ge- 
nerosa que  los  aliados  se  prescribieron  en  todo  el  curso  de  la  presen- 
•  te  guerra,  y  la  deferencia  que  ellof  deben  y  se  complacen  en  guardaf 
para  con  las  naciones  neutrales,  se  podia  desde  ya  convenir  en  los 
Miguientes  puntos: 

1  ®  .  Los  Cónsules  que  estaban  debidamente  acreditados  cerca  del  Go- 
bierno del  Mariscal  López  y  prefieran  establecer  su  residencia  en  la 
Asunción,  pueden  continuar  ailí  sus  funciones  consulares  compatibles 
con  el  régimen  militar  de  aquel  territorio ;  salvo  el  derecho  incontesta- 
lile  que  tienen  los  aliados  do  hacer  salir  de  dicho  territorio  á  todos  los 
individuos  que  no  pertenezcan  á  las  fuerzas  aliadas,  si  las  necesidades  de 
la  guerra  así  lo  exigieran. 

2  ®  .  Fuera  de  los  fictos  de  matrícula,  registro,  certificados  y  otros  ijuc 
no  importen  intervención  en  el  ejercicio  de  las  atribuciones  de  la  autori- 
dad local,  las  funciones  de  dichos  Cónsules  deben  por  ahora  limitarse :  á 
legalizar  los  documentos  necesarios  á  los  bu([ues  de  sus  naciones ;  á  su 
jurisdicción  abordo  de  esos  mismos  buques  sin  perjuicio  de  la  que  debe 
competir  en  las  circunstancias  actuales,  á  la  autoridad  local,  en  beneficio 
de  la  policía  y  seguridad  de  •  aíjuella  plaza  de  guerra ;  á  prestar  á  la  au- 
toridad local  informaciones  y  cualo8(|uiera  otros  bnenos  oficios  que  pu- 
diesen ser  necesarios  á  sus  compatriotas  allí  establecidos ;  á  la  adminis- 

t ración  y  liquidación  de  las  herencias  d(j  sus  ya  mencionados  compatrio- 
tas, cuando  la  autoridad  local  no  juzgue  inconveniente  admitir  su  inter- 
vención en  tales  actos. 

Juzgaron  los  Sres.  Ministros  que  el  ejercicio  de  las  funciones  consulare 
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nÍTñ  ])arto  a  Ijiíj  que  han  .sido  (>]>cdifla.s  á  lo?  ¡¡vívs  do  las  fuer/.as  aliadas, 
jKir  solicitación  do  todos  los  neutrales,  cuyos  bmjues  de  guerra  han  atra- 
vesado las  líneas  del  bloqueo,  como  los  de  S.  M.  Británica,  los  de  S.  M. 
rl  Knii)erador  de  los  franceses,  y  nltimamente  los  de  los  Estados  Unidot^ 
de  América. 

De  iodos  modos,  com])rendic!ido  ])or  la  nota  de  V.  E.  (jue  considera 
conveniente  á  los  intereses  de  sus  conciudadanos  y  de  su  Gobierno  (|ue 
la  cañonera  *'Veloce"  suba  nuevamente»  las  aguas  del  Parnj^uay,  y  de- 
seando acceder  ú  sus  deseos,  (»1  (n»bierno  .Vrgentino  se  puso  de  acuerdo 
con  sus  Aliados,  y  en  esta  fecha  se  trasmite  á  los  rtíspectivos  Comandan- 
tes en  G efe  instrucciones  suñcien tes  para  que  no  se  ponji^a  obstáculo  á 
su  pasaje,  siempre  tjue  i^te  no  pueda  entor])ecer  cualquiera  operación 
bélica  (¡ue  estuviese  en  ejecución  ó  a  punto  de  ejecutarse. 

Dejando  asi  contestada  la  nota  de  V.  E.  t^nfco  la  honra  de  reiterarle 
las  protestan  de  mi  mas  alta  estTñmcion. 

En  fe  de  lo  cual  los  abajo  firmados,  fírman  el  lU'esente  Protocolo  á  2'A 
fie  Noviembre  de  lf><>íS. 

Makiaxo  Vauui.a. 
l*r.DU(»  Antonio  i»a  Cvlvaluo  Boiusk*. 


Protocolo— Tránsito  de  la  "Cracker" 

En  Buenos  Aires  á  I O  de  Diciembre  de  l.SíjS,  reunidos  en  r\  Minisic- 
rio  de  I{<?laciünes  Esteriores,  S.  E.  el  Sr.  Dr.  1).  Mariano  Várela,  Mini=»- 
troiSecretario  de  Estado  en  dicho  Departamento  y  S.  E.  el  Sr.  D.  IVdro 
Antonio  ('arvalho  Borges,  Ministro  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  ])ü- 
ra  deliberar  la  respuesta  (jue  del)iera  darse  por  parte  de  los  Aliados  á 
una  nota  de  S.  E.  el  Sr.  1).  Guillermo  Stuart,  Ministro  de  S.  M.  B..  en 
que  pide  Retranquee  el  paso  déla  cañonera  de  guerra  in<?lesa  **(Vaoker" 
H  trav(>K  d(í  las  líneas  del  bloqueo  establecido  en  el  Rio  Paraguay,  y  con- 
tando con  el  espreso  y  previo  Jií^entimiento  del  Golnerno  de  la  Kei>i'ibli- 
r,a  Oriental  del  Truguay,  acordaron  que  el  (robierno  Argentino,  contes- 
tara al  Sr.  Stuart,  en  los  términos  siguientes: 

Señor  Ministro: 

Mi  (Tobierno.  después  de  ponerse  de  acuerdo  con  .nus  aliad ><  relativM- 
mente  al  asunto  de  la  nota  (pie  V.  E.  me  hizo  el  honor  de  escribirme  el 
S  del  corriente  mes,  me  encarga  responderle  tjueen  el  correo  del  12  se 
impartirán  laM  órdenes  oportunas  áfin  deciuedelos  gefes  de  los  Ejérci- 
tos y  Escuadra  desús  naciones,  no  pongan  obstáculo  al  paso  de  la  caño- 
luTa  **(Vacker,"  siempre  (pie  á  su  juicio  no  entor|K*zca  esta  cualqiwera 
operación  bélica  (jue  esté  en  ejecución  (í  á  ]mlito  de  efectuarHe. 
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Heitero  á  V.  E.  con  este  motivo  ln<*  seguridades  de  mi  mas  alta  y  dÍ8- 
tinguida  consideración. 

En  fé  délo  cual  lo  firmaron  y  sellaron  en  Buenos  Aires lí  10 de  Di- 
ciembre de  1868. 

Marian'o  Yakkla. 

1*.  A.  DK   C'Alt VALUÓ  BORGE-S. 


Protocolo— Empréstitos  hechos  por  el  Q-obierno  del  Brasil 

al  Gobierno  Argentino 

Keunidos  en  la.  Secretaria  de  Relaciones  Esteriores  S.  E.  el  8r.  Dr. 
D.  Mariano  Várela,  Ministro  de  llclaciones  Esteriores  de  la  República 
Argentina,  y  S.  E»  el  Sr.  1>.  Pedro  Antonio  de  Carralho  Borges,  Minis- 
tro Residente  de  S.  M.  el  Eraperadar  del  Brasil  cerca  de  la  misma  Repú- 
blica, debidamente  autorizados  por  sus  respectivos  (iobiernos  para  cele- 
brar un  ajuste  sóbrelos  pagos  que  debe  bacer el (lobierno  Argentino  al 
de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  por  los  empréstitos  de  18ol,  18.>7, 
IHOoy  I8í>()  han  ])rocedido  á  dicho  aju-^te  teniendo  presente  como  base 
Jas  siguientes  dis])osicioues  de  sus  (íobit-riios  anteriormente  manifesta- 
dos por  estos. 

El  (robierno  Argentino,  recouociendo  la  obligación  de  j)agar  los  em- 
préstitos de  1805  T  18Ü6,  luego  (jue  realizase  el  (|ue  habia  mandado  Ui?- 
gociar  en  Lóndrc^s; — pero  encontrándose  imposibilitado  de  satisfacer  ac- 
tualmente todos  los  compromisos  contraidos  en  los  protocolos  de  íU  de 
Mayo  de  180ó  y  de  1^  de  Febrero  de  1866  a  consec;iencia  de  la  pro- 
longación de  la  guemí  del  Paraguay  que  le  obligaron  á  dar  distinta 
aplicación  a  una  y)artede  los  fondos  obtenidos  por  el  empréstito  realizado 
en  iKUidres  en  el  ano  próximo  pasado,  habia  propuesto  al  Gobierno  de 
S.  M.  el  Empenidor  del  Brasil  pagar,  por  ahora,  la  suma  de  un  millón 
de  pesos  fuertes,  importe  del  capital  del  empréstito  de  31  do  Mayo  de 
1 8(5o  y  ajustar  al  mismo  tiempo  las  épocas  en  que  ha  de  pagar  todas 
las  otras  sumas  de  las  cuales  es  deudor  al  mismo  Gobierno  de  S.  M.  el 
Emperador  del  Brasil. 

El  Gobierno  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  esperaba  «jue  el  Argen- 
tino pudiera  satisfacer  desde  luego  todos  los  pagos  á  que  se  refieren  lo» 
protocolos  mencionados,  lo  cual  es  reclamado  ])or  la  circunstancia  finan- 
ciera del  Imperio  y  j^or  la  prolongación  de  la  guerra  del  Paraguay,  pero 
atendiendo  a  las  razones  espuestas  por  su  digno  aliado  habia  aceptado 
la  forma  de  pago  ofrecida  por  este. 

■yeniendo  presente  dichas  disimsiciones,  el  Sr.  Ministro  de  Relaciones 
Esteriores,  hafiend<»  referencia  á  las  razones  espuestas  en  nota  de  fecha 
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11,  pf  Opuso  qnelu  entrega  de  mi  millón  de  pesos  faortes  que  dobla  veri- 
ttearse  en  Londres  se  redujese  á  500,000  ]>c8os  fuertes  entregados  al 
contado  en  Buenos  Aires,  debiendo  pagarse  los  otros  quinientos  mil  en 
lu  misma  forma  acordada  para  el  pago  del  segundo  empréstito,  y  que  es- 
peraba que  su  digno  aliado  accediera  á  esta  nueva  solicitud  del  (iobielrno 
Argentino. 

El  8r.  Ministro  del  Brasil,  dijo,  que  habiendo  recibido  orden  de  «u 
(iobienio  para  a  justar  el  pago  en  la  forma  antes  ofrecida;  pero  que  te- 
niendo en  consideración  lo  que  el  8r.  Ministro  de  Relaciones  Esterioros 
espuso  en  su  citada  nota  de  ayer,  recibiria  los  quinientos  mil  pesos  fuer- 
tes sometiendo  la  modi£cacion  propuesta  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Esteríoreí  á  la  deliberación  de  su  gobierno,  como  lo  declar<>  en  eu  con- 
testación Á  la  nota  arriba  mencionada. 

En  virtud  de  esto  se  acordaron  Iba  bases  siguientes: 

•  ■ 

1.*  £n  esta  fecha  el  Gobierno  Argentino  pono  á  disposición  del  Sr. 
Ministro  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  la  cantidad  de  500,000 
pesos  fuertes,  importe  de  la  mitad  del  capital  del  empréstito  de  31  de 
Mayo  de  1865. 

2.»  La  cuenta  de  los  intereses  y  gastos  del  referido  empréstito  do 
1865,  sera  agregada  á  las  sumas  relativas  del  empréstito  1.°  de  Fe- 
brero de  1866. 

3.»  I^  suma  resultante  de  la  otra  mitad  del  capital  del  empréstito 
de  ;31  de  Mayo  de  1865  y  del  empréstito  de  1 .°  de  Febrero  de  1866, 
con  los  intereses  y  gastos  de  ambos  será  pagado  por  el  Gobierno  Ar- 
gentino al  de  8.  M.  el  Emperader  del  Brasil  en  tres  entregas,  la 
1.*  de  las  cuales  será  satisfecha  un  año  después  de  ñnnado  este  pro- 
tocolo, la  2.*  seis  meses  después  de  la  primera,  y  la  tercera  seis  me- 
ses después  de  la  2«. 

t^.*  Seis  meses  después  de  la  fecha  de  este  protocolo,  el  Gobierno 
Argentino  pagará  al  de  8.  M.  el  Emperador  del  Brasil  todas  las  en- 
tr^as  vencidas  de  los  empréstitos  de  1851  y  1857,  siguiéndose  rer 
gularmente  desde  ahora  las  entregas  en  los  protocolos  que  designa 
Li  tabla  anexa  al  protocolo  de  22  de  Julio  de  1S64. 

En  fé  de  lo  cual,  lo  ñrmaron  por  duplicado  en  Buenos  Aires  á  12  de 
Enero  de  186V). 

Mariano  Varbla. 
Pedro  Antonio  m¡  Carvaluo  Boroks. 
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Pt*otooolo  oelebrado  para  modificar  los   artíoalos  d#l 
Protocolo  de  doce  de  Enero  de  este  afio  sobre 

pckgro  gradual  de  la  deuda 

KetYflidos  en  la  Secretaria  de  Relacionofl  E^íterioreH,  ú  los  1(1  días  del 
mes  de  Abril  de  18(59,  S.  E.  el  Sr.  Dr.  D.  Mariano  Varóla,  Ministro  d** 
KelacieneB  Esteriorcs  de  la  República  Argentina,  y  S.  E.  el  Sr.  Conficjero 
José  Maria  da  Silva  Paranhos,  Enviado  e»traordinario  v  Ministro  Pie- 
ntpotenciflrio  de  S.  M.  el  Emperailor  del  BraBÜ,  en  misión  especial, 
convinieron  en  modiñcar  los  artículos  del  I*rotocolo  de  1 2  de  Enero 
de  este  año,  relativos  al  pago  gradual  de  las  sumtis  que  el  Gobierno 
Argentino  debe  al  del  Imperio  en  ^^rtud  de  los  empréstitos  hechos 
por  este  en   1851,    1857,   1865  y  18(>(J. 

S.  E.  el  señor  Ministro  de  llelaciones  Esteriores  declaró  haberse 
verificado  que  el  remanente  del  empréstito  Argentino,  levantado  en 
landres  en  el  año  próximo  pasado  es  mayor  de  lo  que  se  calculaba 
cuando  se  firmó  el  susodicho  protocolo,  y  que  su  Gobierno  desea  hoy, 
como  antes  era  su  intención,  aplicar  todo  el  importe  del  mencionado 
románente,  para  la  amortización  de  los  empréstitos  que  le  fueron  hechos 
por  el  Gobierno  Imperial   en  1865  y  18(56. 

En  consecuencia  propuso  1**  pagar  ya  5üO,00(J  patacones  que  com- 
pletan el  capital  de  un  millón  del  empréstito  de  1 865,  transfiriéndose 
para  Enero  de  1870  elptigoque  debia  hacerse  en  Junio  de  este  año 
por  cuenta  de  los  empréstitos  de  1851  y  1857,  conforme  al  protocolo 
de  12  do  Enero  último;  2^  En  los  pagos  restantes  por  cuenta  de  los 
mencionados  empréstitos  de  1865  y  1866  separar  la  suma  de  los  intere- 
ses y  gastos  para  constituir  una  tercera  y   última  entrega. 

S.  E.  el  señor  Enviado  Estraordinario  y  Ministro  Plcnij>otonciar¡u 
del  Brasil  respondió  que,  aún  cuando  haya  alguna  diferencia  entre  los 
pagos  estipulados  por  el  protocolo  del  1 2  de  Enero  y  lo  que  ahora  se 
propone,  no  hesita  en  complacer  a  los  deseos  del  Gobierno  Argentino, 
persuadido  de  que  así  inteq)reta  fielmente  los  sentimientos  amigables 
de   su  Gobierno  para  con  el  de  la  liepública. 

Fué,  por  tanto,  acordado  que  los  artículos  2°,  3^  y  4°  del  Protocolo 
de  12  de  Enero  de   este  año,  (juedaran  sustituidos  por   los  siguientes: 

Art.  1°.  En  esta  fecha  el  Gobierno  Argentino  pone  á  disposición  del 
señor  Enviado  Estraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Brasil, 
la  cantidad  de  quinientos  mil  pesos  fuertes,  importe  de  la  segunda  mi- 
tad del   capital  al  empréstito  de  31  de  Mayo  de   1875. 

Art.  2".  La  cuenta  de  los  intereses  y  gastos  del  referido  emprén- 
tito  de  1866  será  adicionadas  las  sumas  relativas  al  empréstit-o  de  1° 
de  Febrero   de  1866. 

Art.  3°.  El  12  de  Enero  de  1870,  el  Gobierno  Argentino  pagara  al 
de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  todas  las  cuotas  renoidos  de 
los    empr^titos    de     1861     y     1857     con    los    respectivos    intereses 
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simples  al  hc\h  por  ciento  al  uno,  y  lo8  pagas  siguientes  de 
este  mismo  origen  continuanin  hiendo  satinf echón  regularmente  en  los 
periodos  que  designa  el  estado  anexo  al  Protocolo  de  22  de  Julio  de 
J8l>4,  como  se  hi/.o  con  el  del  primer  trimestre  del  corriente  año. 

Art.  4°.  El  capital  del  empréstito  de  I**  de  Febrero  de  18G6  sera  pa- 
gado on  dos  cuotas  i  guíales,  de  las  cuales  la  primera  vencerá  el  1 2  de 
Julio  de  1S70   y   la  segunda    seis  meses  después  de  la  primera. 

Art.  5«  J^s  intereses  y  gastos  de  los  mencionados  empréstitos  de 
1 865  y  1 8()0  rerán  pagados  en  una  sola  y  última  cuota,  seis  meses 
después  de  la  ¡Segunda  de  que  habla  el  artículo  anterior. 

En  testimonio  de  lo  cual,  los  mismos  señores  Ministros  hicieron 
asentar  y  ñrmaron  el  ]>resente  j)rotoco]o  en  la  Ciudad  de  Buenos  Ai- 
res, íílos  diez   V  seis  dias  dol    mes  de   Abril  del  ano  de   1860. 

Mariano  Várela. 
JoBE  María  da  Silva  Paranhos. 


Protocolo— Tribunal  mixto  en  la  Asunción  para  resolverlas 
reclamaciones  relativas  á  los  efectos  paraguayos 

Reunidos  en  la  Secretaria  del  Ministerio  de  Relaciones  Estoriores  de 
la  liepúbüca  Argentina  á  los  22  dias  del  mt*sde  Abril  de  1809,  S.  S.  K. 
£.  los  Sre^;.  l)r.  D.  Mariano  Várela  Minislrodo  11.  E.,  el  Consejero,  José 
María  da  Silva  Paranhos,  Enviado  Extraordinario,  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario, en  misión  es])ecial  de  S.  ^I.  el  EmixTador  del  lira^sil,  y  el  Dr.  1). 
Adolfo  Rodríguez,  Enviado  Estnif ordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
en  misión  especial  de  la  Itepública  O.  del  Uruguay,  tomaron  en  conside- 
ración lo  <jue  se  reclama  por  parte  de  las  Legaciones  de  Francia  é  Italia 
con  referencia  á  los  respectivos  Cónsules  en  la  ciudad  de  la  Asimcion. 

La  présente  cuestión  fué  suscitada  con  oca^ion  de  pretender  aquellos 
('ónsides  representar  á  sus  compatriotas  ausentes  ó  muertos,  ant-e  la  Co- 
misión militar  mixta,  encargada  de  conocer  sobre  las  reclamaciones  re- 
lativas á  los  productos  paraguayos  encontrados  en  la  referida  capital. 
La  decisión  de  los  (fcnerales  aliados  estaba  concebida  en  los  siguientes 
términos : 

'^Que  los  agentes  consulares  que  las.  naciones  neutrides  tenian  acredi- 
tados cerca  del  Gobierno  del  Maríscal  ]jOpez,  y  cuya  residencia  oficial  era 
en  la  ciudad  de  Luque,  solo  pueden  ser  actualmcnt/C  considerados  en  el 
terrítorio  dominado  por  los  aliados  como  agentes  de  naciones  amigas  en 
territorio  de  transito  y  regido  por  la  ley  militar. 

'•Que  mientras  dure  esa  situación  no  pueden  ejercer  funciones  consula- 
res ante  los  aliados,  debiendo  limitarse  :í  espedir  certificados  de  los  actos 
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que  constan  eu  hus  canciUerias,  anteriores  á  la  época  en  que  los  aliados 
se  apoderaron  de  la  ciudad  de  Luque,  6  á  practicar  hechos  que  no  tengan 
|K)r  objeto  producir  efectos  ante  los  mismos  aliados . 

"Que  tales  certificados  podran  ser  librement-e  apreciados  por  el  Tribu- 
nal, como  cualquiera  otra  prueba,  y  según  su  mt^iito. 

*'Quc  los  referidos  Cónsules  no  pueden  otorgar  poderes  por  aumentes  ó 
parientes,  propietarios  ú  herederos,  no  solo  por  la  razón  de  no  ejercer  aquí 
funciones  consulares,  sino  también  por  la  especialidad  del  caso,  que  con- 
sista.» en  un  favor  de  los  aliados  á  los  que,  por  su  presencia  en  territorio 
neutral,  ó  de  los  aliados,  desvanezcan  la  presunción  de  estar  sirviendo  a 
los  intereses  del  enemigo  de  la  alianza." 

T^as  J^egaciones  de  Francia  y  de  Italia,  según  las  notas 'dirigidas  al  Go- 
bierno ¿Vrgentino,  se  quejaron  de  (|ue  los  respectivos  Cónsules  no  fuesen 
reconocidos  en  su  carácter  oficial,  por  los  Gobiernos  aliados  y  reclamaron 
que  los  mismos  Cónsules  pudiesen  ejercer  allí  todan  las  atribuciones  que 
siuden  comi)etir  á  esos  agente«». 

Alegaron  i)or  lo  ijue  respecta  al  citóo  sujeto  á  la  Comisión  militar  mix- 
ta, que  los  Cónsules  debian  ser  admitidos  como  mandatarios  naturales  de 
sus  compatriotas  ausentes  y  de  los  herederos  de  los  fallecidos. 

Examinada  la  cuestión,  los  Sres.  ^linistros  convinieron  en  los  ])untos 
siguientes,  como  bases  preliminares  del  acuerdo  á  (|ue  han  sido  llama- 
dos: 

1  •  .  Los  ( -íinsules  tnuicés  é  italiano  que  actualmente  se  hallan  en  la 
Asunción,  no  probaron  su  carácter  oficial,  ni  solicitaron  en  debida  for- 
ma su  reconocimiento,  ó  directamente  ante  los  Generales  aliados,  ó  por 
int<»rmedio  de  sus  legaciones  ante  los  Gobiernos  aliados. 

2  '^  .  Xo  basta  para  ese  reconocimiento,  la  simple  presentación  perso- 
nal. 

'i  ^  .  La  admisión  de  C/nisules  en  cualquier  estado  no  es  un  acto  obliga- 
torio, sino  facultativo  de  la  so])erania  territorial. 

4  ®  .  Las  atribuciones  de  los  (-ónsules  son  mas  ó  menos  amplia?,  según 
el  derecho  internacional  positivo. 

5  ^  .  La  ciudad  de  la  Asunción,  dominada  por  la  ocupación  militar  de 
los  aliados,  es  territorio  sujeto  a  la  sobcrania  temporaria  délos  mismos 
aliados. 

()  ^  .  La  mencionada  ciudad  fué  despoblada  por  el  enemigo  por  decre- 
tos imperativos  y  ejecutados  con  rigor,  y  convertida  esclusivamente  en 
una  plaza  de  guerra,  estado  militar  eu  que  aun  continúa,  aunque  con 
menos  rigor,  como  una  necesidad  imperiosa  de  la  misma  guerra. 

• 

Tor  estos  fundamentos  de  derecho,  y  en  presencia  de  circunstancias  tan 
sérijia  como  son  las  de  la  guerra  actual  para  los  legítimos  y  esenciales 
intereses  tjue  las  tres  naciones  aliadas  sostienen,  convinieron  de  perfecto 
y  común  acuerdo  los  señores  Ministros,  representantes  de  los  gobierno^ 
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nimpítit  aJ  ^^  |#'#r  dcfiio  al  año.  y  la<%  p^f^«*  »igiúciitc*  de 
f*9te  m'mmo  Arí^pm  coatímiann  hiendo  ftatí«^«efac»«  rct^uLumente  en  k*^ 
{««tímIca  qiu:  d«^i^a  el  estado  anexo  al  Protocolo  de  :¿2  de  Julio  de 
J  *^'^,  oí#Bio  xe  hÍ7jr#  coD  el  del  primer  tríme^re  del  corriente  aí.o. 

Alt.  4^.  £1  capital  del  empréstito  de  V  de  Febrero  de  Wj6  rtá  pa> 
irado  en  dofi  caota.«  ienales^  de  las  cuales  la  primera  v^^cerá  el  l:f  dr 
Jalio  de  ]*«7<*   y    la  Hsvn^mdA    seh^  me>es  di^pa-.-»  de  la   primera. 

Art.  '>  l^m  intere^'»  y  f:a<*p^  de  Uf*  mencionado»»  empfv»ríto$  de 
I ^iÍ9  y  1  ^W  '«ráii  |Ki;^ado«  en  una  >ola  y  últíina  enota.  x-is  me>4-*> 
despae^  de  la   ik.'^uda  de  que  habla  el  artículo  anteríor. 

En  testimonio  de  lo  cual^  UtA  mii»mo:*  MMiorca  Ministros  hicieron 
aftentar  y  firmaron  el  iircMfUte  protocolo  en  la  Ciudad  de  Buenos  Ai- 
re*. úUm  dí«^   y  *ei«»  día>*  «b*!    mer^  rb-   Abril  del   año  de   l**í>5». 

Mabiako  Tabjkla. 
Jose'Mabia  da  Silva  Pakaxh«*¿í. 


Protocolo— Tribunal  mixto  en  la  Asunción  para  resolverlas 
reclamacioDes  relativas  á  los  efectos  paraguayos 

Ueunído'^  i-n  la  .S.-r-rt'taria  del  Miiiísuri»»  de  Rel:u-ione>  Ksu»rion>  d<- 
la  líepúbliea  Ar^eiilíiiaá  Ion  22  día.**  del  mes  de  Abril  de  ISüil,  S.  S.  L. 
£.  bü»  Srt-.  l)T,  1>.  Mariano  Vart-la  Minisirode  K.  E.,  v\  Cous«»jtTo,  J^k^- 
María  da  SíIvíi  V'ATauhir*,  Kmiado  K^lraordiuarío.  y  Miniistro  PleiiiiK>ti*n- 
(úarío,  en  misión  i-siM-cial  de  S.  M.  el  £m]ic*nulor  del  HraML  y  el  Dr.  1>. 
Adolfo  llodrí^cz,  Knvíadr»  >>íríw»rdinarío  y  M¡ni>tro  Pleui]»oteiieiaríu 
en  miftion  ef*j»eírial  d**  la  lU*pública  O.  del  Uru^ay.  tomaron  en  considt^ 
nicion  lo  <jU4*  w  reclama  pí)r  parte  íle  las  legaciones  de  Francia  ó  Italia 
fon  referencia  á  Ion  resjKíctívoííCónNuleíf  eii  la  cindad  de  la  .V^uncion. 

1^4  présente  cuestión  fué  MiM.'it;ula  con  oca?* ion  de  pretender  aquelb» 
(-ón>»iileA  representar  ú  »uí»  compatríotas  ausentes  ú  muertos,  ante  la  (.'«»- 
mÍ8Íon  militar  mixta,  encargada  de  conocer  síibre  las  reclamacioue»  re- 
lativaí»  tí  bm  produet<^>*»  jiaraguayo^  encontrados  en  la  referida  capital. 
I^  dí*cihion  de  los  ííenerab'.^  aliados  estaba  eon^^-ebida  en  los  siguientes 
térra  i  non: 

**Uue  loft  agent^.'s  consulares  que  las  naeione»  neutndes  tcMiian  acredl- 
tadot)  cerca  del  Gobierno  del  Maríscal  López,  y  cuya  residencia  oficial  era 
en  la  ciudad  de  Luque,  .hoIo  pueden  ser  actualmente  considerados  en  el 
terrí torio  dominado  por  los  aliados  eonio  agentes  de  naciones  amigas  en 
territorio  de  transito  y  regido  [wrlalej*  miliUir. 

**Que  mientras  dure  esa  .nituacion  no  pueden  ejercer  funciones  consula- 
res ante  los  aliados,  debiendo  limitarse  :\  espedir  certificados  de  los  actos 
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(]ue  consten  en  sus  canciUeriaí»,  anteriores  á  la  época  en  que  los  aliado.^ 
se  apoderaron  de  la  ciudad  de  Luque,  ó  á  practicar  hechos  que  no  tengan 
por  objeto  producir  efectos  ante  los  mismos  aliados. 

"Que  tales  certificados  podriín  ser  librement-e  apreciados  por  el  Tribu- 
nal, como  cualquiera  otra  prueba,  y  según  su  mérito, 

**Quo  los  referidos  Cónsules  no  pueden  otorgar  poderes  por  ausentes  ó 
parient<>s,  pro]netarios  ú  herederos,  no  solo  por  la  razón  de  no  ejercer  aquí 
funciones  consulares,  sino  también  pnr  la  es^Kícialidad  del  caso,  que  con- 
siste en  un  favor  de  los  aliados  ú  los  (|ue,  por  su  presencia  en  territorio 
neutral,  ú  de  los  aliados,  desvanezcan  la  presunción  tle  estar  sirviendo  á 
los  intereses  del  enemigo  de  la  í>lianza." 

Tas  J^egaciones  de  Francia  y  de  Italia,  según  las  notas 'dirigidas  al  (ío- 
biemo  .Argentino,  se  quejaron  de  que  los  respectivos  (cónsules  no  fuesen 
reconocidos  en  su  carácter  oficial,  por  los  Gobiernos  aliados  y  reclamaron 
que  los  mismos  Cónsules  pudiesen  ejercer  allí  todas  las  atribuciones  que 
Huelen  comj)etir  á  esos  agentes. 

.Uegaron  \}0t  lo  ijue  respecta  al  eauo  sujeto  á  la  Comisión  militar  mix- 
ta, que  los  Cónsules  debían  ser  admitidos  como  mandatarios  naturales  de 
suá  compatriotas  ausentes  y  de  los  herederos  de  los  fallecidos. 

Examinada  la  cuestión,  los  Sres.  Ministros  convinieron  en  los  puntos 
siguientes,  como  bases  preliminares  del  acuerdo  á  (lue  han  sido  llama- 
dos: 

1  •  .  Los  Cónsules  tnincés  é  italiano  que  actualmente  se  hallan  en  la 
Asunción,  no  probaron  jsu  carácter  oficial,  ni  solicitaron  en  debida  for- 
ma su  reconocimiento,  ó  directam(?nle  ante  los  Generales  aliados,  ó  por 
intermedio  de  sus  legaciones  ante  los  Gobiernos  aliados. 

2  *^  .  Xo  basta  para  ese  reconocimienta  la  simple  presentación  perso- 
nal. 

'•i  ^  .  La  admisión  de  C«'»nsules  en  cualquier  estado  no  es  un  acto  obliga- 
torio, sino  facultativo  de  la  soberanía  territorial. 

4  ®  .  lias  atribuciones  de  los  (^ónsules  son  mas  ó  menos  amplias,  según 
el  derecho  internacional  positivo. 

5  ®  .  La  ciudad  de  la  Asunción,  dominada  por  la  ocupación  militar  de 
los  aliados,  es  territorio  sujeto  á  la  soberanía  temporaria  de  los  mismos 
aliados. 

í>  ®  .  La  mencionada  ciudad  fué  despoblada  jwr  el  enemigo  por  decre- 
tos imi)erativo8  y  ejecutados  con  rigor,  y  convertida  esclusivamente  en 
una  plaza  de  guerra,  estado  müitíu*  en  que  aun  continúa,  aunque  con 
menos  rigor,  como  una  necesidad  imperiosa  de  la  misma  guerra. 

Tor  estos  fundamentos  de  derecho,  y  en  prt»sencia  de  circunstancias  tan 
serias  como  son  las  de  la  guerra  actual  ])ara  los  legítimos  y  esenciales 
intereses  que  lastres  naciones  aliadas  sostienen,  conxnnieron  de  perfecto 
y  común  acuerdo  los  scñoroB  Ministros,  representantes  de  los  gobiernos 


Qn*?  #?•»  T*r^j\af'ifHi  pudí^Ta  ír  m-i^  aÜá  #11  *•!  riíror  del  derecho  d«» 
íTVfrmu  píir  enanto  lo*»  ^renenle^  no  rechazsran  U  ¡■riMncia  de  k^ 
f'^'mmÚM  ni  1«»  prohibieron  todo  y  cualquier  ejprtirí«ju  únó  que  con- 
^íisüertm  qne  practiínt'teii  a'^'^^  f^^mpatihle»  eon  el  réjimen  militar  ilel 
ferntorío  donde  a«^'d'*ntaliiienti-  m?   hallaban  re«idímdo. 

^W'  fio  «^  eorapniíde  cómo  pneden  k/s  rVm*nl«  ejercer  sus  funcio- 
w^  f/rdínaríat.  donde  no  existe  antorídad  cítíI  riñó  e'clariraBiiente  aoto- 
ñáíui  militar,  liaío  la  hy  rij^uroi^a  de  nn  campamento  militar,  vn 
tíí-mpo   d#?  jruírrra. 

Qne  el  hecho  de  haN.T  admitido  \ott  aliados  la  entrada  de  neutrales 
y  alpin  Cffmcrñt}  en  el  pu/ito  y  ciudad  de  la  -Ismicion,  no  eschire 
el  r^^men  militar,  el  cual  í-h  siempre  condición  indispensable  y  es- 
pliVfíta  h\  (|ae  M*  t^tmeii-n  Ufá't^  lo»  individuos  que  se  aprovechan 
de   n'iuella   franquicia  concedida   jK>r  Ion  aliado**. 

^'on<iídf'rando  la  claM*  en|N*ciaJ  dt*  hm  reírla macioiict»  relativas  á  lo^ 
h'u'wn  mucb]r>i«  dejados  jíor  el  enemigo  en  la  citada  plaza  de  guerra, 
acordaron  hm  Sres.  MiniMn>M  lo**  «»i)cuic'ntes  fundamentos,  como  nonáa 
y  jiiHtífifaHon  dí-l    jirrK'i'di miento  wjniído    por   parte  de  los  aliad«>f!: 

K'.  I/w  bieiií-  mueblen  de  que  «e  trata,  eonsintian  en  productíis  del 
•»ueIo  paraf^iayo.  que  prima  facíe,  fec  debían  con*iiderar  despojo:*  del 
enemigo, 

U",  ¡jrm  generalcH  aliados,  «atarán  en  su  derecho  si  como  tales  eonsi- 
d errasen   i<idos   /ujuellos  de]N)sit^>s. 

3*.  Solo  ¡)or  generosida(Í  para  con  los  neutrales  y  los  ciudadanos 
paraguayos  jmcíñcos  ó  amigo^t  de  la  alianza,  consintieron  los  generales 
en  la  eritrciga  de  tales  objetr»»  á  las  personas  que,  con  bastante  presun- 
ción de  verdaíl,  las  reeiamasen  como  propiedad  particular  neutral  ó 
amiga. 

4".  Las  reel^^inaeioneK  de  Ids  (VíiiHules  t>in  prueba  suficiente  de  su  ale- 
gato, no  aiHiyaron  en  un  dorcícho  absoluto  de  restitución  que  no  exis- 
tia, salia  fuera  do  lo»  términos  de  la'  concesión  de  los  aliados,  la 
cufll  nv  limitaba,  como  «<»  ha  dicho  antes,  á  la  propiedad  particular 
de   los  individuos  tpie,   }M)r  su   presencia  en  territorio  neutral  ó  de  los 
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aliailos,  desvaiiecioscii  la  presunción  do  entar  birvieudo  ú  haber  8or- 
\'ido  á  los  intereses    de   los  enemigos  de  la  alianza. 

»>'.  Sin  embargo  de  estos  motivo^  los  Cónsules  no  fueron  privados 
de  informar  al  Tribunal  sobre  la  existencia  de  productos  pertenecien- 
tes a  subditos  de  sus  naciones;  y  solamente  les  fué  negado  el  derecho 
de  presentarse  como  representantes  legales  de  ausentes  ó  miiertos, 
cuando  á  la  verdad  tal  representación  no  es  de  derecho  común,  y  en  el 
Paraguay  nunca  fue  reconocido  á  los  Cónsules  ni  aun  en,  épocas 
normales.  • 

Sentados  estos  principios  y  considoraciones,  acordaion  los  mismos 
Sres.  Ministros  (jue  la  reclamación  de  los  dignos  representantes  de  la 
Italia  y  de  Ia  Francia,  no  puede  ser  satisfecha  en  los  términos  vagos  y 
absolutos  en  que  se  halla  formulada,  sin  atender  al  estado  do  guerra 
del  territorio  paraguayo,  y  á  la  falta  de  derecho  convencional,  que 
fije  y  limite  las  atribuciones  que  en  circunstancias  ordinarias  pueden 
allí  ejercer  los  ajen  tes  consulares. 

Que  el  ejercicio  de  todas  las  atribuciones  que  en  general  son  per- 
mitidas á  tales  agentes  en  los  Estados  civilizados  no  es  actualmente 
^sible  en  atjuel  territorio  regido  por  las  leyes  de  guerra. 

Que,  por  eso,  teniendo  en  consideración  la  política  moderada  y  ge- 
nerosa que  los  aliados  se  prescribieron  en  todo  el  curso  de  la  presoii- 
•  te  guerra,  y  la  deferencia  que  elloi  deben  y  se  complacen  en  guarda^ 
para  con  las  naciones  neutrales,  se  podia  desde  ya  convenir  en  los 
HÍguientes  puntos: 

1  ®  .  Los  Cónsules  que  estaban  debidamente  acrlíditados  cerca  del  Go- 
bierno del  Mariscal  López  y  prefieran  establecer  su  residencia  en  la 
Asunción,  pueden  continuar  allí  sus  funciones  consulares  compatibles 
con  el  régimen  militar  de  aquel  territorio:  salvo  el  derecho  incontesta- 
ble que  tienen  los  aliados  de  hacer  salir  de  dicho  territorio  á  todos  los 
individuos  que  no  pertenezcan  á  las  fuerzas  aliadas,  si  las  necesidades  de 
la  guerra  así  lo  exigieran.  • 

2  ®  .  Fuera  de  los  jictos  de  matrícula,  registro,  certificados  y  otros  (¡uc 
no  importen  intervención  en  el  ejercicio  de  las  atribuciones  de  la  aut<rri- 
dad  local,  las  funciones  de  dichos  Cónsules  deben  por  ahora  limitarse :  ú 
legalizarlos  documentos  necesarios  á  los  buíjues  de  sus  ilaciones:  á  su 
jurisdicción  abordo  de  esos  mismos  buques  sin  perjuicio"  do  la  que  debo 
competir  en  las  circunstancias  actuales,  á  la  autoridad  local,  en  beneficio 
de  la  policía  y  seguridad  de-m{ueUa  plaza  de  guerra;  á  prestar  li  la  au- 
toridad local  informaciones  y  cualesquiera  otros  bnenos  oficios  que  pu- 
diesen ser  necesarios  á  sus  compatriotas  allí  establecidos ;  á  la  adminis- 
tracion  y  liquidación  de  las  herencias  do  sus  ya  mencion^idos  compatrio- 
tas, cuando  la  autoridad  local  no  juzgue  inconveniente  admitir  su  inter- 
vención en  tales  actos. 

Juzgaron  los  8res.  Ministros  que  el  ejercicio  de  las  funciones  consulare 
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4iwr,]p;k  'j  v-  ,*  r»4.-:íír.*<íy.f,  V:  ;>>*  PaT*r.i    t  *iri    !»:.#    P4runaT  en  la» 
éT^^^;,lér  <,u:^,  j  «in  ^'^  p/>*:A  ímpí^Ir^  ó  •^•t/>r^i«iae  ¿r  niitfrga  otro 

:  #  íi^#  fíf  í  •  #l/r  .:\t*\\^t  í.fr\%  tou  *  I  Oz/r/l*  rn^/  Fr«>vL»r,TÍo,  ri  ai  tiempo  de  dj- 
/^ka^U^^/fi    ix'\9iúé^*n  if0Ax%\z  fwfrukM  ali&iLtJf  m  cI  Icnúorio  pora- 

Art^  ^  ilm^ú»  imUínd'iAtp  tfne  aú/ntr^^  pennanezeui  fneizas  aludas 
#Ti  d  UTTíUffio  ps(rsk$;wijo,  ernitínoarin  mbeiistictido  las  condióaiMs 
/>  jr  7*  d#'l  i;ítiMÍ//  ikciu  rdo«  ri^latíras  á  la  joríiMiíeeíon  míUtar  de  los  ge- 
néffhleM  a]íad/is«  «h  r::/«j/^  la  h»  nfA^aaente  en  cuanto  á  los  artácalos  desti> 

Alt.  ^/  l>iS  tratad/js  á  qoe  m:  nñere  ei  de  1*  de  Maro  de  18fó  serán 
*:é'MiftiAim  tan  lui^o  eomo  nc  elija  el  isiAnemo  pennanente  de  la  Bepñ- 
blí/'a  át'\  VniHü^naj^  y  el  Gobierno  Prorísono  promele  que  esa  elección  w 
rmñí'JirÁ  á  mas  tardar  en  el  t^^míno  de  tres  meses  contados  desde  la 
fi  eha  M  j/r<iWTite  aenerdo,  M-^n  las  disposiciones  ya  decretadas. 

Art«  7/  Kn  el  caso  de  demorara*  la  elección  del  Gobierno  permanente 
de  la  iUi]tühVíCñ  del  Farafn^^y,  ¡jor  mas  de  tres  meses,  los  Gobiernos  alia- 
átm  fnii^itAifán  entre  si  sobre  la  refKilucion  (|ae  deban  tomar  para  con- 
eloír  los  ajustes  di;fÍnítivos  de  pfiz,  los  cuales,  en  el  interés  de  todos,  no 
)/ui  áé^í  que^lar  aplazados  por  mucho  iicm\)0, 

fin  t4!stímonio  de  lo  cual,  uos,  loñ  Plenipotenciarios  de  los  Gobiernos 
nhsuhm  y  inmn]fr(m  del  Gobierno  ProvÍKorío  de  la  República  del  Para- 
guay, ftrmamo»  el  presente  acuerdo,  y  le  hicimos  poner  nuestros  sellos. 

Julio  de  Vedia. 
José  Mabia  da    Silva  Pabanhos. 
Carlos  Loizaga,    C.  A.  Rivarola. 
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Protooolo  de  la  conferencia  de  17  de  Noviembre  de  1870, 
entres.  E.  el  Sr. Brigadier Gheneral  D  Wenceslao  Pau- 
nero,  Plenipotenciario  Argentino,  y  S.  E.  el  Sr.  Visconde 
de  San  Vicente,  Plenipotenciario  de  S.  M.  Imperial. 

A  los  diez  y  siete  días  del  mes  do  Noviembre  de  mil  ochocientos  seten- 
ta, se  reunieron  en  la  ciudad  de  Ilio  Janeiro  y  en  la  Secretaria  de  Estado- 
de  los  Negocios  Estrangcros,  8.  E.  el  Sr.  Brigadier  General  D.  Wences- 
lao Paunero,  Enviado  Estraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
Kepíiblica  Argentina,  y  el  Sr.  Vizconde  de  San  Viccnto,  Presidente  del 
del  Consejo  de  Ministros  y  Ministío  Secretario  do  Estado  de  dicha  re- 
partición,' 

Fueron  objeto  de  esta  conferencia  las  reclamaciones  de  los  esplotado- 
res  de  los  Yerbales  Argentinos  del  Alto  Uruguay,  las  que  habiendo  que- 
dado sujetas  (í  la  decisión  de  la  Comisión  Mista,  nombrada  en  virtud  del 
Protocolo  firmado  en  esta  Corte  en  4  de  Setiembre  de  1 867  y  estando 
en  parte  resueltas  por  los  respectivos  Comisarios  d(?penden  en  cuanto  á 
lo  demás  del  acuerdo  de  ambos  Gobiernos,  conforme  á  la  ostipnlacion  ter- 
cera del  mencionado  protocolo. 

Se  tuvo  ií  la  vista  los  documentos  relativos  á  este  asunto,  habiendo  si- 
do tomado  especialmente  en  consideración  el  Protocolo,  el  acta  de  la 
última  conferencia  de  los  Comisarios  y  la  nota  que  el  Sr.  Brigadier  Ge- 
ral  Paunero  dirigió  al  Ministro  de  los  Negocios  Estrangeros  del  Brasil 
en  8  de  Julio  de  1869. 

No  habiendo  aun  el  Gobierno  Imperial  contestado  en  nota,  por  moti- 
vos que  no  es  necesario  mencionar,  comenzaron  los  Sres.  Brigadier  Gene- 
ral Paunero  y  Vizconde  de  San  Vicente,  por  acordar  que  se  considera- 
se contestada  en  la  presente  conferencia. 

Establecido  esto,  dijo  el  Sr.  Vizconde  de  San  Vicente,  en  suma,  lo  si- 
guiente: 

La  decisión  de  los  Comisarios  se  divide  en  dos  partes,  una  en  que  ellos 
do  común  acuerdo,  conccdioron  a  los  reclamantes  la  indemnización  de 
pft.  9.783-40,  y  la  otra  en  que  el  Comisario  Argentino  concedió  y  el 
Bnisilcro  rehusó  la  indemnizacian  de  pfs.  8.249-80. 

En  cuanto  á  la  primera  parte  ninguna  duda  existe. 

El  Gobierno  Imperial  estii  pronto  á  pagar  la  cantidad  arbitrada.  En 
cuanto  á  la  segunda,  no  puede  aceptar  la  decisión  del  Comisario  Ar- 
gentino. 

Está  verificado,  y  el  Comisario  lo  reconoció,  que  el  incendio  que  mo- 
tivó la  indemnización  concedida  por  el  y  recusada  por  su  colega,  fue 
acto  de  los  Paraguayos,  que  invadieron  el  Norte  de  la  Provincia  de  Cor- 
rientes. La  responsabilidad  de  este  incendio  no  pertenece  al  Comandan- 
te de  la  fuerza  brasilera  que  se  encontró  en  territorio  militarmente  ocu- 
pado por  el  enemigo  común,  aunque  aleguen  los  reclamantes,  lo  que  no 
esta  probado  que  hubiese  el  ordenado  que  las  pocas  personas  empleadas 
en  los  establecimientos,  los  abandonasen. 
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Ciertamonte  en  la  hipóteeie  dcparcoerlo  osto  iieoosario  para  loe  inte* 
rcfiofl  de  la  Alianza,  hubiera  obrado  en  su  derecho,  y  desde  entonces  no 
había  responsabilidad. 

Esa  los  Paraguayos/ reconocidos  autores  del  incendio,  á  quienes 
compete  indemnizar  los  perjuicios  que  causaron  por  mero  espíritu  de 
destrucción  y  sin  tener  al  menos  la  disculpa  de  las  necesidades  de  la 
guerra. 

Cuando  se  quiera  considerar  el  incendio  como  consecuencia  indirecta 
del  acto  del  Comandante  Brasilero  y  lyoT  eso  se  pretende  atribuir  al  Bra- 
sil la  responsibidad,  aun  asi  os  evidente,  que  siendo  aquel  acto  un  re- 
sultado de  las  hostilidades  cometidas  por  los  Paraguayos,  son  estos  en  úl- 
timo análisis  los  verdaderos  responsables  y  d  remedio  de  los  daños  que 
causaron  está  en  las  estipulaciones  del  Tratado  de  1*.  de  Mayo  do  1865, 
destinados  á  asegurar  las  indemnizaciones  que  fuesen  debidais,  no  solo  á 
los  tres  Estados,  sino  también  y  espresamente  d  los  particulares.  El  Co- 
mandante de  la  fuerza  brasilera  que  procedía  como  Delegado  de  uno  de 
los  Gobiernos  Aliactss,  representaba  no  solamente  á  este,  sino  también  al 
de  la  misma  República  Argentina. 

Este,  si  dicho  Comandante  hubiera  sido  Argentino,  no  se  juzgaría 
ciertamente  obligado  á  indemnizar  los  daños  (jue  resultaban  directa  ó 
indirectamente  do  «Los  movimientos  militares  provocados  por  la  presen- 
cía  ó  acción  del  enemigo  en  momentos  supremos,  no  pudicndo  por  tan- 
to pretender  que  pague  tal|»  daños  el  Brasil,  su  aliado,  con  él  identificado 
por  grandes  intereses  y  solemnes  ajustes.  No  se  puede  admitir  que  d 
incendio  sea  considerado  como  consecuencia  de  la  retirada  de  los  indi- 
viduos que  se  encontraban  en  los  establecimientos,  porque  siendo  ellos 
tan  pocos  no  podian  resistir  á  las  fuerzas  paraguayas.  Asi,  pues,  aun 
cuando  la  ausencia  de  los  mencionados  individuos  no  fuese  una  necesidad 
justificada  por  las  imperiosa-s  circunstancias  de  la  guerra,  no  podría  ser- 
vir de  motivo  á  la  pretendida  indemnización. 

Cumple,  finalmente,  observar  qne  la  ausencia  de  los  aigentinos,  fuese 
ó  no  necesaría,  no  desnaturalizaba  sus  establecimientos  y  no  obligaba  á 
los  paraguayos  á  iniciarlos,  sobre  todo,  lo  que  por  otra  parte  no  es  argu- 
mento que  se  pueda  presentar  al  Brasil  contra  el  Brasil,  si  las  fuerzas 
enemigas  que  invadieron  el  territorío  argentino  á  mano  armada  simpa- 
tizaban tanto  con  los  correntines,  que  habían  respetado  hasta  entonces 
su  propiedad. 

El  Gobierno  Imperial  no  podría  justificarse  ante  el  país,  si  desprecian- 
do los  fundamentos  de  la  decisión  de  su  Comisarío,  pagase  la  indemniza- 
ción arbitrada  i)or  el  Argentino.  Acepta,  pues,  y  sostiene  aquella  de- 
cisión. 

La  Comisión  Mista  tenia  (pe  ocuparse,  según  los  términos  convenidos 
no  tan  solo  de  las  reclamaciones  arjentinas,  sino  también  de  algunas  de 
subditos  brasileros,  las  que  á  apesar  de  ser  antiguaj$,  no  han  sido  aten- 
didas por  el  Gobierno  de  la  lte¡)ública  Argentina. 

El  Comisario  Brasilero  aludió  mus  de  una  vez  Á  esos  reclamaciones. 
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y  el  argentino,  mostrándose  de  ax^uerdo  cou  su  cólera,  entendió  que  era 
de  toda  justicia  que  la  comisión  examínase  y  liquidase  toáoé  las»  reclfeír 
maciones  argentinaa  y  brasilelras  que  estaban  pendientes. 

No  sería  justo,  á  la  verdad,  que  el  Bras^  pagase  laa  reelamaeioneB:  de 
su  aliado,  dejando  á  un  lado  las  de  los  nacionales,  y  esto  reconoció  •sin 
duda  el  Qobiémó  Argentino,  como  resulta  de  las  notM  de  mi  Ministro 
el  8r.  Tprrent, 

El  Gobierno  Imperíal  c^ee,  por  lo  tanto,  que  la  Comisión  Múta^  que 
no  terminó  sino  suspendió  apónas  sus  trabajos,  prosiga  en  ellos  tgmsBdo 
en  consideración  las  referidas  reclamaciones  brasilertts  y  'sobre  estas  se 
«spida  como  fuese  justicia. 

Propuso  entonces  el  Sr.  Vizconde  de  San  Vicente  qu^  asi  se  resol*- 
viese  y  agregó  que  terminado  el  juicio  de  las  reclamaciones,  se  procer 
diese  del  siguiente  modo: 

Sumadas  las  indemnizaciones  que  los  Comisarios  conoedierou  sin 
divergencia  á  los  reclamantes  de  cada  uno  de*  los  dos  paises,  si  hubiere 
diferencia  fuese  esta  pagada  por  el  gobierno  que  la  debiere^  entF^;ándola 
al  otro,  y  cada  uno  de  ellos  se  encargaria  de  distribuir  entre  bv,  pre^ 
pios  reclamantes  aquello  que  les  perteneciese. 

En  cuanto  á  las  reclamaciones  sobre  cuya  suma  hubiese  divergencia 
entre  los  Comisarios,  como  el  protocolo  dispone  que  loa  dos  gobiernos 
resuelvan  de  común  acuerdo  las  divergencias  que  se  suscitaBeB,  se 
proi^uraria  terminar  la  cuestión  por  medio  de  una  transaeoion  equi- 
tativa, y  apurada  la  diferencia  seria  esta  entregada  al^gobiemo  que 
tuviera  que  recibirla  para  que  la  distribuyese  como  lo  oreyese  justo. 

En  seguida  tomó  la  palabra  el  Sr.  Plenipotenciario  de  la  RepúbUca 
Argentina  y  dijo  lo  siguiente: 

Las  apreciaciones  emitidas  por  IS.  £.  el  Sr.  Vizconde  de  6aa  Vicente, 
sol»re  los  hechos  que  dieron  origen  á  las  reclamaeionee  de  los  eeplota- 
dores  de  los  yerbales  argentinos,  y  la  declaración  de  S.  E.  de  estar 
el  Gobierno  Imperial  dispuesto  á  sostener  el  dictamen  de  su  comisario, 
le  manifestaban  que  la  proposición  que  con  el  fin  de  arribar  á  una  so* 
lucion  amigable,  presento  á  dicho  gobierno  en  nota  de  fecha  8  de  Juüo 
de  1869  no  era  aceptada  y  que  un  acuerdo  sobre  esta  tan  debatida 
cuestión  se  hacia  cada  vez  mas  difícil.  lA  Gobierno  Imperial  conside- 
ra ahora  oportuno  sostener  la  decisión  de  su  comisario.  El  año  pasar- 
do,  sinembargo,  según  consta  oficialmente,  el  Sr.  Ministro  de  Negoetos 
Estrangeros  proponía  buscar  un  medio,  un  arbitrio  que  conciliate  4a8 
opuestas  decisiones  de  los  Comisarios.  Ha  habido,  pues,  un  cambio  ra- 
dical en  las  ideas  del  Gobierno  Brasilero  sobre  esta  cuestión;  entonces 
se  creia  fácil  una  conciliación,  hoy  esto  ya  no  es  posible. 

Otro  gónei^  de  observ8u;iones  sugiere  la  esposioion  que  acaba  de 
hacer  S.  E.  el  Sr.  Vizconde  de  San  Vicente. 

Bel  examen  prolijo  de  todos  los  documentos  y  de  las  actas  de  las  eon- 
feroncias  habidas  entre  los  Comisarios,  resui  á  que  habia  habido,  en 
efecto,  dos  liquidaciones;  la  ¡cimera  por  valor  de  $  82,429.80  hecha  por 
ambos  Comisarios  y  en  la  que  estaban  incluidos  los  perjuicios  eausados 
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por  el  incendio  (o",  ♦>*,  7*  y  U'  conferencias)  y  la  segunda  por  valor  de 
S  9,738.40 ;  liquidación  hecha  posteriormente  y  en  la  cual  {>olo  estaban 
comprendidoe  los  daños  causados  por  las  fuerzas  brasileras  antes  del  in- 
cendio. 

Toda  la  cuefttion  está  reducida  á  saber  si  el  Gobierno  del  Brasil  eb 
responsable  por  las  consecuencias   del  incendio. 

£1  Comisario  argentino  reconoció  efectivamente  que  fueron  fuerzas 
paraguayas,  las  que  á  fines  del  mes  de  Setiembre  de  1 80o  arrojaron 
fuego  sobre  los  mencionados  establecimientos ;  pero  de  este  hecho  no 
puede  deducirse  la  irresponsabilidad  del  gobierno  del  Brasil,  pues  esta 
probado,  y  el  mismo  Comisario  Brasilero  reconoció  (11»  conferencia)  que 
fueron  fuerzas  pertenecientes  al  mayor  Isaias  lasque  penetraron  á  j)rin- 
cipios  de  Agosto  de  1 865  en  territorio  argentino  y  obligaron  á  todos  los 
capataces  y  peones  de  los  Yerbales  á  emigrar  al  Brasil,  y  que  oficiales 
pertenecientes  á  la  misma  fuerza  sustrajeron  dinero  y  mercancias  ¡icrte- 
necientes  á  los  reclamantes,  llevándose  al  mismo  tiempo  todos  los  caba- 
llos, ganado,  medios  de  transporte  y  útiles  de  los  establecimientos  de 
verba. 

Estas  riolencias  cometida.s  por  fuerza  armada  en  el  territorio  de  un 
aliado  no  tienen  justificación  alguna,  en  valde  se  alegue  que  ese  territo- 
rio estaba  entonces  ocupado  militarmente  por  el  enemigo  común ;  hecho 
que  está  muy  lejos  de  ser  probado;  pues  por  lo  contrario,  se  sabe  que  la 
división  invasova  de  los  paraguayos  pasó  á  muchas  leguas  de  8aiita  Ma- 
ria  en  dirección  á  la  Uruguayana,  y  que  solo  fué  después  de  la  batalla 
de  Tatay,  esto  esa  fines  de  Setiembre,  que  aparecieron  fuerzas  enemigas 
en  ese  departamento. 

Asi  es  que  la  invasión  y  todos  los  escesos  cometidos  por  las  fuenas  bra- 
sileras fueron  puramente  gratuitas. 

£1  otro  hecho  que  S.  £.  el  Sr.  Vizconde  de  San  Vicente  alega  de  que 
el  comandante  de  la  fuerza  brasilera,  delegado  de  uno  de  ios  gobiernos 
aliados  y  representándolos  á  todos,  no  puede  estar  obligado  á  indemnizar 
los  daños  causados  por  los  movimieutcts  militares  provocadas  por  la 
presencia  del  enemigo,  no  tiene  aplicación  en  este  caso. 

No  tiene  aplicación  porcjue  el  acto  del  comandante  brasilero  no  fue 
motivado,  como  está  probado,  por  necesidades  de  la  guerra,  y  aun  supo- 
niendo que  esto  sucediese,  en  ningún  caso  estaba  el  comandante 'brasilero 
autorizado  á  obligar  á  los  habitantes  á  abandonar  sus  casas  y  propie- 
dades. 

No  tiene  aplicación  porque  una  fuerza  de  uno  de  los  aliados  represen- 
ta á  todos,  solo  en  los  actos  regulares  de  la  guerra. 

Los  robo^  cometidos  en  los  estabJecimicntos,  las  violencias  practica- 
das con  sus  habitantes,  no  son  actos  regulares  de  la  guerra. 

Si  fuerzas  argentinas  hubiesen  penetrado  en  algún  departamcTito  del 
Imperio,  saqueado  sus  haciendas,  espulsado  á  sus  habitantes,  obligándo- 
los á  dejar  abandonados  sus  cuantiosos  intereses:  aunque  el  enemigo  es- 
tuviera cerca  del  distrito  en  que  se  cometieran  estjw  violencias,  se  puede 
asegurar  que  el  Gobierno  Argentino  hubiera  indemnizado  á  los  subditos 
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de  8U  aliado  el  Brasil  con  ól  identificado  por  grandes  intereses  y  ajustes 
solemnes. 

El  incendio  de  los  establecimientos  de  los  Yerbales  ha  sido  una  conse- 
cuencia del  abandono  en  que  estos  se  encontraban.  Los  paraguayos 
han  ocupado  toda  la  Provincia  de  Corrientes  y  no  se  puede  citar  un 
ejemplo  de  que  hayan  incendiado  establecimientos  ó  casas  que  estuviesen 
habitadas.  En  el  mismo  departamento  de  Santa  Maria  y  en  sus  alrede- 
dores todos  los  establecimientos  que  quedaron  con  gente  se  salvaron  del 
incendio. 

Que  la  causa  de  esto  haya  ido  que  los  paraguayos  considerasen  como 
enemigos  á  lo  dueños  de  los  establecimientos  abandonados  íí  otra  cual- 
quiera, poco  importa  á  la  cuestión. 

No  es,  pues,  la  fuerza  material  que  los  capataces  y  peones  de  los  esta- 
blecimientos podían  oponer  á  los  paraguayos  lo  que  podia  evitar  las  de- 
predaciones que  cometieron  allí,  sino  el  respeto  que  ellos  han  tenido 
durante  su  permanencia  en  Corrientes,  á  la  propiedad  de  los  habitantea 
pacíficos. 

Se  debe  observar,  por  fin,  que  los  fundamentos  de  la  decisión  del  Co- 
misario Brasilero  no  tienen  la  importancia  y  la  gravedad  que  S.  E.  el 
Sr.  Vizconde  les  atribuye,  para  no  poder  el  Gobierno  Imperial  justificar- 
Be  en  el  caso  de  prescindir  de  ellos. 

El  Comisario  Brasilero  se  presta  á  liquidar  las  i^eclamaciones,  inclu- 
yendo los  perjuicios  causados  por  el  incendio  y  solo  fué  en  la  décima 
conferencia  que  declaró  que  solo  había  hecho  oso  en  la  conviooíon  de  lie- 
gar  Á  un  aeuerdo  con  el  Comisario  argentíno  sobre  la  irresponsabilidad 
del  Brasil  por  las  consecuencias  del  incendio.  Declaración  que  imphca 
un  acto  contradictorio. 

El'ComÍ8ario>  del  Brasil,  nopudiendo  dejar  de  reconocer  que  fué  el 
comandante  brasilero  el  que  obligé  á  emigrar  Á  los  habitantes  de  los 
establecimientos,  esplicó  este  procedimiento  diciendo  que  eran  bomberos 
del '  enemigo  común . 

8obre  un  hecho  tan  capital  no  existo  ninguna  prueba,  y  es  este,  sin 
embargo,  uno  de  los  fundamentos  de  la  decisión  del  Comisario  brasi- 
lero. 

Ahora,  por  lo  que  respecta  á  la  proposición  que  hace  el  Sr.  Vizconde 
de  San  Vicente,  de  que  la  Comisión  mista,  cuyos  trabajos  no  están  aun 
terminados,  continúe  examinando  todas  las  demás  reclamaciones  existen- 
fes  y  entre  ellas  muchas  de  subditos  ])rasileros  que  no  han  sido  atendi- 
dos por  el  Gobierno  argentino,  y  que  una  vez  concluidos  pague  uno  de 
ambos  gobiernos  la  diferencia  que  resultase  en  contra  de  él,  debo  ob- 
servarle que  encuentra  muy  justo  que  las  reclamaciones  de  los  subditos 
brasileros  sean  liquidadas  á  la  par  de  las  de  los  argentinos,  pero  que  no 
encuentra  razón  alguna  jmra  que  una  cuestión  como  la  de  los  Yerbales 
argentinos,  que  ya  está  liquidada,  sea  postergada  hasta  entonces  y  ¿para 
qué?  para  que  pasados  tres  ó  cuatro  anos  vuelva  otra  vez  al  acuerdo  en- 
tre los  gobiernos  que  establece  la  parte  3'*  del  protocolo  de  4  de  Setiem- 
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bre  de  l^CT,  esto  es,  á  las  dificultades  en  que  hoy  se  encuentra  esta  cues- 
tión. 

En  conclusión,  declaró  el  Sr.  Ministro  ai^ntino  que  no  estando  auto- 
rizado para  a<'eptar  el  espediente  propuesto  por  el  Sr.  Ministro  de  los 
Negocios  Eslían jeros,  lo  lieraría  á  conocimiento  de  su  gobierno. 

En  vista  de  esa  declaración  que  impide  la  inmediata  conclusión  de 
este  asunto,  dijo  el  Sr.  Vizconde  de  San  Vicente  que  se  abstenia  de  repli- 
car las  consideraciones  hechas  por  d  Sr.  General  Paunero. 

Terminada  asi  la  conferencia,  resolvieron  los  Sres.  Ministros  que  se 
IftVrase  el  presente  protocolo  en  dos  ejemplares  j  lo  firmaton. 

W.  PAunao. 
VnoojTDB  Dx  Sam  Vicuts* 
1£b  copia —  José  Maua  Boaas. 

Seeretifio  deUL^gneion. 


Declaración  sobre  el  alcance  del  artioalo  6*  del  tmtado 

de  21  de  Setienitoe  de  1863. 

£1  Gobierno  de  la  BcpúbUea  Aigentina  y  el  Gobierno  4e  EipMÍAv  de- 
sesudo  llegar,  de  común  acuerdo,  al  completo  arreglo  y  pago  de  todas  lea 
reoUmaciones  regidas  por  el  Tratado  de  reoonoeimieiito,  pas  y  amistad 
ajustado  entre  las  dos  naciones  en  21  de  Setiembre  de  18¿9«  y  «i  rát» 
de  la  ley  sancionada  por  el  Congreso  AigenÜno  en  22  de  Setiembre  de 
1870  y  de  la  autorización  de  S.  A.  el  Begente  del  Beino,  han  o^nrenido 
en  la  figmente  dedaraeion: 

Quedan  comprendidos  en  el  artículo  5*^  del  referido  IVatado  los  en* 
préstitos  forzosos  exigidos  por  el  (joUeroo  Aigentíno  á  subditos  espeño- 
Isa,  asi  como  aquelioB  impuestos  por  el  de  Eqiana  á  cindad»nps  ^rgm* 
tinos. 

La  presente  declaración  será  ratificada  por  los  dos  gobiernos,  y  em- 
pezará á  tener  efecto  tan  luego  como  haya  sido  cangeada,  debiendo  rerí- 
ficarse  este  acto  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

Hecha  y  firmada  por  duplicado,  en  la  Secretaría  de  Belaciones  Csterío* 
res  de  la  Bepública  Argentina,  en  Buenos  Aires  á  los  23  dias  del  mes 
de  Enero  de  1871. 

CARLOS  Tbjedob. 

CÁRUM   A.   DE   EsPAiSa. 
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A  cuatro  días  4^  F^l^rero  de  mil  ochocieutoB  setenta  y  uno  se  reunie- 
ron en  «I  Mi^isterjo  de  Relaciones  Esteriorea  en  Buenos  Aires,  SS. 
Escelencias  el  Br.  D.  Carlos  Tejedor,  Ministro  de  Relaciones  Esteriores 
de  la  República  Argentina  y  el  8r.  D.  Pedro  A.  de  Oarvaiho  Borges, 
Ministro  Residente  de  S.  M.  el  En^perador  del  Brasil,  á  fin  de  tratar  del 
contenido  de  la  nota  que  8.  E.  el  Sr.  Mini^tro  de  Relacione^  £^QrÍ9ri^ 
dirigió  á  la  J^^apion  del  Brasil  el  31  de  Diciembre  último  y  en  la  que, 
refiriéndose  S.  E.  á  los  estraordinarios  gastos  á  que  ha  sido  obligado  el 
Gobierno  de  la  República,  especialmente  con  motivo  de  la  guerra  de  En- 
tre Ríos,  solicitó  que  fuese  aplazado  hasta  el  1 2  de  Octubre  del  corriente 
año  el  pago  de  los  quinientos  mil  patacones  que  debia  efectuarse  el  12 
de  Enero  ppdo.  de  conforjiúdad  con  el  Protocolo  ,de  16  de  Abril  de  1869 
para  la  amortización  de  la  segunda  mitad  del  capital  del  empréstito  de 
1866. 

$.*£.  el  Sor.  Miniado,  dd  Brasil  d^f^i^aró  que  h^bí^.  lljcvadp  i^^rec^t'ada 
nota  de  31  de  Diciembcé  4  conoeii^entQ  ,^l.QpbÍ€iiip  I§iptj^,  y.  que 
este,  teniendo  en  consideración  las  circunstancias  espuestas  en  esa  nota  y 
deseando  una  vez  mas  ser  a^adablef  aJl  pat^iernotde  la  República  Argen- 
tina, se  adhiere  al  aplazamiento  propuesto,  no  obstante  las  cargas  pesadas 
que  ha  tenido  el  tesovo  del  Brasil  y  haber  ya  /(K>ntadQ  <^Qn  el  pago  de  1 2  de 
Enero  para  sus  gastos. 

8.  E.  el  8r.' Miníelo  de  Relaciones  Esteriorea  agradeciendo,  á  nombre 
de  su  €robiemo,'la  amistosa  conformidad  del  Gobierno  Imperial,  confirmó 
lo  que  había  dicho  en  su  precitada  nota  de  31  de  Diciembre. 

En  consecuencia  quedó  ajustado  lo  siguiente : 

El  Gobierno  Argentino  pagará  al  Gobierno  de  S.  M.  el  Emperador  del 
Brasil  el  12  de  Octubre  de  1871  la  s^ma  de  quinientos  mil  patacones,  se- 
gunda mitad  del  capital  del  empréstito  de  1886,  y  á  mas  los  interes(^  á 
ra2on  de  siete  por  ciento,  cantados  dé  12  de  Enero  de  1871  hasta  la  j>re- 
citada  época  del  pago.. 

£ste  AplasBumientD  ino  altera* las.  dLsposiciones  del  Psotooplo  Ae  i^vde 
Abnl  de  1869  en  cuanto  al  pago  de  los  interesfi»  de  los  empráetitflB  da 
1865  y  1866  contados  hasta  el  12  de  Enero  de  1871  y  que  tianenque  ser 
pagoa  el  12>de  Julio  de  este  mismo  año,  importando  quiajüeniíoa  .cuaren- 
ta y  nueve  ndl  veíate  y  tves  patacones,  ciniatteiita  y  jooho  «oentaMros 
(S  549fi23  58  «ts.)  eonforaie  á  laüqnidaciiMi  quene  hii»ya  e^i^  Xioflaro 
delBraaily  r6(fiflfidaenla.0ontodursa.Axg6iitina;  asÍ3iúflaiDi<|ife>iio«di^ 
ra  lo  que  fué  estipulado  en  el'^otoeolo  de  di  de  Eneiio  de  1870  finnaido 
eu  Rio  Janeiro  por  fiS.  Escelencias  el  8r.  Barón  de  Cotejipe,  Mijiiatl» 
interino  de  Relaciones  Esteiiores,  y  elHr.  Ge^esal  f^aunero,  Múrntco  Ar-r 
gevitinoy  refetente  alas  prestaciones atcaaadaa  de  los.em{M*é0titos de  1B5I 
y  1867. 
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Satisfecho  de  este  modo  el  objeto  de  la  confereneía,  firmaron  los  dos 
Ministros  el  presente  Protocolo  hecho  ])or  duplicado. 

CARLOS  Tejedor. 
P.  A.  DE  Cartalho  Borgeí», 

Buenos  Aire^,  Febrero  7  de  1871 . 

Aprobado;  pase  en  copia  al  Ministerio  do  Hacienda  y  avísese  á  la  Jje- 
gacion  Argentina  en  el  Brasil. 

SAEMIENTO. 
r.  Tejedor. 


TRIPLE  ALIANZA 

Protocolos  del  acuerdo  de  los  Aliados  celebrados  en  Buenos 
Aires  entre  los  Señores  Plenipotenciarios  Argentino, 
Oriental  y.Brasilero,  relativos  á  los  fustes  definitivos 
de  pae  con  la  República  del  Paraguay. 

Protocolo  número  1. 
Conferencia  del  O  de  Diciehbrb  de  187() 

A  loa  9  dias  del  mes  de  Diciembre  de  1870  se  reunieron  en  conferen- 
cia en  la  Secretaria  del  Ministerio  de  Belaciones  Esteriores  de  la  Repú- 
blica Argentina  los  Hrcs.  Plenipotenciarios  de  las  potencias  aliadas,  ú 
saber: 

Por  parte  del  Gobierno  de  la  República  Argentina,  el  Sr,  Dr.  Ü.  Car- 
los Tejedor,  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  Departamcnt/O  de  Rela- 
ciones Esteriores; 

Por  parte  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  elSr.  Consejero  de  Estado 
D.  Josd  María  da  Silva  Paranbos,  Vizconde  do  Rio  Branco,  en  el  carácter 
de  Enviado  Estraordinarío  y  Ministro  Plenipotenciario  en  misión  es- 
pecial; 

Por  parte  del  Gobierno  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  el  Sr.  Dr. 
D.  Adolfo  Rodriguez,  en  el  carácter  de  Enviado  Estra<Mrdinarío  y  Minis- 
tro Pienipotenciarío  en  misión  especial. 

El  Sr.  Plenipoteneiano  Argentino  abrió  la  conferencia,  observando  que 
su  Gobierno  hubiera  preferido  que  toda  la  negociación  de  los  ajustes  defi- 
nitivos de  paz  con  el  Paraguay  se  iniciase  y  conduyeso  en  Buenos  Aires, 
tomando  parte  en  ello  un  representante  de  aquella  República;  pero  que 
aeeptoba  cd  medio  conciliatorio  propuesto  por  el  Sr.  Plenipotenciario  Bra^ 
silero,  según  el  cual  los  Plenipotenciarios  de  los  Gobiernos  Aliados  cele- 
brarán aquí  el  acuerdo  que  ^ebe  preceder  á  su  negociación  con  el  Gobier- 
no Paraguayo,  siendo  considerados  y  resueltos  todos  los  puntos  que  dejó 
pendientes  el  Tratado  de  Alianza. 


£1  8r.  Plenipotenciario  Brasilero  agradeció  al  Dr.  Tejedor  la  acepta- 
ción del  medio  que  habia  propuesto ;  y  declaró  que  habia  tenido  principal* 
mente  en  vista  evitar  la  dificultad  que  sentiría  el  Gobierno  Paraguayo  en 
hacerse  representar  en  esta  ciudad  para  los  ajustes  de  que  se  trata,  y  la 
perdida  de  tiempo  que  ocasionarían  dos  negociaciones,  una  en  Buenos  Ai- 
res, con  el  Plenipotenciarío  que  fuese  nombrado  por  parte  del  Paraguay,  y 
otra  en  la  Asunción  para  gbtener  la  ratificación  de  lo  que  fuese  ajustado 
aí]ui,  y  asegurar  su  inmediato  cumplimiento. 

Observó  ademas  que  el  G-obiemo  Imperial  preferiría  que  la  negocia- 
ción se  iniciase  y  qoncluyese  en  la  ciudad  de  la  Asunción,  porque  aÜí  los 
Plenipotenciaríos  se  pondrían  luego  en  contacto  con  el  Gobierno  Para- 
guayo, y  procederían  desde  su  acuerdo  previo,  con  perfecto  conocimiento 
de  las  disposiciones  en  que  este  se  halle.  Que  sin  embargo,  seguro  de  los 
sentimientos  do  amistad  y  deferencia  de  su  Gobierno  para  con  los  Aliados, 
no  trepidó  en  sUgerir  el  medio  que  satisface,  tanto  cuanto  le  parece  posi- 
ble, los  deseos  del  Gobierno  Argentino. 

El  8r.  Plenipotenciarío  Oríental  declaró  que  se  adhería  con  placer  al 
arbitrío  ya  aceptado  por  sus  coleas. 

Kn  seguida  se  pasó  á  considerar  la  forma  que  debían  tener  los  ajustes 
definitivos  de  paz,  y  el  mótodo  do  su  discusión  en  las  presentes  confe- 
rencias. 

Acordaron  los  Sres.  Plenipotenciaríos  que  se  comprendiera  en  su  Tra* 
tado  ó  Instrumento  General  de  paz  las  disposidones  de  interés  común 
ó  general,  y  en  actos  especiales  ó  separados  los  ajustes  de  limites,  así  oo* 
mo  también  lo  que  debe  quedar  al  libre  arbitrio  de  cada  una  de  las  part-es 
interesadas  por  lo  que  toca  á  las  indemizaciones  de  gastos  y  perjuicios  de 
guerra. 

£1  8r.  Plenipotenciario  Argentino  declaró  que  adoptaba  la  separación 
concerniente  á  los  ajustes  de  limites,  bajo  la  condición  de  que  no  habría 
para  su  Gobierno  acuerdo  definitivo  entre  los  aliados  sin  que  quedasen 
resueltos  todos  los  puntos  que  comprenden  los  ajustes  definitivos  de  paz 
con  el  Paraguay,  inclusive  el  de  límites. 

Los  Sres.  Plenipotenciaríos  convinieron  en  que  el  Tratado  común  de- 
be ligarse  á  los  ajustes  de  límites,  y  que  ni  el  Gobierno  Argentino  ni  el 
del  Brasil  están  obligados  á  firmar  con  el  Gobierno  Paraguayo  el  Trata- 
do común  si  su  derecho  terrítorial  no  fuera  al  mismo  tiempo  recono- 
cido. 

Siendo  dichos  ajustes  y  la  cláusula  del  protocolo  anexo  al  Tratado  del 
1°  de  Mayo  los  dos  puntos  que  pueden  exijir  mas  detenido  examen,  el 
8r.  Plenipotenciarío  Argentino  propuso  que  se  diese  principio  por  esoe^ 
puntos. 

tSin  embargo  los  Srcs.  Plenipotenciarios  acordaron  ajustar  primero  el 
acuerdo  relativo  á  las  disposiciones  del  Tratado  común,  reservando  para 
mejor-  oportunidad  la  discusión*  de  la  cláusula  contenida  en  el  protocolo 
anexo,  y  para  el  último  la  cuestión  de  loís  límites. 
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hn  Pleiiipoieii«iano8  malaron  el  día  13  dd  corrienle  pcn  so  ac^ponáa 

COMÍ CAllMSIB  • 

H«eho  en  Btieww  Aitesá  loe  1^  áim del  mcsde  IMciMttIirad*  1870. 

Vizc»5]>K  DO  Sio  BttAirco. 
Adolfo  BoDEiars. 


CoXFRREXCIA    DEL    13    DE   DlCIEMBBE    DE    l^TO 

A  Io6  trece  dias  de  Diciembre  de  mil  ochodentoe  setenta,  presentes  los 
Sres.  Henipoi«nciarío6,  fué  leido  y  firmado  el  Protocolo  de  la  1  **  confe- 
rencia. 

El  8r.  Plenipotenciario  del  Brasil  presentó  seis  artículos  que  redactó 
c<nno  loÉ-pÉimeroB  del  Tratado  común,  en  cumpfíniiento  del  encargo  que 
tiOmó,  de  acuerdo  con  sus  colegas,  de  formular  las  estipulflciotieB  que  deben 
eonstitidt  dicho  instrumento  general  de  paz,  con  el  fin  de  qne  haja  ótden 
y  unidad  dé  pensamiento  en  el  trabajo  comnn. 

Be  procedió  á  la  lectura  de  los  artáeulos  y  quedó  reservada  la  diBCusimí 
de  eHoB  para  la  eonfereneia  siguiente,  qnedándo  desde  laeg<»  entendido, 
qne  en  la  redaedon  final  del  Tratado,  como  lo  indioó  el  8r.  Plenipo- 
teneiario  Argentino,  se  podria  dar  á  los  artíouloB  aprobados  el  orden  que 
pomier»  UM  eonvcnienle. 

£1  Hr.  PimipotcDeiaírie  Brasilero  propuso  que  se  decidiese  la  cuestión 
preliminar  de  deber  ó  no,  admitir  los  Aliados  que  el  Gobierno  Paragos- 
yo,  fundándose  en  su  actual  Constitución  Política,  baga  dependientes  de 
la  aprobación  del  respectivo  Congreso  los  ajustes  definitivos  de  paz. 

l)espues  de  un  maduro  examen  de  la  duda  que  á  ese  respecto  pueda  ser 
presentada  pot  el  Gobierno  Paragua)'o,  cominieron  los  Srcs.  Plenipoten- 
ciarios en  qne  no  solo  las  razones  de  derecho,  sino  también  las  de  conve- 
niencia recíproca  para  las  Naciones  Aliadas  y  para  el  mismo  Paraguay, 
escluian  en  el  presente  caso,  la  intervención  del  Congreso  Paraguayo  y 
retardó  qne  restíltaria  de  esto. 

Los  Plenipotenciarios  entienden  que  las  reglas  establecidas  por  la 
nueva  Constitución  de  la  B,epública,  en  cuanto  á  los  Tratados  ó  conven- 
ciones internacionales,  no  son  aplicables  al  caso  anterior  y  escepcional  de 
lá  guerra  del  Paraguay  con  los  Aliados ;  como  no  lo  es  la  disposición  re- 
lativa á  la  ehttiida  y  permanencia  de  fuerzas  estrangeras  en  el  territorio 
Paraguayo. 

Estaba  previsto  y  reglamentado  por  el  acuerdo  preliminar  de  paz,  de 
vánte  de  Junio  próximo  pasado,  qne  los  ajustes  definitivos  eran  dQ  su- 
prema urjeneia  y  serían  celebrados  con  el  Gobierno  Permanente  ó  a  mas 
tardar,  tres  meses  después  de  firmados  dichos  artículos  preüminiures. 

Aquel  acuerdo  preliminar  es  ley  de  la  Bepúfalica  en  los  términos  de 
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Btt'CoQititucion ;  y  en  el  parecer  de  Iob  PlenipotcTiciarios  Aliados  el  Go- 
bierno Permanente  está  por  esc  acto  autorizado  y  obligado  á  tratar  con 
los  Aliados  sin  dependencia  de  la  aprobación  del  Congreso,  lo  que  no  es- 
cluye  que  dé  oportunamente  á  su  asamblea  conocimiento  de  los  menciona- 
dos ajustes,  después  de  sancionados. 

J)e  acuerdo  los  Sres.  Plenipotenciarios  en  proceder  del  modo  espresado 
mas  arriba,  por  Jos  fundamentos  que  dejan  acjuí  consignados  y  otros  que 

Sodrian  agregar,  dieron   por  terminada  la  conferencia  y  señalaron  el 
ia  quince  para  su  próxima  reunión. 

Hecho  en  Buenos  ^iires  il  los  trece  días  de  Diciembre  de  mil  ocho- 
cientos setenta.. 

CXrlos  Trtbdob. 
VizcoNDB    do  Rio  BitAWéo. 
Adolfo  EoDitioüSS, 


Protocolo  número   3. 
Conferencia  del  día  15  de  Diciembre  de  1870. ' 

Presentes  los  tres  Plenipotenciarios,  fué  leído  y  aprobado  el  Pitotocolo 
de  la  isonferencia  atitericnr. 

Entrando  en  la  discusión  de  los  seis  articules  presentados  por  el  se- 
ñor Plenipotenciario  Brasilero,  fueron  todos  adoptados  con  algunas  mo« 
difíeaeionea  de  forma. 

Dichos  artículos  quedaron  redactados  del  modo  siguiento: 

Art.  1^.  Habrá  desd^  la  fecha  del  presente  Tratado,  paz  y  amistad 
perpetua  entte  la  República  Argentina,  la  Kepáblica  Oriental  del  IJru^ 
guay  y  8.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  sus  ciudadanos  y  subditos  por  una 
parte,  y  la  liepública  del  Paraguay  y  sus  ciudadanos  por  otra. 

Art.  2°.  Los  limites  de  la  EepnbUoa  del  Paraguay  con  la  Bepública 
Acantina  y  el  Imperio  del  Brasil,  serán  ajustados  y  definidos  por  trsr 
tados  espeoiales,  de  conformidad  con  el  artículo  16  del  Tratado  de 
Alianza  de  1.°  de  Mayo  de  1865  y  con  el  Acuerdo  Preliminar  do  Paz 
de  ^0  de  Junio  próximo  pasado.  Dichos  Tratados  de  límites  constituirán 
actos  distintos  y  separados  del  presente;  pero  serán  firmados  simultánea- 
mente con  este,  y  tendrán  la  misma  fueraa  y  valor  como  si  formasen 
parte  de  él. 

Art.  3°.  El  Gobierno  de  la  Bepública  del  Paraguay  reconoce  como 
deuda  de  la  misma  Bepública: 

1°.  El  monto  total  de  los  gastos  de  la  guerra  que  hicieron  los  Gobier- 
nos de  la  llepúbüca  Argentina,  de  la  Bepública  Oriental  del  Uruguay  y 
de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil. 

Cada  uno  de  dichos  Gobiernos  fijará  benévolamente  la  iudemnÍ7.acion 
que  le  competa  en  la  forma  del  artículo  siguiente; 

46 
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2°,  La  suma  t^taldc  los  daños  y  perjuicios  causados  alas  propiedades 
públicas  y  particulares  y  tí  \üsí  personas  y  subditos  de  los  tres  Kstados 
precitados. 

Esta  indemiiizacion  se  fijará  en  la  forma  del  artículo  5°. 

.VI  pago  de  la  deuda  de  una  y  otra  x>rocedencia,  quedan  afectados  to- 
dos los  bienes  y  rentas  del  Paraguay. 

^Irt.  4°.  Una  convención  especial  que  se  celebrara  ed  común,  ú  ma« 
tardar  dentro  de  dos  años,  fijará  el  quantum  de  las  iudemnizaciouee 
de  que  trata  el  N°.  1  del  artículo  que  antecede,  coa  los  documen- 
tos oficiales  de  cada  uno  de  los  Gobiernos  Aliados  á  la  vista;  regla- 
mentará la  forma  del  pago  y  la  tíisa  del  interés  y  de  la  amortiza- 
ción del  capital,  y  designará  las  rentas  que  han  de  ser  aplicadas  es- 
pecialmente á  ese  pago. 

Es  permitido,  sin  embargo,  á  cualquiera  de  los  aliados  tratar  sepa- 
radamente sobre  el  objeto  de  dicha  Convención  especial,  en  la  parte 
que  le  concierna^  con  previo  aviso  á  los  demás  aliados. 

Art.  5°.  Dos  meses  después  del  can  ge  de  las  ratificaciones  del  presen- 
te Tratado,  se  nombrarán  tres  Comisiones  mistas,  cada  una  de  las 
cuales  86  compondrá  de  dos  jueces  y  dos  arbitros,  para  examinar  y 
liquidar  las  indemnizaciones  provenientes  de  las  causas  mencionadas 
en  el  segundo  número  del  artículo  3°. 

Estafl  Comisiones  se.  reunirán  en  las  ciudades  de  Buenos  Aires, 
Montevideo  y  Ilio  Janeiro,  cada  una  según  el  jmiís  á  ()ue  x>ertenezcau  las 
reclamaciones. — Queda,  sin  embargo,  libre  á  cualquiera  de  los  Gobier- 
nos Aliados  preferir  la  Asuucion  ó  cualquier  otro  lugar  ¡laxa  residen- 
cia de  la  Comisión  en  que  fuese  parte,  toda  vez  í\uq  lo  haga  de  acuer- 
do con  el  (xobierno  do  la  llopública  del  Paraguay* 

En  los  casos  de  divergencia  entre  Iob  jueces  se  escogerá  á  la  suer- 
te á  uno  de  los  arbitros,  y  este  decidirá  la  cuestión,  (iueda  eutendi* 
do  que  los  miembros  paraguayos  de  una  Comisión  no  pondrán  formar 
parte  de  ninguna  de  las  otras. 

Si  llegase  á  suceder,  lo  que  no  es  de  esperar,  que  algunas  de  las  Altáis 
Partes  Contratantes,  por  cualijuier  motivo  que  sea,  deje  de  nombrar  su 
Comisario  y  arbitro  en  el  phizo  estipulado  mas  arriba;  6  que  después 
de  nombrarlos,  tenga  necesidad  de  sustituirlos,  y  no  los  reemplace  den- 
tro de  igual  plazo,  procederán  el  Comisario  y  arbitro  de  la  otra  Par- 
te Contratante  al  examen  y  liquidación  de  las  respectivas  reclamacio- 
nes, y  á  sus  decisiones  se  sujetará  el  Uobierno  cuyos  majidatarios 
faltaren. 

Art.  6^.  Se  fija  el  plazo  de  dos  años  para  la  presentación  de  todas  las 
reclamaciones  (jue  deben  ser  juzgadas  por  las  Comisiones  mistas  de  (juc 
habla  el  artículo  anterior,  y  pasado  ese  plazo,  ninguna  reclamación  será 
atendida. 

Jja  deuda  de  esta  procedencia  será  abonada  por  el  Gobierno  Paraguayo, 
á  medida  que  se  vaya  li(|UÍdando,  en  bonos  á  la  par,  cjue  ganen  el  interés 
de  seis  por  ciento  y  gocen  de  uno  jior  ciento  de  amortización  por  año. 
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La  amortiKaciqn  se  hará  á  la  par  y  á  la  suerte,  con  asistencia  de  loa 
^    Cónsules  de  las  Naciones  reclamantes  que  se  hallen  presentes  y.  se  pres*- 
ten  i  ello. 

Los  intereses  de  los  bonos  empezarán  á  correr  desde  la  fecha  en  que  se 
haga  el  cange  de  las  ratificaciones  del  presente  Tratado. 

Los  Plenipotenciarios  designaron  el  dia  diez  y  nueve  del  corriente  mes 
para  la  próxima  conforencin. 

Hecho  en  Buenos  Aires  á  los  quince  dias  dd  mes  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  setenta, 

CÁaLos  Tbtkdob. 
Vizconde  do  Eio  Branco. 
Adolfo  Eodrioitez. 


Protocolo  número  4. 
Conferencia  del  día  19  de  Diciembre  de  1870. 

Estuvieron  presentes  los  fres  Sres.  Plenipotenciarios,  y  aprobaron  el 
Protocolo  de  la  conferencia  anterior. 

Se  leyeron  los  artículos  7  ®  u  14  del  proyecto  de  Tratado  comun^  los 
(¿ue  serán  examinados  en  la  próxima  conferencia. 

Para  esta  fijaron  los  Plenipotenciarios  el  dia  23  del  corrient<\ 

Hecho  en  Buenos  Aires,  ú  los  19  dias  de  Diciembre  de  1870. 

CARLOS  Tejedor. 
Vizconde  do  Rio  Bbanco. 
Adolfo  Rodrigttez. 


Protooolo  número  5. 
Conferencias  de  23  y  27  de  Diciembre  de  1870. 

Estuvieron  presentes  los  tres  Sres.  Plenipotenciarios. 
•    >Se  entró  al  examen  de  los  artículos  7  ^  á  14  del  Tratado  común,  lei- 
dos  en  la  conferencia  anterior,  v  concernientes  lí  la  libertad  de  tránsito 
fluvial,  tanto  para  los  bmiues  mercantes  como  para  los  de  guerra. 

El  Sr.  Plenipotenciario  Oriental  observó  que  el  artículo  1 1  del  Tratado 
de  Alianza,  base  principal  de  las  presentid  eatipulaciones,  no  mencionaba 
el  Kio  Uruguay,  sino  cuando  trataba  de  los  reglamentos  de  policía  fluvial. 
Que  los  artículos  en  discusión,  sin  embargo,  comprenden  aquel  río  y  lo 
equiparan  á  los  otros. 

Que  el  mismo  Sr.  Plenipotenciario  debía  salvar  lo  que  en  el  sentido 
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'^  y  «#r  fjmmf^*  *m  tth^^tHtU  ^i  Iím  *MiyalMáfñM»  eco  ú  Psngvsf,  cu 

H  Umtíf^  /|#M?  fMh^^A  trl  ¥ff,  yiéftítiMÁéífuúnno  Arf;enúno  j  que  le  lee  en 

i*rfm*\Hu\H  Im  tUnf^tM'umt  fiwj^Hffm  hmHriiealfm  aprolMdofi  en  Ufonna 


r. 


Art'.  7/*  I4»  hfifttiffuútm  4í;  1/m  )tí'i«  FftrajCQAjf  Parani  y  ürogiuT  es 
li^/f#'  \mrñ  $*)  fjftni'mff  4/*  iodiM  ítm  Sftetfmím,  átmáe  él  Rio  dé  Ia  Fli^  hasta 
Umímt'rUm  UHhíUi^uUm  /t  t¡tu*,  ]mTtí  tmc.  Un  fuaum  habilitados  en  cada  uno 
iínftm  tíU'Utm  r\tm]ftfrVm  rm^HHiíivm  Vdttnáfm, 

Arí,  H,tf  Ut  UU'HhA  ñti  fmri'iffunon  eoncedida  á  todaa  las  lianderas  por 
#1  nHifuUt  «|frM«  nnÍ4*4*Mi*t  tío  w*  vni\m\ác  rosfieeto  de  los  anuentes  (scüre 
liM  U*ytm  /t  liM  tti^>\]mhiMimm  Mpofales  en  eontrarío)  ni  de  la  que  se  haga 
iIm  iHii»rto  f(  inii<i1'<»  rjif  \n  nHmna  itmum, 

VnAn  l{«fn4o  ]i'u\rá  ri*M^rvnr  tamlHen  esta  como  aquella  navefifae&on  pa- 
fH  Nfi  lmrMli«f a,  ulmido  non  futido  libre  á  los  ciudadanos  y  subditos  de  ios 
iHffw  KnImtiM  rihi«r<*rioM  mrKar  sits  mercaderías  en  las  erabaroneiones  em- 
|il»<itilMN  iMi  i«Mii  rotti(«n*iolritmor  ¿  do  rabotado. 

AHi  U.**  LfM  hiiqti(<N  de  icuerrn  do  km  Ks^ados  ribereños,  gozarán  tam- 
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bien  ée  la  übetiml  tl«  triiasito  y  áo  entraba  en  todo  el  cuno  de  ios  r¡ps 
habilitados  para  los  buqncB  mercantes. 

Los  but|ii68  de  guerra  de  las  naciones  no  ribereñas  podrán  solamente 
llegKP  hasta  donde  en  oada  Estado  ribereño  les  fuese  permitido,  no  pu- 
diendo  la  ooneesion  de  un  Estado  estenderse  mas  allá  de  los  límites  de 
su  territorio,  ni  obb'gar  en  forma  aJ^na  á  los  otros  Estados  ribe- 
reños. 

Art.  10.  Los  buques  mercantes  que  se  dirijan  de  un  puerto  esteríor,  ó 
de  uno  de  los  puertos  fluviales  de  cualquiera  de  los  Estados  ribereños 
para  otro  puerto  del  mismo  Estado  6  de  tercero,  no  estarán  sujetos,  en  su 
tránsito  por  las  ag^as  de  los  Estados  intermediarios  á  ningún  onus  ó  es- 
torbo, ni  á  ley  6  reglamento  que  no  sea  hecho  de  común  acuerdo  entre 
todos  los  ribereños. 

Queda  entendido  que  la  falta  de  dicho  acuerdo  no  podrá  entorpecer  de 
manera  alguna  la  libertad  de  esa  nayegaeion  común. 

Loe  buques  que  se  destinen  á  loe  puertos  de  uno  de  los  Estados  ribere^ 
ños  quedarán  sujetos  á  las  leyes  y  reglamentos  particulares  de  eete  estado, 
dentro  ée  la  seccien  del  rix>  en  que  le  pertenezcan  las  dos  márgenes  ó  to-< 
lamente  una  de  eUas. 

Art.  11.  Cada  Gobierno  designará  otros  lugares,  fuera  de  sus  puertos 
habilitados,  en  que  los  buques,  cualquiera  que  sea  su  destino,  puedan  co- 
municar con  tierra  directamente  6  por  medio  de  embarcación  es  menores 
para  reparar  averias,  proveerse  de  combustibles  ó  de  otros  objetos  de  que 
necesitaren. 

Art.  12.  Los  buques  de  guerra  quedan  oscentos  de  todo  y  cualqu^.er 
derecho  de  taránsito  6  de  puerto,  no  padiendo  ser  demorados  on  su  tránsi- 
to baje  pretesto  alguno,  y  goscarán  en  todos  los  puertos  y  puntos  en  que 
sea  permitidp  comunicar  oon  tierra,  de  las  otras  escepciones,  honoies  y 
favores  de  uso  general  entre  las  naciones  civilizadas. 

Alt.  13.  £n  todo  el  curso  de  los  nos  Paraguay,  Paraná  y  TJrugiiay  se 
adoptará  un  r^men  uniforme  de  navegaoien  y  policía,  siendo  los  vegla- 
mentos  hechos  de  eomun  acuerdo  entre  los  Estados  riberefios  y  bajo  las 
bases  mas  favorables  al  libre  tránsito  y  al  desarrollo  de  lus  transapeionof» 
comerciales. 

Una  Donvencion  especial  que  se  celebrará  á  la  brevedad  posible,  esta- 
hleoerá  diehos  reglamentos,  previa  la  invitación  al  Gobierno  de  BflUria 
en  los  táminos  de  que  trata  el  artículo  1 1  del  tratado  de  1  ^  de  Mayo  de 
1865. 

Art.  14.  Si  sucediese  (lo  que  Dios  no  permita)  que  por  paite  de  algún  p 
de  los  Estados  contratantes  se  interrumpiese  la  navegación  de  tránsito,  se* 
rán  los  otros  Estados  obligados  á  hacer  causa  común  ptira  mantener  la  li-* 
beFtod  de  dicha  navegación,  no  pudiendo  hacer  otra  esoepeion  á  estefifeia- 
cipio  que  la  de  los  artículos  de  contrabando  de  guerra,  y  de  los  puertee  y 
lugares  de  los  mismos  ríos  que  fuesen  bloqueados  de  conformidad  eon  les 
principíoe  del  derecho  de  gentes. 

Loel^es.  Plenipotenciarios  fijaron  el  día  «%  del  corriente  para  su  pf^xi- 
ma  reunión. 
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Hecho  en  Bueno*  Aires,  á  Ion  Teínte  v  neie  días  de  IMdeBibfv  de 

Cimum  Tbisdoi. 

VUEOOVDB  DO  KtO   BrASOO. 

AnoLffo  RoDUoifBZ. 


Protocolo  numero  6. 

COKFKmEKCIAS   DE  30  I>S  DICIEMBRE   DE  1870    T    14   DE 

Eneeo  de  .1871. 

A  lofi  30  dias  del  mes  de  Diciembre  de  1 870,  se  reunieron  los  tres  Ple- 
nipotenciarios, y  discutieron  en  globo  varios  artículos,  que  tienen  ]ior  ob- 
jeto la  garantía  de  la  independencia  de  la  República  del  Paraguay,  la 
neutralidad  de  la  misma  República  y  otras  estipulaciones  tendentes  á  la 
consolidación  de  la  ¡miz  futura  y  á  la  segundad  del  comercio  y  de  la  na- 
vegación. 

No  habiendo  sido  posible  hacerlo  antes,  se  reunieron  el  14  de  Enero 
de  1^71  los  mismos  Sres.  Plenipotenciarios  y  prosiguió  la  discusión  que 
había  quedado  aplazada  en  la  conferencia  del  dia  30,  tomándose  en  con- 
sideración, artículo  por  artículo,  de  las  estipulaciones  indicadas  mas  ar- 
riba. 

fil  Hr.  Plenipotenciario  Argentino  sostuvo  la  conveniencia  de  que  no 
se  estendiese  á  mas  de  cinco  años  el  plazo  de  la  garantía  colectiva  de  que 
trata  el  artículo  9  '^  del  tratado  de  1  ^  de  Mayo,  no  solo  por  la  obser- 
vancia estricta  que  importa  guardar  respecto  de  las  estipulaciones  capi- 
tales del  mismo  tratado,  sino  también  á  causa  de  las  contingencias  de 
conflictos  futuros  á  que  quedaría  espuesta  cada  una  de  las  naciones  alia- 
das, con  motivo  de  aquella  garantía  que  las  llamaría  á  ser  parte  toda  vez 
que  se  pudiera  prever  6  temer  alguna  amenaza  á  la  independencia,  so- 
b(*rania  c  integridad  de  la  República  del  Paraguay. 

El  Hr.  Plenipotenciario  lirasilero  alegó  que  existe  entre  el  Imperio  y 
la  República  Oriental,  una  garantía  permanente  á  aquel  respecto,  en  el 
Tratado  do  Alianza  de  1 2  de  Octubre  de  1851 .  Que  la  amplificación  del 
plazo  estipubido  en  eJ  tratado  de  I  ®  de  Mayo  no  era  contraria  á  su  ep- 
piritu,  y  si  eouforrae  á  lo  que  se  acordó  entre  el  Brasil  y  la  República  Ar- 
gentina, relativamente  al  Estado  Oriental  del  Uruguay,  por  la  Conven-. 
non  preliminar  de  paz  de  27  de  Agosto  de  1828,  y  por  el  tratado  de  7 
de  Marzo  de  1856.  Que  no  obstante  esos  precedentes  de  los  aliados,  y 
el  hallarse  el  (xobiemo  Imperial  dispuesto  ¿  aceptar  por  su  parte  el  com- 
promiso de  defender  la  independencia  de  aquel  Estado  limítrofe  sin  li- 
mitación de  tiem|)o,  el  Plenipotenciario  accedía  á  la  observancia  estricta 
de  lo  que  disponía  el  pacto  de  alianza  sobre  ese  punto,  visto  que  no  podía 
hacer  variar  á  sus  colegas  del  parecer  que  sostenían.  .      .. 
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Se  acordó  en  seguida  que  las  estipulaciones  de  los  artículos  8  ®  y  9  ® 
del  tratado  de  1°  de  Mayo  debían  ser  comprendidas  en  los  ajustes  defini- 
tivos de  paz  con  el  Paraguay,  mas  en  una  forma  que  no  fuese  una  mera 
repetición  de  lo  que  allí  se  lee,  y  esto  no  solo  para  evitar  una  redundan- 
cia cscusada,  sino  también  porque  podría  ofender  la  susceptibilidad  áéí 
Gobierno  Paraguayo  la  hipótesis  que  se  escluye  de  incorporación  ó  pro- 
tectorado, ó  ser  mal  comprendida  la  restríccion  de  tiempo  tal  cual  se  ha- 
lla espresada  en  los  dichos  artículos   S°  y  U°, 

Con  referencia  á  la  estipulación  que  establece  el  compromiso  de  recur- 
rir tt  una  mediación,  antes  de  hacer  uso  de  la  fuerza,  eu  la  emergencia 
de  un  conflicto  seno  entre  el  Paraguay  y  alguna  de  las  otras  Potencias 
sigiiatarias  ó  de  cualquiera  otra  nación,  el  8r.  Plenipoteficiarío  Argentino 
declaró  que  aceptaba  el  principio,  por  deferencia  á  la  opinión  de  sus  co- 
legas. El  preferiría  ninguna  restricción  al  libre  arbitrio  de  cada  una  de 
las  partes  interesadas,  no  porque  los  sentimientos  de  su  Gobierno  fuesen 
menos  justos  y  pacíficos,  sino  por  respeto  á  la  plenitud  de  los  derechos 
de  soberanía  nacional.  ^ 

Estuvo  de  a<iuerdo,  sin  embargo,  con  sus  ilustrados  colegas  en  que  el 
estado  de  debilidad  á  que  ha  quedado  reducido  el  Paraguay,  por  la  guer- 
ra injusta  que  provocó  y  que  sostuvo  hasta  el  último  estremo,  y  la  ga- 
rantía dada  por  los  Aliados  colectivamente  á  su  independencia  é  integri- 
dad territorial,  justificaban  aquella  disiK>sicion,  como  una  consecuencia 
de  la  anterior  y  una  demostración  ine(]uívoca  de  que  los  Aliados  no  abri- 
gan y  nunca  abrigarán  sino  intenciones  nobles  y  amistosas  para  con  esc 
Estado  vecino. 

El  principio  do  neutralidad  de  la  üepública  del  Paraguay  en  los  ca- 
sos de  guerra  entro  sus  vecinos,  ó  entre  alguno  do  estos  ó  cualquiera  otra 
Potencia,  fué  discutido  con  el  mismo  pensamiento  generoso  de  la  disposi- 
ción que  procura  evitar,  siempre  que  sea  posible,  el  recurso  de  la  guer- 
ra, y  con  la  intención  de  asegurar  la  paz  interna  y  esterna  del  Para- 
guay, atendiendo  á  su  posición  geográfica. 

Quedó,  sin  embargo,  convenido  espresamente  que  esa  estipulación  solo 
formaria  parte  del  tratado  de  paz,  si  propuesta  por  la  Alianza,  fuese  acei>- 
tada  espontáneamente  por  la  KepúbÜca  del  Paraguay. 

El  artículo  que  estipula  la  aceptación  de  los  principios  de  derecjio  ma- 
rítimo proclamados  por  el  Congreso  de  Paris  cu  185B,  fué  adoptado  como 
garantía  de  utilidad  general  en  bien  del  comercio  y  navegación,  ademas 
de  ser  la  observancia  de  la  obligíicion  que  contrajeron  lo^  Gobiernos 
Aliados,  al  prestar  adhesión  á  dichos  principios,  el  procurar  que  preva- 
lezcan en  todas  las  negociaciones  análogas. 

Las  otras  disposiciones  no  suscitaron  observación  alguna. 

Fueron,  pues,  adoptados  en  la  referida  conferencia  del  día  14  del  cor- 
riente, los  siguientes  artículos  en  la  forma  en  que  se  hallan  conce- 
bidos : 

Art.  1 5.  Los  Gobiernos  de  la  República  Argentina  y  de  la  liepúblioa 
Oriental  del  Uruguay  y  de  S.  M.  el  Emi)erador  del  Brasil,  oonfírnan  y 


Mvtsft  <i^  P«r*^ra«i".  4atf r^  M  {ibj»  mas   eofto  paEÍ'^>.  «b  tntai*  ^ 
«JVÍ^twL  vtm0St*r*'f  r  mrfqga^i^a.  frisi  «4  eoal  %e  prorea  de  la 
Vti^'>U  j  Hkaz  á  Ua  rdársooi»  «ie  Tenndad  j  al  ikjaanullo  éc  la 

C|a«i4a  «aCípaMo  d^wlitr  ahora  'foe  habrá  perfecta  irmldad  de  tnia- 
Ntí^.iyt//  para  eMi  í;m  áithsth  ^uáíimf^  AEadaa.  ñendo  cummc»  a  tadaa  lat 
lnri/pikÚN«  yñríUíTÍ^  J  esceneíene»  que  se  coDeedaa  á  iraa  de  eilas. 
ITütiiilaiBent^.  m  la  e<MK«vío>n  ^  tilín  «ido  gratuila,  j  con  la  misma  eom- 
l^rtiMeí^m  ^  011  «tfíQÍTaleTit«^  ñ  fa#4e  eondicíonal. 

Aft!-  J^.  \jm  Go*/Mírno%  de  la  Bepábüca  Ar^^entína.  de  la  Repábliea 
^hiííHUl  M  tTUf;wíy,  y  de  S.  M«  el  Emperador  del  Brasil  conJfirman.  j 
/Ait  ]m  hffyáhVv^  del  Paraguay  acepta,  ]o<  principios  constante»  de  la 
Ó^lMn^^frt  del  CV/nip'e^ide  ParÍK.  de  16  de  Abril  de  ls56,  á  saber: 

1  /  Kl  er/riK#  es  j  qacda  aíiolido. 

^*  Jj»  bandera  neutral  cubre  la  mercancia  enemiga,  con  escepdon  del 
Offiiral/ando  de  ganíTT^, 

'ÓA  \m  mifrf:i»di!nB  neatraL  cm  cscejieion  del  contrabando  de  gncrnu 
no  poed/;  ser  ajiresada  bajo  la  bandera  enemiga. 

4/^  Í^M  hUniiunm^  \>aTAiwT  obligatorios,  deben  ser  efectivos,  esto  c*, 
mantenidos  prir  una  fuen»  aiifieíente  para  impedir  realmento  el  acceso  al 
litoral  aicntgo« 
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Art.  20.  Queda  espresainente  entendido  que  este  Tratado  no  perjudica 
á  h»  (acores  mayeres  6  diversos  y  (Ktatesquietá  otMs  ertiptAaCToneft  «t- 
péciales  vatmÍBtentes  entre  la  Hepública  Ai^tína,  la  KepiWea  t>ñt/ft*' 
tal  del  XJmguay  y  el  Brasil  6  dos  cualesqmera  de  estas  Nacioneás,  6  que 
para  el  JPuturo  convendonen  entre  ellas,  sin  romper  las  obligaciones  que 
ahora  contraen  para  con  la  República  del  Paraguay. 

Los  Sres.  Plenipotenciarios  convinieron  en  aplatar  para  la  pnStim^ 
conferencia  la  disensión  de  la  cMnsnla  contenida  en  el  notocolo  de  1^  dé 
Mayo,  anexo  al  Tratado  de  Alianza,  y  también  ajustaron  qne  en  la  tñisma 
ocasión  se  trataría  de  la  cuestión  de  límites  y  de  los  términoii  éñ  que  be 
debe  estipular  la  desocupación  militar  áA  territorio  Paraguayo. 

Designaron  para  su  próxima  rennion  el  dia  17  del  corriente. 

Hecho  en  Buenos  Aires,  á  los  14  dias  de  Enero  de  1871. 

CiSLOB  TXJXDOB. 

YizcoKDii  Bo  Bio  Bbakco. 

*    Adoufo  BoDBiaiTIS. 


Pfotooolo  número  7 

COKFEBKNGIAB   DSL   17   T    20   DB  EkEBO   DE  .1871. 

Estuvieron  presentes  los  tres  Sres.  Plenipotenciarios. 

El  objeto  de  estas  conferencias  fueron  las  estipulaciones  del  Tratado 
de  Alianza  relataras  á  limites  y  la  cUosula  contenida  en  el  Ptotooolo 
anexo  al  mismo  datado. 

El  Sr.  Plenipotenciario  Brasilero  recordó  todos  los  antecedentes  de  la 
Alianza  sobre  la  cuestión  de  l&nites  con  la  Bepública  del  Paraguay»  an- 
tecedentes que  constan  del  Tratado  de  1«  de  Mayo,  de  los  Ifemorandums 
y  notas  que  se  refieren  al  establecimiento  del  Gobierno  Provisorio,  de 
las  notas  relativas  á  la  ocupación  de  la  Tilla  Occidental  y  del  acuerdo  de 
20  de  Junio  del  uÍo  pasado. 

Apreciado  por  los  Sres.  Plenipotenciarios  dichos  antecedentes  e^  su 
espíritu  y  alcance,  el  Sr.  Tejedor  observó,  que  no  era  solamente  entre 
los  Aliados  que  el  derecho  territorial  de  la  B«páblica  Argentina  y  del 
Brasil  debian  ser  discutidos.  Que  semejante  discusión  anticipada,  sobre 
la  hipótesis  de  aceptación  ó  no  aceptación  por  parte  del  Paraguay,  era 
prematura  y  no  podia  dejar  de  ser  difícil  para  todos. 

Que  el  examen  del  derecho  Argentino  y  del  derecho  Brasilero  debia 
haber  sido  hecho  antes,  cuando  se  negoció  el  Tratado  de  I""  de  Mayo;  que 
era,  por  consiguiente,  inútil  toda  vista  retrospectiva  á  este  respecto,  des* 
de  que  por  el  acuerdo  preliminar  de  paz  se  dio  al  Gk>bietno  Paraguayo 
el  derecho  de  entrar  en  discusión  con  los  liliados  sobre  este  punto  y  de 
proponer  modificaciones  ^ue  juzgase  razonables  ó  justas. 

Que  por  tanto»  era  lógico  y  prudente  que  los  Aliados  reservasen  su  re- 

47 


40»t«if^A    y*  yj'  t^  yf.*mísn  íí»  usa  •r-m:!  ^jíaíioa.      ^ik  j«  '.-r^nii'niii»  »  Tifc- 


<^ /'/-í^v«>v>v  *n-*-iwu  ?f*ííwCiv  -&**.  J*  V  3f;rrv- 


^r«  ^#^/  '^*Y»/^t  U  »*í*'><^í»Ali4iid  'í/íi  ^t'Anmrkh  PanjTLSTo,  cura  digai- 
44ii4  t/^/i  l/^  A  >!*/!//%  w:  4?mf#^.;i>/«ri  #r«  r*?»jM¿tar  c^/mo  la  «nxja  propia-     La 

"  4r*  K«t4ifM//  f^fifunii/hm^  tm  lof  términos  de  lo»  artículos  15.  16 
"  y  17,  l*>rf/li'j/^M/'f</;i*,  íi/t^i^/ia4  Unrítz/rial  j  neatralidad  de  la  Ke- 
''  fz/iiMiAA  di'l  r«f«icti«y,  ^^  «í?  obliga  á  no  lerantar,  iwbre  m  litoral  c  ia- 
''  IM,  itffiÁfSi^n^umm  oímiérÍM  que  jniedan  impedir  la  libertad  de  la  na- 


tHe*/;i^/fi  f'Afmnn» 


VA  ¥»f.  M 


\*tn\\fAttíuú%r\t»  Argpntino  tom^  primero  la  palabra,  j  esposo 
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lo  que  pasó  en  el  Congreeo  Argentino  respecto  de  aquel  Protocolo.  De 
esta  esposicion  resulta,  dijo  el  8r.  Tejedor,  que  el  Congreso  Argentino  de^ 
claró  por  acto  de  las  dos  Cámaras  que  las  estipulaciones  del  Protocolo 
debian  ser  sometidas  á  su  aprobación  para  tener  fuerza  de  ley  y  conside- 
rarse parte  del  Tratado. 

£1  Sr.  Plenipotenciario  Oriental  declaró  que  por  parte  de  la  Bepública 
Oriental  del  Uruguay,  el  pacto  de  Alianza  fuó  en  todas  sus  estipulacio- 
nes aprobado  por  el  Poder  Legislativo  competente,  como  lo  fueron  los 
demás  actos  que  la  posición  escepcional  de  su  pais  obligó  al  General  Flo- 
res á  practicar,  en  la  calidad  de  Gobernador  Provisorio,  durante  la  falta 
de  la  Asamblea  General. 

El  Sr.  Plenipotenciario  Brasilero  dijo  que  era  para  ól  un  rigoroso  de- 
ber considerar  la  dificultad  presentada  por  el  Sr.  Plenipotenciario  Argen- 
tino, y  que  lo  baria  con  la  franqueza  que  exigia  el  caso. 

Que  el  becbo  del  Congreso  Argentino,  aun  cuando  importase  el  rechazo 
del  Protocolo,  lo  que  no  era  exacto,  según  la  esposicion  del  Sr.  Tejedor, 
no  eximiría  al  Gobierno  Argentino  de  la  obligación  que  contrajo  en 
común  con  sus  Aliados,  por  cuantx)  el  Protocolo  es  parte  integrante  y 
solidaría  del  todo  de  las  estipulaciones  de  la  Alianza,  y  no  era  lícito  á 
ninguna  de  las  Partes  Contratantes  aceptar  con  restrícciones  las  estipula- 
ciones acordadas,  sin  el  asentimiento  de  los  otros  signataríos  del  mismo 
acto. 

Que  el  asentimiento  de  los  Gobiernos  Brasilero  y  Oríental  no  fuó  so- 
licitado, por  lo  monos  lo  podia  asegurar  en  relación  á  su  Gobierno;  que  al 
contrarío,  los  hechos  del  Congreso  Argentino  quedaron  en  el  secreto  de 
sus  sesiones  secretas,  y  mucho  antes  se  habian  canjeado  las  ratificaciones 
del  Tratado  de  Alianza. 

Que  el  Gobierno  Imperial  no  podia  dejar  de  considerar  la  ratificación 
del  Gobierno  Argentino  como  perfecta,  y  descansó  en  la  fó  de  los  actos 
públicos  y  solemnes,  tanto  mas  cuanto  que  el  Protocolo  fuó  ejecutado  de 
común  acuerdo  durante  la  guerra,  aun  en  lo  que  tocaba  á  la  demolición 
de  las  fortalezas,  y  fuó  invocado  mas  de  una  vez  por  los  Generales  Ai^en- 
tinos  como  el  regulador  para  la  divisiDn  del  armamento  y  las  otras  pre- 
sas de  guerra  tomadas  al  enemigo. 

Que  el  Gobierno  Imperíal  no  podia  considerar  el  hecho  del  Congreso 
Argentino  como  tendente  á  invalidar  los  compromisos  de  la  Alianza  (pues 
tanto  valdría  destruir  uno  de  eUos  sin  acuerdo  de  todas  las  partes  intere- 
sadas) sino  como  una  reserva  de  las  atríbuciones  que  la  Constitución  Ar- 
gentina confiere  á  su  Poder  Legislativo. 

Por  consiguiente  que  el  Gobierno  del  Brasil  consideraba  como  subsis- 
tente y  obligatoría  para  todos  los  Aliados  la  precitada  estipulación,  que 
se  reputó,  y  con  buen  fundamento  esencial,  á  la  paz  futura  entre  los  mis- 
mos Aliados  y  el  Paraguay. 

Que  la  opinión  pública  en  el  Brasil  no  recibiría  como  solución  justa  y 
decorosa  la  que  volviese  al  Tratado  de  1*^  de  Mayo  oblitarío  y  lo  hiciese 
observar  rígorosamente  en  las  estipulaciones  que  exijen  la  mas  grave  so- 
lidaridad entre  los  Aliados,  como  es  la  de  limites,  y  escluyese  aqueUa 
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2**.  La  suma  total  do  los  daños  y  perjuicios  causados  alas  propiedades 
públicas  y  particulares  y  á  las  personas  y  subditos  de  los  tres  Estados 
precitados. 

Esta  indemnización  se  fijará  en  la  forma  del  artículo  5°. 

-U  pago  de  la  deuda  de  una  y  otra  procedencia,  quedan  afectados  to- 
dos los  bienes  y  rentas  del  Paraguay. 

Xit,  4°,  Una  convención  especial  quo  se  celebrará  eú  común,  á  mas 
tardar  dentro  de  dos  años,  fijará  el  quantum  de  las  indemnizaciones 
de  que  trata  el  N°.  1  del  artículo  (jue  antecede,  con  los  documen- 
tos oficiales  de  cada  uno  de  los  Gobiernos  Aliados  á  la  ^'i8ta;  regla- 
mentará la  forma  del  pago  y  la  tasa  del  interés  y  de  la  amortiza- 
ción del  capital,  y  designará  las  rentas  que  han  de  ser  aplicadas  es- 
pecialmente á  ese  pago. 

£s  permitido,  sin  embargo,  á  cualquiera  de  los  aliados  tratar  sepa- 
radament'C  sobre  el  objeto  de  dicha  Convención  esi>ecial,  en  la  parte 
que  le  concierna^  con  previo  anso  á  los  demás  aliados. 

Art.  5°.  Dos  meses  después  del  cange  de  las  ratificaciones  del  presen- 
te Tratado,  se  nombrarán  tres  Comisiones  mistas,  cada  una  de  las 
cuales  se  comi)ondrá  de  dos  jueces  y  dos  arbitros,  i)ara  examinar  y 
liquidar  las  indemnizaciones  jjrovenientes  de  las  causas  meiftionadas 
en  el  segundo  número  del  articulo  3°. 

Estas  Comisiones  se.  reunirán  en  las  ciudades  de  Buenos  Aires, 
Montevideo  y  liio  Janeiro,  cada  una  según  el  i>aís  á  (pie  i>ertenezcaa  las 
reclamaciones. — Queda,  sin  embargo,  libre  á  cualquiera  de  los  Gobier- 
nos Aliados  preferir  la  ^isuucion.  ó  cualquier  otro  lugar  para  residen- 
cia de  la  Comisión  en  (juc  fuese  part-e,  toda  voz  que  lo  haga  de  acuer- 
do con  el  Gobierno  de  la  licpública  del  Paraguay. 

En  los  casos  de  divergencia  entre  los  jueces  se  escogerá  á  la  suer- 
te á  uno  do  los  arbitros,  y  este  decidirá  la  cuestión,  (iueda  entendi- 
do que  los  miembros  paraguayos  de  una  Comisión  no  pondrán  formar 
parte  de  ninguna  de  las  otras. 

Si  llegase  á  suceder,  lo  que  no  es  de  esperar,  (juc  algunas  de  las  Altas 
Partes  Contratant-es,  por  cualquier  motivo  que  sea,  deje  de  nombrar  en 
Comisario  y  arbitro  en  el  pbi/o  estipulado  mas  arriba;  6  que  después 
de  nombrarlos,  tenga  necesidad  de  sustituirlos,  y  no  los  reemplace  den- 
tro de  igual  plazo,  procederán  el  Comisario  y  arbitro  de  la  otra  Par- 
te Contratante  al  examen  y  liquidación  de  las  respectivas  reclamacio- 
nes, y  á  BUS  decisiones  se  sujetará  el  Gobierno  cuyos  mandatarios 
faltaren. 

Art.  6°.  So  fija  el  plazo  de  dos  años  para  la  presentación  de  todas  las 
reclamaciones  (pie  deben  ser  juzgadas  por  las  Comisiones  mistas  de  que 
habla  el  artículo  anterior,  y  pasado  ese  plazo,  ninguna  reclamación  será 
atendida. 

La  deuda  de  esta  procedencia  será  alionada  p(3r  el  Gobierno  Paraguayo, 
á  medida  (¡ue  se  vaya  liífuidando,  en  bonos  á  la  ])ar,  (jue  ganen  el  interés 
de  seis  por  ciento  y  gocen  de  uno  ^lor  ciento  de  amortización  por  ano. 
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La  amortización  se  hará  á  la  par  y  tí  la  suerte,  eoii  asistencia  de  los 
^  C<Snsulesde  las  Naciones  reclh^mantes  que  se  hallen  presentes  ysepres^- 
•    ten  i  ello. 

Los  intereses  de  los  bonos  empezaran  á  correr  desde  la  fecha  en  que  so 
haga  el  cange  de  las  ratiñcaciones  del  presente  Tratado. 

Los  FleuipoteneiarioB  designaron  el  dia  diez  y  nueve  del  corriente  mes 
para  la  próxima  conferencin. 

Hecho  en  Buenos  Aires  á  los  quince  dias  del  mes  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  setenta, 

CARLOS  Tejkdob. 
Vizconde  do  Rio  Brajícx). 
Adolfo  RoDBiomsz. 


Protocolo  número  4. 

CONPEBENCIA    DEL    DIA    19   DE   DICIEMBRE    DE    1870. 

Estuvieron  presentes  losares  Sres.  Plenipotenciarios,  y  aprobaron  el 
Protocolo  de  la  conferencia  anterior. 

Se  leyeron  los  artículos  7  '^  ú  14  del  proyecto  de  Tratado  común,  los 
íjue  serán  examinados  en  la  próxima  conferencia. 

Para  esta  fijaron  los  Plenipotoiciarios  el  dia  23  del  corriente. 

Hecho  en  Buenos  Aires,  á  los  lí)  dias  de  Diciembre  de  1870. 

CARLOS  Tejedor. 
Vizconde  do  Rio  Branco. 
Adolfo  Rodríguez. 


Protocolo  número  5. 
Conferencias  de  23  y  27  de  Diciembre  de  1870. 

Estuvieron  presentes  los  tres  Sres.  Plenipotenciarios. 

8e  entró  al  examen  de  los  artículos  7  ®  á  14  del  Tratado  común,  leí- 
dos en  la  conferencia  anterior,  y  concernientes  á  la  libertad  de  tránsito 
fluvial,  tanto  para  los  buiíues  mercantes  como  para  los  de  guerra. 

El  Sr.  Plenipotenciario  Orientíd.  observó  que  el  artículo  11  del  Tratado 
de  Alianza,  base  principal  de  las  ])resentes  estipulaciones,  no  mencionaba 
el  Rio  Uruguay,  sino  cuando  trataba  de  los  reglamentos  de  policía  fluvial. 
Que  los  artículos  en  discusión,  sin  embargo,  comprenden  aquel  rio  y  lo 
equiparan  á  los  otros. 

Que  el  mismo  Sr,  Plenipotenciario  debia  salvar  lo  que  en  el  sentido 
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rmntela  gaem  y  penaaneá^sen  6  en  territorio  p«ngiiAyo  ó  en  el  ter- 
ritorio de  cualquiera  de  los  miamoB  aliados. 

Formuladas  las  tares  estípulacioiies  indicada  mas  arriba  fué  aproliada 
la  siguiente  redacción: 

Articulo Estando  definitivamente  restablecida  la  paz  entre 

Iss  Potencias  signatarias,  el  Gobierno  de  la  República  Argentina  j  el 
de  8.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  harán  retirar  Iss  fuerzas  que  aun 
ocupan  territorio  paraguayo,  dentro  de  tres  meses  contados  desde  el 
cange  de  las  ratificaciones  del  presente  tratado  6  antes  si  fuese  posible. 

Articulo Los  prisioneros  de   guerra  que  no  hayan  sido    aun 

restituidos  á  sus  respectívos  paises,  lo  serán  inmediatamente  tanto  por 
parte  de  Iss  Naciones  aliadas  como  por  parte  del  Paraguay  ,debiendo  los 
gastos  de  trasporte  correr  por  cuenta  del  Gobierno  á  que  pertenezcan. 

Artículo Las  Altas  Potencias  (Contratantes  se  obligan  ihaoer 

eapturar  y  á  poner  á  disposición  de  los  respecÜTOS  Gobiernos  loe  de- 
sertores de  las  fuerzas  aliadas,  que  se  asilasen  en  sus  territorioe  con 
motivo  de  la  guerra  y  durante  la  permanencia  de  las  mismas  fuerzas 
aliadas  en  el  territorio  paraguayo.  Cada  una  de  las  AJtas  Partes  Con- 
tratantes se  obliga  ademas  á  usar  de  la  mayor  elemeneia  posible  par 
ra  con  los  individuos  que  le  sean  entregados,  debiendo  por  lo  menos 
conmutar  el  máximun  de  la  pena  en  que  hayan  incurrido  por  la  deser- 
ción si  esta  fuese  castigada  con  la  pena  capital,  según  la  lejislacion  de 
su  país. 

Los  señores  Plenipoteneiarios,  asegurándose  recíprocamente  las  mas 
amistosas  disposiciones  por  parte  de  sus  Gobiernos,  y  renovando  la  es- 
peranza que  manifestaron  ai  terminar  el  Protocolo  de  la  conferencia 
anterior,  de  que  la  negociación  final  conduciria  al  mas  perfecto  y  amis- 
toso acuerdo,  dieron  por  concluida  su  negoeiaGion  préria,  cuyo  resultar 
do  debe  ser  sometido  sin  demora  á  la  aprobación  de  sus  respectivos 
Gobiernos. 

Hecho  en  Buenos  Aires,  á  loe  25  dias  del  mes  de  Enero  de  1871. 

CÁBLOe  TSJSDOB. 

Vizconde  do  Bio  Brütco. 
Adolfo  Bodriouez. 
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AJUSTB  DEFINITIVO  DB  PAZ 


ProtoooloB  del  acuerdo  de  los  Aliados  oelebrados  en  la 
Asunolon  entre  los  Bxmos.  Sres.  Plenipotenbiarioe  Ar« 
^entino,  Brasilero  y  Oriental,  relativos  á  los  ajustes 
definitivos  de  pas  oon  la  Bepüblioa  del  Paraguay. 

Protocolo  número  1- 

CovrSKSSSClJÍ  tEL  3  BE  NoyrHKBBE  BS  1871. 

A.loB  tres  días  del  mes  de  ]!{oTÍeiiibre  del  año  de  mil  ochocientos  se- 
tenta y  ano,  en  la  ciudad  de  la  Asunción  del  Paraguay,  y  en  la  cata  re- 
sidencia del  Br.  Dr.  D.  Adolfo  Rodríguez,  se  reunieron  en  conferencia 
los  Sres.  Plenipotenciarios  de  las  Naciones  aliadas,  á  saber. 

Por  parte  de  la  Eepública  Argentina,  el  Ezmo.  Br.  Dr.  D.  Manuel 
Quintana,  en  el  carácter  de  Enviado  Estaraordinarío  y  Ministro  Plenipo- 
tenciarío  en  misión  especial. 

Por  parte  del  Brasil,  el  Ezmo.  CTonsejero  6r.  Juan  Mauricio  Wander- 
ley.  Barón  de  Cotegipe,  en  el  carácter  de  Enriado  Estraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  en  misión  especial. 

Por  parte  de  la  Repáblica  Oriental  del  Uruguay,  el  Ezmo.  8r.  Dr.  D. 
Adolfo  Bodriguez,  en  el  carácter  de  Enriado  Estraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  en  misión  especial. 

El  objeto  de  esta  conferencia  fué  rerisar  los  artículos  del  Proyecto  de 
tratado  de  paz  definitivo  con  la  Bepública  del  Paraguay,  para  salvar  en 
ella  cualquiera  duda,  incorrección  ú  omisión  de  que  pudieran  adolecer 
los  Protocolos  levantados  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  á  consecuencia 
de  las  conferencias  de  9, 13, 15,  19,  23,  27  y  30  de  Diciembre  de  1870, 
14,  17,  20  y  25  de  Enero  de  1871. 

El  Sr.  Plenipotenciario  Brasilero  presentó,  para  ser  examinada  por  los 
otros  Sres.  Plenipotenciarios,  la  siguiente  minuta  del  preámbulo  del 
Proyecto  de  tratado : 

PbOTECTO  de  TBiiTllIK)  BBFIíriTIVO  de  PAZ 

'*En  nombre  de  la  Santísima  Trinidad.  Su  alteza,  la  Princesa  Im- 
perial del  Brasil,  Regente  en  nombre  del  Emperador  D.  Pedro  II,  el  Pre- 
sidente de  la  República  Argentina,  y  el  Presidente  de  la  Repáblica 
Oriental  del  Uruguay,  por  una  parte,  y  por  la  otra,  el  Presidente  de  la 
República  del  Paraguay,  animados  del  sincero  deseo  de  restablecer  la 
paz,  sobre  bases  sólidas  que  aseguren  la  buena  intelijenoia,  armenia  y 
amistad  que  debe  existir  entre  Naciones  vecinas,  llamadas  á  ririr  unidas 
por  lazos  de  perpetua  alianza,  y  de  eritar  las  perturbaciones  que  han 
sufrido  sus  respectivos  paises,  resolriendo  las  cuestiones  que  dieron  ori- 
jen  á  la  guerra,  asi  como  las  que  han  surjido  de  ella,  y  consignado  en 
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estípolacionea  esproias  los  prinoí{«oB  qnedeiMii  cejir  Iw  que  puedui  sur- 
jir  en  el  faturo,  haciendo  asi  imposible  6  muy  difícil,  que  se  yuelva  á 
emplear  la  fuerza  como  medio  de  decidir  sus  cuestiones,  si  desgraciada- 
mtntetobiwinieraii,  resolTiereticoa  este  objei^  celebrar  un  tcsUdede* 
filático  de  p«2,  y  para  este  fin,  noabraon  ras  Pienipotenmiíos»  á 
saber: 

Su  Alteza,  la  Princesa  Imperial  del  Brasil,  Regente  en  nombra  del 
Emperador  el  Sr.  D.  Pedro  11 

Éí  Presidente  de  la  Bepública  ArgMitiiia 

El  Presidente  de  la  Bepública  Onental  dd  Uruguay 

El  Presidente  de  la  Bepébüca  del  Paraguay 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  plenos  poderes  y 
halládoloB  en  buena  y  debida  forma,  eomrinieron  en  loa  aitídulo^  si- 
guientes; 

Se  paa4 á  la  leehnray  examen  délos  artículos  anterionmonte mouno- 
nados,  y  quedaron: 

SI  1^.  sin  a]ter4idon. 

El  IK  ean  la  siguiente  aostítoeion:  **cn  vez  4e  20  de  Jum9  ^do,  20 
de  Junio  de  1870." 

En  él  artíeulo  3^.  se  suprimió  el  éltímo  periodo  del  inciso  1.^ 

Cad»  uno  de  dichos  Oobíemos  fijará  benémlaiBente  la  indeaudza- 
don  que  le  corresponde,  en  la  f  orau  del  articulo  siguiente. 

Esta  supresión  fué  propuesta  por  el  Sr.  Plenipoteneiario  ArgsniKno, 
y  aceptada  por  sos  oÓIegws  en  atención  á  q|ie  según  el  aztíeulo  4.°  el 
quantum  de  las  indemnizaciones  debia  ser  fijado  por  uaa  couTenoion 
común  de  todas  las  paites  contratantes*  y  no  por  un  aeto  especial  de 
cada  Gobierna  re^ectivo. 

El  articulo  4.^  se  adicionó  con  la  palabra  ^'benévolameate''  después 
del  Tefbo  ^jara,**  á  in  de  llenar  el  objeto  del  periodo  snpríHido  en  el 
artículo  anterior. 

Pareciendo  que  la  primera  parte  del  mismo  artículo  4^.  queda  alte- 
rada, sino  anulada,  por  la  segunda,  por  que  al  plazo  de  dea '  años  para 
la  odebraeion  de  la  couTeneion  especial  designada  en  ella,  en  la  segun- 
da porque  al  paso  que  en  aquella  se  señala  el  plazo  deudos  anos  para  la 
celebración  de  la  convención  especial  designada  en  ella,  en  la  segunda 
se  dá  á  cualquiera  de  las  partes  comtratantes  la  facultad  de  negociar 
separadamente,  con  previo  aviso  i  las  demás;  y  no  pudiendo  haber  sido 
la  mente  de  los  n^ociadores,  sino  prevenir  que  los  intereses  de  unos  no 
quedasen  indefinidamente  á  merced  de  otros,  á  indicación  del  Sr.  Pleni- 
potenciario Argentino»  se  aceptó  que  la  redacción  fuese  sostituida  por 
otra  mas  dará  que  debia  presentúse  en  la  conferencia  subsiguiente. 

Al  articulo  5*  no  sufrió  modificación. 

En  cuanto  al  artíeulo  6*^  se  acordó  dar  nueva  redacción    al  periodo 
«ttüno,  de  modo  que  no  pareciese  facultativa  sino  obligatoria  de  parte  del 
Pamguay,  la  admisión  de  los  Cónsules  al  sorteo  de  los  títulos  de  la  deuda 
de  que  trata  el  citado  artículo. 
.i  Lds  artíenJos  7, 8, 9, 10»  11  y  12  no  fueron  alterados. 
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En  el  artículo  13,  por  indicación  del  Sr.  Plenipotenciario  Brasilero,  se 
suprimieron  las  palabras  finales:  "Con  previa  invitación  á  Bolivia  en 
los  términos  del  artículo  11  del  tratado  de  I*"  do  Mayo  do  1865." 

Entendieron  los  Plenipotenciarios  que  la  disposición  del  artículo  po- 
día ser  un  embarazo  para  la  pronta  adopción  de  los  Reglamentos 
de  tránsito  que  tanto  interesan  á  los  Aliados  y  a  la  llopública  del  Para- 
guay, sin  que  con  esta  supresión  pretendan  afirmar  ó  negar  los  derechos 
que  Bolivia  pudiera  tener  y  que  han  sido  ya  salvados  por  diversos  actos 
de  la  Alianza. 

Al  artículo  14  no  so  hizo  observación. 

El  Sr.  Plenipotenciario  Brasilero  propuso  que  se  agregase  al  final  de 
este  artículo  lo  siguiente :  "quedando  siempre  salvo  y  libre  el  tránsito 
general  para  los  puertos  do  otros  ribereños,  que  se  conserven  neutros." 

.Justificó  su  propuesta  el  mismo  Sr.  Plenipotenciario,  diciendo  que 
el  artículo  14  era  copiado  casi  testualmente  del  artículo  19  del  Tratado 
de  7  de  Marzo  de  1856  entre  el  Brasil  y  la  República  Argentina,  su- 
primiendo, sin  embargo,  las  palabras  cuya  inserción  ahora  proponía. 
Esta  supresión  podria  dar  á  entender  que  los  Aliados  aceptaban  una 
doctrina  contraria  ó  diferente  y  aun  cuando  dicho  artículo  14  no  se  pres- 
ta á  semejante  inteligencia,  con  todo  la  redundancia  en  tales  casos  era  pre- 
ferible. 

El  Sr.  Plenipotenciario  Argentino,  no  teniendo  presente  los  términos 
precisos  del  artículo  19  del  Tratado  de  T  de  Marzo  de  1856,  dijo  que  en 
la  próxima  conferencia  daria  su  opinión  definitiva,  anticipando  desde  aho- 
ra (jue  le  parecía  admisible  la  adición  propuesta. 

El  artículo  15  no  diá  lugar  á  observación  alguna. 

En  el  artículo  1 6  las  palabras  "y  una  ó  aml^s  potencias  signat  a- 
rias"  fueron  sostituidíis'por  estas  otras :  "y  una  ó  dos  de  las  potencias 
signatarias." 

Los  artículos  17,  18  y  19  quedaron  sin  alteración. 

Al  artículo  20  se  convino  dar  una  nueva  redacción,  de  la  cual,  así  co- 
mo también  de  los  aprobados,  fué  encargado  el  Sr.  Plenipotenciario  Ar- 
gentino. 

El  Sr.  Plenipotenciario  Brasilero,  espresó  que  habiendo  quedado  pos- 
tergada en  las  conferencias  de  Buenos  Aires  la  cuestión  de  límites  y  la 
de  demolición  de  fortificaciones  paraguayas  y  prohibición  de  levantarse 
nuevas  que  puedan  poner  obstáculos  al  libre  tránsito  por  el  Rio  Para- 
guay, le  parecía  que  habia  llegado  la  ocasión  de  insertarse  en  el  Proyec- 
to, en  seguida  del  artículo  17,  la  disposición  propuesta  por  el  Sr.  Vis- 
conde  de  Rio  Branco,  Plenipotenciario  Brasüero,  y  que  era  concebida 
ajBÍ : 

"Art Estando  garantidas,  en  los  términos  de  los  artículos  15, 

16,  y  19,  la  independencia,  integridad  territorial  y  neutralidad  de  la 
República  del  Paraguay,  esta  so  obliga  á  no  levantar,  en  su  litoral  é  is- 
las, fortificaciones  óbateriasquc  pueda  impedir  la  libertad  de  la  nave- 
gación común" 

18 
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£1  Sr.  Plenipotenciario  Argentino,  tomando  la  palabra,  dijo:  que  aun 
cuando  deseaba  ardientemente  ponerse  de  acuerdo  con  bus  distinguidos 
colegas  sobre  los  puntos  capitales  de  la  negociación  pendiente,  con  gran 
sentimiento  se  veia  obligado  á  discrepar  en  el  presente  caso  y  á  im- 
pugnar la  cláusula  propuesta  por  el  Sr.  Plenipotenciario  Brasilero. 

Ciñéndose  al  aspecto  constitucional  de  la  cuestión,  espuso,  que  según 
lo  habia  asegurado  el  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  en  las  confe- 
rencias de  17  y  20  de  Enero  último,  el  Protocolo  anexo  al  Tratado  de  1°. 
de  Mayo,  no  habia  sido  sometido  á  la  aprobación  del  Congreso  Argen- 
tino, y  que  cfa  formalidad  era  absolutamente  indispensable  para  su 
validez,  como  lo  habia  declarado  el  mismo  Congreso  por  medio  de  un 
acto  legislativo  que  habia  obtenido  la  sanción  de  sus  do3  Cámaras. 

Agregó  en  el  mismo  sentido,  que  el  Congreso  no  se  habia  limitado 
á  esa  simple  declaración,  sino  que  posteriormente  habia  traido  á  jui- 
cio el  Protocolo  mismo,  con  cuyo  motivo  la  Cámara  de  Diputados,  de- 
saprobó el  artículo  que  precisamente  se  refiero  á  las  fortificaciones,  y 
pasó  el  Proyecto  de  Ley  al  Senado,  donde  se   halla  pendiente. 

Terminó  declarando  en  consecuencia,  que  dados  estos  antecedentes  le- 
jislativos  no  podía  admitir  la  inserción  de  la  cláusula  propuesta  por  el 
8r.  Plenipotenciario  Brasilero  como  el  cumplimiento  de  un  compromi- 
so internacional  por  parte  de  la  Kepública  Argentina. 

El  Sr.  Plenipotenciario  Brasilero,  contestó,  que  no  era  con  menor  sen- 
timiento que  el  de  su  ilustrado  colega,  que  veia  surjir  esta  dificultad,  la 
cual  podría  traer  consecuencias  inesperadas  y  estaba  cierto  no  deseadas 
por  ninguno  de  los  Plenipotenciaríos. 

La  dificultad  se  le  presentaba  tanto  mas  sería,  cuanto  que  reposaba 
en  una  cuestión  de  principios. 

Ya  en  las  conferencias  de  Buenos  Aires,  el  Sr.  Visconde  do  Rio  Bran- 
co  enunciaba  con  amigable  franqueza  la  opinión  del  Gobierno  Impe- 
rial de  que  el  protocolo  anexo  al  tratado  de  1°.  de  Mayo  formaba  un 
todo  con  el  mismo  tratado,  y  era  para  los  Aliados  tan  obligatorío  co- 
mo las  demás  estipulaciones.  Los  otros  Gobiernos  Aliados  descansaron 
en  la  fó  del  Gobierno  de  la  República  Argentina,  y  no  podían  tener  la 
pretensión  de  conocer  mejor  las  disposiciones  de  su  Constitución,  y  si 
él  no  sujetó  el  Protocolo  á  la  aprobación  del  Congreso,  si  el  Congreso  no 
lo  reprobó,  no  comprendia  el  Sr.  Plenipotenciarío  Brasilero  el  funda- 
mento del  escrúpulo  presentado. 

Ejecutado  en  parte,  prueba  de  su  reconocimiento,  no  puede  lójica- 
mente  el  Protocolo  ser  rechazado  en  otra  parte. 

El  Sr.  Plenipotenciarío  Brasilero  repitió,  que  desploraba  semejante 
ocurrencia,  porque  apesar  de  su  profundo  deseo  de  marchar  de  acuer- 
do con  sus  ilustrados  colegas,  se  vería  obligado  á  mantener  como  obli- 
gación común  de  la  alianza  la  cláusula  de  dicho  Protocolo. 

El  Sr.  Plenipotenciarío  Oríental,  dijo:  que  veia  con  pesar  esta  di- 
vergencia entre  sus  colegas;  que  ya  dedaró  en  las  conferencias  de  Bue- 
nos Aires,  que  su  Gobierno  aprobó  el  Tratado  de  1°.  de  Mayo  y  Pro- 
tocolo anexo,  y  por  lo  tanto,  de  su  parte  solo  le  cumplia  procurar  un 
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medio  que  pudiese  conciliar  opiniones  que  se  mostraban  en  tan  pro- 
fundo antagonismo. 

Propondría,  por  ejemplo,  que  se  reservarse  la  cuestión  para  después 
de  la  discusión  con  el  Gobierno  Paraguayo  de  los  artículos  adoptados; 
tal  Tez  entonces,  según  el  curso  de  las  n^gociadoneiT,  fuese  posible  in« 
sortaria  6  deferirla  sin  oposición. 

El  Sr.  Plenipotenciario  Brasilero,  agradeciendo  al  Sr.  Plenipotencia- 
rio Oriental  su  espíritu  de  conciliación,  observó  que  no  veía  medio  de 
llegarse  á  resultado  satisfactorio;  mas  que  reflexionándose  despacio, 
tal  vez  en  la  siguiente  conferencia  se  descubriese  una  solución  que 
nunca  es  imposible,  cuando  existen  las  buenas  disposiciones  que  to- 
dos demuestran. 

El  Sr.  Plenipotenciario  Argentino,  dijo:  que  también  le  parecía  difí- 
cil que  se  bailase  el  término  medio  deseado,  y  que  deplorando  la  di- 
ver  jencia,  estaba  de  acuerdo  en  que  se  aplazase  la  discusión  para  una 
nueva  conferencia. 

Los  Sres.  Plenipotenciarios  convinieron  en  terminar  aquí  esta  confe- 
rencia, de  la  cual  se  levantó  el  presente  Protocolo,  que  hallaron  con- 
forme y  firmaron,  quedando  cada  uno  con  su  autógrafo. 

Hecho  en  la  ciudad  de  la  Asunción,  el  3  de  Noviembre  de  1871. 

Majojel    Qitintana. 

Adolfo  Eodbioüsz. 

Babón    ns    CoTEnpx. 


Protocolo  número  2. 

Conferencia  dfx  4  de  Noviembre  de  1871. 

A  los  cuatro  dias  del  mes  de  Noviembre  del  año  de  mil  ochocientos  se- 
tenta y  uno,  presentes  los  tres  Sres.  Plenipotenciarios,  principió  la  confe- 
rencia el  Plenipotenciario  de  la  B^pública  Oriental  del  Uruguay,  diciendo 
que  habia  reflexionado  sobre  el  medio  conciliatorio  de  la  -diverjencia  que 
surjió  entre  los  otros  dos  señores  Plenipotenciarios,  y  le  parecía  que 
ella  podía  ser  salvada  sin  compromiso  de  las  opiniones  sostenidas  por 
BUS  colegas,  incluyendo  la  cláusula  en  cuestión  al  final  del  articulo  que 
establece  la  neutralización  perpetua  del  Paraguay,  y  presentándola  co- 
mo una  consecuencia  natural  de  aquella  medida. 

El  Sr.  Plenipotenciario  Argentino  respondió,  que:  apreciando  debida- 
mente el  espíritu  de  conciliación  y  moderación  del  Sr.  Plenipotenciario 
Oriental,  estaba  obligado  por  sus  deberes  y  convicciones  á  no  prestar  su 
adquiescencia  al  medio  indicado. 

Dando  mayor  ensanche  á  las  ideas  emitidas  en  la  conferencia  anterior, 
espuso  que  el  artículo  debatido  solo  podía  ser  directa  ó  indirectamente 
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propuesto,  en  cumplimiento  de  una  obligación  preexistente  para  satisfa- 
cer una  necesidad  imperiosa  ó  á  fin  de  llenar  una  conveniencia  mani- 
fiesta. 

Bajo  el  pr!:aer  punto  de  ^^5t:l,  observó,  que  creia  escusado  repetir, 
ni  cíjfozar  lo  que  había  dicho  tn  la  conferencia  anterior  para  demos- 
trar (|ue  el  rrotocolo  del  1°  de  Mayo  no  era  ley  de  la  República 
Argentina,  y  no  j>odia  en  consecuencia  obligar  constitucionalmente  al 
pais,   ni    á    ninguno  de   sus  poderes   públicos. 

Bajo  el  aspecto  de  la  necesidad  hizo  presente,  que  nada  reclamaba 
á  su  juicio  la  imposición  de  una  cláusula  que  afecta  la  independencia 
y  la  soberanía  del  Paraguay,  solemnemente  garantidas  por  d  Tratado 
de  Alianza. 

En  aquella  época  pudo  esperarse  qué  el  Paraguay  seria  fácilmente 
vencido,  y  temerse  que  reorganizando  nuevamente  sus  fuerzas  pusiera 
de  nuevo  en  peligro  la  libertad  de  la  navegación  que  se  trataba  de 
asegurar. 

Mas  los  sucesos  se  han  encargado  de  dar  á  los  Aliados  la  seguri- 
dad que  buscaban  con  semejante  prohibición,  revelando  lo  infundado 
de  aquella  e^pe^anza,  y  lo  quimérico  del  temor  que  ella   enjendraba. 

El  Paraguay  dominado,  venciílo  y  aniquilado  por  la  guerra,  es  de 
todo  punto  impotente,  en  el  estado  de  postración  á  que  se  halla  redu- 
cido, para  oponer  obstáculos  serios  á  la  efectividad  del  principio  con- 
quistado xK>r  el  Tratado  de  Alianza. 

Cuahjuiera  intentona  que  pudiera  hacerse  en  el  futuro,  lo  que  solo 
se  admite,  por  via  de  hipótesis,  seria  inmediatamente  reprimida  por  las 
tres  naciones  Aliadas,  que  han  tomado  sobre  si  el  compromiso  de  man- 
tener en  común  la  libertad  de  la  navegación  y  que  deben  abrigar 
plena  confianza  en  la  eficacia   de   su  poder. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  conveniencia,  nada  justifica  tampoco 
la  prohibición  de  que  se  trata. 

La  facultad  de  armar  las  costas  pertenece  á  toda  Nación  Sobe- 
rana é  independiente,  de  manera  que  su  ejercicio  no  envuelva  en 
sí  mismo  un  peligro  para  la  navegación. 

No  son  las  fortificaciones,  sino  el  mal  uso  que  de  ellas  se  haga  lo 
que  pueda  entorpecer  la  libertad  del  tránsito  fluvial,  y  felizmente, 
todo  nos  persuade  de  que  nada  debemos  t<?mcr  á  este  respecto  de 
parte  del  Paraguay. 

Aleccionado  por  la  mas  triste  de  las  lecciones  que  recuerdan  los 
tiempos  modernos,  tiene  que  buscar  la  reparación  de  sus  quebran- 
tos en  la  paz,  en  la  libertad  y  en  el  trabajo.  Entrando  de  lleno 
en  estas  ideas  acaba  de  darse  una  Constitución  basada  sobre  los 
principios  mas  liberales  para  dosarrollar  el  comercio,  fomentar  la 
inmigración  y  aumentar  sus  fuentes  de  producción  y  de  riquezas. 
Hus  intereses  bien  entendidos,  son  pues,  los  mejores  garantes  de  la 
libre  navegación  á  que  espontáneamente  ha  querido  adherirse  por 
el  artículo  7°  de  su  propia  Constitución. 

Por  otra  parte,  si  bien  es  cierto,  que  por  el  proyecto  de  tratado, 
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se  provee  á  la  neutralización  del  Paraguay',  lo  es  también  que 
existen  dos  razones  perentorias  para  sostener  que  esa  medida  no 
trac  como  consecuencia  forzosa  la  prohibicioh  de  que  el  que  el  Pa- 
raguay arme  sus   costas. 

La  primera  es,  que  el  Paraguay  puede  rechazar  la  neutralidad 
proyectada,  y  que  está  espresamentc  convenido  que  los  Aliados  no 
pretenderán  imponérsela  contra  su  voluntad.  La  segunda  es,  que, 
en  el  caso  improbable,  pero  al  fin  posible  de  guerra  entro  el  Para- 
guay y  cualquiera  otra  Potencia,  los  Aliados  solo  están  obligados  á 
interponer  sus  buenos  oficios,  los  cuales  pueden  ser  rechazados  6 
resultar  infructuosos,  y  de  ahí  la  conveniencia  de  dejar  al  Para- 
guay en  libertad  de  armar  sus  costas  para  defenderse  contra  po- 
tencias estrañas  y  aun  para  protejer  su  propia  neutralidad  en  caso 
de  hatería   aceptado. 

Finalmente,  la  República  Argentina  no  debe  exijir  del  Paraguay, 
lo  que  no  aceptaría  para  ella  sobre  el  particular.  No  siendo  po- 
tencia marítima  y  con  estensas  costas  á  guardar  no  puede  consagrar 
con  su  autoridad  moral  el  principio  que  se  pretendo  introducir. 
Lejos  do  eso,  tratándose  do  la  Isla  de  Martin  Grarcía  neutralizada 
desde  largo  tiwnpo  atrás,  ella  ha  sostenido  su  derecho  de  fortificar- 
la libremente,  y  ese  derecho  lo  ha  sido  espresamente  reconocido 
por  el  Brasil  en  el  Protocolo  de  fecha  25  de  Febrero  de  1864. 
Debe,  pues,    dejar  al  Paraguay  la  libertad  que    se  reserva  para  ella. 

Fundado  en  estas  consideraciones  terminó  el  señor  Plenipot<»ncia- 
río  Argentino,  declarando,  que  insistía  en  rechazar  la  inserción  del 
artículo  en  cuestión  por  mas  inesperadas  y  contrarías  que  fueran  á 
sus  deseos  las  consecuencias  á  que  el  señor  Plenipotenciario  Brasi- 
lero se  ha  creido  en  el  caso  de  aludir  en  la  conferencia  anterior; 
pero  queriendo,  sin  embargo,  dar  una  prueba  de  cuanto  deseaba 
guardar  el  mismo  espíritu  de  armonía  que  desde  el  principio  ha 
presidido  á  los  actos  de  la  Alianza  y  que  seria  sensible  dejase  de 
continuar,  cuando  las  negociaciones  llegan  á  su  término,  propuso 
que  quedase  reservada  la  cuestión  para  después  de  presentar  al  Go- 
bierno Paraguayo  el  proyecto  de  tratado  definitivo. 

El  señor  Plenipotenciario  Oriental  declaró  que  por  su  parte  estaba 
de  acuerdo  con  lo  que  conviniesen  sus  colegas;  pero  que  creia  oportuno 
observar  que  se  pronunciaba  por  la  inserción  de  la  cláusula  del  proto- 
colo anexo  al  Tratado  de  Alianza,  no  solo  por  ser  obligatorio  para  su 
Gobierno,  sino  también  porque  deseaba  ver  adoptado  el  principio  con- 
trario al  que  habia  sostenido  su  digno  colega  el  Representante  de  la 
República  Argentina.  El  propio  ejemplo  de  Martin  Garcia  daba  mayor 
fuerza  á  su    convicción. 

El  señor  Plenipotenciario  Brasilero,  dijo:  que  la  propuesta  del  señor 
Plenipotenciario  Argentino  siendo  una  prueba  plena  de  los  buenos  de- 
seos que  abriga,  de  mantener  la  armenia,  nunca  interrumpida  de  las 
Potencias  Aliadas,  lo  era  también  de  la  dificultad  de  conciliar  opiniones 
que  partían  de  pantos  opuestos:  en  la  del  Gobierno  del  Brasil,  la   dáu- 
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?S  ^#/>  í|'^  t¥0  *íM  ^.  KT^f  *A  VzT^iZWf  rebaban  la  Be-strmlidid.  que  es  1* 
WíAj'fr  M^'éfAsiA  j  i*  fíi/;//r  ínirw,*/ji  ¿t  *ti  :::kdjepe=:deacia.  habiia  una  i»- 
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r/*  4>f  '|*j>r  o'>  pr^A^í,d/r  4^  i;»  p'/^íiíca  f^nít  i^^X^^lm^axe  10  impelió  á  1* 
íT'UTfíí,  Kf$  fiu^  jwr  d  W.;»'^  di&  fen  D^T^rraliz^frioa,  no  queda  d  Para- 
K'i^r  yriifn/Vf  d^  ano;»»^  f:tj  esMo  de  ^«rra,  j  levantar  fortifieadona 
«^1  J^  utÁff^tm  d/;  J<M  rí/^,  piíra  la  deff asa  d«  ni  terntorio:  en  el  inte- 
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Uí  \h  n^ftt  t'/0í%risiásm  ¡íím  }rMéf%  para  operaciones  agresivas  como  era  Ha- 
ruíniÁ, 

Hh  éA  VftAjttcAtt  di:  2íp  de  Feln-ero  de  1  %64,  á  que  se  refiere  el  Sr.  Ple- 
fitlf'A^tfnítno  Arntíuúíuf^  el  Ministro  Brasilero  no  hizo  mas  qae  acep- 
tar la#  mrífnniind/m  da/las  de  que  l<>s  armamentos  de  la  Isla  de  Martin 
Oarda«  m  Hervirían  ¡lara  íncemimpír  á  Los  neutros  la  libre  navegación 
dé:  Um  lUtm  i'araná  y  Uru^^nay,  sin  reconocer,  sin  embai^go,  un  prin- 
tú\Átp  t\Uit  NO  \fiuAií  ner  al^^luto,  sino  dependiente  del  derecho  conven- 
/;i//fial, 

Corieluy^  tA  Hr«  I'lenipotenciario  Brasilero  declarando,  que  en  la  con- 
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ferenda  anterior  y  en  esta,  afirmó  que  no  podía  prescindir  de  la  plena 
ejecución  del  Protocolo  anexo  al  tratado  del  1°.  de  Mayo,  en  la  con- 
vicción de  que  los  Aliados  tomaban  por  base  de  esta  negociación  las 
estipulaciones  del  mismo  tratado;  pero  si  admitiera  modificaciones  po- 
dría considerar  esta,  como  otras,  sujetas  á  discusión  de  conveniencia. 

El  8r.  Plenipotenciario  Argentino  respondió,  que  su  lealtad  exijia  que 
declarase,  que  con  efecto  no  defendería  la  cláusula,  y  estaba  de  acuer- 
do en  que  quedaría  el  inconveniente  mencionado  por  el  Sr.  Plenipoten- 
ciarío  Brasilero,  mas  que  no  vela  otro  medio  de  salvar  el  obstáculo. 

El  Sr.  Plenipotenciario  Oriental  propuso  finalmente  que  no  se  inicia- 
se el  proyecto  completo,  mas  si  artículos  como  se  practicó  en  la  discusión 
que  tuvo  lugar  en  Buenos  Aires.  Se  observaría  asi  el  procedimien- 
to que  siguiera  el  Gobierno  del  Paraguay  quedando  entre  tanto  pos- 
tergada esta  discusión  para  cuando  pudiese  insertarse  la  cláusula  en  el 
proyecto  de  tratado. 

Los  otroí  dos  Sres.  Plenipotenciarios,  respondieron,  que  por  deferencia 
á  su  ilustrado  colega  aceptaban  su  jestion  sin  gran  esperanza  de  te- 
ner óxito,  por  mas  que  ambos  lo  deseasen. 

El  Sr.  Plenipotcnciarío  Brasilero  presentó  para  ser  examinado  y  dis- 
outido  en  la  próxima  conferencia,  el  siguiente  artículo  adicional  al  pro- 
yecto de  tratado. 

Art Los  Gobiernos  do  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  de  la  Re- 
pública Argentina  y  de  la  República  Oríental  del  Uruguay,  podrán  to- 
davía, después  de  la  fecba  del  presente  tratado,  conservar  en  el  terrí- 
torío  de  la  República  del  Paraguay  la  parte  de  sus  respectivos  Ejérci- 
tos que  juzgasen  necesario  para  mantener  el  orden  y  la  buena  ejecu- 
ción do  los  ajustes  celebrados. — En  convención  especial  se  fijará  el  nú- 
mero de  esas  fuerzas,  el  plazo  de  su  conservación,  el  modo  de  satisfa- 
cerse los  gastos  ocasionados,  y  demás  condiciones  que  fueren  precisas. 

Los  Sres.  Plenipotenciarios  convinieron  en  terminar  aquí  esta  con- 
ferencia de  la  cual  se  levantó  el  presente  Protocolo  que  hallaron  con- 
forme y  firmaron  quedando  cada  uno  con  su  autógrafo. 

Hecho  en  la  ciudad  de  la  Asunción  el  4  de  Noviembre  de  mil  ocho- 
cientos setenta  y  uno 

Manfel  Quintana. 

Adolfo  Rodrioxiez 

Barón  de  Cotbgipe. 


Protocolo  número  3. 
Conferencia  del  6  de  Noviembre  de  1871. 

A  los  seis  dias  del  mes  de  Noviembre  del  año  de  mil  ochocientos  se- 
tenta y  uno,  presente  los  tres  Plenipotenciarios.  El  Sr.  Plenipotenciarío 
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Aj^cntíno  kyó  la  rtJaciaii  de  It:^  artículos  de  que  se  eflcaigó  jfué 
aeepíiado. 

La  Mganda  ¡lartc  del  artículo  4^  quedó  redactada  asi: 

•  Sí  llegare  á  suceder  i  lo  ípc  no  es  de  esperarse)  que  algunas  de 

•  la»   naeiones  aliadi^  por  cualquier  motÍTO  que  sea  deje  de  concurrir 

•  al  a;u%íe  de   díeha  Convención   F^ptciíiL   deiitro  del  plazo  prefijado 

•  nerá  fiermí tillo  ¿  cuaL quiera  de  his  otras  tratar  separadamente  sobre 
'  fcu  objeto  en  la  parte  que  le  conc^.miera,  previo  a\-i*o  á  las  demás.  • 

£1  período  último  del  articulo  ip  quedó  redactado  en  la  forma  si- 
lente: 

'  La  amortización  se  hará  á  la  par  y  á  la  suerte  pudiendo  asistir  al 

•  acto  lo»  Cónsules  de  las  Naciones  reclamantes  que  residiesen  en  el 
'  lugar  donde  se  ejecute  dicha  operación  y  que  hubiesen  sido  autoriza- 
'  do»  al  efecto  por  sus  resjyectivos  Gobiernos.  ' 

•  Los  intereses  de  los  l>onos  empezarán  á  correr  desde  la  fecha  en 
»  que  se  haga  el  cange  de  las  ractifícacioncs  del  presente  tratado.  ' 

En  el  artículo  14  se  acaptó  la  indicación  del  señor  Plenipotencia- 
rio Brasilero,  agregándose  al  final  del  artículo  las  siguientes  palabras: 

'  Con  sujeción  á  los  reglamentos  de  que  hablan  los  artículos  aii- 
■  tenores.  • 

P^l  artículo  20  se  le  dio  la  siguiente  redacción: 

'  Queda  entendido  que  este  Tratado  no  perjudica  á  las  cstipulacio- 
'  nes  es{)eciales  que  todas  ó  cualesquiera  de  las  naciones  Aliadas  tenga 
'  celebrado  entre  sí.  • 

'  Uuerla  igualmente  entendido  que  tampoco  perjudicará  á  las    que 

•  en  adelante  celebrasen  sin  romper  las  obligaciones   que  ahora  con- 

•  traen  para  con  la  llcpública  del  Paraguay.  ■ 

A  indicación  del  señor  Plenipotenciario  Argentino  se  pasó  á  la  lectura 
y  examen  de  los  artículos  adoptados  en  la  conferencia  que  tuvo  lugar 
en  Buenos  Aires,  el  25  de  Enero  de  1871,  no  haciéndose  en  ellos  al- 
teración alguna. 

Estiptdándosc  por  estos  artículos  la  desocupación  del  Paraguay  por 
las  fuerzas  aliadas,  observó  el  señor  Plenipotenciario  Brasilero  que 
BU  adopción  hacia  innecesario  el  examen  del  artículo  adicional  que 
propuso  al  fin  de  la  última  conferencia,  y  por  eso  lo  retiraba  reser- 
vándose el  derecho  de  reproducirlo,  si  viese  en  el  curso  de  la  negociación 
ó  á  su  conclusión  que  él  se  hiciese  necesario  para  la  buena  ejecución  de 
los  ajustes  celebrados. 

Los  otros  señores  Plenipotenciarios  estuvieron  de  acuerdo. 


*  di 
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Loi  ariíoiáos  ami  los  ngideiiteB: 

"  Art Estando  definitivamente  restablecida  la  paz  éntrelas  po- 

'  tencias  signatarias,  el  Gobierno  de  la  EepúbUca  Argentina  y  el  de  S. 
'  M.  el  Emperaiilir  del  Brasil,  Harán  retirar  las  íaorKss  qno  ocupan 
'  territorio  paraguayo,  dentaro  de  tres  meses  contados  desde  «1  oange  de 
'  las  ratificaciones  d^  presente  tratado  6  antes  ú  fuese  posible. 

•  Art.'. . . .  .Los  prisión erps  de  guerra  que  no  hayan  aun  sido  restituidos 
^  Á  sus  respectivos  paiscs,  lo  serán  inmediatamente,  tanto  por  parte  de 

*  las  naciones   aliadas,  como  por  parte  del  Paraguay,  debiendo  los  gas- 

*  tos  de  trasporte  correr  por  cuenta  del  Gobierno  á  que  ellos  pertenez- 
'  can.  ' 

'  Art Las  Altas  Partes  Contratantes  so  obligan  á  hacer  capturar 

á  ponor  á  la  disposición  de  los  respectivos  Gobiernos  los  desertores 

e  las  fu^as  aliadas  que  se  asilaren  en  sus  territorios  con  motivo  de 
'  ln  guerra  y  durante  la  permanencia  de  las  mismas  fuerzas  Aliadas  en 
'  el  territorio  paraguayo.  Cada  una  de  las  Altas  Partes  Contratantes 
'  se  obliga  ademas  u  usar  de  la  mayor  clemencia  posible  para  con  los 

*  individuos  que  les  sean  entregados,  debiendo  por  lo  menos,  conmutar 
"  el  máximun  de  la  pena  en  (pe  hayan  incurrido  por  la  deserción  si 
'  esta  fuese  castigada  con  la  pena  capital,  según  la  legislación  de  su 
■  país.  ■ 

£1  preámbulo  propuesto  por  el  señor  Plenipotenciario  Brasilero  fue 
adoptado,  sostituy endose  la  palabra  «Alianza*  por  la    "Union" 

Después  de  haberse  procedido  á  la  lectura  general  del  proyecto 
fué  adoptadn  como  sigue:  * 


PROTfiOIO   DX   TRATAOO   BBFTXITIVO   DB   FAZ 

''En  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  8.  E.  el  Presidente  de  la 
República  Argentina,  8.  £.  el  Presidente  de  la  Bepiiblica  Oriental, 
del  Uruguay  y  H.  A.  la  Princesa  Imperial  del  Brasil,  Rejente  en 
nombre  del  Emperador  el  señor  D.  Pedro  II,  por  una  parte,  y  por 
la  otra,  8.  E.  el  Presidente  de  la  Bepúblioa  del  Paraguay,  animados 
por  el  sincero  deseo  de  restablecer  la  paz  sobro  ba0eB  sólidas,  que 
aseguren  la  buena  inteligencia,  armonía  y  amistad  que  debe  existir 
entre  naciones  vecinas  llamadas  á  vivir  unidas  por  vínculos  de  per* 
pétua  unión  j  evtitar  las  perturbaeiones  que  han  suJFrido  sus  respecti^ 
vos  países,  resolviendo  las  cuestitmes  que  dieron^  oríjen  á  la  guerra, 
asi  como  las  que  do  ella  han  surjido,  y  consignados  en  estipulacio- 
nes espresas  los  ^principios  que  deben  decidir  las  que  pudieran  sur- 
jir  en  lo  futuro,  haciendo  asi  imposible  6  muy  difíoil  que  se  vuelva 
á  emplear  la  fuerza,  como  medio  de  dirimir  sus  cuestiones,  si  des- 
graciadamente sobrevinieren,  resolvieron  con  esto  objeto   celebrar  un 

40 


—    386    ~ 

tratado  definitiyo  de  paz,  y  para   este  fin  nombraron  ¿  «os  Plenipo- 
tenciarios, á  saber: 

S.  E.  el  Presidente  de  la  Kepábliea  Argentina 

S.  £.  el  Presidente  de  la  Bepúbliea  Oriental  del  ümgnaj 1 .  . . 

8.  A.    la   Princesa  Imperial  del  Brasil 

Y  8.  £.  el  Presidente  de  la  Bepóblica  d^  Paragnaj 

Los  cuales,  despaes  de  haber  examinado  sns  respectivos  pimíos 
poderes  y  halládoloa  en  buena  y  debida  forma,  convinieron  en  los 
signienic'S  artículos: 

Art.  1°  Habrá  desde  la  fecha  del  presente  tratado,  paz  y 
amistad  perpetua  entre  la  República  Argentina,  la  Kepública 
Oriental  del  Uruguay  y  8.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  sns  ciu- 
dadanos y  subditos,  por  una  parte  y  la  República  del  Paraguay 
y  sus  ciudadanos  por  otra. 

Art,  2°  Los  líniites  de  la  República  del  Paraguay  con  la  Re- 
pública Argentina  y  el  Imperio  del  Brasil,  serán  ajustados  y  defi- 
nidos por  tratados  especiales,  de  conformidad  con  el  artículo  16  del 
Tratado  de  Alianza  de  1**  de  Mayo  de  1865,  y  con  el  acuerdo 
preliminar  de  paz,  de  20  de  Junio  di  1870.  IMcbos  tratados  de 
límites,  constituirán  actos  distintos  y  separados  del  presente,  pero 
serán  firmados  simultáneamente  con  este,  y  tendrán  la  misma  fuerza 
y  valor  como  si  formasen  paite  de  él. 

Art.  3*  El  Gobierno  de  la  República  del  Paraguay  reconoce 
como  deuda  de  la  misma  República: 

1°  £1  mont»  total  de  los  gastos  de  la  guerra  que  hioieron 
los  gobiernos  de  la  República  Argentina,  de  la  República  Oriental 
del  Uruguay  y  de  8.  M.  el  Emperador  del  Brasil. 

2°  La  suma  total  de  los  danos  y  perjuicios  causados  á  las 
propiedades  públicas  y  particulares,  y  á  las  personas  y  subditos  de 
los  tres  Estados  precitados. 

Esta  indemnización  se  fijará  en  la  forma  del  artículo  5°. 

Al  pago  de  las  deuda  de  una  y  otra  proeedeneia,  quedan  afec- 
tados todos  los  bienes  y  rentas  del  Paraguay. 

Art.  4^  Una  convención  especial  que  se  celebrará  en  común  ^  á 
mas  tardar  dentro  de  dos  arios,  fijará  benévolamente  el  qtMiUum 
de  las  indemnizaciones  de  que  trata  el  número  1^  del  artículo 
que  antecede,  con  los  documentos  oficiales  de  cada  uno  de  los  Go- 
biernos Aliados  á  la  vista;  reglamentará  la  forma  del  pago  y  la 
tasa  del  interés  y  de  la  amortización  del  capital,  y  designará  las 
rentas   que  han  de   ser  aplicadas  especialmente  á    ese    pago. 

8i  licuase  á  suceder  (lo  que  no  es  de  esperar)  que  algunas  de 
las  naciones  aliadas,  por  cualquier  motivo  que  sea,  deje  de  con- 
currir   al    ajuste  de  dicha     convención    especial    dentro    del  plazo 
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prefijado,  será  permitido  á  cualquier  de  las  otras  tratar  separa- 
damente sobre  su  objeto,  en  la  parte  que  le  ooncierna,  previo  avi- 
so  á  las  demás  ^ 

Art.  5°.  Dos  meses  después  del  cange  de  las  ratificaciones  del  pre- 
sente tratado,  se  nombrarán  tres  comisiones  mistas,  cada  una  de  las 
cuales  se  compondrá  de  dos  jueces  y  dos  arbitros,  para  examinar  y  li- 
quidar las  indemnizaciones  provenientes  de  las  causas  mencionadas  en 
el  segundp  numero 'dd  artículo  3°. 

Estas  conpsipnes  se  reunirán  en  las  ciudades  de  Buenos  Aires,  Mon- 
tevideo y  Bio  Janeiro,  cada  una  según  el  pais  á  que  pertenesM^an  las 
reclamaciones.  Queda,  sin  embargo,  Ubre  á  cualquiera  de  los  Gobiernos 
Aliados,  pf ei^ir  la  Asunción  á  cualquier  otro  lugar,  para  residencia 
de  la  cpmision  en  que  fuese  parte,  toda  vez  que  lo  haga  de  acuerdo  con 
el  Gobierno  de  la  Eepública  del  Paraguay. 

£n  los  casos  de  divergencia  entre  los  jueces,  se  escojerá  á  la  suerte  á 
uno  ,de  los  arbitros,  y  este  decidirá  la  cucsti(Hi. 

Queda  entendido  que  los  miembros  paraguayos  de  una  comisión  no 
podran  formar  parte   de  .  ninguna  de  las  otras. 

Si  llegase  á  suceder  (lo  que  no  es  de  esperar)  q«e  alguna  de  las  Altas 
Partes  Contratantes  por  cualquier  motivo  que  sea,  deje  de  nombrar  su 
comisario  y  arbitro  en  el  plazo  estipulado  mas  arriba,  o  que  después 
de  nombrarlos  tenga  necesidad  de  sostituirlos  y  no  los  reemplace  den- 
tro de  igual  plazo,  procederán  el  comisario  y  arbitro  de  la  otra  parte 
contratante,  al  examen  y  liquidación  de  las  respectivas  reclamaciones,  y 
á  BUS  decisiones  se  someterá  el  Gobierno  cuyos  mandatarios  faltaren. 
Art.  6°.  Se  fija  el  plazo  de  dos  año  para  la  presentación  de  todas 
las  reclamaciones  que  deben  ser  juzgadas  por  las  comisiones  mistas  de 
que  habla  el  articulo  anterior  y  pasado  este  plazo,  ninguna  redama- 
ción será  atendida. 

La  deuda  de  esta  procedencia  será  abonada  por  el  Gobierno  para- 
guayo á  medida  que  se  vaya  liquidando  en  bonos  á  la  par,  que  ganen 
d  interés  de  seis  por  ciento  y  gocen  de  uno  por  ciento  de  amortización 
al  aiio. 

La  amortización  se  hará  á  la  par  y  á  la  suerte,  pudiendo  asistir  al 
acto  los  cónsules  de  las  naciones  reclamantes,  que  residiesen  en  d  lugar 
donde  se  ejecute  dicha  operación  y  que  hubiesen  sido  autoiizados  al 
efecto  por  sus  respectivos  gobiernos. 

Ix)s  intereses  de  los  bonos  empezarán  á  correr  desde  la  fecha  en  que 
se  haga  el  eange  de  las  ratificaciones 

Art.  7^.  La  navegadon  de  los  Bios  Paraguay,  Paraná  y  Uruguay,  es 
libre  para  d  comercio  de  todas  las  Naciones  desde  el  Bio  de  la  Plata 
hasta  los  Puertos  habilitados  6  que  para  ese  fin  fuesen  habilitados  en 
,cada  uno  de  los  dichos  Bios  por  los  respectivos  Estados. 

Art.  8^.  La  libertad  de  navegación  concedida  á  todas  las  banderas 
por  el  articulo  que  antecede  no  se  entiende  respecto  de  los  afluentes, 
salvo  las  leyes  6  estipuladones  especiales  en  contrario,  ni  la  de  la  que 
se  haga  de  puerto  á  puerto  de  la  misma  Nación. 
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Oadtt   estado   podrá   reservar   esta  como   aquella  n arenación  ^ata  tfU , 
bandefa,  siendo,  con  todo,  libro  á  lols  ciñd^'anós  y  éúbditoé  d^ft'loB'otfos 
ÍIstadoB  ribereños,   cargar   sus  mercaderías  en  las  embarcaciones  era" 
picadas  on  eso  comercio  interior  6  de  cabotaje.  * 

Art.  9°.  Los  buques  de  guerra  de  los  Estados  ribereños  gozarán  tam- 
bién de  la  libertad  de  tránsito  y  de  entrada  én  todo  el  curso  de  los 
Ilios  habilitados  para  los  buques  mercantes. — Los  btiques  dé  guerra  do 
las  lí aciones  no  ribereñae,  podrán  solamente  llegar  hasta  donde  en 
cada  Estado  ribereño  les  fuera  permitido,  no  pudiendo  la  concesión 
de  un  Estado  estenderse  mas  aUá  de  los  limites  de  «u  territorio,  ni 
obligar  en  forma  alguna  á  los   otros  Estados  ribereños. 

Art.  10.  Los  buques  mercantes  que  se  dirijan  de  un  puerto  eítetior, 
ó  de  uno  de  los  puertos  fluviales  de  cualquiera  dé  los  Estadob  ribe- 
reños, para  otro  puerto  del  mismo  Estado,  6  de  tercero,  no  estarán  su- 
jetos en  su  tránsito  por  las  aguas  de  los  Ebtado^  inteímediarios,  á 
ningún  onus  ó  estorbo,  ni  á  la  ley  ó  reglamento  qtte  no  sea  hecho  ét 
común  acuerdo  entre  todos  los  ribereños. 

Queda  entendido  que  la  falta  de  dicho  acuerdo  no  podrá  entorjíeeelr 
de  manera  alguna  la  libertad  de  esa  naregaciácion  'común. 

Los  buques  que  se  destineti  á  los  puertos  de  uiao  de  los  Estadas  ri- 
bereños, quedarán  sujetos  á  las  leyes  y  reglamentos  particulares  de 
este  Estado,  dentro  de  la  séccinn  del  Rio  en  que  le  pertenezcan  las  dos 
márgenes,  6  solamente  una  de  eUas. 

Art,  11.  Cada  Gobierno  designará  otros  lugares,  fuera  de  sus  puer- 
tos habilitados,  en  que  los  buques,  cualquiera  que  sea  sus  destino,  pue- 
dan comunicar  con  tierra  directamente,  ó  por  tnedio  de  embarcaciones 
menores  para  reparar  averias,  proveerse  de  combustible,  ó  de  útros  ob- 
jetos que  necesiten. 

Art.  12.  Los  buques  de  guerra  quedan,  escentos  de  todo  y  cual- 
(juier  derecho  de  tránsito  6  de  puerto;  no  podrán  ser  demorados  en 
su  tránsito  bajo  protesto  alguno,  y  gozarán  en  todos  los  puertos  y 
puntos  en  que  sea  permitido  comunicaa:  con  tierra,  de  las  otras  exen-- 
ciones,  honores  y  favores  de  uso  general  entre  las  naciones  civilizadas. 

Art.  13.  En  todo  el  curso  de  los  Ilios  Pataná,  Paraguay  y  Uruguay 
se  adoptará  un  régimen  unifortne  de  navegación  y  policía,  siendo  los 
reglamentos  hechas  de  común  acuerdo  entre  los  Estados  ribereños^ 
y  bajólas  bases  mas  favorables  al  libre  tránsito  y  al  desarrollo  de 
las  transacciones  comerciales. 

Una  convención  especial  que  se  celebrará  á  la  brevedad  posible, 
establecerá   dichos  reglamentos. 

Art.  14.  Si  sucediese  (lo  que  Dios  no  permita,)  que  por  parte  de 
alguno  de  los  Estados  contratantes,  se  interrumpiese  la  navegación  de 
tránsito,  serán  los  otros  Estados  obligados  á  hacer  bausa  común,  para 
mantener  la  libertad  do  dicha  navegación,  no  pudiendo  haber  otra 
exención  á  est^  principio  que  la  de  los  artículos  de  contrabando  de 
guerra  y  de  los  puertos  y  lugares  de  los  mismos  Rios,  que  fuesen 
bloqueados  de  confoimidad   con  los .  principios  del  derecho  de  gentes» 
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quedando  Qiempte  salvo  y  libre  el  tránsito  general,  con  sujerfón  á  Iob 
r^lamentos  de  qne  habla»  los  artículos  anteriores. 

Art.  16,  Los  Gobiernos  de  la  Bepúbüca  Argentina,  Repáblica 
Oriental  del  Uruguay  y  de  8.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  confirman  y 
ratifican  el  compromiso  que  entre  ellos  contrajeron  por  los  artículos  K 
y  í  del  tratado  de  1°  de  Mayo  de  1866.  En  consecuencia,  se  <)bBga»i 
á  respetar,  cada  uno  por  su  parte,  la  independencia,  sobérania  é  inte- 
gridad de  la  Kepública  del  Paraguay,  y  á  garantirlas  oolectávamento 
por  el  plazo  de  cinco  anos. 

Art.  16.  Si  sucediere  (y  Dios  no  lo  permita)  que  sobteviniese  alguna 
desinteligencia  grave  entre  la  República  del  Paraguay,  y  una  6  dos  de 
his  potencias  signatarias,  la  Eepdblica  dd  Paraguay  jr  cada  una  de 
esas  Potencias,  antes  del  empleo  de  la  fuerza,  recurrirán  al  medio  pa- 
cífico de  los  buenos  oficios  de  las  otras  partes  contratantes  6  de  una 
de  estas. 

La  Bepáblica  del  Paraguay,  en  el  interés  de  asegurarse  los  beneficios 
de  la  paz,  y  considerando  igualmente  el  compromiso  que  en  su  favor 
aceptaron  las  otras  partes  contratantes,  conforme  al  artículo  que  an- 
tecede, se  obliga  i  proceder  del  mismo  modo  estipulado  mas  arriba,  en 
cualquier  eventualidad  de  guerra  que  surja  en  sus  relaciones  con  las 
demás  potencias. 

Art.  17.  LaEepúblicadel  Paraguay,  como  Estado  soberano  y  perfec- 
tamente independiente,  se  declara  perpetuamente  neutral,  y  es  tam- 
bién reconocido  como  tal  por  las  otras  partes  contratantes  en  los  casos 
de  guerra  entre  sus  vecinos,  entre  alguno  de  estos  y  cualquiera  otra 
potencia, 

Art.  18.  Como  complemento  de  los  presentes  artículos  de  paz,  se 
(celebrará  separadamente  entre  cada  una  de  las  Naciones  Aliadas, 
y  la  Hepáblica  del  Paraguay,  dentro  del  plazo  mas  corto  posible, 
un  tratado  de  amist-ad,  comercio  y  navegación,  en  el  cual  se  provea 
de  la  manera  mas  benévola  y  eficaz  á  las  relaciones  de  vecindad  y 
al  desarrollo  de  la  navegación  y  comercio  recíprocos. 

Queda  estipulado  desde  ahora,  que  habrá  perfecta  igualdad  de 
tratamiento  para  con  las  naciones  aHadas,  siendo  comunes  las  fran- 
quicias, privilegios  y  e:cenciones  que  se  concedan  á  una  de  ellas  gra- 
tuitamente, si  la  exención  es  6  haya  sido  gratuita,  y  con  la  misma 
compensación    ó  su  equivalente,  si  fuese   condicional. 

Ait.  19.  Los  Gobiernos  de  la  República  Argentina,  ée  la  República 
Oriental  del  Uruguay  y  de  8.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  confirman 
y  él  de  la  República  del  Pan^uay  acepta,  los  principios  constantes 
de  la  declaración  del  Congreso  de  Paris  tlel  16  de  Abril  4e  1866,  á 
saber.  • 

'  1°  El  corso  es  y  queda  abolido. 

»  2°  La  bandera  neutral  cubre  la  mercancia  tjnemiga,  con  escepcion 
del  Contrabando  de  guerra. 

•  B®  La  mercadería  neutral,  con  escepcion  del  contrabando  de  guer- 
ra,   no  puede  uer  apresada  bajo  la  bandera  enemiga. 
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'  4°  Los  bloqueos  para  ser  obligatorios,  han  de  ser  efeetiTOs;  esto 
es,  mantenidos  por  una  fuerza  suficiente  para  impedir  realmente  el 
acceso  al  litoral  enemigo. 

Art.  20.  Queda  entendido  que  este  tratado  no  perjudica  i  las 
estipulaciones  especiales  que  todas  ó  cualesquiera  de  las  Naciones  Alia- 
das tengan  celebradas  entre  sí.  Queda  igualmente  entendido  que  tam- 
poco '  perjudicará  á  las  que  en  adelante  celebrasen,  sin  romper  las 
obligaciones  que  ahora  contraen  para  con  la  Bepáblica  del  Paraguay, 

Los  señores  Plenipotenciarios  convinieron  en  tenninar  aquí  esta  con- 
ferencia, de  la  cual   se  levantó  el  presente  protocolo  que  hallaron  con-  , 
forme  y  firmaron,  quedando  cada  uno  con  su  autógrafo. 

Hecho  en  la  ciudad  de  la  Asunción  en  seis  de  Noviembre  de   1871. 

» 

Adolfo  Rodrigvsz. 
BaROK   J)B   CoTBnPB. 


Protocolo  número  4. 
Conferencia  del  30  de  Noviembre  de  1871. 

A  los  treinta  dias  del  mes  de  Noviembre  del  aao  de  mil  ochocien- 
tas setenta  y  uno,  reunidos  los  tres  Sres.  Plenipotenciarios,  el  Sr.  Mi- 
nistro Argentino  manifestó  que  habia  pedido  esta  conferencia  á  sus 
dignos  colegas,  á  fin  de  fijar  con  precisión  y  claridad  la  posición 
de  los  Aliados  entre  sí*  y  de  todos  ellos  para  con  el  Paraguay  en  re- 
lación á  la  cuestión  de  limites. 

Hizo  presente  que  antes  de  ahora  habia  creido  innecesario  llamar  su 
atención  sobre  este  importante  asunto  en  la  confianza  de  que  ningu- 
na duda  podia  elevarse  á  su  respecto;  pero  que  ahora  lo  reputaba 
indispensable  en  vista  de  la  divergencia  que  incidentalmeute  habia  sur- 
gido al  tiempo  de  revisar  los  anteriores  protocolos  y  de  la  próxima 
partida  del  Sr.  Ministro  Oriental,  cuya  palabra  autorizada  debia  ha- 
cerse oir  sobre  este   delicado  incidente. 

Pescendiendo  al  fondo  de  la  cuestión,  espuso  que,  después  de  ha- 
ber estudiado  y  meditado  nuevamente  los  antecedentes  del  caso,  in- 
sistía por  su  parte  en  las  conclusiones  que  antes  habia  sostenido  y 
que  pasaba  á  enumerar  sencillamente  bajo  la  reserva  de  fundarlas, 
si  ellas  fuesen  impugnadas  en  el  curso   de  esta  conferencia. 

Estableció  con  tal  motivo : 

1°.  Que  están  vigentes  en  todo  su  vigor  las  cláusulas  del  Tratado  de 
Alianza  relativas  á  la  integridad  del  Paraguay,  á  los  limites  de  los 
aliados,  y  al  eams  fctderü  para  su  reconocimiento  y  conservación. 

2^.  Que  las  discusiones  y  estipulaciones  posteriores  solo  han  declara* 
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rado  al  Paraguay  el  derecho  de  proponer  mo<lificacionc8  ó  de  exhibir 
Minios  preferentes  sobre  el  territorio  comprendido  dentro  de  dichos 
límiteé. 

3°.  Que  la  Nación  á  quien  afecten  las  posibles  exijencias  del  Pa- 
raguay es  el  juez  esclusivo  de  su  justicia  y   admisibilidad. 

4°.  Que  los  demás  aliados  carecen  de  títulos  para  mezclarse  en  las 
diferencias  que  pudieran  pronunciarse  á  fin  de  apreciarlas  y  mucho 
menos  de  resolverlas. 

6**.  Que,  ni  aun  bajo  el  aspecto  do  la  integridad  del  Paraguay,  pue- 
den los  demás  aliados  ingerirse  en  la  cuestión  para  exigir  que  el  otro 
aliado  le  haga  contra  su  voluntad  reconocimientos  6  concesiones  de 
una  sola  pulgfida  de  los  límites  establecidos  por  el  Tratado  de  Alianza. 

6*^.  '  Que  si-  alguno  de  los  aliados  no  arriba  á  obtener  que  el  Para- 
guay le  reconozca  los  límites  á  que  se  reputa  con  derecho,  los  demás  no 
pueden  tratar  sobre  ninguno  de  los  puntos  que  abraza  el  Tratado  de 
Alianza. 

7^.  Que  la  supuesta  negativa  de  parte  del  Paraguay  restituye  de 
derecho  las  cosas  al  estado  que  tenian  antes  de  todo  arreglo  preliminar 
de  ymz. 

8^.  Que  una  vez  producida  semejante  situación,  los  aliados  deberían 
acordar  los  medios  mas  oportunos  para  hacerla  cesar  sobre  la  base  de  la 
plena  vigencia  del  Tratado  de  Alianza  y  de  la  mas  perfecta  solidaridad 
entre  todos  los  aliados. 

Terminó  en  consecuencia  el  señor  Plenipotenciario  Argentino  diciendo 
que^  no  tratándose  en  este  momento  de  juzgar,  sino  de  cumplir  los  com- 
promisos pendientes,  esperaba  que  sus  distinguidos  colegas  adherirían  á 
las  conclusiones  enunciadas,  declarando  que  reconocían  la  solidaridad 
de  t'Odfta  los  aliados  en  materia  do  límites,  y  reservándose  acordar  los 
medios  de  llenarla,  en  los  términos  del  Tratado  de  Alianza,  si,  lo  qué 
no  era  de  desear,  cualquiera  de  los  aliados  limítrofes  no  pudiera  celebrar 
á  su  respecto  un  ajuste  amistoso  con  el  actual  G-obiemo  del  Paraguay. 

El  señor  Ministro  Oriental  dijo  que,  con  pesar,  disentía  en  este  punto 
de  la  opinión  de  su  ilustrado  colega  el  señor  Plenipotenciario  Argentino. 
Que  las  instrucciones  que  había  recibido  de  su  Gobierno  en  cuanto  á 
los  arr^los  de  límites  del  Brasil  y  la  Eepáblica  Argentina,  le  prevenían  > 
que  en  esta  materia  no  le  era  permitido  tomar  parte  directa  y  que 
su  misión  se  hallaba  circunscrita  á  ofrecer  buenos  oficios,  si  eUos  pu- 
dieran concurrir  á  una  conciliación  amigable,  en  el  caso  de  desacuerdo 
entre  cualesquiera  de  los  limítrofes. 

Que  esta  resolución  se  fundaba  en  primer  lugar,  en  las  estipulaciones 
del  tratado  preliminar  de  paz-  que  vino  á  introducir  modificaciones  al 
Tratado  de  Alianza  de  1.  ^  de  Mayo  de  1865,  especialmente  en  cuanto 
á  las  obligaciones  contraidas  conjuntamente  por  los  Aliados,  con  rela- 
ción á  sus  cuestiones  de  limites. 

Que  en  aquel  tratado  preliminar  se  estableció  que  el  Gobierno  Para- 
guayo aceptaba  las  estipulaciones  del  Tratado  de  Alianza,  sin  perjuicio 
de  las  modificaciones  que  aconsejasen  las  conveniencias  y  la  generosidad 
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de  los  aliados;  cuya  salvedad  segua  d  espíritu  délas  ooaf esencias. que 
precedieron  á  aquel  Tratado  prelíiainar,  se  referia  precisamente  á  les 
Hmites  de  la  Eepública  Argentina:  y,  por  consiguiente,  desde  que  ella 
envolvia  impfícitamente  concesiones  posibles  de  parte  de  aqueUa  Ee- 
pública, esa  facultad  no  podia  alcanzar  á  los  AJiados  que  no  represen- 
tan derecbos  propios  en  el  caso.  Que  uniformándose  con  esta  opinión, 
fué  declarado  en  el  acuerdo  celebrado  en  Buenos  Aires  el  9  de  Diciem- 
bre de  1870  que  se  comprendiera  en  un  tratado  ó  instrumenta  genend 
(U paz  las  disposicionis  de  interés  común  ó  general  y  en  actos  especiales 
ó  separados  los  ajustes  de  límites, 

8i  pues  los  aliados  en  las  cuestiones  de  límites  que  no  les  comprendan 
directamente,  uo  tienen  derecho  á  introducir  las  modificaciones  ó  á  ba- 
oer  las  concesiones  á  que  alude  el  tratado  preliminar  de  paz»  por  que 
esta  esiana  facultad  inherente  al  dominio  de  las  potencias  limítrofes:  y 
si,  además  aquellas  no  tienen  tampoco  derecho  á  tomar  parte  ^en  las 
conferencias  previas  á  los  ajustes  que  se  celebrasen,  y  no  pueden  por 
oonsecuenoia  apreciar  el  mérito  de  las  razones  que  se  «dueoan  respeti- 
vamente» es  de  toda  evidencia  que  no  pueden  baíjo  ningún  concepto,  eoii- 
tener  ni  apoyar  el  derecho  que  crea  tener  cualquiera  de    los  Aliados. 

£n  virtud  de  estas  consideraciones,  y  confitándole  por  otra  parte  el  espí- 
ritu que  dominó  sobre  este  punto  en  las  conferencias  habidas  en  Quenos 
Aires,  en  Diciembre  y  Enero  último,  puesto  que  fué  parte  en  ellas  el  8r. 
Plenipotenciario  Oriental,  reprodujo  el  pesar  con  que  se  veta  forzado  á 
disentir  del  Br<  Plenipotenciario  Argentino» 

El  Sr.  Plenipotenciario  Brasilero  dijo:  que  la  cuestiqn  propuesti^  por 
el  8r.  Plenipotenciario  Arjentino  le  parecía  prematura. 

Conforme  con  lo  que  fué  acordado  en  el  protocolo  número  7  de  las 
conferencias  del  17  y  20  de  Enero  del  corriente  año,  celebradas  en  la 
ciudad  de  Buenos  Aires,  los  ajustes  sobre  limites  y  sóbrela  cláusula 
del  Protocolo  anexo  al  tratado  de  1^.  de  Mayo,  quedaron  reservados 
para  ser  objeto  de  ulterior  deliberación  entre  los  Aliados  en  el  caso 
que  se  reconozca  ser  itnposibls  un  ajuste  amistoso  sobre  estos  pmvtos  ó 
cualquiera  de  edos  con  el  Gobierno  Paraguay <^, 

El  aplazamiento  del  2^  punto  (cláusula  del  protocolo)  fué  sujerído 
por  el  Plenipotenciario  Brasilero,  el  del  1°*  por  el  Sr,  Plenipoten^ 
ciarío  Argentino,  fundándose  en  que  era  lójica  y  prudente  qut  los  Aliu-, 
dos  reservasen  su  resolución  definitiva  respecto  á  est^t  importante  cueS' 
tion^  para  tomarla  dwrarU^  la  yiegociacion  con  el  Gobierno  Paraguayo^ 
después  de  conocer  las  pretensiones  de  este  y  los  títulos  en  que  las  funda. 

Consecuentes  con  estos  principios  á  pesar  de  la  impugnación  del  Sr. 
Plenipotenciario  Ar jen  tino,  los  Aliados  so  reservaron  en  la  conferencia 
del  4  del  corriente,  para  ulterior  deliberación,  y  después  de  oído  el  Go- 
bierno Paraguayo,  la  cláusula  del  Protocolo  citado. 

Parecía,  pues,  al  ^r.  Plenipotenciario  Brasilero  que  la  misma  linea 
de  procedimient'OS  debiera  ser  adoptada  en  relación  á  las  cuestiones  de 
límites. 

Con  todo,  habiendo  el  Hr«  Plenipotenciario  Oriental  comunicado  su 
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Opinión  que  es  la  de  su  Gobierno  sobre  la  cuestión  propuesta  por  el  Sr. 
Plenipotenciario  Arjentino  y  no  permitiendo  su  sensible  ausencia,  que 
en  tiempo  oportuno  sean  aprovechadas  sus  luces  y  csperiencia  en  las 
negociaciones  á  que  d^de  el  principio  asistió,  el  Sr.  Plenipotenciario 
Brasilero  no  se  eximiría  de  manifestar  también  su  opinión,  y  lo  haría 
con  aquella  franqueza  y  confianza  á  que  le  daba  derecho  el  procedi- 
miento constantemente  amigable  y  conciliador  de  su  Gobierno  en  todos 
los  actos  de  la  Alianza. 

Para  afirmar  bus  conclusiones  necesitaba  el  mismo  Sr.  Plenipoten- 
ciario Brasilero,  recordar  algunos  antecedentes,  que  intimamente  se  li- 
gan á  la  cuestión  propuesta. 

Con  motivo  del  establecimiento  del  Gobierno  Provisorío  Paraguayo, 
cambiaron  el  Pleiiipotenciarío  Brasilero  y  el  Ministro  de  ULelacionee 
Esteriores  de  la  Bepública  Argentina,  el  Sr.  D.  Mariano  Várela,  algu- 
nos memarandwms.  En  el  de  5  de  Mayo  de  1869  el  Sr.  B.  Maríano 
Várela,  se  espresaba  en  cuanto  á  los  tratados  de  límites  del  modo 
siguiente : 


(i 
(( 

c< 


La  prudencia,  la  buena  política,  el  respeto  al  infortunio  nos  obli- 
gan á  no  ser  exijentes,  sino  por  el  contrarío  generosos,  y  sobre  es- 
te punto  se  han  anticipado  ya  mamfesUtciones  que  revelan  que  los 
(diados  estarán  de  acuerdo.  Si  con  el  Paraguay  aniquilado  somos 
hoy  muy  exijentes,  no  esperemos  simpatías  cuando  este  pueblo  re- 
*^  na^ca.  Esperémoslas  si  lo  contemplamos  en  su  desgracia,  apesar  de 
'  *'  los  enormes  sacrificios  hechos  y  de    la  sangre  derramada.  " 

El  Sr.  Consejero  Paranhos,  hoy  Vizconde  do  Rio  Branco,  sostenien- 
do como  un  compromiso  de  la  Alianza  las  estipulaciones  del  Tratado 
de  1°  de  Mayo,  se  mostró  dispuesto  á  no  sacar  de  é\  todas  sus  conse- 
cuencias, y  por  ima  rozón  diversa  llegaba  al  mismo  resiiltado  que  él 
Plenipotenciarío  Argentino.  Asi  decía  en  respuesta  en  el  memorán- 
dum \e   17  de  Mayo: 


(4 


¿Acaso  se  juzga  que  las  condiciones  de  pa¿  que  los  aliados  esti- 
pularon en  el  Tratado  de  1°.  de  Mayo  de  1866,  no  son  hoy  tan 
necesarias  ó  tan  razonables  ?     La  cláusiila  que  reserva  ciudquier  nw- 

"  dificdcion  ulterior  en  beneficio  del  Paraguay  deja  enteravnente  libre  la 

**  generosidad  que  los  aliados  quieran  tener  individuad  ó  colectivamente. 
*'  Y   si  esta   cláusula  no  basta,  declaren  desde  ahora   los   Aliados 

"  cubiles  son  las  modificaciones  que  están  dispuestos   á  Jiacer     en  favor 

"  de  la  desventurada  República  del  Paraguay.  " 

El  plenipotenciario  Oriental,  guardando  delicada  reserva  sobre  pun- 
tos que  particularmente  afectaban  los  intereses,  de  los  otros  aliados, 
fue   bien   csplícito  cuando  opinó  que: 

"  Todo  tratado  internacional   es   el   resultado  de  la  voluntad  libre 

50 
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'<  y  espontánea  de  las   partes  contratantes,  sin  la  cual  no  hay  trata- 
^*  do  posible  en  el  terreno  del  derecho,  de  la  moral  y    de  la   justi- 


"  Cía. 


Fueron  estas  las  ideas  que  predominaron  en  el  acuerdo  del  2  de  Ju- 
nio de  1869,  aceptada  en  11  del  mismo  mes  por  los  Comisarios  para- 
guayos. 

Instalado,  en  virtud  del  referido  acuerdo,  el  Gobierno  Provisorio, 
revestido  de  todos  los  atributos  de  soberania  nacional,  tuvo  li^ar  en 
21  de  Noviembre  de  dicho  año  el  hecho  de  la  ocupación  de  la  Tilla 
Occidental   por  fuerzas  argentinas. 

£1  señor  Plenipotenciario  Brasilero,  contestando  la  nota  en  que 
el  General  E.  Mitre  le   comunicaba  ese  hecho,  le  respondió: 

"  Bespetando  el  acto  de  (|ue  ahora  se  le  dá  conocimiento  oficial 
"  vo  I  ga  por  este  su  amistoso  procedimiento  al  Gobierno  Imperial 
"  Ui  responsabilidad  recíproca  que  el  tratado  de  la  Triple  Alianza 
"  estableció  en  relación  á  los  ajustes  definitivos  de  paz,  " 

« 

El  señor  General  £.  Mitre  declaraba  en   nota  del  24: 

'*  Este  acto  en  nada  comprometo  las  medidas  que  mi  Gobierno 
"  pueda  tomar  para  el  futuro,  y  mucho  menos  las  que  íí  adopta^ 
"  ren  en  los  ajustes  definitivos  de  paz  y  límites,  que  serán  hechos 
"  oportunamente.  "  • 


El  Gobierno  Provisorio  del  Paraguay  protestó  en  25  de  No- 
viembre contra   esa    ocupación. 

El  Ministro  de  Belaciones  Esteriores  de  la  República  Argentina, 
aprobando  el  procedimiento  del  General  Mitre,  pasó  con  este  mo- 
tivo, al  Plenipotenciario  Brasilero  y  al  Gobierno  provisorio  del  Para- 
guay las  notas  de  27  de  Diciembre,  en  las  cuales  sobresalen  los  si- 
guientes tópicos: 

•  El  Gobierno   Argentino,  que  tiene  indisputable  derecho  al  Chaco, 

•  aprobó  plenamente  el  procedimiento  del  General  en  jefe  del  ejercito, 

•  sin  que  esta  aprobación  importe  una  negativa  de  tratar  oport úname n- 
'  te  la  cuestión  de  derecJw  con  el    Gobierno  definitivo  del  Paraguai/. 

«  Kevindicado  ese  territorio  por  la  victoria  de  las  armas  aliadas,  su 

•  ocupación  fuó  un  hecho  material  y  lójico,  y  retroceder  hoy  seria  po- 
"  ner  en  duda  nuestros  legítimos  derechos.  • 

•  Todavia  el  Gobierno  Argentino  sostuvo  muy  poco  tiempo  hace  en 
■  discusiones  con  el  representante  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil, 
"  que  la  victoria  no  dá  á  las  x^aciones  aliackis  derecho  para  declarar 
'  por  sí  límites  suyos  aquellos  que  el  Tratado  señala.  Creo  mi  Gobier- 
"  no,  hoy  como  antes,  que  los  límites  deben  ser  discutidos  con  el  Go- 
'  bierno  que  se  establezca  en  el  Paraguay,  y  que  su  fijación  será  hecha 
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'  en  loB  tratados  qae  so  celebren  después  de  ejchihidos  por  Im  Partrs 
'  Cwiiratantei  los  títulos  en  que  cadi  una  se  furnia.  Asi  al  ocupar  el 
'Chaco  la  Bepública  Argentina,  no  resuelve  la  cuestión  de  límites;  to- 
■  ma  por  el  derecho  de  la  victoria  lo  que  cree  ser  suyo,  dispuesto  á  de- 

•  volrerlo,  si  el  Paraguay ^re^ento  pruebas  qu€  venzan  las  nuestras,  cuan- 
-*  do  se  trate  déla  cuestión  do  derechos/' 

£1  Sr.  Consejero  Paranhos,  contestando  al  Sr.  Várela  y  tomando 
nota  de  sus  declaraciones  observó  que:  '  no  so  sostenía  por  parte  del 
'  Brasil  que  la  yictoria  de  las  armas  afirmase  solo  por  si  los   derechos 

•  que  los  beUjerantes  declararon  por  cl  Tratado  de  la  Triple  Alianza;  la 

•  cuestión  versó  sobre  la  competencia  del  Gobierno  Paraguayo  Pro\nso- 
»  rio  para  celebrar  los  ajustes  definitivos  de  paz,  en  que  se  deben  consa- 
^  grar  aquellos  derechos,  s(dvo  las  modificaciones  que  en  interós   de  la 

•  Bepública  del  Paraguay,  quieran  hacer  y  se  muestren  dispuestos  i  ha- 

•  oer  en  lo  tocante  i  límites,  el  Brasil  y  la  República  Argentina.  ■ 

De  este  modo,  aunque  por  principios  diferentes,  llegaron  los  dos 
Gobiernos  á  las  mismas  consecuencias. 

Las  intenciones  y  disposiciones  bcnóvolas  de  las  Potencias  Aliadas, 
mas  se  señalaron,  tomando  un  canicter  de  compromiso  moral,  sino  inter- 
nacional, con  motivo  del  acuerdo  preliminar  de  paz  de  20  de  Junio  de 
1870,  que  modificó  el  de  2  de  Junio  del  año  anterior. 

Al  artículo  2°.  disponiendo  que  el  Gobierno  Provisorio  de  la  Repú- 
blica del  Paraguay  aceptaria  espresamcnte  la^i  estipulaciones  del  trata- 
do de  1^.  de  Mayo  como  condición  preliminar  de  paz,  salvo  cualquier 
modiñeacion  que  por  mútiu)  asentimiento,  y  en  el  interés  de  la  Rej)uhlica 
del  Paral tuay  puedn  ser  adoptada  en  el  Tratado  difinitivo. 

Sometido  ese  artículo  al  Grobiemo  Provisorio,  ¿1  entendió  que  no 
era  bastante  esplicito,  y  propúsole  como  agregado,  que  aceptaba  el  Tra^ 
todo  eu  su  fondo,  agregado  qne  fuó  admitido  por  los  Plenipotenciarios 
Aliados* 

Estad  maniíestaciones  están  en  conocimiento  del  Gobierno  Paragua- 
yo, por  confidencia  de  los  representantes  de  los  aliados,  que  juzgaron 
conveniente,  para  dar  carácter  mas  amigable  á  sus  relaciones  con  el 
Gobierno  durante  la  guerra,  y  después  para  facilitar  el  ajuste  pre- 
liminar de  paz.  Es  asi  mismo  cierto  que  el  Gobierno  Paraguayo  no 
hubiese  firmado  el  referido  acuerdo  si  no  fuera  de  su  convincion 
que  las  declaraoÍQnes  de  los  Aliados  equivalian  á  una  promesa  y  no' 
eran  mera  espresion  de  vaga  benevolencia. 

Biendo  estos  los  términos  en  que  la  cuestión  de  los  límites  Argenti- 
nos se  halla  colocada  por  el  propio  Gobierno  Argentino,  es  evidente 
que  ni  este  puede  exigir  de  sus  aliados  el  reconocimiento  previo  de  su 
derecho,  que  fué  el  primero  en  juzgar  contestable,  ni  obligar  los  mis- 
mos aliados  á  considerar  ca^us  foederis  el  sostenimiento  de  límites, 
que  la  discusión  talvez  pruebe  no  ser  lejítimo,  y  por  tanto  tenga  que 
0er  devuelt/O  al  Paraguay  parte  del  territorio,  contestando  conforme  á 
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la  promesa  del  Gobierno  Argentino.  Por  lo  méno»  las  declaraciones  de  los 
aliados  escluyen  el  empleo  de  la  fuerza  antes  de  agotados  los  medios 
conciliatorios. 

Pué  esta  la  opinión  que  parece  haber  prevalecido  todavia  en  las  úUi* 
mas  conferencias  de  Buenos  Aires,  ni  de  otro  modo  se  puede  esplioar 
la  postergación  de  la  cuestión  de  limites  para  ser  tratada  separadamen- 
te por  cada  uno  de  los  aliados,  y  la  dedaracion  del  Plenipotenciario 
Oriental  de  que  ella  no  deberá  óonstituir  un  nuevo  cobus  heUi  j  si  ser 
decidida  bajo  la  responsabilidad  esclusiva  de  las  partes  interesadas* 

Sostener  por  la  fuerza  colectiva  de  la  alianza,  derechos  que  sé  pro- 
meten discutir  y  atender  si  fuesen  fundados;  sostenerlos  todavia  por  ter- 
ritorios contestados  por  la  Bepública  de  Bolivia,  no  se  concilla  con  las 
reiteradas  manifestaciones  que  quedan  mencionadas  y  mucho  m^nos 
con  las  generosas  y  rectas  intenciones  de  los  aliados,  con  relación  á  la 
República  del  Paraguay. 

El  compromiso  de  la  Alianza  no  se  debe  «ntender  de  modo  que 
su  fuerza  colectiva  sirva  para  dar  al  Brasil  6  á  la  República  Argen- 
tina territorio  á  que  no  tenia  lejítimo  derecho  antes  de  la  guerra; 
porque  toda  idea  de  conquista  fué  desechada  por  el  pacto  de  Alianza* 

£1  Gobierno  Brasilero,  concluyó  el  señor  Plenipotenciario  Brasi- 
lero, está  dipuesto  á  acompañar  á  su  digno  aliado  en  cualesquiera  con- 
cesiones justas  6  equit>ativas  que  juzgare  deber  hacer  á  la  República 
del  Paraguay,  manteniendo  asi  la  constante  armenia  con  que  ambos 
procedieron  siempre. 

La  discusión  previa  de  este  y  de  otros  puntos  dudosos  que  puedan 
ser  resueltos  en  el  curso  de  la  negociación,  ya  tan  demorada,  nin- 
guna ventaja  ofrece.  Figurar  hipótesis  que  talvez  no  se  realicen,  es 
complicar,  sin  necesidad,    las  soluciones  deseadas. 

El  señor  Ministro  Argentino  tomó  en  seguida  la  palabra  para 
contestar  á  sus  ilustrados  colegas.  Hizolo  estensamente,  defendiendo 
la  oportunidad  de  la  cuestión  y  la  exactitud  de  las  conclusiones  que 
habia  sentado  al  principio  de  esta  conferencia.  Siendo  su  esposicion 
tan  est^nsa,  reservóse  el  derecho  de  consignarla  en  un  memorándum 
y  terminó  proponiendo  que  se  suspendiera  la  apertura  de  las  nego- 
ciaciones con  el  Gobierno  Paraguayo,  y  que  los  tres  Plenipotenciarios 
se  trasladaran  á  la  Ciudad  de  Buenos  Aires  para  arreglar  allí  la 
dificultad  pendiente. 

£1  señor  Plenipotenciario  Oriental  dijo:  que  lamentaba  la  insisten- 
cia que  acababa  de  manifestar  su  ilustre  colega  el  señor  Plenipoten- 
ciario Argentino,  bien  que  respetase  las  razones  en  que  ella  se  fun- 
daba, pero,  que  apoyándose  en  las  opiniones  que  habia  emitido,  en 
los  acuerdos  citados  antes,  y  ciñéndose  dichas  opiniones  á  instruccio- 
nes precisas  recibidas  de  su  Gobierno,  no  le  era  permitido  declinar 
de   eUas. 

Que  sin  embargo,  debiendo  dirijirse  en  breves  dias  á  Montevideo,  co- 
mo lo  habia  manifestado  ya  á  sus  honorables  colegas,  esta  circunstancia 
le  permitiría   la  ocaaion  de  someter  á  la  consideración  de  su  Gobierno 
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la  emergencia  que  acababa  de  surjir  y  recabar  la  resolución   conve- 
niente. 

El  8r,  Plenipotenciario  Brasilero  contestó  que,  atendiendo  a  que  ^su 
ilustrado  colega  reservaba  para  un  memorándum  los  argumentos  que 
tan  estoniamente  habia  espuesto,  so  limitaría  i  consignar: 

f 

1°.  Que  en  ningún  tiempo  dejó  el  Gobierno  Brasilero  de  reconocer 
y  sostener  el  tratado  de  1^.  de  Mayo  de  1865  como  obligatorio  para 
los  aliados,  en  todas   aus   estipulaciones. 

2^.  Que  no  es  ni  fue  jamás  su  intención  envolverse  en  la  cues- 
tión de  límites  argentinos,  sino  para  prestarle  todo  el  apoyo  compatible 
con  el  mismo  tratado  é  ideas  ya  espuostas  en  la  presente  conferencia. 
'  3°.  Que  no  se  niega  á  examinar  en  tiempo  oportuno  y  en  común 
con  los  demás  aliados,  los  medios  adecuados  á  superar  la  supuesta  re- 
sistencia del  Grobiemo  Paraguayo,  de  acuerdo  con  la  letra  y  espíritu 
del  artículo   17  del  tratado  do  Alianza. 

4°,  Que  si  se  niega  á  comprometer  su  responsabilidad  antes  que 
sean  abiertas  negociaciones  con  el  Gobierno  Paraguayo,  conocidas  las 
propuestas,  examinados  y  discutidos  títulos  conforme  cspresamente  se 
estipuló  en  el  artículo  2°.  del  acuerdo  preliminar  de  paz,  y  consta 
de  reiteradas  manifestaciones  de  la  Alianza. 

6°.  Que  esta  cuestión  debería  quedar  postergada  como  quedó  la  do 
la  validez  del  protocolo  anexo  al  tratado  para  después  de  oido  el  Gobier- 
no Paraguayo,  pudiendo  ó  no  ser  modificadas  estas  estipulaciones,  po- 
sibilidad admitida  y  sostenida  por  el  Gobierno  Argentino  y  á  que  el 
Gobierno  Brasilero  accedió  por  insistencia  de  su  digno  Aliado. 

6^.  Que  en  todo  el  largo  periodo  de  la  Alianza,  el  Gobierno  del 
Brasil  tiene  dadas  constantes  pruebas  de  lealtad  a  sus  eompromisos  y 
de  espíritu  de  conciliación  nunca  desmentido.  Siente  por  eao  el  Sr. 
Plenipotenciario  Brasilero  que  haya  surjido  al  final  divergencia  pro- 
funda en  el  modo  de  interpretar  los  dos  puntos  referidos^  y  todavía 
mas,  de  no  poder  aceptar  la  sugestión  de  su  ilustrado  colega  para 
trasladar  las  negociaciones  á  Buenos  Aires  en  presencia  de  la  declaración 
perentoria  de  que  su  Gobierno  se  haUa  de  perfecto  acuerdo  con  el  pen- 
samiento del  Sr.  Plenipotenciario. 

El  Sr.  Plenipotenciario  Brasilero  concluye  por  declarar,  que  en  la 
situación  que  no  deseó  y  mucho  monos  provocó,  solo  le  queda  el  arbitrio 
de  iniciar  con  el  Gobierno  Paraguayo,  si  este  conviniera,  los  ajustes 
de  los  tratados  peculiares  al  Brasil,  en  los  cuales  no  tienen  los  Alia- 
dos que  intervenir,  confiando  el  mismo  Sr.  Plenipotenciario,  que  esta  su 
resolución  en  nada  alterará  las  buenas  relaciones  entre  sus  respectivos 
Gobiernos,  y  será  aceptada  por  sus  dignos  colegas  como  ftodada  en 
derecho. 

.  £1  Sr.  Plenipotenciario  Oriental  dijo :  que  como  tenia  que  consultar 
á  su  Gobierno  respecto  á  la  primera  cuestión  lo  haria  también  respecto 
de  estü,  sobre  la  ciial  no  tenia  instrucciones. 
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£1  Sr.  Ministro  Argentino  usó  por  última  Tez  de  la  palabra,  diciendo 
que,  en  virtud  de  lo  espuesto  por  el  señor  Ministro  Brasilero,  cerraba 
por  BU  parte  esta  conferencia,  declarando: 

1^.  Que  mientras  la  disidencia  pendiente  no  sea  previamente  sal- 
vada, se  niega  á  la  reapertura  de  las  negociaciones  con  el  Gobierno  Pa- 
raguayo. 

2°.  Que  entre  tanto  desconoce  formalmente  á  su  digno  colega  el 
derecho  de  abrir  aisladamente  esas  negociaciones. 

3°.  Que  reserva  ¿  su  Gobierno  toda  libertad  de  acción  para  el 
caso  en   que  las  abra   sin   su  consentimiento. 

4^  Que  inmediatamente  se  retirará  de  esta  ciudad  para  dar  cuen- 
ta á  BU  Gobierno  de  todo  lo  obrado. 

Hecho  en  la  Ciudad  de  la  Asunción  á  treinta  dias  del  mes  de  No- 
viembre de  mil  ochocientos  setenta  y  uno. 

MáJTirBL    QuiNTAI7A. 

Baroit    db    Cotrtips. 
AnoLPo  BoDRiomíz. 


TRIPLE  ALIANZA 

Convenio  protocolizado  entre  la  República  Argentina  j  el 
Imperio  del  Brasil,  para  facilitar  los  ajustes  definitivos 
de  paz  entre  los  Aliados  y  la  República  del  Paraguay 
con  arreglo  al  Tratado  de  la  Triple  Alianza  y  sus  conse- 
cuencias, celebr8MÍo  el  19  de  Noviembre  de  1872  y  apro- 
bado el  11  de  Diciembre  del  mismo  año,  con  los  proto- 
colos anexos. 

PEOTOCOLOS 

De  lab  conferencias  celebradas  entre  los  Exiros.  Sres.  Brigadier 
General  D.  Bartoloxí  Mitre,  Plenipotenciario  de  la  Repú- 
blica Argentina,  y  el  Marques  de  San  Vicente,  Plenipotencia- 
rio DE  8.  M.  EL  Emperador  del  Brasil. 

Número  1 

Oonferenoia  del  dia  6  de  Noviembre  de  1872 

A  los  cinco  dias  del  mes  de  Noviembre  del  ano  del  Señor,  mil  ocho- 
cientos setenta  y  dos,  en  esta  Corte  de  Rio  Janeiro  y  en  la  Secretaria  de 
Estado  de  los  Negocios  Estrangeros,  reuniéronse  los  Exmos.  Sres.  Brí- 
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gadier  D.  Bartolomé  Mitre,  Plenipotenoiario  de  la  República  Argentina, 
y  el  Marques  de  San  Vicente,  Plenipotenciario  de  S«  M.  el  Emperador 
del  Brasil,  encargados  por  sns  respectivos  gobiernos  de  acordar  los  me- 
jores medios  de  facilitar  los  ajustes  definitivos  de  paz  entre  los  Aliados  y 
la  Bepública  del  Paraguay,  con  arreglo  á  las  estipulaciones  del  Tratado 
de  Alianza  y  sus   consMuencias. 

Los  señores  Plenipotenciarios  se  cambiaron  sus  respectivos  poderes, 
los  que  por  una  y  otra  parte  fueron  hallados  en  debida  forma. 

El  señor  Plenipotenciario  Brasilero,  tomando  la  palabra  dijo,  que 
entendia  que  do  la  discusión  directa  habida  entre  el  Gobierno  Braail^o  y 
el  Gobierno  Argentino  resultaba  y  quedaba  bien  constatado: 

1°.  Que  las  estipulaciones  del  Tratado  de  Alianza  de  1°.  de  Mayo 
de  1865  todavia  no  realizadas,  están  y  continúan  en  perfecto  vigor. 

2°.  Que  los  tratados  celebrados  por  el  Brasil  con  la  República  dei 
Paraguay  continúan  en  pleno  vigor. 

3°.  Que  el  Brasil  reconoce  el  pleno  derecho  que  tiene  la  Bepábii- 
ca  Argentina,  así  como  la  República  Oriental,  de  celebrar  igualmente 
con  la  República  del  Paraguay  sus  ajustes  difinitivos,  quedando  desde 
entonces  bajo  la  garantía  colectiva  de  los  aliados. 

4°.  Que  por  const^cuencia,  la  negociación  en  que  los  señores  Pleni* 
potenciaríos  van  á  entrar,  tiene  por  objeto  acordar  solamente  la  mar- 
nera  como  han  de  hacerse  los  ajustes  definitivos  todavia  pendientes. 

Agregó  S.  £.  el  señor  Plenipotenciario  Brasilero  que  antes  de  pro- 
seguir creia  deber  dar  una  información  á  S.  E.  el  8r.  Plenipotenciario 
Argentino,  ¡^diéndolo  sobre  ella  su  ilustrada  opinión. 

El  Gobierno  Imperial  cree  hoy  todavia  que  seria  conveniente  que 
la  República  Oriental,  se  hiciese  representar  en  estas  conferendas. 
Como  aliado  que  -debe  usar  de  un  perfecto  derecho  y  por  las  altas 
conveniencias  de  que  su  opinioA  se  escuche  en  las  cuestiones  que  van 
á  tratarse,  el  Gobierno  Imperial  dirijió  al  de  la  República  Oiiental, 
una  invitación  á  la  que  declinó  este,  lo  que  no  satisfizo  los  deseos  de 
aquel.  Apesar  de  ejQo,  el  Sr.  Plenipotenciarío  Brasilero  insiste  «a  que 
debe  el  Estado  Oriental  tener  su  representación  en  estas  conferencias 
é  insinúa  se  haga  un  último  esfuerzo  invitando  ambos  plenipotenciarios 
al  Gobierno  de  la  República  Oriental,  ¡i  nombre  de  sus  respectivas  na« 
ciones,    para  que  envié  su  Plenipotenciario. 

El  Sr.  Plenipotenciario  Argentino,  antes  de  contestar,  deoiara  que 
se  felicita  de  que  haya  llegado  este  momento,  y  de  que  la  negociación 
comience  bajo  los  mejores  auspicios,  asegurando  un  óxito  que  asegura 
la  paz  y  la  tranquilidad  de  las  naciones  aliadas,  incluso  el  Paraguay, 
á  cuyas  palabras  asiente  el  Sr.  Plenipotenciario  Brasilero  de  perfecto 
acuerdo. 

Respecto  á  los  cuatro  puntos  establecidos  por  el  señor  Plenipotencia- 
rio Brasilero,  para  fijar  las  cuestiones  ulteriores,  los  acepta  en  su  es- 
piritUf  comprendiéndolos  en  una  sola  fórmula  general,  á  saber:  tomar 
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por  guia  y  por  norma  el  tratado  de  Alianza  y  todos  los  compromifios 
que  en  su  couBecuencia  se  han  creado  entre  las  naciones  aliadas,  asi 
para  la  par  como  para  la  guerra,  tomando  en  cuenta  los  hecbos  que 
se  han  producido,  para  co]ocarlo8  bajo  el  imperio  de]  espresado  trata- 
do, resolviendo  las  dificultades  que  al  presente  obstan  á  su  completa 
ejecución,  arbitrando  los  medios  prácticos  de  arribar  á  este  resultado. 

Por  lo  que  respecta  al  punto  sobre  el  cual  es  especialmente  interpe- 
lado, agregó  que  la  Bepública  Oriental,  como  nación  aliada  ligada  por 
los  ^^nculos  del  Tratado  de  1°  de  Mayo,  podia  y  aun  debia  tomar  parte  en 
estas  conferencias  si  no  hubiera  espontáneamente  hecho  renuncia  de  es- 
te perfecto  derecho,  al  menos  por  ahora,  reservándose  la  aprobación 
ulterior  á  los  ajustes  que  aquí  se  celebran,  como  lo  ha  hecho  ya  otra  vez. 
Que  no  cree  que  deba  insistirse,  como  lo  indica  el  Plenipotenciario  Brasile- 
ro en  una  nueva  invitación,  porque  lo  consta  que  es  una  resolución  defi- 
nitiva que  ha  adoptado  sobre  el  particular  y  que  ha  manifestado  ya  por 
tres  veces  consecutivas,  incluso  á  éí  mismo.  Que  á  su  pasada  por  Mon- 
tevideo, tuvo  una  conferencia  con  el  Presidento  Gomensoro,  con  este 
mismo  objeto,  invitándolo  en  presencia  del  Ministro  de  Relaciones  Es- 
teríores  á  que  enviara  su  representante  para  que  asistiera  y  tomara  parte 
en  esta  negociación,  á  la  que  aquel  contestó  que  Reclinaba  del  derecho 
que  tenia  como  aliado,  confiando  plenamente  y  apoyando  de  antemano 
las  ideas  y  el  espíritu  de  paz  que  animaban  ai  Gobierno  Argentino. 
Que  siendo  por  otra  parte  las  dificultades  á  remover  especiales  entre 
la  Bepública  Argentina  y  el  Brasil,  dcbia  bastar  la  seguridad  de  que 
se  halle  dispuesto  á  prestar  su  apoyo  al  arreglo  final  á  que  se  arribase. 

El  señor  Plenipotenciario  Brasilero,  oyendo  tan  poderosas  esplicacio- 
nes,  declaró  quedar  con  ellas  conforme,  desistiendo  de  su  idea  primitiva 
en  cuanto  á  la  incitación  al  Gobierno  Oriental.  Por  lo  que  respecta  al 
concepto  que  envuelve  la  espresion  guerra,  entendía  que  él  no  contraria- 
ba los  Tratados  de  la  Asunción;  y  en  lo  relativo  á  los  otros  compromisos 
do  Buenos  Aires,  tendria  que  haeer  en  oportunidad  algunas  distinciones. 

Prosiguiendo  el  Plenipotenciario  Argentino  dijo:  que  aceptadas  en 
sustancia  las  proposiciones  enunciadas  por  el  señor  Plenipotenciario 
Brasilero,  convendria  definirlas  en  forma  precisa,  para  que  la  discusión 
fuese  metódica,  y  pudiese  -dar  desde  luego  resultados  prácticos,  á  cuyo 
efecto  proponía  que  ambos  Plenipotenciarios,  se  comprometiesen  á  pre- 
sentar en  la  próxima  conferencia  las  bases  que  á  juicio  de  -cada  uno  de- 
bieran servir  para   el  arreglo  de  que  se  trataba. 

El  señor  Plenipotenciario  Brasilero  contestó  que  lo  haria  incomple- 
tamente en  tanto  no  estuviese  penetrado  de  los  deseos  del  Gobierno  Ar- 
gentino, pero  que  podria  arbitrarse  el  medio  de  presentar  ambos  Pleni- 
potenciarios, un  memorándum  en  que  se  contu riesen  y  desenvolviesen 
las  ideas  de  cada  uno  sobre  el  arreglo  en  cuestión. 

Cambiadas  sobre  este  punto  algunas  ideas  y  conviniendo  ambos  se- 
ñores Plenipotenciarios  en  la  fuerza  y  vigor  del  Tratado  de  1°.  de 
Mayo  de  1865,  en  todas  sus  estipulaciones,  asi  como  teniendo  en  vista 
los  compromisos  que  en  su  consecuencia  se  crearan  entre  las  tres  nació- 
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nes  iSadaír  j  especislmeute  lo9  Protocolos  de  Buenos  Aires  do  1870  y 
1 87r,  Y  conforme?  segim  h)  ya  declarado  én  tomar  por  punto  de  partida 
para  arribar  á  \m  perfecto  acuerdo  en  las  bases  convenidas  entre  el 
señor  Minwteroi  de  Relacione?  Esteriores  de  la  República  Argentina  y 
o>  sefiorBaroitde  Cbtegipe  tralca  como  fueron  formuladas  por  el  primero 
en  su  nota  de  ifí  de  Abril  de  1872,  acordaron  presentar  en  la  picóxima 
conferencia  ideas  y  bases  de  arreglo  para  arribar  á  este  resultado,  de- 
clarando por  su  porte  elBeñor  Plenipotenciario  Brasilero  que  presentaría 
idea?  sobre  el  púticular  en  forma  de  suscinto  memorándum,  y  el  señ.or 
Plenlpotencntrío  Argentino  que  presentaría  proposiciones  definidas. 

Hacii^^oee  indicación  para  que  se  determinase  de  antemano  la  forma 
del  instrumento  en  que  debieran  comprenderse  las  cláusulas  del  arreglo 
qtke  Be  buscaba,  se  convino  en  dejarla  á  una  resolución  ulterior,,  para 
según  fuesen  los  puntos  sobre  que  versasen,  se  determinase  definitiva- 
mente la  forma  que  debiera  adoptarse,  en  lo  cual  quedaron  de  acu^erdo 
ambos  ñéñcftes  Plenipotenciaríos. 

8e  acordó  también  que  la  prdxima  conferencia  tuviera  lugar  el  dia 
ocho  del  corriente  á  las  once  y  media  de  la  mañana,  quedando  seña- 
lados para  las  subsiguitnteff,  los  dias  Mártea  y  Viernes. 

BAKTotoxí  Mitre.  Marqubs  bit  S.  Vigente. 

José  M,  CanttU,  Juaja  Pedro  Aeeuedo  Peganho. 

Secxetitfio  del  Plenipotenoiario  Argentino.         Secretario  del  Plenipotenciario  Brasilero. 


Proteeolo  número  3 

C0!«'VERE5CIA  DEL  MA  8   DE  NOVIEKBRE  DE    1872. 

Reunidos  los  Exmos.  Sres.  Plenipotenciaríos»  espresóse  el  del  Brasil 
en  los  siguientes  términos; 

En  la  conferencia  anteríor  dijo  que  manifestaría  en  esta  si|s  ideas 
acerca  de  la  actual  negociación,  al  menos  en  términos  generales,  hasta 
conocer  las  de  su  noble  colega  para  que  puedan  ser  detalladas. 

En  la  anteríor  conferencia  quedó  categórícamente  declarado:  1«.  Que 
el  Tratado  de  Alianza  de  1865  continúa  en  pleno  vigor,  en  cuanto  á  to- 
das BUS  estipulaciones  tod^avia  no  realizadas,  y  consiguientemente,  que  el 
Brasil  está  dispuesto  á  prestar  las  garantias  que  él  ofrece;  2°.  Que  los 
Tratados  eelelnrados  jwt  el  Imperío  en  la  Asunción  (>Antinúan  también 
en  su  pleno  vigor. 

^atisfecbas  así  estas  dos  bases  de  compromiso,  indicadas  por  el  8r. 

51 
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Baroa  de  Cotegipe  en  los  términos  modificados  por  S.  E.  el  Sr.  Tejedor, 
resta  cumplir  la  tercera  d  que  el  Plenipotenciario  también  ídudió  en 
la  dicha  conferencia,  y  que  fué  formulada  por  el  mismo  8r.  Tejedor,  y 
es — que  el  Gobierno  Argentino  también  mandaría  un  negociador  ¿  la 
República  del  Paraguay,  el  cual,  después  de  celebrados  los  Tratados, 
vendría  á  esta  Corte  para  reducir  á  forma  de  Protocolo,  las  dos  antece- 
dentes declaraciones. 

Entiende,  pues,  que  esta  es  la  marcha  que  fué  trazada,  y  que  debo 
seguirse,  y  que  ella  dará  los  resultados  que  se  desean;  y  el  Brasil,  des- 
de luego,  realizará  sus  compromisos  consignando  su  garantía. 

Es  escusado  agregar  que  si  la  República  Argentina  lo  desqa,  el  Bta- 
sil  prestará  sus  buenos  oficios  y  concurso  moral  en  el  intento  de  con- 
seguir que  ella  y  la  del  Paraguay,  lleguen  á  un  acuerdo  amigable  y 
satisfactorio. 

Lo  que  queda  espuesto  no  obsta  á  que  la  actual  negociación  desde  ya, 
pase  á  considerar,  apreciar  y  resolver  otros  asuntos  que  se  relacionan 
con  la  Alianza,  como  sean  la  retirada  de  las  fuerzas  afiadas  del  territo- 
rio Paraguayo,  lo  que  se  juzgara  conveniente  con  respecto  á  las  in- 
demnizaciones y  gastos,  y  quizás  otros  acuerdos.  , 

Tales  son  sus  ideas  en  general  y  que  en  el  curso  de  las  conferencias 
especificará,  después  de  oir  las  de  S.  E.  el  Plenipotenciario  Argentino. 

En  seguida,  de  acuerdo  con  lo  convenido  en  la  conferencia  anterior, 
S.  E.  el  Sr.  Plenipotenciario  Argentino  presentó  las  siguientes  bases: 

I».  Reconocimiento  esplíoito  por  parte  del  Gobfemo  del  BrasU  do  la 
fuerza  y  vigor  de  todas  las  estipulaciones  del  Tratado  do  1°.  de  Mayo 
de  1865  y  de  sus  consecuencias,  así  como  de  todos  los  compromisos  que 
en  su  virtud  se  han  creado  entre  las  naciones  aliadas. 

2".  Reconocimiento  por  parte  de  la  República  Argentina  de  los 
TraMos  Cotegipe,  bien  entendido  que  ellos  no  producirán  los  efectos 
de  la  Alianza,  mientras  todos  los  Aliados  no  celebren  sus  tratados  defi- 
nitivos con  el  Paraguay,  siendo  condición  espresa  la  aprobación  del  Es- 
tado Oriental  á  esta  cláusula. 

3".  Negociación  separada  por  parte  de  la  República  Argentina  con 
el  Paraguay  (y  consiguientemente  de]  Estado  Oriental,  si  aceptase  hi  an- 
terior cláusula),  con  sujeción  al  tratado  de  1«.  de  Mayo. 

4'.  Compromiso  formal  por  parte  del  Brasil,  de  cooperar  eficaz- 
mente á  los  arreglos  definitivos  de  los  demás  aliados  con  el  Paraguay, 
con  la  condición  espresa,  de  que  si  dichos  aliados  no  pudiesen  enten- 
derse con  el  Paraguay,  por  resistencia  de  este  á  laa  justas  y  legítimas 
exigencias  que  nazcan  del  Tratado  do  Alianza,  se  pondrá  de  acuerdo 
con  los  aliados  para  hacérsele  aceptar  las  condiciones  que  en  definiti- 
va entre  aquellos  se  fije  de  común  acuerdo. 

5*.  Libertad  de  acción  de  cada  uno  de  los  aliados  para  emplear  los 
medios  correctivos  que  sean  indispensables  respecto  del  Paraguay  para 
que  cumpla  sos  compromisos  contraidos,  ó  para  que  acepte  las  condicio- 
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nes  del  Tratado  de  Alianza,  que  el  mismo  Paraguay  aceptó  ya  en  sustan- 
cia por  el  ajuste  preliminar  de  paz. 

6«.  Desocupación  de  las  fuerzas  aliadas  del  territorio  paraguayo 
tres  meses  después  de  los  Tratados  definitivos,  según  lo  convenido  en  loe 
Protocolos  de  Buenos  Aires,  y  en  caso  que  se  postergasen  por  mas  de  seis 
meses,  después  de  firmarse  este  acuerdo,  compromiso  do  entenderse 
entre  sí  los  aliados  para  verificarla  dentro  de  un  término  prudencial 
que  no  podrá  esceder  de  seis  meses  mas,  si  no  mediase  compromiso  en 
contrario  por  efecto  de  la  base  4». 

7*.  La  indemnización  de  guerra  debida  por  el  Paraguay  á  los  alia- 
dos, será  una  deuda  solidaria  para  todos  ellos,  á  fin  de  que  los  recursos 
de  que  puede  disponer  el  Paraguay  para  el  efecto,  sean  divididos  á  pro- 
rata y  no  haya  acreedores  privilegiados,  y  el  qucuUum  de  esa  indemni- 
zación feerá  previa  y  benévolamente  fijado  por  los  aliados  entre  sí,  con- 
foirme  al  compromiso  contraido  en  las  conferencias  de  Buenos  Aires,  ya 
sea  en  e8t«  mismo  acuerdo,  ya  sea  por  una  convención  especial  que 
preceda  a  los  arreglos  definitivos,  entendiéndose  que  hetiévolaniente 
importa  determinar  única  y  esclusivamente  el  reconocimiento  de 
los  gastos  estraordinarios  de  guerra,  con  deducción  de  los  del  presu- 
puestó ordinario,  y  libertar  al  Paraguay  del  pago  de  intereses  por  di- 
cha deuda,  ya  sea  absolutamente,  ya  sea  por  un  número  de  anos  que  se 
determine  de  común  acuerdo,  porque  de  lo  contrario,  siendo  la  imposi- 
ción de  la  deuda  con  todos  sus  intereses,  una  condición  materialmente 
imposible  de  llenar  por  parte  del  Paraguay,  su  independencia  garantida 
desaparece  de  hecho  y  su  soberania  queda  en  realidad  hipotecada  al  pa- 
go de  una  indemnización  que  nunca  podrá  realizarse  en   tales  términos. 

8*.  Garantía  colectiva  por  parte  délos  aliados,  de  la  independencia 
del  Paraguay  y  de  su  integridad  territorial  en  un  instrumento  común 
eu  los  términos  del  Tratado  de  Alianza. 

9*.  Evacuación  de  la  Isla  del  Atajo  por  las  fuerzas  Brasileras,  tan 
pronto  como  le  sea  posible  remover  de  allí  sus  depósitos  de  guerra,  esta- 
blecidos en  ella  bajo  los  auspicios  de  los  aliados,  sin  perjuicio  de  los  de- 
rechos que  sobre  eUa  ha  sostenido  y  mantiene  la  Kepública  Argentina,  y 
que  el  Tratado  de  Alianza  lo  reconoce,  en  la  inteligencia  que  esta  desocu- 
pación no  podrá  postergarse  mas  allá  de  la  del  territorio  paraguayo  por 
los  aliados. 

10.  Los  demás  puntos  que  con  arreglo  al  Tratado  de  1°.  de  Mayo 
deben  ser  resueltos  de  común  acuerdo  entre  los  aliados  y  no  hayan  sido 
previamente  arreglados,  ó  no  lo  estén  por  este  acuerdo,  serán  materia 
de  convenciones  entre  ellos,  después  de  celebrados  los  Tratados  definiti- 
vos, pudiendo  en  caso  determinado,  admitir  la  participación  á  ellos  de 
B'olivia  y  del  Paraguay  en  su  calidad  de  ribercuos  únicamente. 

11.  Sometimiento  de  estas  bases  al  Estado  Oriental  en  su  calidad 
de  Aliado,  produciendo  su  aceptación  un  compromiso  formal  entre  los 
tres  Aliados. 

El  Sr.  Plenipotenciario  Argentino,  fundó  cada  una  de  estas  bases,  en 
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bu  razoneB  que  juz-g^  conveojentcfl,  e^pliean^Q  ]i»9  Í4^t9  ^Q  ^Um  PPQte»- 
nidas. 

Los  Sres.  Plenipoíenciaríos  acordaron  que  las  respectÍTafl  indicaciones 
que  quedan  trnscriptes,  fuesen  consideradas  en  la  conferencia  siguienUv 
declarando  el  8r.  Plenipotenciario  Brasilero,  que  preseotaria  su»  idei^ 
en  relación  á  las  bases  de  su  ilustrado  colega,  y  siguiendo  el  orden  que 
gi^ardan  aquellas. 

El  Sr.  Plenipotenciario  Brasilero  juzgó  deber  informar  al  Sr.  Plenipo- 
tenciario Argentino  de  las  ideas  y  deseos  del  Ministro.  Plenipotenciario 
de  la  República  de  Boliria  con  relación  al  territorio  del  Chaco,  y  le  con- 
firmó las  notas  cambiadas  entre  el  Ministro  Boliviano  y  d.  Gobienu)  Im- 
perial hasta  esta  fecha. 

El  8r.  Plenipotenciario  Argentino,  dándo^  por  enterudaf  a^  Uoiüió  i 
decir  que  comunicaria  este  incidente  á  su  GobiemOy  declurandQ  lleude 
luego,  que  Bolivia  no  debía  ser  parte  en  esta  negociadloiu  lú  tener  d  IC* 
nlstro  Boliviano  participación  alguna  en  Jos  s^untoe  da  ^iin^a. 

Dióse  por  terminada  la  conferencia,  design4ndo8^  el  día  H  4^1  Cfni^- 
t^  para  ía  siguiente. 

B ARTOix>MÍ  HiT3S.  Mx^vm  ps  8a9  YiiwíjKp 

%fl»lH>o  4el  FlwiipotMwtotJD  iüfPgeBfcino.        pwtl»ti<-éri  Fl«Bi|iot«iiciarloBn4ÍlMno. 


Protocolo  oiUn^TQ  S. 

Reunidos  los  Bres.  Plenipotenciarios,  S.  E.  el  del  Brasil  i^brip  1»  co0- 
fereneia  diciendo  que  habia  tomado  en  la  debida  consid0ra4$ÍQP»  1^4  hasen 
que  8.  E.  el  8r.  Plenipotenciario  Argentino  le  presentó  en  la  41tu9)#  coo-> 
ferei^Qia,  y  que  pasaba  á  esponer  sus  ideas  en  elprpyecto  que  pres^taba 
y  era  el  siguiente: 

Art.  l«.  fte  declara  y  conviene  que  el  Tratado  de  Alianza  de  I"*  de  ]íay« 
de  1865  continua  en  su  positivo  y  pleno  vigor;  y  consecuen^meote  que 
el  Brasil  está  dispuesto  a  dar  y  aceptar  todas  las  garOAtías  que  él  ^uü^, 

Ajt.2°.  Se  declara  y  conviene  taml^ien  que  los  Tratadpa  celebrados 
por  el  Barón  de  Cotegipc,  por  parte  del  Brasil  ^n  la  Asunción  dd  P^a^ 
guay,  continúan  en  su  positivo  y  pleno  vigor. 

Después  que  los  Aliados  hayan  concluido  sus  ajustes  definitivos  con  el 
Paraguay,  se  declarará  por  protocolo  ó  por  mediode  JDQtfts  r«T«rw|les 
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•i  1q  juzf&nm  neee9«iio,-qu«»  todo»  asp»  ^¡oMtm  q^«&  imií^  l4  gftntntia 
ri^proc»  e9típulada  eu  ü  Artículo  XYU  4ol  Tia;b«do  4»  AÜAme»  do  l^* 
de  Stayo  do  Ío65. 

Ajt^  3^..  Xa  Bepjul^Iioa  Argentiim  eAviai;d  vía  Jíiniejbro  ni  Po]»gttay«  pir- 
ra celebrar  con  cf  respectivo  Gobierno  8Ui9  tratado?  de  paz  dofinitivo»,  o^ 
moroio  y  nayc^acion,  a»  como  de  liwtea.  £1  Gobierno  Oriental,  será 
invitado  para  que  co^juntainente  con  la  Eepublioa  Argfmtioa,  ó  mpaunr 
damente,  como  fuese  de  su  agrado,  celebre  taxabien  nm  ajuaUfl  di»  paA» 
wmercioy  uayegaxúou.  * 

Art.  4°  £1  Gohieruo  Imperial  caoperiajri(  efitiasnieiito  ao»  m»  lüMeía 
moral,  cuando  los  aliados  lo  juzguen  oportuno,  para  quie  la  BepúUÍQfi 
Arjg^eutina  j  el  Estadp  Orioxital  Ueguen  á  un  aeuardo  amigable  eoa  el  fsr 
raguay,  respecto  de  los  Tratados  definitivos  á  que  se  refiere  el  paoto  da 
alianza. 

§  Único — Si  la  Bepública  del  Paxi^uay  no  se  prostaxa  i  «n  «coerdo 
amigable,  el  Brasil,  como  los  demás  aliados,  examinarán  la  eU€istian«  f 
combinarán  entre  si  lof  medios  maa  adaeuadoa  para  gwiaixtir  la  pat,  su- 
perando hm  dificultades. 

Art.  5°.  El  Brasil  y  la  Eepublica  Argentina  retirarán  las  fuerzas 
do  »\\9  ejércitos  que  todavía  oonaorvan  en  al  tocrítoirio  f «raguayo,  tres 
meses  despue?  de  celebrados  jlos  tratados  definitivos  4o  pax  «ntra  el  tío- 
bierno  Argentino  y  el  del  Paraguay,  4  iotos,  »  á^adft  uno  de  U»  aüa4aa 
conviniese. 

Bi  los  diobos  tratados  no  fueran  eelebradoe  pasados  seis  tnetes,  e<wibs«' 
dos  desdo  la  {e<;;ha  del  presente  aeuardo»  «líos  #e  ^tinenderá»  entre  ^  fv»* 
ra  marcar  un  plazo  razonable  al  efecto.  Queda  entendido  que  el  Brasil, 
desocupqgrá  al  wsmo  tiempo  la  Isla  dd^Abajo. 

Art.  6^.  El  Gobierno  del  Paraguay  reconocerá  oooio  dott4a  deja  1BÍI^- 
m9  SepúUica  p¿^aeonla  B^pública  Argentina  así  cu»i»o  pwra  íA  £«ta- 
do  Oriental  7  el  Brasil: 

1^,  £1  importe  de  los  gastos  de  gu^om  y  de  los  dmm  oanmAsa  i 
la  pr^iodad  publiea. 

2r.  El  importe  de  los  danos  causad<M  á  las  pcfaonaa  y  iÁudadaiMi 
d^  los  reiipectivos  Estados.  Sespecto  do  esta  indomnigajiiion»  se  obserira^ 
rá  4  favor  de  las  personas  y  ciudad .  ^  os  de  los  Estados  Afgemtiiie  y  Oneu* 
ta],  las  mismas  condiciones  y  non  i'  que  la  República  del  Pam^uay  fe 
obligó  á  -observar  á  favor  de  las  p'  rf.onas  y  ciudadanos  del  Brasil,  m»  los 
términos  de  los  artículos  $<>.  y  6°  del  Tratado  de  paz  oetebradoen  la  Ás^ttt 
cion  en  9  de  Enero  del  corriente  año  de  1872.   . 

3^.  Seepecto  de]  importe  de  los  gastos  de  guerra  y  de  los  dafiaf  oso- 
sados  á  las  propiedades  publicas  ae  obaorvaxá  lo  aigiúeAte: 

1^.  De  lojs  gastos  de^ierra  se  deducirán  los  del  presyput^to  do  loa 
gastos  ordiiMirioB  en  tiempo  de  p^z. 

2^ A  El  quantum  líquido  de  laa  indenmizaoiooes  de  es^  pcfrágmC» 
sepa  fijado  á  la  vista  de  los  documentos  ofieialofl  qu^  ooiapirvieban  «u  e»o- 
titud. 


«0Í  «I  nB^ntv  4e  c-U!'  tm»  <i  i:: 


XnrV  itt  *iá 


de 


de  4.TÍMhM^edeaní  A^^delanrede  I  dei 
En  t#di»  tKflip*.  <9i  iibre  e«ia  TiMde  kw  aEidos  de 


1»  !'• 


^'.  Ia  mina  de  t^idaf  Lm  rcntat  ¿  itgmw  ijiT^rMiníi  á  la 
de  emffiud  é  inCeresea.  ser¿  diriifida  ¿n 'jyji  eÍ4itLihnfa:4^  cofire  t«>- 
áamím  tíáaim. 

H'".  P4ir  ^  tgmt  napi^ta,  i  la  natTznleza  de  If»  tíralas  de  crniíto, 
íMfmy^  r  effpme  d^!  p>l^o.  *e  obserrará  también  eorera  igualdad. 

Alt.  7^.  CMKfaddM  Vm  a«QStes  definñiros  de  Ice  ceros  aüados.  queda- 
rá en  fdeno  r  efeetíro  vij^or.  el  eotnpmmiio  de  la  ¿^rantia  eoleetiva  de 
fodM  ellM  á  faT<}r  de  la  índepeniencía  é  íntecTidad  de  la  Bepábliea  del 
Parajniaj,  en  Ir^i  términos  de  lo^  anicTil<>9  "^^  t  9^  del  Tratado  de 
AUafua  de  1^  de  Majo  de  1S^5«  t  de  lo*  articalos  15.  1^  t  17  del 
aeaerdo  de  Bueno»  Aíri!».  contenido  en  el  Protocolo  de  30  de  ÍMciembre 
de    1^70. 

Alt.  S^.  Cantínúa  en  so  ¡deno  n|^  el  aeneido  prdiimiiar  de  paz 
de  20  de  Jamo  de  1^70. 

Lo»  denuM  poelo»  que  dependan  dd  eomim  acnerdo  de  los  aliados,  co- 
mo fer  el  r^^ímen  nnifonne  de  la  navegaciim  de  los  ños,  serán  materia 
de  eonreneíones  entre  los  mismos,  después  de  celebrados  los  tratados 
deinitÍTOi.  Ellos  inrítarán  á  las  Repablicas  del  Para^maT  r  de  BolÍTÍa, 
en  la  calidad  áe  riberefios,  cuando  se  trate  de  negociaciones  relatiras  á 
dieka  naregacion,  sahro  el  caso  de  urgencia. 

Art.  9*«  TU  Brasil  j  la  Bepáblica  Argentina,  invitarán  á  la  Kepá- 
bUca  Oriental,  en  la  calidad  de  aliada,  á  prestar  su  aprobación  á  todos 
y  cada  uno  de  los  artículos  de  este  convenio. 

I>(spiies  de  leído  el  proyecto,  8.  E.  el  señor  Plenipotenciario  Brasilero 
dijo:  que  el  Brasil  deseaba  mucbo  ver  terminados  brevemente,  todos  los 
ajustes  definitivos  de  paz,  y  que  eso  se  consiga  amigablemente  como  lo 
esije  el  interés  general,  y  como  cree  que  es  posible  y  quizá  fácil;  que  s»- 
bre  estas  ideas  está  concebido  el  proyecto;  y  que  en  fin,  en  la  discusión 
de  cada  uno  de  sus  artículos  desenvolveria  sus  fundamentos. 

H.  E«  el  Hr.  Plenipotenciario  Argentino  dijo:  que  babia  oido  con  satis- 
facción la  lectura  del  proyecto  de  arreglo  redactado  por  su  ilustrado  co- 
lega, de  conformidad  con  las  Bases  por  ¿1  presentadas.  Que  veía  en  ello 
una  prueba  de  la  buena  voluntad  y  de  la  buena  fe  que  animaban  al  Go- 
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lúertio  Brasilero  en  esta  negociación,  y  que  se  honraba  y  se  felicitaba  áe 
asociar  su  nombre,  en  la  obra  que  les  estaba  encomendada,  con  el  del 
Sr.  Marques  de  San  Vicente,  cuyos  antecedentes  en  su  propio  país  y  su 
reputación  6  ideas  americanas,  le  hacen  digno  de  ser  el  órgano  de  tan 
noble  política.  Que  el  arreglo  que  envolvian  tanto  las  Bases  como  los 
artículos  redactados,  era  una  garantía  de  paz  para  el  presente  y  el  futu- 
ro de  estos  países.  Que  de  perfecto  acuerdo  en  cuanto  al  fondo  de  las 
cuestiones,  solo  estaban  divididos  en  algunos  puntos  por  meras  cuestiones 
de  forma  6  de  detalle,  sobre  las  cuales  únicamente  debia  versar  la  discu- 
jsion,  y  que  por  lo  tanto,  aceptaba  los  artículos  redactados  por  el  señor 
Marques  de  8an  Vicente,  como  base  de  la  discusión,  manifestando  que 
estaba  dispuesto  á  entrar  desde  luego  á  ella. 

Kl  8r.  Plenipotenciario  Brasilero  contestó  á  estas  palabras  diciendo 
«lue  tenia  una  particular  satisfacción  y  ofrecía  al  Sr.  Plenipotenciario  Ar- 
gentino, la  mas  afectuosa  gratitud  por  los  sentimientos  de  justicia  y  de 
fina  consideración  con  que  8.  £.  acababa  de  referirse  al  Brasil,  á  sus  ideas 
y  su  carácter  personal. 

Que  había  procurado  penetrarse  bien  del  pensamiento  de  S.  E.  conte- 
nido en  las  bases  que  le  ofreció,  y  de  las  cuales  derivó  su  proyecto^  con 
lijeras  modifícacioncsy  para  establecer  la  debida  armenia. 

Pasóse  al  examen  y  discusión  de  los  artículos  del  proyecto  formulado 
por  S.  E.  el  señor  Plenipotenciario  Brasilero  sobre  las  Bases  de  S.  E.  el 
íSr.  Plenipotenciario  Argentino. 

Después  de  una  breve  discusión,  fué  aprobado  el  artículo  1°  con  las  si- 
guiente declaración  aceptada  de  común  acuerdo;  ¿  saber:  que  cuando  se 
llegase  á  la  discusión  del  artículo  8°.  se  examinarían  los  compromisos 
contraidos  en  virtud  del  tratado  de  1°.  de  Mayo,  que  se  debían  conside- 
rar todavía  en  vigor. 

Queda  por  lo  tanto  redactado  así  el  artículo  1°: 

*8e  declara  y  conviene  que  el  Tratado  de  1^.  de  Mayo  de  1866  oontí-. 

•  nua  en  toda  su  fuerza  y  vigor,  y  que  por  lo  tanto  el  Brasil  está  dispues- 

•  to  a  cumplir  tpdas  las  obligaciones  recíprocas  que  él  impone  á  los  alía- 
■  dos,  y  á  dar  y  aceptar  todas  las  garantías  en  él  estipuladas." 

Entrándose  en  la  discusión  del  articulo  2°.  el  señor  Plenipotenciario 
Argentino,  propuso  que  en  la  primera  parte  del  artículo  en  vez  de  decir- 
se:  •  Tratados  celebrados  por  el  Barón  de  Cotegipe  por  parte  del  Brasil 

•  en  la  Asunción  del  Paraguay,"  dijese: — '  Tratados  de  la  Asunción  co- 

•  lebrados  por  parte  del  Brasü  en  9  y  18  de  Enero  de  1872." 

El  Sr.  Plenipotenciario  Brasilero  concordó  con  esta  alteración  pro- 
puesta por  su  colega;  quedando  por  tanto  el  artículo  2^.  redactado  así : 

*  Queda  igualmente  declarado  y  convenido  que  los  Tratados  de  la 

•  Asunción  celebrados  i>or  parte  del  Brasil  en  9  y  18  de  Enero  de  1872 

•  continúan  en  su  pleno  y  positivo  vigor.*' 
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"  I)«ipii69  qnolos  <ytro«  aliado»  hajan  eoncliiido  sos  tjixsimAeétdíÁtm 
"  Sé  pafs  e6n  el  fÉfti^gúAf,  ñe  deeiñnrá  por  Protocolo  ó  por  méáío  d#  ir»- 
'  tai  tffftTfták»,  81  se  jnzga«e  necesario,  c[Q6  todo0  esiof  ajuste»  quecLaft 
'  bajo  k  garantía  recíproca  estípalada  en  el  artknlo  XVU  del  Tratado 

•  del°.  deMayodélseS." 

Discutido  el  articulo  3*.  concordaron  los  Sres.  Plenipotenciarios  en 
que  quedase  asi  redactado: 

'  La  República  Argentina  negocia  ni  por  bu  parte  oon  el  Paraguay  kis 
'  le^ectiyea  Tratados defínitiros  d.  ,.az,comOTCio  y  narcgaeion,  así  oo- 

•  mo  deüniitest  con  sujeeiotí  ai  Truiudo  de  Alianza." 

'  El  Estado  Oriental  será  invitad)  i^ara  que  en  la  misma  íotma  y  con- 

•  juntameaie  oon  la  Bepúblioa  Ar^-.  n  ina  á  separadamente  eomo  fuere 
'  de  su  agrado»  celebre  también  ec).  I  Paraguay  sua  ajustes  da  psji»  co- 
'  Inercia  y  nayegaeion." 

Después  de  alguna  arigumentacion  y  esplioaeiones  de  parte,  fué  ae^ 
tado  el  artículo  4°,  acordándose  que  el  párrafo  ürUoo  eonstituyesé  arü- 
culo  separado. 

£1  étrebo  péírrafo  im\ct»  pas^  después  de  aiprobado  á  ser  articulo  5^« 
quedando  redactado  asi  r 

Art.  4**.  *EI  Qobiei no  Imperial  cooperará  eñcazmonte  con  su  fuerza 
»  moral,   cuando  los  aliados  asi  lo  juzgaren  oportuno,   á  fin  de  que  la 

•  llepública  Argentina  y  el  Estado  Oriental  lleguen  á  un  acuerdo  ami- 

•  gable  con  el  Paraguay  respecto  de  los  tratados  definitivos  i  quo  se 

•  refiere  el  pacto  de  ab'anza.  * 

Art.  5^.  'Si  la  República  del  Paraguay  no  se  prestase  á  un  acuerdo 
'  amigable,  el  Brasil  y  los  demás  aliados,  examinarán  la  cuestión  y  com- 
'  binarán  entre  sí  los  medios  mas  adecuados  para  garantir  la  paz  remo- 
'  viendo  las  dificultades." 

Aeordáie  dejar  iadisonsionde  los  artículos  siguientes  para  la  próxi- 
ma conferenoia* 

£1  8r«  Plenipotenoiario  Brasilero  dijo  entóm^eSi  que  eomo  el  Sr«  Pleni* 
potenciario  Argentino  ya  era  conocedor  de  la  oorrespondencia  cambiada 
entre  el  Gobierno  Imperial  y  el  Ministro  Plenipotenciario  de  Bolivia,  que 
le  oomunioó  en  la  última  conferenciü,  prevenía  á  8.  £.  que  oportona- 
mente  ofreceria  algunas  observaciones  á  ese  respecto  en  el  interéa  coman. 

Bióae  por  terminada  la  conferencia»  designándose  el  dia  15  del  corrien- 
te para  la  siguiente. 

Babtolomé  Mitre.  Marques  de  S.ík  VicBírrE. 

J.  M.  Cantüo,  José  Pedro  iTAcevedo   Pe^anko. 

SecMtAtio  dél  Flenipot«nciario  Ar}?6ütiuo.       Seeretarío  del  Flenipotencúurio  Braallero. 


wy^^Mt^él  lé       «  t  *  « 


^    -^9    - 

Protocolo  nün^.  4 

COXVBRBNCIA  DfiL    DU  15  DE  IT0YIBM9RB    DB   1872 

]iewi4o8  \oB  fismoe.  Sefíotrcs  Plempofcenoimos  resolvieron  proseguir 
QU  ^1  exámeii  de  IO0  artíceos  dol  proyecto  presentf^o  en  la  conferen- 
cia anterior,  y  que  en  esa  misma  oonferencia  comenzaron  á  considerar. 

!&[|trando  en  discusión  el  articnlo  5.°  hechas  de  parte  á  parte  algunas 
observ^iones,  quedó  aproln^o  con  la  siguiente  redacción,  debiendo  Ue^ 
var  el  número  6°. 

'  La  Bepública  Argentina  y  el  Br^il  retirarán  las  .  fuerzas  de  sus 
'ejércitos  que  aun  conserven  en  territorio  paraguayo,  tres  meses  des^ 
'pofitt  de  €i¿lebrados  los  t^ataidos  definitivos  de  paz  entre  los  aHadqii  ^  la 
'República  del  Paraguay;  6  ante^  si  ambos  aliados  asi  Iq  acor^t^en  ^i^*^ 
'tre  sí. 

'  En  el  cf^so  de  que  la  celebración  de  los  dichos  tratados  se  poste^c^ 
'por  mas  de  seis  ipeses  contados  desde  la  fecha  de  este  acuerdo,  la  B4> 
'públioa  Argentina  y  el  Brasil  se  entenderán  á  fin  de  señalar  i^n  plazo 
•prudeiiQiftl  payft  Isr  desoc^upaoion,' 

*  Queda  entendido  que  el  Brasil  desocupará  al  mismo  tiempo  la  Isl,» 
del  Atajo.' 

Después  de  alguna  discusión  sobre  el  articulo  6°.  del  Frqyepto,  acor- 
daron los  Señores  Plenipotenciarios  que  fuese  dividido  en  dos,  quedando 
el  1^«  bikjo  el  númerp  7,  redactado  en  los  siguientes  términos: 

**^  Qobiemo  del  Paraguay  reconocerá  como  deuda  de  la  misma  Be- 
"publica  en  los  términos  del  artículo  XIY  del  Trat^o  de  Alianza, 

"1^.  £1  importe  de  los  gastos  de  guerra  y  los  daños  causados  á  las 
''propiedades  públicas  de  las  naciones  aliadas. 

-  "2^.  El  importe  de  los  daños  y  perjuicios  causados  á  las  personas  y 
'^ciudadanos  d^  los  respeetivos  Estados,  ^^especto  de  esta*  indemnización 
''se  observarán  las  disppsipiones  délos  artículos  5°:  y  6°.  délos  acuerdos 
"de  Buenos  Aires,  que  constan  del  respectivo  Protocolo  núm.  3°.  com- 
'^prendidoa  m  el  Trs^todo  de  p^  del  Bra^l  con  el  l^aragu^y  en  artícelos 
"de  números  idénticos. ' 

Y  quedando  el  2°.  bajo  el  núm.  S°,  redactado  asi: 

"Los  Aliados  observarán  respecto  de  las  indemnizaciones  que  les  son 
"debidas  por  lo|^  gastos  de  guerra  y  de  los  daños  cauíf  adoi  á  las  propieda- 
"des  públicas,  las  reglas  siguientes: 


"1».  Be  los  gastos  de  guerra  se  deducirá  el  importe  do  los  egresos  del 
"presupuesto  ordinario  en  tiempo  de  paz.' 

'*2a.  £1  qiMfUtwi  liquido  de  las  indemnizaciones  de  e^to  ^ículo,  será 
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**§jfté0>  ca  ptoeftcú  de  los  á'xsimenüoB  áBÓMics  ^«e  cypmttei 


*^:^«  En  eooT«&ríoa  e^Kfí'ü  qae  foa  ariso  prerio  £  los  otros  aliados. 
**eada  mío  de  ell'^f  ed^iirará  con  ei  Para^^j.  á  dlu  tardar  denat>  del 
**Iilazo  de  dos  arlos eootadofv  desde  la  f^ha  d-¿.  tratado  de  paz.  cada  uso  de 
**«]los  rcdoeirá  €:1  hnporte  de  qne  trita  el  is'ñ'o  anterior,  á  vaa  snna 
**qiie  qtieóaTÁ  al  ariórrío  de  la  ?eaerosidad  de  eada  uno. 

**4*.  Xo  se  cobran  interés  por  eetá  de«da  en  los  prÍBieros  diez  anos,  ñ 
^1a  Bepúblíea  del  Paragnar  aplicare  efcetiTamente  al  pago  de  rila,  ma 
^cuoCa  eQ(iDpatíl>le  eon  si»  recarKo». 

**Tra]isciiiTÍdo  ae  período  el  interés  «era  de  l¿p.§  anual  p>r  ocro 
Hi^vaL  en  los  diez  arios  posteriores  de4p.  5  r  finalmente  de  allí  en 
**adelante  de  ^p.^  ,  no  podiendo  elerane  mas  en   ninrnn  easo. 

**'Eñ  todo  tiempo  queda  al  arbitrio  de  eada  mío  de  los  aliados  baeer 
''eoneesíones  marores  aun. 

**5^.  19  monto  de  todas  las  rentas  ó  recorsos  aplicados  á  la  amortiza- 
''eion  del  ea^iital  r  pa|^  de  intereses,  será  proporrionalmcnte  diridido 
"^entre  todos  los  aliado*. 

**^,  Por  lo  qne  respecta  ¿  la  natoraleza  de  los  títulos  del  crédito, 
**époea  T  especie  de  los  pagos.  <e  obserrará  del  mismo  modo  la  mas  per- 
^ecU  'igualdad." 

En  seguida  aeordaron  los  Sres  Plenipotenciarios  qne  cí  aztícolo  7^. 
del  Provecto,  pasase  á  ser  nám.  O.  redactado  de  este  modo: 

KVmeliDdos  los  ajustes  definitÍTos  délos  otros  aliados,  qoedafá  en  pie- 
^o  j  entero  rigor  el  compromiso  de  la  garantía  colectira  de  todos  ellos 
^'en  faror  de  la  independencia  é  int<^dad  de  la  Bepáblica  del  Paraguay, 
^en  los  términos  de  los  artículos  ^^  t  9^  del  tratado  de  alianza  de  I*',  de 
**MaTo  de  1*?^t  de  los  artículos  15  v  16  del  Acuerdo  de  Buenos  Aires, 
*^espresos  en  el  Protocolo  de  '30  de  Diciembre  de  l^TM."* 

I^scutido  el  articulo  ^5  del  Proyoefco,  acordaron  los  Sres.  Plenipotencia- 
ríos  que  bajo  d  n  omero  10  quedase  asi  redactado: 

K^ontinúa  en  su  pleno  vigor  el  acuerdo  preliminar  de  paz  de  2*)  de- 
''Junio  de  1870. 

''Los  demás  pactos  que  dependan  del  común  acuerdo  entre  los  aliados, 
''serán  matería  de  convenciones  entre  los  mismos,  después  de  celebrados 
"los  tratados  definitivos.'' 

Declarase  en  seguida  qne  quedaba  definitivamente  aprobado  el  artí- 
culo 1^.  en  los  términos  en  que  se  halla  concebido. 

Finalmente  discutiéndose  el  artic^o  9«  acordaron  los  señores  Plenipo- 
tenciarios que  bajo  el  número  11  quedase  con  la  siguiente  redacción: 

"La  República  Argentina  y  el  Brasil  invitarán,  por  medio  de  notas 


—    411     — 

'^entregadas   BÜnultáneamente   á  la  Repúblioa  Oriental  en  calidad  de 
''aliada,  para  que  preste  su  aprobación  al  presente  acuerdo." 

Los  Señores  Plenipotenciarios  resolvieron  que  al  fin  del  Protocolo  de 
esta  conferencia  fuesen  transcriptos  sus  respectivos  Plenos  Poderes. 

Resolvieron  también  SS.  EE.  reservar  para  la  próxima  y  última  con- 
ferencia la  revisión  de  la  redacción  del  acuerdo  que  queda  ajustado,  y 
que  del  Protocolo  respectivo  se  saquen  dos  copias,  una  en  castellano  y  por- 
tugués, y  otra  en  portugués  y  castellano,  para  que  autorizadas  ambas  por 
los  dos  secretarios  sean  entregadas  respectivamente  á  los  señores  Plenipo- 
tenciarios. 

Después  de  algunas  esplicaoiones  cambiadas  entre  dichos  señores,  que- 
dó acordado  que  en  esta  negociación  nada  habia  que  agregar  acerca  de 
las  reversales  relativas  á  Bolivia,  en  cuanto  al  territorio  del  Chaco. 


Plbno  poder  D£l  seSíor  Plükipotencjaeio  Argentino. 

"Domingo  Faustijio  Sarmiento,  President-o  de  la  Bepiiblica  Argenti- 
"na — Por  la  presente  Plenipotencia,  refrendada  por  el  Señor  Ministro 
"de  Relaciones  Estijriores,  autoriza  al  Señor  Ministro  Plenipotenciario, 
"Ikigadier  General  D.  Bartolomé  Mitre  para  que  pueda  negociar  y  fir- 
"mar  con  el  representante  que  nombre  el  Gobierno  del  Brasil  cualquier 
"tratado,  convención  ó  protocolo  relativamente  á  los  asuntos  de  la  Alian- 
"za. — Buenos  Aires,  Junio  25  de  1872 — Firmado:  Domingo  Faustino 
"Sarmiento, — Firmado:  C.  Tejedor,^ 

Pleno  poder  del  Sr.  Plenipotenciario  Brasilero. 

"D.  Pedro  Segundo,  por  graga  de  Déos  é  unánime  Acclamagao  dos 
"Povos,  Imperador  Constitucional  é  Defensor  Perpetuo  do  Brasil  &.  Fa- 
"<jo  saber  aos  que  esta  Carta  de  Poder  Geral  é  Especial  viróm  que,  Ten- 
•*do  toda  á  confianga  ñas  luces  é  zelo  do  Yisconde  de  S.  Vicente,  Conse- 
"Iheiro  d'Estado,  Dignitario  da  orden  da  Rosa,  Senador  é  Grande  do 
"Imperio,  Hei  por  ben  Nomeal-o  Meu  Plenipotenciario  para  negociar 
"com  ó  Plenipotenciario  da  República  Argentina  ó  desajavel  accordo  so- 
"bre  á  questáo  pendente  entre  cus  dous  gobemos  relativamente  aos  ajus- 
"tes  definitivos  de  paz  com  a  República  do  Paraguay  sem  prejubo  dos 
"Tratados  celebrados  separadamente  pelo  Brasil.  En  fó  do  que  mandei 
"labrar  a  presente  carta  jior  mim  assignada,  sellada  com  ó  sello  grande 
"das  Armas  do  Imperio  é  referendada  pelo  Ministro  é  Secretario  d'Es- 
"tado  abaixo  assignado.  Dada  no  Palacio  do  Rio  de  Janeiro  aos  séte 
"dias  do  mez  do  Ouctubro  de  mil  oito  centos  ó  setenta  é  dous,  quin- 
"quajesimo  primeiro  da  Independencia  e  do  Imperio. — Com  a  assigna- 
"tura  ó  Rubrica  de  S.  M.  Olmperador  Manoel  Francisco  Córrela. 

"Carta  de  Poder  Geral  e  Especial  pela  qual  Vossa  Magostado  Impe- 
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"líal  Ha  pofhem  hoineaf  Seu  Plenipotenciario  6  ViscóYide  de  S.  Ti- 
téente, para  que  possa  negociíir  com  o  Plenipotenciario  da  ItepúblicA 
"Argentina  o  accórdo  ácima  referido — Para  Vossa  Magestade  Impe- 
**rial  ves — 

Acordaron  loé  Senoíes  Plenipotenciario^  que  la  siguiente  y  última  Con- 
ferencia tuviera  lugat  el  dia  19  del  corriente. 

Bartolomé  Mitre.  Marqübs  d»  Sak  Vicente. 

José  M,  CantüOf  José  P.   Acevedo     Pe^anho^ 

S«cMtaifo  átl  Pleuipoteiicfaiio  AigMitino.        SeMutario  del  PhteflioteBOlaiioBMHIletd. 


Protocolo  número  5. 

Conferencia  del  día  19  de  NotiEMBUte  de  1872. 

Kennidos  los  Exmos.  Sres.  Plenipotenciarios  de  conformidad  con  lo 
acordado  en  la  última  conferencia,  procedieron  á  la  revisión  de  la  redíic- 
don  de  los  artículos  del  Acuerdo  que  constaba  de  los  Protocolos  anterio- 
res y  cuyo  testo  íntegro  es  el  siguiente : 

ARTícüio  Vkxmíeño 

Se  declara  y  conviene  que  el  tratado  de  1°.  de  Jíayo  de  1865  conti- 
núa en  toda  su  fuerza  y  vigor  y  que  por  lo  tanto  el  Brasil  está  dispuesto 
á  cumplir  todas  las  obligaciones  recíprocas  que  él  impone  á  los  aliados, 
y  á  dar  y  aceptar  todas  las  garantías  en  él  estipuladas. 

ARTtCtJLO    SEÓÜNDO 

Queda  igualmente  declarado  y  convenido  que  los  tratados  de  la  Asun-» 
don  célebrftdos  por  parte  del  Brasil  en  9  y  18  de  £nero  de  1872  conti-* 
nt^án  etisn  positivo  y  pleno  vigor. 

Después  que  los  otros  aliados  hayan  concluido  sus  ajustes  deñnitivos  de 
paz  eon  el  Paraguay,  se  declarará  en  Protocolo  6  "por  medio  de  notas  re- 
versales, si  se  juzgare  necesario,  que  todos  esos  ajustes  quedan  bajo  la 
garantía  tedpr66a  estipulada  en  el  artículo  XVII  del  Trataüo  de  1®.  de 
Mayo  de  1865. 

ARTÍCITLO  TERCERO 

La  República  Argentina  negodará  por  su  paito  con  el  Paraguay  sus 
respectivos  Tratados  definitivx>s  de  paz,  cometdo  y  navtDgacion,  así  como 
de  límites,  con  snjedon  al  Tratado  de  Alianza. 
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El  tostado  ÜrieíitAl  s^á  invitado  patA  qft^  en  la  misma  forma,  y 
conjuntamente  con  la  República  Argentina  ó  sepatadamente,  como  fue- 
re de  su  agrado,  celebre  también  con  el  Paraguay  sus  ajustes  de  paz,  co- 
mercio y  navegación. 

ARTfCTTLO  CUARTO 

El  Gobierno  Imperial  cooperará  eficazmente  con  su  fuerza  moral, 
cuando  los  aliados  asi  lo  juzgaren  oportuno,  á  fin  de  que  la  E;cpáblica 
Argentina  y  el  Estado  Oriental  lleguen  á  un  acuerdo  amigable  con  el 
Paraguay  respecto  á  los  Tratados  definitivos  á  que  se  refiere  el  i>acto 
de  AliaaaEa. 

ABTÍctTLo    Quiirro 

81  la  Bepábliea  dd  Párt^ay  no  s©  prestase  á  uñ  acuerdó  aiáigable, 
el  Brasil  y  los  demás  aliados  examinarán  la  cueÉtion  y  cdmbiharáft  en- 
tre sí  los  medios  mas  adecuados  para  garantir  la  paz,  removiendo  las 
dificultades. 

ARTÍCULO   8B8TO 

La  República  Argentina  y  el  Brasil  retirarán  las  fuerzas  de  sus  ejér- 
citos que  aun  conserven  en  territorio  paraguayo,  tres  meses  después  de 
celebrados  los  tratados  definitivos  de  paz  entre  los  aliados  y  la  Repú- 
blica del  Paraguay. 

En  el  caso  de  que  la  celebración  de  los  dichos  Tratados  bc  postergase 
por  mas  de  seis  meses  contados  desde  la  fecha  de  este  acuerdo,  la  Re- 
pública Argentina  y  el  Brasil  se  entenderán  á  fin  de  señalar  un  plazo 
prudencial  para  la  desocupación. 

Queda  entendido  que  el  Brasil  desocupará  al  mismo  tiempo  la  Isla 
del  Atajó. 

AHTÍCirtO  SÉTIMO 

El  Gobierno  del  Paraguay  reconocerá  como  deuda  de  la  misma  Re- 
pública en  loB  términos  del  articulo  XIY  del  Tratado  de  Alianza. 

§  1.°  El  importe  délos  gastos  de  guerra  y  los  danos  causados  á  laá 
propiedades  públicas  de  las  naciones  aliadas. 

§  2.°  El  importe  de  los  daños  y  perjuicios  causados  á  las  personas  y 
ciudadanos  de  los  respectivos  Estados.  Respecto  de  esta  indemnización 
se  observíirán  las  disposiciones  de  los  artículos  5.°  y  6.°  del  Acuerdo  de 
Buenos  Aires,  que  constan  d^  respectivo  Protocolo  número  3,  compren- 
didas en  el  Tratado  de  paz  del  Brasil  con  el  Paraguay  en  artículos  de 
números  idénticos. 

ARTÍCULO  OCTAVO 

Lo0  aliados  observarán  respecto  de  las  indemnizaciones   que  le  son 
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debidas  por  los  gastos  de  g:aerra  y  perjuicios  causados  á  las  propiedades 
públicas,  Jas  reglas  siguientes: 

1  .*  De  los  gastos  de  guerra  se  deducirá  el  importe  de  los  egresos 
del  presupuesto  ordinario  en  tiempo  de  paz. 

2/  £1  qíiantum  liquido  de  las  indemnizaciones  de  este  articulo,  se- 
rá fijado  en  presencia  de  los  documentos  oficiales  que  comprueben  su 
exactitud. 

3.*  En  convención  especial  que,  con  aviso  previo  á  los  otros  aliados 
cada  uno  de  ellos  celebrará  con  el  Paraguay,  á  mas  tardar  dentro  del 
plazo  de  dos  años  contados  desde  la  fecha  del  Tratado  de  paz,  cada  uno 
de  ellos  reducirá  el  importe  de  que  trata  el  inciso  anterior  á  una  suma 
que  quedará  al  arbitrio  de  la  generosidad  de  cada  uno. 

4».  No  se  cobrará  interés  por  esta  deuda  en  los  primeros  diez  años, 
si  la  Eepública  del  Paraguay  aplicase  efectivamente  al  de  ella,  una  cuota 
compatible  con  bus  recursos. 

Transcurrido  este  periodo,  el  interc^s  será  de  2  p.  §  anual  por  otro  igual, 
en  los  diez  años  posteriores  de  4  p.  §  y  finalmente  de  allí  en  adelante  de 
6  p.§  ,  no  pudiendo  elevarse  mas  en  ningún  caso. 

En  todo  tiempo,  queda  al  arbitrio  de  cada  uno  de  los  aliados  hacer 
concesiones  mayores  aun. 

5>.  £1  monto  de  todas  las  rentas  ó  recursos  aplicados  á  la  amortiza- 
ción del  capital  y  pago  de  intereses,  será  proporcionalmente  dividido  entre 
todos  los  aliados. 

6*.  Por  lo  que  respecta  á  la  naturaleza  de  los  títulos  de  crédito,  épo- 
ca y  especie  de  los  pagos,  se  observará  del  mismo  modo  la  mas  perfecta 
igualdad. 

ABTÍCULO    NOVBKO 

Concluidos  los  ajustes  definitivos  de  los  otros  aliados,  quedará  en  pleno 
y  entero  vigor  al  compromiso  de  la  garantía  colectiva  de  todos  ellos  en  fa- 
vor de  la  independencia  é  integridad  de  la  Kepiíblica  del  Paraguay  en  los 
términos  de  los  artículos  VIII  y  IX  del  Tratado  de  Alianza  de  1*^.  de 
Mayode  1865  y  de  los  artículos  15  y  16  del  Acuerdo  de  Buenos  Aires, 
espreso  en  el  Protocolo  de  30  de  Diciembre  de  1870. 

ARTÍCULO    DÉCIMO 

Continúa  en  su  pleno  vigor  el  Acuerdo  preliminar  de  paz  do  20  de 
Junio  de  1870. 

Los  demás  pactos  que  dependan  del  común  acuerdo  entre  los  aliados, 
serán  materia  de  convenciones  entre  los  mismos,  después  de  celebrados 
los  tratados  definitivos. 

AKTÍCITLO    UNDÉCIMO 

La  República  Argentina  y  el  Brasil,  invitcurán  por  medio  de  notas  en- 
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fcregadaa  simultáncamento,  á  la  llepública  Oriental  en  calidad  de  aliada, 
para  que  preste  su  accesión  al  presente  acuerdo. 

Y  habiendo  los.Srcs.  Plenipotenciarios,  verificado  que  los  artículos 
arriba  transcriptos,  so  hallaban  en  los  términos  precisos  que  habian  san- 
cionado en  las  conferencias  anteriores,  resolvieron  dar  por  terminada  la 
negociación,  felicitándose  mutuamente  por  el  éxito  satisfactoxio  que  ha- 
bian alcanzado  y  que  sin  duda  será  la  verdadera  prenda  de  paz  y  de 
cordialidad  de  las  relaciones  entre  los  respectivos  palees. 

Babtolomé  Mitre.  Marques  de  San  Vicente. 

José  M.  Cantilo.  J.   Pedro  Acevedo  Fe^aTÜui, 

Secratiurio  del  Plenipotenciario  Argentino.         Secretario  del  Plenipotenciario  Brasilero. 

Baeuoi  Aires,  Diciembre  11  de  1872. 

Aprobado,  avisesc  en  respuesta  y  comuniqúese  ojiortunamcntc  al  Con- 
greso. 

SARMIENTO. 
C.   Tejedor. 


Copia  auténtica  del  Protocolo  número  5  de  las  conferencias  celebradas 
entre  los  Escelentísinios  señores  Brigadier  General  D.  Bart.olomé  Mitre, 
Plenipotenciario  de  la  Kepública  Argentina,  y  Marques  de  San  Vicente, 
Plenipotenciario  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  en  el  que  so  contie- 
ne el  testo  del  acuerdo  ajustado  entre  ambos  señores  ricnipotcnciurios. 

Protocolo  número  5 

conferencia  del  día  19  de  noviembre  de  1872. 

Ileunidos  los  Escelentísimos  señores  Plenipotenciarios,  de  conformidad 
con  lo  acordado  en  la  última  conferencia,  procedieron  á  la  revisión  de 
la  redacción  de  los  artículos  del  acuerdo  que  constaba  de  los  Protocolos 
anteriores  y  cuyo  testo  íntegro  es  el  siguiente: 

ARTÍCULO   primero 

Se  declara  y  conviene  que  el  Tratado  de  1°.  de  Mayo,  continúe  en  to- 
da su  fuerza  y  vigor  y  que  por  lo  tanto  el  Brasil  está  dispuesto    á  cum- 
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plir  todas  las  obligaeiones  recíprocas  que  él  impcme  i  los  aliados,  y  i 
dar  y  aceptar  todas  las  garantías  en  él  estipuladas. 

ABTÍCULO  SEGUNDO 

Queda  igualmente  declarado  y  convenido  que,  los  Tratados  de  la 
Asunción  celebrados  por  parte  del  Brasil  en  9  y  18  de  Enero  de  1872 
continúan  en  su  pleno  y  j)06Ítivo  rigor. 

Después  que  los  otros  Aliados  hayan  concluido  sus  ajustes  definitivos 
de  paz  con  el  Paraguay  se  declarará  por  Protocolo  ó  por  medio  de  notas 
reversales  si  se  juzgase  necosarío,  que  todos  osos  ajust(^  queden  bajo  la 
garantía  reciproca  estipulada  en  el  articulo  XYlldel  Tratado  de  1.**  de 
Mayo  de  1865. 


ARTÍCULO   TERCERO 


La  Hepública  Argentina  negociará  por  su  parte  con  el  Paraguay  sus 
respectivos  Tratados  definitivos  de  paz,  comercio  y  navegación,  así  co- 
mo de  limites  con  sujeccion  al  Tratado  de  Alianza. 

El  Estado  Oriental  será  invitado  para  que  en  la  misma  forma  y  con- 
juntamente con  la  licpública  Argentina  6  separadamente  como  fuere  de 
su  agrado,  cclebiQ  también  con  el  Paraguay  sus  ajustes  de  paz,  comercio 
y  navegación. 

ARTÍCULO  CUARTO 

El  Gobierno  Imperial  cooperará  eficazmente  con  su  fuerza  moral 
cuando  los  aliados  asi  lo  juzgaren  oportuno,  á  fin  de  que  la  Hepública 
Argentina  y  el  Estado  Oriental  lleguen  á  un  acuerdo  amigable  con  el 
Paraguay  respecto  á  los  Tratados  definitivos  á  que  se  refiere  el  Pacto  de 
Alianza. 

ABTÍCULO  QUINTO 

Si  la  Hepública  del  Paraguay  no  se  prestase  á  un  acuerdo  amiga- 
ble, el  Brasil  y  los  demás  aliados,  examinarán  la  cuestión  y  combinarán 
entre  sí  los  medios  mas  adecuados  para  garantir  la  paz,  removiendo  las 
dificultades. 

ARTÍCULO    SESTO 

La  Hepública  Argentina  y  el  Brasil,  retirarán  las  fuerzas  de  sus  ejcr- 
oitos  que  aun  conserven  en  territorio  paraguayo  tres  meses  después  de 
celebrados  los  ti  atados  definitivos  de  paz  entre  el  Brasil  y  la  República 
del  Paraguay;  ó  antes  si  ambos  aliados  así  lo  acordasen  entre  si. 

En  el  caso  de  que  la  celebración  de  los  dichos  Tratados  so  portcrgase 
por  mas  de  seis  meses  contados  desde  la  fecha  de  este  acuerdo,  la  Repú- 
blica Argentina  y  el  Brasil  se  entenderán  á  fin  de  señalar  un  plazo 
prudencial  para  la  desocupación. 

Queda  entendido  que  el  Brasil  desocupará  al  mismo  tiempo  )a  Isla 
del  Atajo. 
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ARTÍCULO    SÉPTIMO 

,E1  Gobierno  deT  Paraguay  recpuocera  como  deuda  dp  la  mUma  Repii- 
bíipa  en  los  terminoB  del  artículo  XIV  del  Tratado  do  Alianza: 

§  1«.  El  importe  de  los  gastos  de  guerra  y  los  daños  causados  á  las 
propiedades  públicas  de  las  naciones  aliadas. 

§  2°,  El  importe  de  los  daños  y  perjuicios  causados  á  las  personas  y 
ciudadanos  délos  respectivos  Estados.  Respecto  de  esta  indemnización, 
se  observarán  las  disposiciones  de  los  «rtí culos  5°.  y  6°.  del  Acuerdo  de 
Buenos  Aires,  qut  constan  del  respectivo  Protocolo  número  3,  compren- 
didas jen  el  tratado  de  paz  del  Brasil  con  el  Paraguay  en  los  atticulos  de 
números  idénticos. 


ARTICULO     OCTAVO 

Los  aliados  observarán  respecto  de  las  indemnizaciones  que  le  son  de- 
bidas por  los  gastos  do  guerra  y  de  los  daños  causados  á  las  propiedades 
públicas,  las  reglas  siguientes: 

1"  De  los  gastos  de  guerra  so  deducirá  el  importe  de  los  egresos  del 
presupuesto  ordinario  en  tiempo  de  paz. 

2?  £1  qtuiwtwn  líquido  de  las  indemaizaoiones  de  este  artículo,  será 
fijado  en  presencia  de  los  documentos  oficiales  que  comprueben  s^ 
exactitud. 

3*  En  convención  especial,  que  con  aviso  prdvio  á  los  otros  aliados 
cada  uno  de  cUos  celebrará  con  el  Paraguay,  á  mas  tardar  dentro  del  pla- 
zo de  dos  años  contados  desde  la  fecha  del  tratado  de  paz,  cada  uno  de 
eUos  reducirá  el  importe  de  que  trata  el  inciso  anterior,  á  una  suma  que 
quedará  al  arbitrio  de  la  generosidad  de  cada  uno. 

4*  No  se  cobrará  interés  por  esta  deuda  en  los  primeros  diez  años,  si 
la  Eepública  del  Paraguay  aplicase  efectivamente  al  pago  de  eUa  una 
cuota  compatible  con  sus  recursos. 

Transcurrido  este  período  el  interés  será  de  2  pg  anual  por  otro  igual: 
en  los  diez  años  posteriores  de  4  p  §  y  finalmente  de  allí  en  adelante  de 
6  p  §,  no  pudiendo  elevarse  mas  en  ningún  caso. 

Í3n  todo  tiempo  queda  al  arbitrio  de  cada  uno  de  los  aliados  hacer  con- 
cesiones mayores  aun. 

5*  El  monto  de  todas  las  rentas  ó  recursos  aplicados  á  la  amortiza- 
ción del  capital  y  pago  de  lo^  intereses,  será  proporcionalmente  dividi- 
do entre  todos  los  aliados. 

6*  Por  lo  que  respecta  á  la  naturaleza  de  los  tíinl'F  do  crédito,  época 
y  especio  de  los  pagos,  se  observará  del  mismo  modo  iii  mas  j)erfecta 
igualdad. 

53 
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artículo  noveno 

.   t  •     /.  i    • 

Concluidos  los  ajustes  definitivos  de  los  otros  aliados,  a>iedará  en  pleno 
y  crttéfro  Vigor  A  compromiso  de  la  garantía  colectiva  de  todos^éllos^  en 
favor  de  la  independencia  ó '  integridád'.dé  la  Republíéa  del'  Paráj^ayi 
en  los  términos  de  los  artículos  VIH  y  IX  del  tratado  de  Alianza  de  1?. 
dé  Mayo"^de  1W5,  y  dtí  los  artículos  15  y  16  del  áciierdó  de  íuéncte  Ai- 
res espreso  en  el  Protocolo  áé  30  de  Diciembre  dé  1870.     '.*""*   t  -  • 

JLKIiaULO  DÉCXUO 

■  *  '    •  • 

■ 

Continúa  en  su  pleno  vigor  el  Acuerdo  preliminar  de  paz  de  20  dq 
Junio  de  1870.  w    ,;     .  ;    rtrt 

Los  demás  pactos  que  dependan  del  común  acuerdo  entre  los  aliados, 
serán  materia  de  convenciones  entre  los  mismos,  después  de  celebrados 
los  tratados  definitivos. 

ARTICULO  ÜND^MO 

La  República  Argentina  y  el  Brasil,  invitarán  por  medio  de  notas  en- 
tregádák  simultáneamente  á'  la  liepública  Orierltal  en  la  calidad,  de'aliÁ- 
do,  para  que  preste  su  acción  al  presente  Acuerdo.  *      -  .    *  • 

'Y  káhieiido  los  Sres.  Plenipótendarios  verificado  que  los  artículos  ar- 
riba tráUÉcritOs,  se  hallabah  en  los  términos  precisos  que  hábian  salí- 
cionado  en  las  conferencias  anteriores,  resolvieron  dar  por  teriilinádá 
la  negociación,  felicitándose  mutuamente  por  el  éxito  satisf^torip  que 
habiañ  alcanzado  y  que  sin  duda  será,  la  verdadera  prenda  de  paz  y  cor- 
dialidad de  las  relaciones  entre  los  respectivos  paises. 


Bartolomé  MrrRE. 


t- ' . 


José  M,  CatUilo^ 

Secretario  del  Plenip.  Argentino. 

•  'I* 

I,/'.  *    •/  '        •• 

Está  conforme  con  el  original. 
José  M,  Cantilo, 

Becretario  del  Plenip.  Argentino. 


Marques  ns  San  Vicente. 

.   <  >  '      <•»■■>• 

Ji^Piidro  iVAcevedo  P^^iixh/ít^ 
Secretario  del  Plenip.  Bravilero. 


José  Pedro  d'Acevedq  Pe^anJia^ 

Secretario  del  Plenip.  Brasilero. 
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MintsBAio  vñ  BBLACioirin  BniuoMM 


BnenM  AixM,  Dioiamtee  U  d«  1S7S« 


^.  ji.  fZ  Sr^  Biwiadq  Estraordinaria  ^i¿  Ministra Pla9ÍffQtfBcuftÍB /de  la 
Repuliica  Argentina  en  el  Brasü,  Brigadier  General  D,  Bartolomé 
Mitre. 

Señor  Ministro: 

,,.».',.:  .  *- ..-Ja         v^     .^.. 

..S^ropibido  la.nqta«dA'V^Jl  fecha 23  del  ptíSxima  pasiido  No^ríembr^ 
tei^Ail^ie^do:,.!".  Loa  cíiioo  protocoke  oríJTnales  en  qu&  oonsta»  lai  ne^ 
ci^pnes  qUe  han  tienldo  lugar  entre  V.  B.  y  el  Pleaipotenciano-  Brasiles 
^uy  S^°«  copia  autéj)tica  del  protocolo  numero  5«n^pañol  y  píortugni^ 
que  contiene  el  .teato  integro  del  Acuerdo  celebrado. 

DioB  guarde  á'  Y.  K 

C.  Tfjedor. 


%  «  »«      A»      «V»»     •*•«•• 


ICiviMXRio  liS  Bblaciombs  Estebiobbs 

Buenos  Aim,  Diciembre  11  de  187S. 

JT  S.E  ti  Sr.Envtadp ^tr  .ordinario  y  Ministco^  Plt^ipgtfncMrif^.mi^ 
yf^gion  Éspeciaí  de  la  Beptihlica  Argentina  en  el  Braeily  Brigadier 
Oewrat  D.  Éartolomé  Mitre. 


j  ;.•< 


.uf 


Señor  Ministro: 

^  JTt^gp  lá  Eiatisíajccion  de  ans^  d  V.  E.  ,que  ,8.  J^.  el  Slenin:  PJ^4ei)te|, 
d^,lajtt^publica,  ba  ap¿obad(i  el  acuerda  ^c^ebrajío  por_V.  £h«de|<Ahli4i^^ 
de  Noviembre  próximo  pasado  y  el  cual  se  comunicará  oportunamente 
al  Coj^e^o  Nacional. 
Kos  guardé  á\.  E. 


\   »-   M     " 


CARLOS    TXJBDOR. 
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MEDIACIÓN  ORIENTAL 


Protocolo  celebrado  por  8.  E.  el  Sr.  Ministro  de  Belaciones 
Esterioreis  y  el  Sr.  Agente  confldencial  de  la  Revolución 
Oriental  para  arreglar  la  mediación  ofrecida  por  la  Re 
pública  Argentina. 

Conferencia  del  22  de  Diciembre  de  1871. 

En  la  ciudad  de  Buenos  Aires  á  veinte  y  dos  de  Diciembre  de  mil 
ochoeientoB  setenta  y  uno,  reunidos,  el  £xmo.  Sr.  Dr.  D.  Tarlos  Tejedor, 
Ministro  de  Kelaciones  Esteriores  de  la  Eepiiblica  Argentina,  el  8r.  D.' 
Andrés  Lamas,  agente  confidencial  del  Gobierno  de  la  República  Orien- 
tal del  Uruguay,  y  los  Sres.  D.  Cándido  Juanicó,  Dr.  D.  José  Yazquez' 
Sagastume,  D.  Estanislao  Camino  y  D.  Juan  Pedro  Salvañach,  repre- 
sentantes de  la  revolución  Oriental,  convocados  por  elExmo.  Sr.  Ministro 
como  representante  del  Gobierno  mediador,  para  tratar  de  convenir  en 
los  términos  de  la  suspensión  de  armas  que  debe  tener  lugar  con  arreglo 
á  la  nota  del  Agente  Oriental  de  24  de  Noviembre  último,  á  consecuen- 
cia de  haber  sido  aceptada  la  mediación  por  parte  de  la  revolución  con 
estricta  sujeción  á  la  mencionada  nota  de  24  de  Noviembre,  el  Sr.  Agen- 
te confidencial  dijo:  Que  teniendo  presente: 

1°.  La  necesidad  de  no  perder  tiempo  cuando  ya  es  tan  escaso  el 
que  nos  separa  del  1°.  de  Mar¿o  de  mil  ochocientos  setenta  y"^08;  ' 

2°.  En  conveniencia  de  no  prolongar  la  situación  producida  por  la 
proximidad  de  aquel  di  a  y  por  estas  mismas  negociaciones; 

3°.  El  deber  de  no  agravar  por  la  pérdida  del  tiempo  y  por  otras 
circunstancias  las  dificultades  que  son  propias  de  todo  armisticio  en  un 
territorio  poco  poblado,  entre  tropas  irregulares  y  en  una  guerra^  déla 
naturaleza  de  la  que  hoy  atormenta  al  Estado  Oriental;  puesto  que  esas 
dificultades  pueden  llegar  á  producir  el  malogro  de  esta  y  de  toda  otra 
tentativa  de  pacificación,  si  se  dá  tiempo  ú  ocasión  á  algún  hecho  que 
encienda  bien  lejos  de  calmar  las  pasiones  que  dilaceran  á  aquel  pais, 
y  que  sostituya  lá  discusión  serena  de  las  condiciones  de  la  paz  por  las 
recriminaciones  recíprocas  y  las  reclamaciones  que  tal  hecho  originaria. 

Y  convencido  como  lo  está  el  Gobierno  de  su  pais  de  que  el  armisticio  * 
que  no  asentara  en  un  acuerdo  esplicito  sobre  las  bases  esenciales  y 
prácticas  de  la  paz,  prolongaría,  desde  luego,  y  mas  de  lo  que  puede  pro- 
longarse la  situación  actual,  y  nos  espondría  á  que  se  agrandasen  en 
estension  y  en  duración  las  calamidades  que  hoy  pesan  sobre  aquel  país, 
ha  resuelto  que  antes  de  entrarse  á  la  negociación  preliminar  del  ar- 
misticio, se  aborden,  al  menos  por  su  parte,  de  la  manera  mas  clara  y 
mas  directa  las  cuestiones  mas  esenciales  y  decisivas  que  pueden  ofre- 
cerse en  las  negociaciones  definitivas. 
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Manifestara^,  agregó,  cuales  son  las  soluciones  que  el  Gobierno  dá  á  las 
cuestiones  lí  que  rae  rofíero. 

Esas  soluciones  van  de  acuerdo  con  la  nota  de  24  de  Noviembre,  están 
contenidas  literalmente  en  esa  misma  nota  que  el  Gefe  de  la  revolución  y 
los  Srcs.  Comisionados  conocieron  in  estenso,  al  dar  su  aceptación  a  la 
mediación  Argentina  en  los  términos  en  la  dicha  nota  establecidos. 

Esta  me  hace  esperar  que  puesto  que  en  esas  soluciones  no  hay  nada 
nuevo,  ellas  no  ofrecerán  dificultad  alguna  al  progreso  y  al  buei\  resul- 
tado do  la  negociación  final. 

Hi  en  esto  no  estoy  en  error,  si  como  espero  y  deseo,  los  Sres.  Comisio- 
nados creen  posible  la  paz  con  esas  soluciones,  me  pondré  inmediatamen- 
te á  las  órdenes  del  representante  del  Gobierno  Argentino  para  tratar  del 
armisticio  con  arreglo  á  las  instrucciones  (jue  he  recibido;  por  que,  en  ese 
caso,  tendriamos  3*a  aseguradas  las  condiciones  esenciales  de  la  paz,  y 
podría  confiarse  en  que  nadie  tendría  ni  podria  tener  la  impiedad  de  sa- 
crificar ese  bien  supremo  á  cuestiones  6  intereses  necesariamente  muy  se- 
cúndanos y  hasta  mezquinos. 

Pero  si,  por  el  contrario,  los  Srcs  Comisionados  la  repelen,  entonces  el 
armisticio  es  una  inutilidad  peligrosa  o  injustificada  de  que  ya  no  tendría- 
mos para  que  ocupamos. 

Las  soluciones  que  presento  en  nombre  del  Gobierno,  tienen  por  fin 
establecer,  desde  ahora,  la  inteligencia  practica  de  la  nota  de  24  de  No- 
^^embre,  los  principios  que  determinan  esas  soluciones,  rejirán  las  que  se 
den  á  los  otros  que  vengan  á  discusión.  Esas  soluciones  son  las  siguientes: 

1°.  No  se  hartí  concesión  ni  acuerdo  alguno  que  se  refiera  Á  la  com- 
posición del  Gobierno. 

En  consecuencia  la  idea  de  un  Ministerio  mixto  ó  de  un  Mimsterio 
])actado,  aunque  no  fuera  mixto,  no  podrá  entrar  en  discusión  y  queda 
desde  ahora  repelida  in  limine. 

2^.  El  desarme  es  la  primera  consecuencia  de  la  paz;  hecha  la  paz, 
el  Presidente  ordenará,  como  lo  ha  declarado,  el  de  las  fuerzas  levanta- 
das por  el  Gobierno  para  la  guerra,  como  ordenará  el  de  las  levantadas 
por  la  revolución. 

Pero  el  Presidente  no  puede  disolver  la  fuerza  ordiuaría  que  correspon- 
de al  estado  de  paz;  y  no  lo  puede  por  obnos  motivos  de  orden  público 
y  porque  la  fuer/as  ordinarías  están  incluidas  en  la  ley  del  presupuesto. 

Nadie  puede  pedirle,  ni  á  nadie  concederá  la  derogación  do  esa  ley. 
'      3^.  Por  idéntica  razón,  el  Presidente  no  puede  presentarse  á  recono- 
cer ni  á  revalidar  los  grados  militares  superiores  otorgados  por  la  revolu- 
ción.    No  está  eso  en  sus  atríbuciones  y  no  lo  hará. 

Podrán  someter  el  punto,  en  tiempo  oportuno,  á  los  poderes  compe- 
tentes. 

Concluyó  el  Sr.  Agente,  diciendo:  es  iniífil  adelantar  estas  negociacio- 
nes, si  se  abríga  alguna  pretensión  contraría  á  los  principios  que  ríjen 
las  soluciones  que  acabo  de  dar  á  estos  tros  puntos  en  nombre  del  Gobier- 
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no;  el  dual  está  decidido  á  mantener  la  integridad  de  sus  atríbiicioxiMi 
que  ha  quedado  resguardada  por  ]o8  términos  de  la  nota  de  24  de  No- 

v-iembre.  .  v .  ; .  \.\.  .»«•  • 

El  S'rl  Ministro  Argentino  miinifestó  :  Que  en  la  nota  del.  Gobierno 
Oriental  de  24  de  Noviembre,  estaban  determinados  claramente  lo^  punr 
tos  qué  no  podían  tocarse,  y  aquellos  en  que  era  permitida  la  dis- 
cusión; Que  los  comisionados  dé  la  revolución,  aceptando  la  mediación^ 
después' de  conocer  esa  nota  y  en  los  términos  de  ella  hablan  hecho  á 
su  juicio,  todas  las  declaraciones  necesarias .  para  entrar  coaa^i^ridad^ 
lá  negociación;  Que  en  virtud  de  estos  antecedentes  el  Gobierno  media-, 
dor  tenia  el  derecho  de  apartar  del  debate  toda  pretensión  ó  proposición 
por'  jíartc  dé  la  revolución  que  afectase  lo  que  estaba  declarado  y  conseu^ 
tido  como  indeclinable,  y  de  parte  del  Gobierno  Oriental  exijir  el  cumplí-, 
miento  de  las  demás  promesas  que  contenia  la  mencionada  notfk  del  24, 
de  Noviembre;  Que  las  nuevas  esplicaciones  no  las  consideraba  porfío* 
tanto  requeridas,  ni  por  el  estado  de  la  negociación,  ni  por  la  altura  y 
calidades  categóricas  de  esos  documentos;  Que,  sin  embargo  daesto^  pi- 
diéndose por  el  Gobierno  Oriental  previamente  la  negociación  del  armis- 
ticio, debía  creerse  que  algún  hecho  nuevo,  ó  exigeacias  de  la  situación, 
las  hacian  convenientes,  y  estando  ellas  al  mismo  tiempo  contenidas  en 
declaraciones,  ya  hechas,  consideraba  que  debian  acordarse.  ,  ..,.., 
Después  dé  ponerse  de  acuerdo,  los  comisionados  de  la  revolución 
Orietital  dijeron: 

Que  en  el  mismo  interés  invoc^o  por  el  Sr.  Agente  confidencial  d  6 
aprovechar  en  beneficio  de  la  paz,   el  corto  tiempo  que  nos  Bepa:rft  4  ^ 
1°.  de  Marzo,  y  evitar  de  ese  modo  la  prolongación  de  upa  situación' 
hVirto  dificil,  les  parecen  improcedentes  las  aclaraciones  que  el.Sr.  Agen- 
té propohe,  como  previas  al  acuerdo  sobre  establecimiento  del  armisticio. , 

Que  aceptada  la  mediación  del  gobierno  Argentino  poif  la  revolución 
Oriental,'  en  los  mismos  esplícitos  términos  en  que  la  limitó  y  precisó  la, 
ncfÍB.  del  señor  ícente  de  24  de  Noviembre,  consideran  que  tooa  ulterior 
aclaración  eii  el  prfrticülar  seria  cuando  menos  innecesaria.  .  , .     . 

£1  armisticio,  por  otra  parte,  es  consecuencia  f orzosa  é  inmediata  de 
aquélla  aceptacidn  *hefeha  por  ambas  partes  contendentes,   según  declu-^^ 
rácTon  esprésaj  tanto  del  Sr.   Agenta  confidencial,  tomo  del  Gobierno 
mediador.  - 

Creen  ^oi:  consiguiente  los  comisionados,  que  estarían  en  su  derecho, 
resistiendo  toda  articulación  ó  demora  sobre  el  pumplimiento  de  lo  es- 
tipuhídó. '  •.,.,!» 

Abandonando  sin  eínbargo  ese  derecho  que  podrían  sostener  dando 
nuevo  testimonio  del  vivo  deseo  con  que  la  revolución  que  reprefli^xitan 
procura  la  paz  del  país;  y  queríendo,  en  cuanto  les  sea  posible,  apartar 
del  campo  de  la  discusión  toda  dificultad  que  pudiera  frustrar  ó  i'etar- 
dár  la  negociación  iniciada;  los  Comisionados  declaran  que  ^o '  repelen  { 
Ifiá  tres  soluciones  que  el  Sr.  Agente  propone  respecto  de  los  puntos  á 
qué  se  refieren,  y  que  creen  lá  paz  posible  con  ellas. 
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]^ii  yÍ9ta  de  esta  declaración  de  los  ComisionfidoB,  se  aco^dp  quQ  s^ 
protJócouzaée'todó  lo  áeclarado.  quedando  conycnido  que  se  prócedcri^, 
áüii  liabilitando  los  días  festivos,  á  las  conferencias  necesarias  parftlle^^r 
á'tin  acuerdo  sobré  los  términos  del  armisticio.  Oon  lo  cual  se  dio  por 
concluido  el  acto  y  se  mandó  labrar  el  presente  protocolo,  que  se  firma- 
ra en  tres  ejemplares,  uno  para  cada  parte. 

Carlos  Tejedor — Asvkí»  Lamas — Cáiídido 
Jtjanioó — JiTAN  P.  Salvañach— J.  YazuüeZj^a- 
b.iSTüM¿ — E.  Cahixq. 


Conferencia  del   5  de  Epero 

En  la'  ciudad  de  Buenos  Aires  á  los  cinco  dia^  de}  mes  de  Enera  de 
mil  ochocientos  setenta  y  dos,  reunidos  S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  lielá- 
cíones  Esteriorés  do  la  llepáblica  Argentina,  el  señor  Dr.  1).  Andrés  L^-, 
nías^  Agente  Confidencial  del  Gobierno  Oriental  y  los  señores  ComisÍ9-^ 
nadds'de  la  revolución  Dr.  B.  Cándido  Juanicó,  D:  Estanislao  Camino^ 
Dr.  D.  José  Vázquez  Sagastume  y  el  Coronel  D.  Juan  Pedro  Salvañ/gich: 
S.'  E.  el  Sr.  Ministro  Argentino,  declarando  ábiqjta  la  conferencia,  dijo:^ 
que  existiendo  como  dificultad  principal  para  llegar  á  un  acuerdo  sobre^ 
las  reglas  del  armisticio,  el  término  de  sú  duración,  era  de  desear  que^ 
ese  inconveniente  quedase  desde  luego  allanado. 

El  señor  Agente  Confidencial  usando  de  la  palabra,  espuso: 

En  la  conferencia  del  dia  veinte  y  dos  de  Diciembre  manifesté,  los 
motivos  qiie  me  obligaban,  en  el  interés  de  la  paz,  a  desear  que  el  armis- 
ticio no  fuese  de  larga  duración  porque  cada  dia  era  un  peligro. 

•  Poi:  el  resultado  de  esa  coiiferencia  y  por  la.  lealtad  con  qup  el  Qq- 
bierno  mantendrá  la  libertad  electoral,  ba^e.  de  la  pacificación,  t»dps 
los  puntos  importantes,  las  cuestiones  verdaderamente  políticas,  cata- 
ban virtualmente  resueltas.  • 

"  Lo  que  ha  quedado  pendiente  es  secundario,   sin  verdadera  impor-, 
tancia  política,  y  puede  ser  tratado  y  resuelto  en  una  ó  cuando  mas,  en 
dos  conferencias.» 

o  Fué  en  ese  concepto,  que  se  fijé  por  mipartic  el  término  do  ocho 
dias,  contados  desde  la  última  notificación;  y  ese  término,  que  declare 
podia  establecerse  con  la  calidad  de  prorogable,  me  parecia,  y  me  par- 
rbce  aun,  mas  que  suficiente  para  lo  que  tenemos  que  hacer. ' 

*  Les  últimas  noticias,  no  pueden  inducirme  á.  alargar,  sin  necesidad 
evidente  (que  si  apareciera  podria  ser  satisfecha  por  la  próroga)  el 
plazo  que  tengo  por  suficiente.  ■ 

Lo9  noticias  son,  que  el  ejército  de  la  revolución  se  ha  dirijido  á  la 

,•....,•,.     <i        ••  •     ».»  .....       '..       .       «        • 


—    424    — 

frontera  del  Yaguarou  al  paso  de  que  una  de  sus  Divisiones  ha  intenta- 
do la  ocupación  de  Mercedes,  buscando  sin  duda,  un  centro  de  recuFsos 
sobre  el  Rio  Uruguay  y  mayores  facilidades  para  recibir  por  esa  via  los 
que  buscan  y  que  van  del  esterior,  como,  según  se  asegura  públicamen- 
te, acaban  de  irle  desde  las  costas  de  esta  provincia,  y  en  estos  mis- 
mos dias. 

El  hecho  de  que  la  revolución  busque  ocupar  tales  posiciones  en  los 
momentos  en  que  sabe  que  vá  á  tener  un  armisticio,  le  impone  al  Agent-e 
del  Gobierno  el  deber  muy  estrict-o,  deber  de  lealtad  y  de  honor  perso^ 
nal,  de  limitar  ese  armisticio  al  tiempo  razonable  necesario  para  satisfa- 
cer los  fines  legítimos  con  que  se  establece. 

Podrá  decirse  aquí  cuanto  se  quiera,  pero  la  verdad  práctica  es  que  co- 
locado el  ejército  de  la  revolución  en  Cerro  Largo,  y  no  pudiendo  d  del 
Gobierno,  inmovilizado  por  el  armisticio,  alejarlo  de  la  frontera  del  Brasil, 

■  el  armisticio  le  servirá,  sin  que  nadie  pueda  evitarlo,  y  sin  que  la  vio- 
"  lacion  pueda  probarse,  para  rehacerse,  aumentarse  y  fortificarse. 

•  Y  no  es  este,  debo  decirlo,  lo  que  mas  me  preocupa:  lo  que  me  preo- 

■  cupa  es  que  los  elementos  que  se  buscan  y  pueden  encontrarse  en  Ilio 

•  Grande,  pueden  ser,  y  serán  sin  duda,  como  lo  han  sido  otras  veces, 
'  la  mas  grande  y  la  mas  funesta  de  las  eventualidades,  á  que  nos  espo- 
'  ne  la  continuación  de  estas  desastrosas  contiendíis  civiles, 

•  Limitándome  á  estas  indicaciones  para  justifi^r  mi  insistencia,  y  de- 

•  seando  dar  una  prueba  del  respeto  con   que   acojo  las  opiniones  de 

•  nuestro  benévolo  mediador  sostituyo  á  lado  mi  proyecto  la  siguiente 

•  redacción: 

'  Aunque  se  considera  que  el  término  de  ocho  dias,  contados  desde  el 

•  de  la  última  notificación,  seria  bastante  para  los  fines  del  armisticio, 

•  con  el  de  evitar  dificultades  de  ejecución,  se  establece  lo  siguiente: 

•  El  armisticio  durará  desde  la  fecha  de  su   notificación  en  los  rcspec- 

•  tivos  Cuarteles  Generales  hasta  cuatro  dias  después  de  hecha  en  igual 

•  fonña  la  de  quedar  rotas  las  negociaciones. 

•  La  notificación  de  la  ruptura  de  las  negociaciones,  partirá  del  cuar- 

■  te]  General  del  Ejército  del  Gobierno  y  los  cuatro  dias  para  la  ruptura 

■  de  las  hostilidades,  se  contarán  desdo  el  diji  y  la  hora  en  que  la  notití- 

•  cacion  sea  recibida  en  el  cuartel  general  de  la  revolución. 

■  Los  Comisionados  de  la  revolución  contest^aron:  "que  animados  tam- 
«  bien  de  los  mismos  deseos  que  el  8r.  Agento  Confidencial  manifiesta, 
"  respecto  á  la  inconveniencia  de  utilizar  todo  el  tiempo  posible,  para  que 
'  la  paz  de  la  llepública  sea  pronto  una  feliz  realidad,  los  Comisionados  de 

•  la  revolución,  por  su  parte,  han  puesto  desde  el  principio  de  las  nego- 

•  ciaciones  todo  su  empeño  y  el  esfuerzo  de  su  patriotismo  para  llegar 

■  brevemente  i  la  solución  descada. 

■  Los  incidentes  que  han  ret  ardado  el  curso  de  la  negociación  han  si- 

■  do  absolutamente  independientes  de  su  voluntad;  y  en  ellos  creen  ha- 
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her  de>ado  oonataUda  }a  lealtad  y  buena  U  que  ha  sido  siempre  la  regla 
de  sus  procedimientos. 

*  Esta  sola  circunstancia  bastaria  para  colocarlos  fuera  del  alcance 
de  toda  suposición  qup  pudiera  importar  el  deseo  de  aprovechar  el  ar- 
misticio, i)ara  mejorar  en  cualquier  manera  las  condiciones  de  guerra 
de  la  revolución.*    • 

•  La  insistencia  en  prolongar  el  término  del  armisticio  era  sola  y  úni- 
camente orijinada  por  el  convencimiento  de  que  en  los  ocho  diaa  pro- 
puestos p9r  el  Sr.  Agente  confidencial,  no  habia  el  tiempo  bastante 
para  terminar  las  negociaciones;  porquQ  la  efectividad  de  las  garan- 
tiaa  prometidas  para  la  libertad  del  suf  rajio,  tiene  que  ser  precisamen- 
te el  punto  esencial  de  la  negociación;  y  por  que  los  demás  puntos  que 
el  8r.  Agente  indica  como  secundarios,  por  más  que  no  tengan  tan  vi- 
tal importancia,  son  sin  embargo  materia  imprescindible  de  la  enun- 
ciada negociación . ' 

»  Subordinada  por  la  modificación  que  el  Sr.  Agente  confidencial  pro- 
pone, la  duración  del  armisticio  al  tiempo  necesario  para  llegar  al  me- 
jor resultado  de  la  negociación;  y  atendidos  sus  nobles  sentimientos  ma- 
nifestados en  bien  de  la  paz  y  la  benévola  interposición  de  8.  E.  el  Sr. 
Ministro  mediador,  los  comisionados  alientan  la  esperanza  de  que  este 
Acuerdo  contribuirá  al  restablecimiento  en  su  país,  de  la  tranquilidad 
y  del  orden  que  tanto  desean. ' 

En  seguida  se  conferenció  sobre  los  artículos  del  armisticio,  llegando 
como  resultado  final  á  convenir  en  las  reglas  siguientes: 

Art.  1°,  Los  cuerpos  de  Ejército,  las  divisiones  que  operen  por  sepa- 
rado, las  guarniciones  que  ocupen  los  pueblos  y  las  fuerzas  de  observa- 
ción de  las  fronteras,  conservarán  la  posición  en  que  se  encuentren  en 
el  acto  do  comunicárseles  el  armisticio,  manteniéndose  en  ellas  sin  po- 
derlas alterar  ni  modificar  en  manera  alguna,  mientras  la  renovación  de 
las  hostilidades  no  sea  comunicada,  salvo  el  caso  de  encontrarse  los 
cuerpos  de  Ejército  6  Divisiones,  á  menos  de  veinte  leguas  contadas  des- 
de los  límites  de  vanguardia. 

Si  se  encontrasen  á  menos  distancia  de  veinte  l^iias,  cada  uno  retro- 
cederá por  igual. 

2°,  Sobre  estos  cuerpos,  divisiones  y  pueblos  guarnecidos,  designa- 
dos como  principales,  se  concentrarán  todas  las  partidas  sueltas  de  una 
y  otra  parte. 

S°,  Es  subentendido  que  no  se  comprende  en  la  prohibición  del  ar- 
tículo 1°.  los  cambios  de  campo  por  escasez  de  pastos,  agua  ó  leña  para 
el  servicio  de  los  ejércitos. 

4°.  En  tal  caso,  solo  habrá  obligación,  por  parte  de  sus  respectivos 
Gefes,  de  impedir  que  los  ejércitos  se  coloquen  á  menos  distancia  de  las 
veinte  leguas  señaladas  como  regla. 

5°.  Durante  la  suspensión  de  hostilidades,  á  ninguno  de  los  ejércitos 
contendientes  será  permitido  practicar  operaciones  de  guerra,  ni  hacer 
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movimiento  de  tropa,  ó  adquisición  y  remisión  de  artículos  bélicos,  para 
mejorar  su  situación  ó  aumentar  sus  elementos  de  fuerza,  y  á  que  su 
enemigo  liabria  podido  oponerse  en  tiempo  de  guerra. 

Los  buques  de  guerra  están  comprendidos  en  la  prohibición  de  trans- 
portar tropas  ó  artículos  bélicos  durante  el  armisticio. 

6°.  No  se  entiende  comprendida  en  ]a  prohibición  del  artículo 
anterior,  la  adquisición  de  ganados  para  la  subsistencia  de  los  ejércitos, 
los  que  2>odrán  tomarse  desprendiendo  partidas  á  los  ñancos  ó  retaguar- 
dia, conscn'ando  siempre  la  dista.ncia  marcada  de  veinte  leguas  y  con 
2)revio  aviso  al  Gefe  enemigo  mas  inmediato. 

7°.  Los  Cuerpos  de  ejército  ó  divisiones  que  no  tengan  pueblos  in- 
mediatos Á  donde  transportar  los  enfermos  y  heridos  graves  que  hubiese 
en  ellos,  podrán  remitirlos  á  cualquiera  de  los  que  ocupe  el  ejército  ene- 
migo, sin  otro  requisito  que  el  de  aviso  y  pasai>orte  de  su  gefe  respec- 
tivo. 

Art.  8°.  El  armisticio  durará  desde  la  fecha  de  su  notificación  en  los 
respectivos  Cuarteles  Generales  hasta  cuatro  dias  después  de  hecha  en 
igual  forma  la  de  quedar  rotas  las  negociaciones. 

Art.  9°.  La  notificación  de  la  ruptura  de  las  negociaciones  partirá  del 
Cuartal  General  del  ejército  del  Gobierno,  y  los  cuatro  dias  parala  rup- 
tura de  las  hostilidades,  se  contarán  desde  el  día  y  la  hora  en  que  la  noti- 
ficación sea  recibida  en  el  Cuartel  General  de  la  revolución. 

Convenidos  los  términos  del  armisticio  en  los  artículos  que  anteceden, 
8.  E.  el  Sr.  Ministro  Mediador  indicó,  que  la  notificación  podría  hacerse 
por  el  Gobierno  Argentino  directamente  al  Gobierno  Oriental  y  al  Cuar- 
tel General  de  la  revolución  por  una  nota  que  conduciría  un  Gefe  de  la 
República  Argentina. 

De  acuerdo  en  esta  manera  de  hacerse  la  notificación  del  armisticio,  se 
dio  por  terminada  la  conferencia,  mandándose  labrar  el  presente  proto- 
colo, que  se  firmará  en  tres  ejemplares,  uno   para  cada  parte. 

C.  Tejedok — Akdrés  Lamas — Cándido 
JüANicó — J.  Vázquez  Sagastümis — Jüax 
P.  Salvañach — E.  Camino. 
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Conferencia  del  15  de  Enero  de  1872 

£n  la  ciudad  de  Buenos  Aires  á  15  dias  de  Enero  de  1 872,  reunidos 
el  Exmo.  Sr.  Dr.  D.  Carlos  Tejedor,  Ministro  de  Relaciones  Estcriores 
de  la  República  Arjcntina,  el  8r.  Br.  I).  Andrés  Lamas,  Agente  Confiden- 
cial del  Grobienio  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  y  los  Sres.  Dr. 
D.  Cándido  Juanicó,  Dr.  D.  José  Vázquez  Sagastume  y  D.  Estanislao  Ca- 
mino, comisionados  de  la  revolución  Oriental  para  proseguir  los  trabajos 
relativos  á  la  pa^'ifícacion  de  la  República  Oriental,  los  8rc8.  comisiona- 
dos presentaron  el  siguiente  proyecto : 

Bases  paba  la  pacificación  db  la  República  Oriental  que  proponen 

LOS  Comisionados  de  la  Revolución 

Art.  1.°  Todos  los  orientales  renuncian  á  la  lucha  armada  y  someten 
sus  respectivas  aspiraciones  á  la  decisión  del  pais,  consultado  con  arreglo 
á  sus  leyes,  por  medio  de  las  elecciones  generales. 

Art.  2.°  Todos  los  ciudadanos  quedan  en  la  plenitud  do  sus  derechos 
políticos  y  civiles,  cualesquiera  que  hayan  sido  gus  actos  políticos  y  sus 
opiniones  anteriores. 

Art.  3.°  Las  elecciones  para  Tenientes  Alcaldes,  Jueces  de  Paz,  Alcal- 
des Ordinarios,  Juntas  Económico- Administrativas,  Diputados,  Senado- 
res, y  Presidente  de  la  República,  se  verificarán  en  el  mas  breve  término 
posible. 

.\rt.  4.°  Quedarán  prohibidas  las  candidaturas  oficiales. 

Art.  5.°  Todos  los  ciudadanos  gozarán  con  perfecta  igualdad  y  sin 
escepcion,  de  las  garantías  mas  serias  y  mas  efectivas  para  el  libre  ejer- 
cicio del  derecho  electoral. 

Art.  6.°  Dependiendo  esa  igualdad  y  esas  garantiaíf  particularmente 
en  los  Departamentos  de  campaña,  de  las  personas  que,  hasta  después  de 
practicadas  las  elecciones,  desempeñen  los  cargos  de  Gefes  Políticos  6 
Delegados  del  Gobierno,  los  nombramientos  para  esos  destinos  de- 
berán recaer  en  ciudadanos  que  representen  respectivamente  para  la 
paz,  á  los  partidos  que  hoy  contienden  en  lucha  armada,  y  que  por  su 
moderación  y  demás  cualidades  personales,  merezcan  la  aceptación  de 
t3dos. 

Art.  7.»  Luego  de  instalados  los  Gcfcs  Políticos  en  sus  respectivos  De- 
partamentos, las  fuerzas  de  la  revolución  y  las  levantadas  por  el  Gobier- 
no para  la  guerra,  serán  licenciadas  al  mismo  tiempo  y  del  mismo  modo. 

Art.  8.°  Los  gefes  y  oficiales  que  por  causas  políticas  hayan  sido  da- 
dos de  baja  6  suprimidos  en  los  presupuestos,  deberán  ser  repuestos  en 
sus  grados,  con  liquidación  y  pago  de  sus  haberes  devengados. 

Ese  derecho  será  ostensivo  á  los  inválidos,  asi  como  á  las  viudas  y  me- 
nores de  los  enunciados  gefes  y  oficiales. 

Art.  9.^  Las  Cámaras  Legislativas  que  resulten  de  las  elecciones  gene- 
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rales,  resolverán  sobre  ios  girados  tnilitated  Superiores  que  la  revolución 
ha  conferido  en  el  ejercicio  de  sus  derechos  de  defensa. 

Los  grados  que  están  en  las  atribuciones  del  Poder  Legislaitivo  el  con- 
ferir, serán  reconocidos  previa  clasificación  que  deberá  hacer  una  Comi- 
sión competente,  la  eual  será  presidida  por  un  representante  del  Gobier^ 
no  mediador. 

£n  igual  forma,  serán  considerados  los  inválidos,  viudas  y  menores 
de  la  presente  guerra. 

Art.  10.  Se  acordará  lo  conveniente  para  que  al  tiempo  del  licéncia- 
miento á  que  se  refiere  el  artículo  7°,  los  gefes  y  oficiales  de  la  revolu- 
ción, reciban  de  una  sola  vez  el  importe  de  tres  sueldos,  y  las  clases  y 
soldados  el  equivalente  de  seis  sueldos. 

Art.  11.  £1  Gobierno  destinará  para  los  gastos  que  la  revolución  hü 
hecho  para  la  guerra,  la  cantidad  de .mil  pesos» 

Una  Comisión  mixta,  presidida  por  un  representante  del  Gobierno 
Mediador,  conocerá  parcial  y  detenidamente  los  dichos  gastos» 

Art.  12.  Siendo  ya  imposible,  por  falta  de  tiempo,  la  elección  de  Pre- 
sidente de  la  Eepública  para  el  1^  de  Marzo,  se  acordará  un  interinato, 
que,  garantiendo  eficazmente  las  estipulaciones  de  la  pacificación,  llene 
el  tiempo  intermedio  entre  el  1°  de  Mar¿o  y  el  dia  de  la  elección  de 
Presidente.  » 

Después  de  algunas  consideraciones,  se  convino  en  que  en  la  próxima 
conferencia,  presentaría  el  Agente  del  Gobierno  sus  observaciones  sobre 
el  proyecto  de  los  señores  Comisionados. 

Con  lo  cual  se  dio  por  conduido  el  acto,  mandando  labrar  d  presente 
protocolo. 

C.  Tbxedoh — Andrés  Lakab — Cándido  Jüanicó 
J.  Vázquez  Saqastums — Estanislao.  Camino. 


Conferencia  del  22  de  Enero  de   1872 

En  la  ciudad  de  Buenos  Aires  á  veinte  y  dos  de  Enero  de  mil  ocho- 
cientos setenta  y  dos,  reunidos  el  Exmo.  Sr.  Dr.  D.  Carlos  Tejedor,  Mi- 
nistro de  Eelaciones  Esteriores  de  la  Eepública  Argentina,  el  Sr.  Dr.  D. 
Andrés  Lamas,  Agente  Confidencial  de  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay, y  los  señores  Dr.  D.  Cándido  Juanicó,  Dr.  D.  José  Vázquez  Sagas- 
turne  y  D.  Estanislao  Camino,  Comisionados  de  la  Revolución  Oriental; 
el  Sr.  Agente  presentó  una  esposicion  y  contra-proyecto,  cuyo  tenor  es 
el  siguiente: 
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fie  tomado  en  la  debida  oonsideracion-el  proyecto  de  los  señores  oomi- 
ñonadoe,  y  aprovoehado  el  tiempo  que  ha  mediado  entre  esta  y  la  anterior 
oofifereuoia  para  someter  mis  jaicios  personales  al  del  Gobierno  de  la 
Aepública ,  lo  que  me  permite  hoy  reducirme  á  esponer  fielmente  las 
apreciaciones  y  las  resoluciones  del  Gobierno. 

Examinaré,  en  bu  orden,  los  artículos  del  proyecto  que  está  en  discu- 
don: 

Art.  1°  No  ofrece  ninguna  dificultad  sustancial  desde  que  se  entienda 
y  se  redacte  con  arreglo  á  la  nota  de  24  de  Noviembre,  base  aceptada  de 
esta  negociación. 

El  Presidente  acuerda  y  resuelve,  como  es  de  derecho  y  como  esa  nota 
lo  establece  esplicitamente,  dentro  de  sus  facultades  legales  ;  y  es  sabido 
que  no  la  tiene  para  anular  ni  en  todo  ni  en  parto  la  existencia  de  los 
otros  altos  Poderes  del  Estado. 

£1  Senado  se  renueva  cada  bienio  en  una  tercera  parte;  dentro  de  la 
Constitución  no  cabe  renovación  absoluta;  asi  es  que  lo  único  que  puede 
•entenderse  por  decciones  generales  son  las  que,  como  ahora  debo  suce- 
der, tienen  lugar  para  la  renovación  total  de  la  Cámara  de  Diputados  y 
de  un  tercio  de  la  de  Senadores. 

Mas  generales  que  esas,  no  existen  en  la  Constitución. — ^Entendiendo 
asi  el  artículo,  y  no  puede  entenderse,  ni  aqui  podrá  ser  permitido  enten- 
derlo en  otro  modo,  solo  trataré  de  que  su  redacción  se  refiera  .como  es 
debido,  á  la  nota  de  24  de  Noviembre. 

Creo  que  llegaríamos  á  una  satisfactoria  conciliación  de  térmiiios  re- 
dactándolo en  la  siguiente  forma: 

*'  Artículo  1°  Habiendo  sido  establecidas  como  bases  indeclinables  de 
'*  la  Mediación  Argentina  las  que  contiene  la  nota  del  Agente  del  Gobior- 
*'  no  Oriental  del  24  de  Noviembre  último;  estando  aceptadas  esas  bases 
"  por  parte  de  la  revolución,  al  aceptar  dicha  mediación — y  debiendo  con 
arreglo  á  ellas,  someterse  á  la  decisión  legal  del  país  las  cuestiones  y 
las  aspiraciones  que  hoy  se  debaten  por  las  armas,  la  revolución  depo- 
ne las  suyas  para  que  esa  decisión  pueda  tener  lugar,  y  en  consecuen* 
eiay  se  declara  lo  siguiente: 
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"  Todos  los  Orientales  renuncian  á  la  lucha  armada,  y  someten  sus 
respectivas  aspiraciones  á  la  decisión  del  país,  consultada  con  arreglo 
á  su  Constitución  y  á  sus  leyes  reglamentarias,  por  medio  de  las  elec- 
ciones á  que  se  está  en  el  caso  de  preceder  para  la  renovación  de  los 

"  Poderes  Públicos,  sostituyendo  á  los  mandatarios  cuyos  términos  lega- 

"  les  han  terminado  ó  terminan  próximamente.** 

Para  armonizar  c^n  osta  roáaccion,  la  del  artículo  2°  debe  ser  lá  a  i- 
gaiente: 

"  Artículo  2°  En  vista  de  la  declaración  hecha  por  parte  de  la  retoln- 
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'^  cion  y  aceptándola,  el  Presidente  declara  por  la  suya  que  por  el  hecho 
*'  de  la  cesación  de  la  lucha  armada,  todos  los  Orientales  quedan  en  la 
**  plenitud  de  sus  derechos  políticos  y  civiles,  cualesquiera  que  hayan 
'^  sido  sus  actos  políticos  y  opiniones  anteriores. 

Y  como  medio  de  ejecución  práctica  de  este  acuerdo,  y  en  uso  de 
las  facultades  que  para  ello  tiene  mandará  sobreseer  en  toda  causa 
esclusivamcnte  política,  y  ordenará  que  nadie  pueda  ser  encausado  ni 

**  perseguido  por  actos  ú  opiniones  políticas  anteriores  al  dia  do  la  pa- 

"  cifícacion/' 

Admito  el  artículo  3°  con  leves  adiciones,  que  lo  relacionen  con  las 
anteriores — quedará  así: 

**  Artículo  3°  Restablecidos  todos  los  ciudadanos  Orientales,  scgiin 
los  términos  de  este  acuerdo,  en  la  plenitud  y  en  el  ejercicio  de  sus  de- 
rechos políticos,  se  procederá  en  el  mas  breve  tiempo  posible  á  las 

*'  elecciones  para  Tenientes  Alcaldes,  Jueces  de  Paz,  Alcaldes  Ordina- 
rios, Juntas  Económico-Administrativas,  Diputados  y  Senadores  pa- 
ra llenar  las  vacantes  que  existen  en  el  Senado  con  arreglo  á  la  Cons- 

"  titucion,  y  Presidente  de  la  República  después  que  el  actual  concluya 
su  período  legal,  el  1°  de  Marzo  próximo." 


ce 
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El  artículo  4°  lo  repele  el  Gobierno  como  una  inconveniencia. 

£1  objeto  que  en  di  se  proponen  los  señores  Comisionados,  está  satis- 
fecho por  los  términos  de  la  nota  de  24  de  No^'iembre,  y  va  á  serlo  aun 
mas  por  los  de  este  mismo  acuerdo. 

£1  artículo  5°  (que  pasa  á  ser  4°)  so  conformará  mas  con  la  nota  do 
24  de  Noviembre,  y  quedará  mas  esplícita  para  los  fines  que  los  señores 
Comisionados  tienen  en  vista  en  los  siguientes  términos: 

"  Artículo  4°  El  Presidente  ratifica  el  compromiso  que  espontánca- 
"  mente  ha  contraido  de  adoptar,  además  de  las  medidas  ordinarias,  to- 
"  das  las  otras  que  las  circunstancias  pueden  reclamar,  para  desempeñar 
*'  eficazmente  el  deber  de  ganintir,  con  perfecta  igualdad,  á  todos  los 
"  Orientales,  sin  escepcion  alguna,  en  el  libre  ejercicio  práctico  de  todos 
"  sus  derechos  políticos." 

Respecto  al  artículo  6°  (ahora  5°)  debo  ser  cstrcmadamente  claro  y 
esplícito. 

£s  base  indeclinable  de  esta  negociación  que  no  puede  ser  tomada  en 
consideración  nipguna  propuesta  que  amengüe  6  coarte  el  Ubre  ejerci- 
cio de  las  atribuciones  del  Poder  Ejecutivo. 

De  acuerdo  con  esa  base  establecimos  que  no  se  traería  á  discusión  la 
organización  ministerial,  porque  el  nombramiento  de  los  Ministros  es 
atribución  privativa  del  Presidente.  En  el  mismo  caso  está  el  de  los  ge- 
fes  políticos. 
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Si  los  Gefes  Políticos  fuesen  designados  por  un  pacto,  eso  no  solo 
coartada  las  atribuciones  del  Poder  Ejecutivo,  sino  que  la  despojaria  por 
entero  de  una  atribución  tan  esencial,  como  la  de  nombrar  y  dimitir  li- 
bremente BUS  delegados  para  el  Gobierno  de  los  Departamentos. 

JSn  consecuencia,  éi  el  artículo  propuesto  importase  imponerle  al  Pre- 
sidente el  nombramiento  de  cierto  número  de  personas  pertenecientes  a 
este  ó  al  otro  partido,  como  esa  imposición  coartaría  sus  atríbuciones,  no 
solo  debia  ropeler  in  limine  esa  propuesta,  sino  que  me  opondría  á  que  se 
tomase  en  consideración. 

Pero  persuadido  de  que  los  señores  comisionados,  de  conformidad  con 
la  aceptación  que  hicieron  de  las  condiciones  indeclinables  de  esta  nego- 
ciación, no  han  pretendido  hacer  tal  imposición,  limitándose  por  la  re- 
dacción de  su  artículo  á  indicar  la  forma  en  que  el  Presidente  podría 
usar  de  sus  atríbuciones  en  bien  de  la  pacificación  del  pais,  les  declaro 
que  suprimidas  las  palabras  que  representan  respectivamenU  para  la  paz 
á  los  partidos  que  hoy  contienden  en  lucha  armada,  no  tengo  dificultad 
en  admitir  su  artículo  como  parte  del  que  voy  á  ofrecerles,  desempeñando 
literalmente  el  compromiso  contraído  por  el  Presidente  en  la  nota  del  24 
de  Noviembre. 

Ese  artículo  es  el  siguiente : 

''*•  Art.  5°  En  la  capital  asiento  del  Gobierno,  el  Gobierno  desempeña^ 
'*  rá  por  sí  mismo  la  función  de  garantir  la  libertad  electoral,  que  como 
"  lo  ha  declarado  en  la  nota  de  24  de  Noviembre,  es  para  el  un  compro- 
"  miso  de  conciencia  y  de  honra. " 

"  Reconociendo  que  el  cumplimiento  de  ese  compromiso  en  los  Depar- 
tamentos de  campaña,  dependerá,  en  alguna  parte  al  m^nos,  de  las 
personas  que  hasta  despaes  de  practicadas  las  elecciones,  desempeñan 
"  los  cargos  de  Gefe  Políticos  ó  Delegados  del  Gobierno;  el  Presidente, 
"  en  el  libre  ejercicio  de  sus  atribuciones,  declara  que  los  nombramicn- 
"  tos  que  haga  para  esos  cargos,  recaerán  en  ciadadanos  que  por  su  mo- 
^*  deracion  y  demás  cualidades  personales,  les  ofrezcan  todas  las  mas  sé- 
"  rías  y  eficaces  garantías." 

"  Aunque  este  artículo  contiene  la  mas  lata  obligación  que  sin  abdi- 
"  car  el  libre  ejercicio  de  sus  atríbuciones,  pueda  contraer  el  Presidente 
"  de  laRepúl-lica,  agregaré  y  dejaré  que  se  rejistre  en  el  protocolo,  que 
"  desde  que  la  pretensión  relativa  á  los  Gefes  Políticos,  se  depure  de  todo 
'*  carácter  de  imposición  ó  de  exijencia  de  que  no  se  haga  depender  de  su 
*'  aceptación"  ó  repulsa  la  pacificación  del  pais,  y  ¿e  limite  á  una  peti- 
ción sometida  al  examen  y  á  la  resolución  del  Presidente,  este  la  hará  el 
prímer  objeto  de  la  atención  de  su  Gobierno,  y  las  resolverá  de  acuerdo 
con  las  declaraciones  que  sobre  este  punto  se  han  consignado  en  la  nota 
de  24  de  Noviembre  y,  no  me  rehuso  á  decirlo  aquí,  de  acuerdo  también 
con  su  sincerísimo  deseo  de  que  por  una  elección  realmente  libre  resulten 
legalmente  representados  todos  los  partidos  para  su  co-existencia  legal, 
apartándolos  del  terreno  de  las  luch^  armadas  que  lo  arruinan  y  lo  com- 
prometen todo,  les  permita  luchar  sin  dilacerar  al  pais,  y,   por  el  oon- 
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trarío,  sirviendo  y  rejenerando  al  pais,  yak»   mismoB  paitidoi  por  esa 
lucha  pacífica,  regular  y  lejítima. 

£1  articula  7^  (ahora  6^)  no  ofrece  dificult4id   sustancial;  pero  en  la 
forma  debe  sujetarse  á  la  que  está  establecida  para  esta  negociación. 

"  Articulo  6°  Por  lo  declarado  en  el  artículo  1°  las  fuerzas  de  la  revo- 
^*  lucion  quedan  á  la  orden  del  President'C  de  la  República.  " 
^*  El  Presidente  ordenará  su  licenciamicnt'O  y  el  de  las  fuerzas  levan- 
tadas por  el  Gobierno  para  la  guerra;  y  es  su  resolución  que  ese  acto 
tenga  lugar  tan  luego  como  los  Gefes  Políticos  que  nombra  para  los 
Departamentos  de  campaña  tomen  posesión  de  sus  respectivos  cargos.  " 


El  artículo  8°  del  proyecto  (ahora  7°)  está,  en  sti  objeto,  de  acuerdo 
con  los  deseos  y  las  resoluciones  en  que  se  encuentra  el  Presidente,  pero 
debo  sostituir  su  redacción  por  la  siguiente : 

"Art.  7*  De  conformidad  con  el  artículo  2"  que  estingue  la  res- 
*'  ponHabilidad  legal  de  los  actos  políticos  anteriores  ¿  la  pacificación, 
"  el  Presidente  declara  que  quedan  repuestos  en  sus  antiguos  grados, 
"  todos  los  gefos  y  oficiales  que  por  cualquier  motivo  político  los  hu- 
'*  biesen  jierdido,  con  derecho  á  que  se  ordene '  la  liquidación  de  sus 
^*  haberes  vencidos,  contándoles  el  tiempo  desde  la  fecha  en  que  fueron 
''  dados  de  baja. 

^*  Esta  concesión  es  ostensiva  á  la  viuda  é  hijos  de  los  que  hubiesen 
"  fallecido. " 

No  puedo  admitir  el  artículo  9°  del  proyecto  do  los  señores  cbmisio- 
nados.  La  parte  relativa  á  los  grados  superiores  conferidos  por  la 
revolución,  está  escluida  por  el  protocolo  de  ¿2  de  Diciembre,  de  acuer- 
do con  las  bases  do  esta  negociación.  Los  grados  inferiores  están 
dentro  de  las  atribuciones  del  Presidente,  pero  S,  E.  no  cree  conve- 
niente usar  de  esas  atribuciones  para  premiar  loa  servicios  que  hayan 
hecho  contra  su  propia  autoridad. 

Ademas  do  los  motivos  do  conciencia  y  de  respeto  propio,  que  no  le 
permiten  acordar  tales  premios,  negándose  á  hacerlo,  obedece  también 
á  consideraciones  de  orden  muy  superior. 

Cree  el  Presidente  que  sería  un  estímulo  para  las  sediciones  milita- 
res el  dejar  establecido  el  antecedente  de  que  loa  militares  que  toman 
parte  en  las  revoluciones  pueden  adelantar  en  su  carrera,  aunque  no 
obtengan  la  consagración  de  la  victoría;  y  S.  £.  está  firmemente  decidi- 
do á  no  dejar  ese  estímulo  mas  para  que  los  militares  perturben  la 
paz  del  pais.  Pero  el  Presidente  no  puedo  oponerse,  y  no  se  opone,  á 
que  de  su  negativa  se  apele  para  la  resolución  de  los  Poderes  que  deban 
organizarse  por  medio  de  las  elecciones,  en  que  va  á  consultarse  q1 
juicio  y  la  voluntad  del  pais. 

Pueden,  X)ue8,  los  señores  Comisionados,  salvar  en  este  protocolo,  el 
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derecho  que  broán  tebef,  ipíari  qtie  los  Poderes  oompétentés  que  resul- 
ten de  las  próximas  elecciones,  decidan  sobre  el  reconocimiento  de 
todoS  los  grados  otorgados  por  la  revolución. 

Por  los  mismos  motivos  de  conciencia  y  de  respeto  propio,  tanto  como 
})or  Áitaá  razones  de  conveniencia  nacional,  el  Presidente  rechaza  deci- 
didamente los  artículos  10  y  11  del  proyecto. 

Para  cubrir  los  gast.os  de  la  guerra,  el  Presidente  no  le  acordará  ¿ 
hí  revolución  tm   solo  centavo. 

Para  el  Gobierno,  esta  no  es  cuestión  do  dinero;  es  cuestión  dé  deco- 
ró, cuestión  de  derecho;  y  cuestión  que  resuelta,  como  la  resuelve  el 
Gobierno,  resguarda  al  pais  de  exigencias  de  otro  orden  y  de  mayor 
importancia. 

Por  razón  de  gastos  de  guerra,  repito  que  el  Presidente  no  concederá 
tm  solo  centavo,  pero  para  la  pacificación,  dará  todo  el  dinero  que  fuere 
necesario. 

Como  en  el  caso  de  que  lleguemos  aquí  á  entendernos,  como  lo  espero, 
sobre  los  artículos  que  discutimos,  el  acuerdo  final  tiene,  según  está 
convenido,  que  concluirse  y  firmarse  en  Montevideo,  entonces  so  acor- 
dará allí,  y  si  se  quiere  con  intervención  del  mediador,  la  cantidad  de 
dinero  qtió  fuese  necesaria  para  realizar  materialmente  la  pacificación. 

De  ésa  cantidad  podrán  tomar  lo  que  necesitasen  para  pagar  los 
sueldos  á  que  se  refiere  el  art.  10  del  proyecto. 

£1  Gobierno  dará  el  dinero  á  la  persona  debidamente  autorizada,  para 
tecibirltf,  pero  nú  quiere  ni  aun  tener  notáoia  de  la  forma  en  que  sea 
distribuido. 

El  Presidente  se  opone  á  que  se  tome  en  consideración  el  art.  12  del 
|)roye<íto. 

Ksto  no  importa  decir  que  no  se  estipule  lo  conveniente  para  que  las 
obligaciones  que  contrac  el  Gobierno  sean  fielmente  eumplidas  por  el 
^uceéor  del  actual  señor  Presidente,  en  la  parte  en  que  esto  no  pueda 
desempeñarlas  antes  de  su  término  legal. 

Las  garantías  que  sobre  este  punto  pueden  darse  so  estipularán  en 
Montevideo,  antes  do  firmarse  el  convenio  de  pacificación  que  nos  ocupa. 


Buenos  Aires,  Enero  22  de  1872 — Como  los  fundamento»  del  contra- 
proyecto presentado  por  el  señor  Agente,  promovían  algunas  cuestiones 
de  suma  gravedad,  se  cohvino  en  *  aplazar  para  la  próxima  conferencia 
la  discusión  de  los  proyectos  presentados,  mandándose  labrar  para  la 
competente  constancia  el  presente  protocolo. 

CÁBLos  TsrBooB — Andrés  Lamas — Cándido 
\  JuANicó — Juan  P.  Salvañach — J.  VlzfttiKz  fc^A- 

OASTUHE — E.  Camino. 
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Conferencia  del  3  de  Febrero  de  1872. 

En  la  Ciudad  de  ])neno8  .Vires,  á  los  tres  días  del  mes  de  Febrero  de 
mil  ochocientos  setenta  v  dos,  reunidos  el  Plxmo.  señor  Dr.  1).  Carlos  Te- 
jedor,  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  la  Hepública  Argentina,  el 
señor  Dr.  D.  Andrés  Lamas,  Agente  Confidencial  del  Gobierno  de  la 
liepública  Oriental  del  Uruguay,  y  los  señores  Dr.  D.  Cándido  Juanico 
Dr.  D.  José  Vaziiuez  Sagastume  y  D.  Estanislao  Camino,  comisionado» 
de  la  lievolucion  Oriental,  se  tomó  en  consideración  el  articulo  I  ^  del 
Proyecto  de  los  Comisionados  y  las  observaciones  con  que  justifica  el 
Agente  Confidencial  el  que  presenta  para  sostituirlo. 

Los  Comisionados  de  la  lievolucion  dijeron:  La  base  fundamental  pa- 
ra la  pacificación  de  la  Uepáblica,  base  propuesta  por  el  Gobierno  y 
aceptada  mediante  la  interposición  del  Gobierno  Argentino  por  nosotros 
como  representantes  de  la  Kevolucion,  es  la  apelación  al  pueblo  por 
medio  de  las  elecciones  generales. 

Eso  consta  de  la  nota  del  señor  Agente  Confidencial  do  fecha  24  de 
Noviembre  último,  y  de  nuestra  nota  de  15  de  Diciembre,  que  fué  co- 
municada en  18  del  mismo  al  señor  Agente  por  el  Ministro  Mediador. 

Pero  el  Gobierno  que  nada  objetó  á  los  términos  claros  y  absolutos  en 
que,  estractando  la  nota  de  24  de  Noviembre,  creimos  conveniente  pre- 
cisar y  dejar  establecida  la  inteligencia  de  aquella  base,  el  Gobierno, 
decimos,  quiere  hoy  restringirla  y  limitarla,  reduciendo  bis  elecciones  ge- 
hiérales  á  la  elección  de  Diputados  y  á  la  de  cuatro  entre  trece  Senadores; 
vale  decir,  reduciendo  la  apelación  al  pueblo  á  la  elección  de  una  solti 
Cámara. 

Semejante  resultado  cuya  implicancia  no  puede  ser  mas  manifiesta 
bastaría  por  si  sola  para  condenar  la  restricción  que  el  Gobierno  propone; 
porífue  su  efecto  seria  evidentemente  constituir  en  definitiva,  al  actual 
IScnado,  en  arbitro  absoluto  de  todas  las  cuestiones,  á  (jue  por  la  supuesta 
a])elacion  al  ])ueblo  se  ofrece  dar  una  solución  radical. 

La  revolución,  por  lo  mismo,  en  ningún  caso  podría  admitirla.  Y  no 
alcanzamos  á  comprender  los  argumentos  de  constitucionalidad  en  que 
vemos  en  que  se  intenta  apoyarla,  ponjue  tales  argumentos  no  son  discu- 
tibles en  este  lugar,  como  el  propio  Gobierno  lo  dice,  y  porque  es  de  to- 
da evidencia  que  á  estar  á  ellas,  la  pacificación  de  la  Ilepública  por  medio, 
de  la  apelación  al  pueblo,  seria  absolutameute  impracticable. 

No  comprendemos  tampoco  que  se  invoque  la  nota  de  24  do  Noviem- 
bre en  ajjoyo  de  la  doctrina  que  el  Gobierno  hoy  sostiene,  porque  no 
encontramos  en  esa  nota  ni  una  sola  palabra  que  pueda  justificarla.  Es 
en  esa  nota  por  el  contrario,  que  inspirándose  el  Gobierno  en  los  sen- 
timientos mas  nobles  y  mas  patrióticos,  propone  (jue  los  partidos  renun- 
cien á  la  lucha  armada  y  sometan  sus  respectivas  aspiraciones  á  la  de- 
cisión tranquila  y  lejítima  del  pais,  y  establece,  como  medio  único  i)ara 
llegar  á  ese  resultado  las  elecciones  generales  á  que  se  está  en  el  caso 
de  proceder  para  reorganizar  los  poderes  públicos;  cuifo  termino  l^rjnl 
dice  testualment^;  la  noVá^  esfá  pró.vimo. 
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Y  es  también  en  esa  nota,  donde  ponderando  el  Oobicmo  los  peligros 
que  amenazan  á  la  Kepúbíica,  reconoce  en  la  apelación  al  pueblo  el  úni- 
co medio   de  fundar  hoy,  una  legalidad  incontestable. 

Todo  el  espíritu,  pues,  asi  como  el  sentido  literal  y  recto  de  la  nota 
dol  24  de  Noviembre,  concurren  para  condenar  la  nueva  doctrina  del 
Gobierno.  Y  de  cierto  que  los  conceptos  que  acabamos  de  recordar  nos 
parecen  de  todo  punto  inconciliables  con  la  constitucionalidad  y  conti- 
nuación del  actual  Senado,  llegado  que  sea  el  1°  do  Marzo;  siendo  por 
otra  parte  notoria  como  lo  es,  que  esa  legalidad  no  solo  se  halla  com- 
batida por  la  revolución,  sino  que  ha  sido  siempre  y  es  hoy  mismo  con- 
testada por  una  grande  y  muy  conspicua  parte  del  partido  de  la  situación. 

En  mérito  de  estas  consideraciones,  que  en  nuestro  concepto  no  pueden 
ser  mas  graves,  esperamos  que  el  Gobierno  se  servirá  reconsiderar  la 
resolución  propuesta. 

El  señor  Agente  dice  que  la  nota  de  24  de  Noviembre,  no  habla  de 
mas  elecciones  generales,  que  la  de  los  Diputados  y  cuatro  Senadores. 

Nosotros  repetimos  que  el  espírutu  y  la  letra,  y  hasta  la  puntuación 
correctísima  de  esa  noto,  todo  concurre  para  demostrar  lo  que  sostenemos. 

Pero  existen  antecedentes  históricos,  (antecedentes  históricos  que  el 
señor  Agente  no  ha  de  negar)  tanto  sobre  la  constitucionalidad  del 
actual  Senado,  como  sobre  lo  que  la  nota  dice,  que  arrojan  la  mas  irre- 
sistible luz  sobre  toda  la  cuestión. 

En  Febrero  del  año  1846,  cuando  cumplían  tres  años  de  la  célebre  y 
gran  defensa  de  Montevideo,  se  presentó  una  situación  análoga,  una 
situación  idéntica  á  la  de  hoy,  porque  habían  espirado,  como  espiran 
hoy  los  poderes  de  la  Cámara  de  Diputados  y  los  de  un  tercio  del  Se- 
nado. ¿Qué  sucedió  entonces?  ¿Qué  solución  se  dio  á  la  situación? 

Partiendo  del  principio  de  que  por  nuestra  Constitución,  las  dos  Cá- 
maras forman  la  Asamblea  General  Lejistativa,  y  deque,  aunque  funcio- 
nan por  separado  para  la  espedicion  de  los  negocios,  ellas  constituyen  un 
solo  cuerpo  indivisible,  y  no  tienen  por  consiguiente,  ni  pueden  tener 
existencia  la  una  sin  la  otra  se  resolvió  que  el  Senado  había  caducado, 
y  se  hizo  la  convocación  de  una  Asamblea  de  notables,  sin  i)ermitir  que 
se  reuniesen  los  senadores  que  quedaban,  para  nombrar  Presidente,  y 
continuando  en  el  ejercicio  del  P.  E.  el  ciudadano  D.  Joaí¡uin  Suarez, 
que  lo  desempeñó  como  último  Presidente. 

Esa  fué  la  solución  de  1 846,  en  que  fueron  actores  principales  el  Sr. 
Lamas,  el  Sr.  Herrera  y  Obes  y  el  Sr.  BatUe — el  señor  Lamas  que  ha 
escrito  la  nota  do  24  de  Noviembre,  bajo  el  ministerio  del  Sr.  Herrera 
y  Obes  y  la  Presidencia  del  Sr.  BatUe. 

Aborabien:  es  una  regla  de  jurisprudencia  universal,  porque  se 
funda  en  la  razón  y  la  naturaleza  de  las  cosas,  que  los  actos  y  las  esti- 
pulaciones de  los  hombres  se  interpretan  y  se  entienden  atendiendo  á  las 
personas  de  quienes  emanan. 

Luego  la  nota  de  24  de  Noviembre,  no  ha  podido  ni  puede  enten- 
derse sino  ajustada  á  los  actos  y  antecedentes  de  sus  aut'Ores.  Y  la 
consecuencia  es  tan   exacta  sobre  la  constitucionalidad  de  la  continua 
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cioQ  del  actual  Senado,  como  sobre  ei  sentido  y  el  alcance  de  la  nota 
misma. 

El  Sr.  Agente  confidencial  contestó:  que  personalm^te  era  partida- 
rio de  una  a|)?lacion  radical  á  la  soberania  nacional,  pero  que  en  esta 
ne^ciacion  él,  como  todos  los  que  en  ella  toman  parte,  estaban  ligados 
por  las  condiciones  establecidas  en  la  not-a  de  24  de  Noviembre,  y  que 
dentro  de  esas  condiciones  no  podría  proponerse  nada  que  importase 
esplicita  ó  implícitamente  el  desconocimiento  de  los  poderes  oonstitaidos. 

Es  verdad  que  la  revolución  al  aceptar  la  mediación  declaró  que 
Rometia  sus  aspireLciones  á  la  decisión  tranquila  y  lejítima  del  pais  con- 
R,ultado,  con  arreglo  á  síís  leye$  por  niedio  de  las  eleedonen  generales;  pero 
con  ello  no  introdujo  novedad  alguna:  acqptó  pura  y  simplemente  la 
la  nota  de  24  de  Noviembre  reproduciendo  sus  mismas  palabras. 

Estas  palabras  deben  entenderse  con  arreglo  á  aquella  nota,  pero  aun 
aislándolas,  no  pueden  servir  á  los  fines  para  que  se  invocan  tan  reitera- 
da como  solemnemente. 

Desde  que  la  revolución  so  sometió  á  que  el  pais  fuera  consultado 
con  arreglo  á  sus  leyes  y  desde  que  dentro  de  la  constitución,  que  es  la 
prímcra  de  las  Icyeg,  lo  que  se  entiende  por  elecciones  generales  es  la 
renovación  total  de  la  Cámara  de  Diputados,  y  de  un  tercio  del  Senado, 
la  pretensión  que  ahora  deduce  la  revolución  es  notoriamente  insoste- 
nible, puesto  que  para  satisfacerla  tendría  que  salirse  de  la  constitución. 

La  base  fundamental  -de  esta  negociación  es  el  acatamiento  de  la  au- 
torídad  constituida;  y  de  esa  base  no  podemos  ni  convendría  que  pudié- 
ramos separamos.  Fuera  de  aqui  pueden  profesarse  opiniones  adversas 
á  la  legalidad  de  la  actual  situación  de  mi  pais,  pero  esas  opiniones, 
que  no  es  permitido  traer  á  esta  conferencia  por  ser  contrarias  á  la  base 
en  que  se  asienta  la  negociación,  tampoco  pueden  conciliarse  dentro  de 
la  esfera  oficial,  con  las  conveniencias  del  pais. 

Las  conveniencias  del  pais,  bastan  para  imponernos  el  respeto  de  la 
situación;  porque  sino  admitimos  y  respetamos  lo  que  ka  existido  con 
el  asentimiento  real  del  pais,  si  desconocemos  alegando  violes  de  origen. 
Ja  legalidad  de  siete  anos  de  vida  legislativa,  administrativa  y  judicial, 
abríriamos  abismos,  aun  mas  profundos,  aun  mas  insondables  que  el 
que  nos  proponemos  cerrar. 

Por  este  motivo,  el  patriotismo  nos  impondría  el  respeto  de  Iq  que 
existe  aun  en  el  caso  de  que  ese  respeto  no  fuese,  como  lo  es,  una  obli- 
gación libre,  formal  y  muy  esplicitamente  aceptado  por  todos  I09  que 
han  aceptado  esta  negociación. 

La  revolución  ha  aceptado  esa  obligación;  y  de  ello  no  puede  apartar- 
se sin  fragranté  violación  de  su  compromiso. 

Dentro  de  las  condiciones  aceptadas  para  esta  negociación,  la  preten- 
sión que  sostiene  la  revolución  no  puede  siquiera  tomarse  en  con- 
sideración. 

Pero  si  de  esa  sola  pretensión  dependiera  el  bien  supremo  de  la  paz, 
me  permito  creer  que  la  solución  que  no  podemos  buscar  aquí,  talvex  la 
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enoontraria^ios,  ann  sin  huevarla,  en  la  raaotí  y  en  el  p<^rioU6mo*<ie  Im 
oiientalcft  que  hoy  ocupan  la$  altas  poBÍciones  de  nuestro  pais. 

Bespuea  de  alganas  otros  obscrvaciouoa,  ol  Sr.  MinÍBtro  Mediador, 
dijo:  que  en  el  concepto  de  que  la  gran  cuestión  que  se  habia  debatido 
p(MÍvMk  someterse  oportonamente  á  la  decisión  y  patriotismo  de  los  bue- 
n<M9  ciudadanos  orientales  que  podrían  resolverla  de  hecho  por  actos 
personales,  inspirados  por  las  altas  conyeniencias  de  su  pais,  proponía 
que,  aplazándola  por  ahora,  al  menos  se  precedería  á  examinar  si  no 
existían  otras  dificultades. 

Procedidndose  á  este  examen  fue  impasible  llegar  á  un  acuerdo  so- 
bre el  artículo  6°. 

Respecto  a  este  artículo  el  señor  Ministro  Mediador  manifestó  que 
creia  que  el  Agente  del  Gobierno  debia  manifestar  eool  era  la  composi- 
ción personal  que  el  señor  Presidente  pensaba  realizar,  en  la  organiza- 
cio.n  de  los  Departamentos,  pues  asi  estaba  ofrecido  epi  la  nota  24  de 
Noviembre. 

£1  señor  Agente  Confidencial  contestó  que  ose  ofrecimiento  habia  sido 
hecho  en  el  concepto  de  que  la  negociación  tendría  lugar  en  Montevideo, 
lo  que  le  permitiría  á  Í09  negociadores  conocer  cuales  eran  las  disposi- 
ciones personales  del  Presidente. 

Manifestó  el  señor  Agente  su  resistencia  personal  á  tratar  de  e8t« 
punto  aquí;  y  sostuvo  que,  en  todo  caso,  el  ofrecimiento  á  que  se  referia 
el  señor  Ministro  Mediador  solo  podía  entenderse  de  acuerdo  con  las 
bases  fundamentales  de  la  negociación  que  resguardan  el  respeto  y  el 
libre  ejercicio  do  las  atribuciones  del  Presidente  de  la  Eepúl^a 
Oriental. 

£1  señor  Ministro  mantuvo  su  opinión  fundándose  en  que  solo  desea- 
ba qu^  se  hiciese  efeptivo  el  ofrecimiento  tan  libre  como  espo;itfinear 
n^nte  hecho  por  el  Presidente,  pero  agregando  que  al  pedir  esto,  no 
entendía  que  se  estuviera  obligado  á  otra  cosa  que  á  depositar  la  auto- 
rídad  departamental,  para  el  solo  fin  de  garantir  la  libertad  electoral, 
en  ciudadanos  impoLrciales^  que  las  calificaciones  de  blancos  y  colorados 
l^e;ran  e^rañas  al  Gobierno  Argentinp  y  lo  eran  á  est^  negociación^ 

Para  dirimir  esta  dificultad  (dejando  eatableoido  por  su  parte,  que  no 
se  tratado  combinaciones  ni  de  transacciones  de  partido,  sino  de  garan- 
tir la  libertad  electoral  de  los  ciudadanos  de  todos  los  partidos,  deposi- 
tando la  autoridad  en  la  campana  en  hombres  modfíra<olús)  declaró  el  se- 
ñor Agente  que  aunque,  en  su  concepto,  era  fuera  de  lugar  y  áe  c^ortu- 
lud^»  desempeñaría  el  ofrecimiento  hecho  en  la  nota  de  24  noviembre. 

Loa  señores  Comisionados  dijeron: 

Que  entienden  que  la  negociación  presente  tiene  precisamente  X)or  ob- 
jeto la  concüiacion  de  los  orientales  sobre  la  base  de  la  apelación  al  pais; 
que  no  han  tomado  participación  todavía  en  la  discusión  habida  entre  el 
B^mx  Ministro  Mediador  y  el  señor  Agente  sobre  las  Gefaturas  Políticas 
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Confarencia  del  6  de  Pebreio  de  1872 

En  \m  dudad  d*-  Bapufl*  Aír*^  á  c:ii#^o  dia*  del  me»  de  Febrero  de 
^K2.  rtfUíúáím  el  ExiDO.  í^eñor  I>r.  D.  (arlo*  Tejedor.  Ministro  de  Rela- 
cione* Exterioftf'S  de  la  Repóbliea  Argentina,  el  seíior  Dr.  D.  Andreí 
Juman,  Apetite  CV/nfideneial  delOobicnio  de  la  República  Oriental  del 
t'ni|in<^«  y  1<»  •^rnore»  I>.  Cándido  Jnanicó.  Dr.  D.  Jo<5é  Vaiqnca  Sa- 
Kaittume,  íl,  l^ani*lao  Camino  y  D.  Juan  Pedro  Salrañacb,  represen- 
tafftai  de  la  revoloeíon  oriental. 

I»a  «efiorea  eomi^ionadoa  dijeron: 

En  el  nráeritfr  prenotólo  hemos  dejado  consignada  laa  razones  qne 
eonsideramos  eoncluTent^'S  en  que  no«  fundamos  para  mantener  el  ari. 
I^  de  nuestro  j^royecto  de  baséis.  Reproducimos  por  consiguiente  aquel 
artículo  que  es  para  nosotros  la  base  fundamental  de  la  negociación. 

Arf.  T'  Todos  bjs  orientabas  renuncian  á  la  lucha  armada  y  someten 
ffus  re»<]>eciiras  aspiraciones  á  la  decif  ion  del  país;  consultado  con  arre* 
glo  á  sus  leyes,  por  medio  de  las  elecciones  generales. 

Admitimos  la  redacción  del  artículo  22°  como  lo  propone  el  señor  Agen- 
te, con  la  sujiresion  de  la  ]mlabra  enduaivanunte  al  hablar  del  sobresei- 
miento en  las  causas  pobticas.  En  consecuencia  podrá  quedar  asi: 

Art,  2^  En  mérito  del  acuerdo  que  establece  el  artículo  anterior,  el 
Presidente  declara:  que  por  el  hecho  de  la  cesación  de  la  lu<*ha  arma- 
da, todos  los  orientales  quedan  en  la  plenitud  de  sus  derechos  políticos 
y  civiles,  cualesquiera  que  hallan  sido  sus  actos  políticos  y  sus  opiniones 
ant<TÍ(ircs. 

Y  como  medio  de  ejecución  práctica  de  este  acuerdo  y  en  uso  de  las 
fiícultailes  que  para  ello  tiene,  mandará  sobreseer  en  toda  causa  política 
y  ordenará  que  nadie  pueda  ser  encausado  ni  perseguido  por  actos  ú  opi- 
niones j)olíticas  anteriores  al  dia  de  la  pacificación. 

Mantenemos  nuestro  artículo  8°  adoptando  en  parte  la  redacción 


—    439    — 

propuesta  |K)r  el  señor  Agento,  pero  fijando  plazos  dentro  de  los  cuales 
consideramos  conveniente  que  se  contraiga  el  compromiso  de  verificar 
las  elecciones. 

Art.  3°  Restablecidos  todos  los  ciudadanos  orientales  en  la  plenitud 
y  en  el  ejercicio  de  sus  derechos  políticos,  se  procederá  á  laa  elecciones 
de  tenientes  alcaldes,  jueces  de  paz,  alcaldes  ordinarios,  juntas  econó- 
micas-administrativas,  diputados,  sonadores  y  Presidente  de  la  Repú- 
blica, después  que  el  actual  concluya  su  periodo  legal  el  1°  de  Marzo 
próximo. 

Al  efecto,  luego  de  firmada  la  paz  y  de  instalados  los  Gefes  Políticos 
en  sus  respectivos  Departamentos,  se  convocará  para  los  tres  domingos 
Bub-siguientes  á  elecciones  de  alcaldes  ordinarios,  tenient^es  alcaldes  y 
jueces  de  paz. 

Nombrados  los  jueces  de  paz,  se  abrirán  los  registros  cívicos  de  ins- 
cripción, los  cuales  se  cerrarán  después  de  trascurrido  al  menos  treinta 
dias. 

Hecha  la  clausura  del  registro  cívico  se  procederá  en  los  tres  domin- 
gos siguientes  á  la  elección  de  diputados,  colegios  electorales  para  sena- 
dores, senadores  y  juntas  económicas-administrativas,  verificándose 
estas  dos  últimas  elecciones  en  un  mismo  dia. 

El  Poder  Ejecutivo  hará  la  convocatoria  do  las  Cámaras  Legislativas 
y  su  apertura,  dentro  del  término  estrictamente  necesario,  debiendo 
proccdcrsp  en  seguida  á  la  elección  de  Presidente  de  la  República. 

Creemos  que  conviene  igualmente  se  conserve  nuestro  art.  4°  porque 
es  evidente  que  toda  candidatura  oficial  seria  incompatible  con  la  apela- 
ción al  pueblo,  que  es  la  base  fundamental  y  causa  final  de  toda  la  nego- 
ciación: y  aunque  parece  que  así  lo  entiende  también  el  Gobierno,  no  ve- 
mos razón  para  que  deje  de  declararse  csprcsamente. 

Proponemos  pues,  que  el  artículo  se  conserve,  redactándolo  y  am- 
pliándolo  en  la  forma  siguiente: 

Art.  4°  El  Presidente  no  tolerará  la  presentación,  la  distribución,  ni 
la  recomendación  de  ninguna  lista  ó  candidatura  electoral  jyor  parte  de 
las  autoridades  civiles  ó  militares  que  dependan  del  P.  K 

Tampoco  se  tolerará  que  se  envíen  á  votar,  bajo  ningún  pretesto,  á 
los  eitranjeros  enrolados  para  el  servicio,  que  no  hayan  obtenido  carta  de 
ciudadanía. 

Aceptamos  el  artículo  4°  del  señor  Agente,  que  será  5°  nuestro,  del 
modo  que  él  propone. 

Art.  5^  £1  Prcbidente  ratifica  el  compromiso  que  espontáneamente  ha 
contraído  de  adoptar,  ademas  de  las  medidas  ordinarias,  todas  las  otnis 
que  las  circunstancias  puedan  reclamar  para  desempcFiar  eficazmente  el 
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deber  de  garantir,  cou  perfecta  igualdad,  á  iodos  los  oriehtales  sin  esct^p- 
liton  alguna,  en  el  libre  ejercicio  práctico  de  todos  sus  derechos  políticos. 

No  podemos  admitir  el  art,  5°  del  señor  Agente,  6°  nuestro,  en  lo  ro- 
laÜTo  á  los  Gefes  Políticos  de  los  departamentos  de  campaña. 

Al  establecerlo  eoíno  está  en  nuestras  bases,  nuestro  ánimo  no  Ha  sido 
en  ninguna  manera  imponer  al  Presidente,  sino  reclamar  el  fiel  cumplí- 
miento  de  Isa  solemnes  promesas  que  en  este  particular  contiene  la  nota 
de  20  de  Noviembre. 

Para  apreciar  debidamente  dichas  promesas,  asi  sobre  este  como  fiebre 
otros  puntos,  es  necesario  tener  presente: — 1°  que  inmediatamente  antes 
de  la  Mediación  Argentina,  había  tenido  lugar  otra  negociación  de  paz 
cerca  del  General  Muniz,  encomendada  al  8r.  D.  Juan  P.  IlamireK  con 
otros  señores: — 2°  que  por  las  instrucciones  escritas  que  aquellos  caba- 
lleros llevaron,  se  les  autorizó  para  ofrecer  á  nombre  del  Presidente  dos 
y  aun  tres  Gefes  Políticos  del  partido  de  la  revolución;  3°  que  ese  ofre- 
cimiento se  estendió  por  autorización  verbal,  á  mayor  número  do  Gefes 
Políticos  según  declaración  que  nadie  ha  contradicho,  del  diario  "El  Si- 
glo," cuyo  testimonio  en  el  caso  os  notoriamente  fehaciente,  por  la  rela- 
ción que  existe  entre  su  redactor  y  el  Comisionado  del  Gobierno  el  señoT 
llamirez. 

Ahora  bien;  establecidos  estos  antecedentes  que  el  señor  Agente  Con- 
fidencial no  puede  negar — sobrevino  en  seguida  la  aceptación  de  la  Me- 
diación Argentina  por  la  nota  de  24  de  Noviembre,  en  que  después  de 
decir  el  Gobierno  que  quiere  demostrar  que  hace  con  sinceridad  y  hiista 
con  ab}i€ga4sion  todo  cuanto  digna  y  lejítimamente  pueda  hacer  para  de- 
volverle á  la  República  su  perdida  tranquilidad,  y  que  está  concienzu- 
damente decidido  á  Iiacer  de  sus  atribuciones  el  uso  que  nías  cotíveiujA  á  Ici 
pácijicacion  delpais, 

Después  de  asegurar  que  en  materia  de  garantías,  dará  toda¿  las  que 

*  es  de  su  deber  dar  y  que  sin  salir  dé  sus  atribuciones,  j>w^íÍ«  dar  de  la 

*  inantra  mas  cumplida  y  eJUaz,  * 

•  Después  de  declarar  que  en  este  punto  eí  Presidente  por  mucho  qtie 

*  haga  y  muefu)  está  disjyuesto  á  hacer ,  cumple  sus  deberes  y  manifiesta  la 

*  nías  patriótica  afípiracion  quó"  hoy  puede  abrigar  un  buen  ciudadano 
^  oriental.»' 

•  Después  de  ofrecer  que  tomará  las  medidas  mas  eficaces  para  (jtíe 
»  todos  los  orientales  gocen   con  perfecta  v/ualdad,   y  sin  excepción  de 

*  las  garantías  mas  sórias  y  mas  efectivas  para  el  libérrimo  ejercicio  de 

*  su  derecho  electoral.-' 

Después  de  declarar  en  fin,  que  "para  desempeñar  este  compromiso 
i'  de  Conciencia  y  de  honra,   en  los  dcparéamentos  de  catnpañá,  el  Pre- 

*  sidente  depositará  la  autoridad  en   ciudadanos  moderados  y  que  ófr<^z- 
'  can  por  todas  sus  cualidades  personales  las  mas  eficaces  garantías. ' 

Eí  Gobiefiio  concluye  prometiendo  que  "luego  que  sea  conocido  por 
■  él  Jlepresentante  Argentino  y  por  los  mismos  revolucionarios,  la  com- 
"  posición  personal  que  el  Presidente  phnéa  re(tHzar  al  reorganizar  los 
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'  Departamentos  para  la  paz,  íw  se  encontrará,  sin  duda,  tuida  que 
■  pedirle, ' 

Es  pues  en  mérito  de  tan  esplicitas  promesas,  hechas  solemnemente 
ante  el  Gobierno  Mediador,  y  teniendo  presente  lo  que  por  conducto  del 
Sr.  Kamirez  y  colegas  estaba  ya  ofrecido  oficialmente  á  la  revolución, 
que  hemos  redactado  el  artículo  6^.  de  nuestras  bases,  no  imponiendo 
sino  dando  por  sentado  que  ha  de  cumplirse  fielmente  el  compromiso 
de  conciencia  y  de  honra  que  el  Gobierno  ha  contraído  en  el  libérrimo 
uso  de  sus  atribuciones. 

No  podemos  separamos  de  la  nota  de  24  de  Noviembre. 

Con  arreglo  á  ella,  en  materia  do  garantías  para  el  ejercicio  de  los 
derechos  electorales,  y  de  las  Gefaturas  políticas,  por  consiguiente,  en 
tiempo  de  comicios  no  hay  reservas  de  atribuciones  del  Presidente,  pues 
que  en  este  punto,  como  acabamos  de  transcribirlo,  el  Presidente  ha 
ofrecido  dar  todas  las  que  en  ^ereicio  de  sus  atribuciones  puede  dar  de  la 
manera  mas  amplia  y  eficaz, 

Est'O  es  lo  cierto.  Y  en  nada  obsta  tampoco  á  nuestras  conclusiones  el 
Protocolo  de  22  de  Diciembre,  en  que  se  estableció  que  no  se  admitiría 
proposición  alguna  sobre  el  Ministerio  mixto  6  imctado',  por  que  en  el 
mismo  protocolo  consta  que  el  Sr.  Ministro  Mediador,  al  declarar  que 
no  se  consentiría  d  la  revolución  ninguna  proposición  que  coartase  las 
atríbuciones  del  Presidente,  dejó  espresamente  i  salvo  las  promesas  he- 
chas en  la  nota  de  24  de  Noviembre;  y  por  que  los  comisionados  de  la 
revolución  restríngimos  terminantemente  las  soluciones  que  aquel  pro^ 
tocólo  contiene,  limitándolas  á  solo  los  tres  puntos  á  que  esas  soluciones 
se  refieren. 

La  interpretación  es  ostensiva  á  las  Gefaturas  Políticas  de  Campaña, 
es  por  consiguiente  de  todo  punto  inadmisible;  y  la  esclusion  escepcionai, 
relativa  á  Ministerío  mtoTfo  ó  pact /¿/o — que  establece  el  protocolo,  im- 
porta por  el  contrarío  en  rígurosa  lógica  la  admisión  de  las  Gefaturas 
mi^vtap  y  pactadas. 

Quedan  pues  en  pié,  cada  vez  con  mayor  vigor — todas  las  solemnes 
promesas  del  Sr.  Presidente,  y  con  especialidad  la  de  que  Imrá  de  sus 
atribuciones  hasta  con  abnegación  el  uso  que  mfis  convenga  á  la  pacifica- 
ción del  pais,  y  la  que  luego  que  se  conozca  por  el  representante  argen- 
tino y  por  los  mismo^'revolucionarios  la  composición  personal  que  piensa 
realizar  al  reorganizar  los  Departamentos  de  Campaña,  no  encontrarán 
iia^a  que  pedirle. 

Atentas  sin  embargo  algunas  de  las  reflexiones  del  Sr.  Agente,  reti- 
ramos nuestro  artículo  sesto,  y  proponemos  en  su  lugar  la  siguiente  re- 
dacción que  consideramos  mejor  ajustada  á  los  antecedentes. 

Art.  6°  En  la  capital,  asiento  del  Gobierno,  el  Gobierno  desempeña- 
rá por  sí  mismo  la  función  de  garantir  la  libertad  electoral,  que,  como 
lo  ha  declarado  en  la  nota  de  24  de  Noviembre,  es  para  él  un  compror 
miso  de  conciencia  y  de  honra. 

lleconociendo  que  el  cumplimiento  de  esc  compromiso  en  los  Depar- 
tamentos de  campaña,  dependerá  cu  gran  parte  do  las  personas  quo  hasta 
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deepaes  46 praoticadas  las  elecciones  desempeñen  los.caj^os  d#  Gcfet 
Políticos  6  delegados  del  Gobierno,  el  Presidente,  en  el  libre  ejercfcio  de 
BUS  ataribuciones,  declara:  que  los  nombramientos  que  haga  para  eaoe 
cargos,  al  reorganizar  al  país  la  paz,  recaerán  sin  diatincion  de  partidos 
en  ciudadanos  que  por  su  carácter  y  antecedentes  garantan  á  loa  revo- 
lucionarios, como  á  todos  los  demás  Orientales,  la  igualdad  en  el  ejercicio 
práctico  de  todos  sus  derechos,  que  les  está  prometida  por  la  nota  de  24 
de  Noviembre  y  asegurada  por  el  articulo  5°  del  presente  convenio. 

No  podemos  conformarnos  con  la  redacción  del  Sr.  Agente  en  su  art, 
6**  y  7°  nuestro — ;  y  lo  proponemos  en  la  siguiente  forma,  con  una 
ampliaron  que  esperamos  no  encontrará  inconveniente. 

Art.  7°  Por  lo  declarado  en  el  artículo  1°  luego  que  los  Gefes  Polí- 
ticos, por  los  Departamentos  de  campana,  se  hallen  en  posesión  de  sus 
cargos,  las  fuerzas  de  la  revolución  quedarán  á  las  órdenes  del  Presidente. 

El  Presidente  ordenará  su  licénciamiento  y  el  de  todas  las  fuerza^  le- 
vantadas por  el  Gobierno  para  la  guerra,  debiendo  esto  efectuarse  qu 
unas  y  otras  fuerzas  al  mismo  tiempo  y  del  mismo  modo. 

To4<^  la  guardia  nacional  será  licenciada,  á  fin  de  que  los  ciudadanos 
que  la  componen  puedan  concurrir  libremente  á  los  actos  electorales^;  sin 
que  entretanto  sea  permitido  cenvocarla  bajo  ningún  pretcsto,  ni  hacer 
lu^mbraBÚento  de  Gefes  ú  oficiales  para  mandarla. 

La  redacción  que  el  Sr.  Agente  dá  á  nuestro  art.  8^  queda  aceptada, 
salvo  la  obligación  de  pagar,  que  aparece  suprimida,  sin  duda  inadvcrti^ 
dameUte,  y  un  leve  agregado  al  final  del  artículo. 

Art.  8^  De  conformidad  con  el  art.  2°,  que  estíngue  la  responsabili- 
dad legal  de  los  actos  políticos  anteriores  á  la  pacificación,  el  Presidente 
declara  qi^e  quedan  repuestos  en  sus  antiguos  grados,  todos  los  Gefes  y 
Oj$xjiales  que  por  cualquier  motivp  político  los  hubiesen  perdido,  coi^ 
derecho  á  que  se  ordene  la  liquidación  y  pago  de  sus  haberes  vencidos, 
contándoles  d  tiempo  desde  la  fecha  on  que  fueron  dados  d^  baja  6  en 
que  por  cualquier  causa  se  suspendió  la  entrega  de  sus  sueldos. 

£ete  derecho  es  estensivo  á  las  viudas  é  hijos  de  los  que  hubiesen 
fallecido. 

No  nos  convencen  las  razones  que  el  Gobierno  aduce  para  repeler  nues- 
tro art.  9°  sobre  los  grados  militares  que  la  revolución  ha  cooierído. 

La  revolución  no  ha  premiad?  servidores.  Ella  ha  levantado  fuer^^aa 
en  defensa  de  derechos  que  cree  deber  mantener  y  ha  tenida  necesaria^ 
mente  q«.e  nombrar  Gefes  y  oficiales  para  mandar  esas  fuerzas. 

Los  ha  nombrado  pues,  en  el  ejercicio  del  derecho  de  defensa,  no  otor- 
gáiidoles  premios. 

£s  cierto  que  esos  grados  no  han  sido  conHagrados  por  la  victoria. 
Pero  la  revolución  tampoco  ha  sido  vencida.  Por  eso  se  buscan  términos 
de  transacción  que  sean  honorables  para  todos;  por  eso  ha  sido  ofreciduy 
y  i|oeptada  por  ambas  partes  contendentes,  la  Mediación  Argentina. 

Los  antecedentes  históricos  del  país  justifican,  por  otra  parte,  lo  c]uo 
la  revolución  reclama.  Así  el  General  Flores  adujo  en  circuustanciaa  se- 
mejantes igual  pretensión;  y  ella  le  fue  concedida. 
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El  Gobierno  Además  ha  estado  y  está  dando,  durante  la  negociación  dfe 
paz,  aacensos  generales  en  premio  de  servicios  prestados  en  la  gnerrá 
civil.  Desconocer  en  tales  circunstancias  los  grados  qne  la  revolución  pro- 
pyne  se  reconozcan,  sujetos  á  clasificación,  como  se  dice  en  el  artículo,  y 
en  uso  de  laa  atribuciones  del  Gobierno,  sería  singularmente  depresivo  é 
irritante  para  los  hombres  de  la  revolución. 

£so,  de  cierto,  no  parece  que  sea  el  medio  de  conciliar  los  espíritus 
para  la  pacificí^cion. 

Creemos  pues,  que  por  estas  consideracionesi  sería  justo  y  razonable 
mantener  el  artículo  como  lo  hemos  propuesto. 

A'rt.  9*^  Las  Cámaras  Legislativas  que  resulten  de  las  eleccüoneá  ge- 
nerales, resolverán  sobi'e  los  grados  militares  superiores  que'  la  révolii- 
cioñ  ha  conferido  en  el  ejercicio  de  su  derecho  de  defensa. 

Los  grados  que  está  en  las  atribuciones  del  Poder  Ejecutivoel  conferid, 
seifán  reconocidos,  previa  clasificación  que  deberá  hacer  una  comisión 
competente,  la  cual  será  presidida  por  un  representante  del'  Gobierno 
ihediador* 

£n  igual  forma  serán  considerados  los  inválidos,  vitidas  y  láenores  dé 
la  presente  guerra. 

Los  artículos  10  y  11  de  nuestras  bases,  tienen  pprobJ€|to  socorrer  al 
soldado  con  el  importe  de  algunos  sueldos  en  el  acto  del  licenoiamiento, 
y  solventar  los  gastos  hechos  y  los  compromisos  contraídos  para  poder 
siostener  la  guerra,  haciéndola  menos  desvastadora  y  garantiendo  lá 
propiedad  particular,  como  jamás  se  ha  visto  en  las  guerras  éiviles  de 
nuestro  país. 

La  revolución  ha  propuesto,  para  este  segundo  objeto,  el  nombramien- 
to de  un  Tribunal  mixto  que  juague  en  cddá  caso  la  verdad  de  esos 
compromisos  y  erogaciones. 

Pero  si  el  Gobierno  se  rehusa  absolutamente,  por  ilicoñvénientes  que 
no  nos  parecen  insuperables,  á  tomar  participación  y  aun  conocimiento 
de  ]a  inversión  de  aquellos  dineros,  creemos  conveniente  y  honesto  se 
reconozca  al  eje'rcito  de  la  revolución  la  facultad — después  de  atender  al 
soldado,  de  nombrar  una  comisión  que,  garantiendo  la  rectitud  de  sus 
procedimientos  para  su  composición  y  honorabilidad,  ll^ve  hasta  donde 
sea  pbsible  el  segundo  objeto  enunciado. 

En  este  concepto  propondríamos  el  art.  siguiente: 

Aít.  10.  Bajo  el  rubro  de  "Gastos  de  Paciñcación"  se  destinará  por 
el  Gobierno  la  suma  de. .... .  con  el  objeto:     1®  de  entregar  en  el  acto 

del  licénciamiento  de  las  fuerzas  de  la  revolución,  el  importe  de  tre« 
sueldos  6  los  Gefes  y  oficiales  y  el  de  cinco  sueldos  á  las  clases  y  solda- 
dos; 2°  para  cubrir  los  gastos  hechos  y  los  compromisos  contraídos  poi* 
la  revolución  durante  la  guerra. 

La  revolución  queda  facultada  para  nombrar  una  comisión  de  trerf 
ciudadanos  qUe  administren  estos  dineros  y  conozca  parcial  y  detenida- 
mente de  su  inversión  en  los  dos  objetos  arriba  indicados. 

Consideramos  nuestra  base  12  ^  como  absolutamente  indispensable 
sise  quiere  la  pasipara  antes  del  P  de  Marzo.     Be  lo  contrario,   sería 
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necefiorio  esperar  el  nombramiento  de  un  nuevo  Gobierno,  que  aceptase 
y  garantiese  las  estipulaciones  de  la  pacificación.  No  se  puede  esperar 
que  de  otro  modo,  consienta  la  revolución  en  deponer  sus  armas. 

Como  quiera,  sin  embargo,  que  se  resolviese  la  cuestión  del  1**  de  Marzo, 
insijstimos  en  que  la  continuación  del  actual  Senado,  es  de  todo  punto 
incompatible  con  la  apelación  al  país;  por  que  es  evidente  que,  aunque 
el  país  entero  ec  pronunciase  unánimemente  en  un  mismo  sentido,  el 
fallo  del  país  entero  podría  ser  anulado  por  los  nueve  Senadores  cuya 
continuación  se  pretende.  Mantenemos  en  consecuencia  el  articulo. 

Art.  12.  Siendo  ya  imposible  por  falta  de  tiempo,  la  elección  de  Pre- 
sidente de  la  Eepnblica  para  el  1°  de  Marzo  se  acordará  un  interinato, 
que  garantiendo  eficazmente  las  estipulaciones  de  la  pacificación,  llene 
el  tiempo  intermedio  entre  el  1°  de  Marzo  y  el  dia  de  la  elección  de 
Presidente. 

El  Sr.  Agente  Confidencial  contestó:  Seré  breve  porque  tenemos  ne- 
cesidad de  aprovechar  el  tiempo^  porque  el  respeto  de  nuestra  infortu- 
nada patria  nos  impone  el  deber  de  no  decir  en  este  lugar  sino  lo  ab- 
solutamente indispensable  para  los  finos  de  la  negociación,  y  por  que 
no  es  propio  sobrecargar  estos  protocolos  de  prolijas  discusiones  y  refe* 
rencias. 

Seguiré  el  orden  de  los  artículos. 

Art.  1°  Habiendo  admitido  que  se  someta  al  patriotismo  de  los  seño- 
res Senadores  la  resolución  de  la  dificultad  que  ofrece  este  articulo  á  los 
señores  Comisionados,  suprimiré  del  mío  las  palabras — ''^sostüuyendo  á 
los  mandatarioB  cuyos  términos  legales  han  terminado  ó  están  próximos 
á  terminar. '  Con  esta  supresión  este  articulo  ya  no  prejuzga  la  cuestión. 

En  lo  demás  mantengo  mi  redacción  como  estrictamente  ajustada  á 
la  nota  do  24  de  Noviembre. 

Art.  2°  Admito  la  supresión  do  la  palabra  esclusivamente,  por  que 
puedan  existir  delitos  mistos  en  los  cuales  quedando,  como  deben  que- 
dar, vivas  las  acciones  civiles  y  criminales,  debe  sin  embargo  quedar 
borrada  por  este  acuerdo  la  parte  que  sea  política. 

Art.  3^  Por  el  motivo  que  me  indujo  á  la  supresión  que  hice  en  el 
art.  1°  redacto  el  3^  en  los  siguientes  términos: 

Kestablecidos  todos  los  ciudadanos  orientales,  según  los  términos  de 
est^  acuerdo,  en  la  plenitud  y  en  el  ejercicio  de  sus  derechos  politicos,  se 
procederá  á  la  mayor  brevedad  posible,  y  acortando  los  términos  como 
lo  indica  lo  escepcional  del  caso,  á  las  elecciones  de  Tenientes  Alcaldes, 
Jueces  de  Paz,  alcaldes  ordinarios.  Juntas  Económico- Administrativas, 
Diputados,  Senadores  y  Presidente  de  la  República,  después  que  el  actual 
concluya  su  periodo  legal  el  1^  de  marzo  próximo." 

No  me  creo  autorizado  para  prefijar  los  términos;  y  basta,  en  mi  con- 
cepto, la  obligación  tal  cual  la  propongo. 

I^a  indicación  de  los  señores  comisionados  queda  en  el  protocolo,  y 
como  ella  me  parece  bien  calculada,  espero  que  el  Gobierno  se  dignará 
tomarla  en  consideración. 

Art.  4^  Deploro  á  cada  instante,  que  las  desconfianzas  que  ha  «njen- 
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drado  la  lucha  hereditaria  de  loa  funestos  partidos  i|tie  tanto  han  dañado 
al  pnis  y  que  á  tantas  humillaciones  lo  han  espuesto,  produzcan  frecuen- 
temente el  olvido  de  respetos  que  deben  guardarse  en  todas  las  circuns- 
tancias. 

El  Gefe  del  Estado  ha  empeñado  su  palabra  de  honra  en  un  acto  in- 
ternacional como  garantía  de  la  libertad  y  legalidad  de  las  elecciones^ 

En  consecuencia  y  en  nombre  del  decoro  nacional,  repelo  de  nuevo  é 
indeclinablemente,  el  articulo  de  los  Señores  Comisionados. 

Art.  5^  Admitido  por  los  señores  comisionados  paso  á  considerar  el 
siguiente: 

Art.  6°  Mantengo  mi  redacción  int^;rament6. 

Todo  lo  anterior  á  la  nota  de  24  de  Noviembre  es  impertinente. 

Esta  negociación  nació  con  esta  nota:  ella  es  la  ley  que  nos  rige. 

El  Presidente  no  contrajo  otra  obligación  que  la  de  proveer  las  Gef a- 
turas  Departamentales,  en  ciudadanos  moderados  y  que  diesen  por  todas 
sus  cualidades  personales  eficaces  garantías;  y  estaba  tan  seguro  de  su 
recta  intención,  que  me  permitió  añadir  que  luego  que  se  conociese  la 
composición  personal  que  pensaba  realizar,  no  habria  nada  que  pedirle. 

No  liahria  nada,  q%ie pedirle^  en  el  concepto  anteriormente  espresado, 
de  que  la  revolución  no  pretendia  imponerle  al  pais  un  Gobierno  de  par- 
tido, y  se  limitaba  á  que  se  garantiese  el  libre  ejercicio  de  los  derechos 
de  ciudadanos  orientales. 

A  esas,  y  no  á  otras  garantías  podria  referirse  el  mediador  en  el  pro- 
tocolo á  que  los  señores  comisionados  se  refieren;  porque  las  facultades 
del  mediador  están  también  definidas  en  la  nota  de  24  de  Noviembre,  y 
por  consiguiente  no  podría  dar  á  ninguna  de  sus  cláusulas,  inteligencia 
alguna  que  perjudicase  el  respeto  y  la  integridad  de  las  atríbuciones  del 
Presidente. 

Lo  prometido  será  fielmente  cumplido,  aun  fuera  de  lugar  y  de  tiem- 
po. Daré  el  conocimiento  ofrecido,  pero  rechazaré  toda  otra  pretensión. 

El  articulo  debe  quedar  como  está;  y  declarando  los  señores  Comisio- 
nados, que  no  ha  sido  ni  es  su  ánimo  hacer  imposiciones,  S.£.  consultará 
y  satisfará  por  acto  suyo  las  conveniencias  de  la  pacificación  en  este 
como  en  otros  puntos. 

Art.  7^  La  redacción  del  articulo  es  una  verdadera  sorpresa  y  una 
negación  de  los  compromisos  contraidos  por  la  revolución. 

La  base  de  esta  negociación  es  el  acatamiento  déla  autoridad  consti- 
tuida y  el  respeto  de  las  atribuciones  del  Presidente  de  la  Eepública. 

Al  Presidente  corresponde,  dice  la  constitución:  ''el  mando  superior 
de  todas  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  y  está  esclusivamente  encargado  de 
su  dirección." 

Desde  que  la  revolución  reconoce  y  acata  su  autoridad,  ya  no  tenía- 
mos nada  que  decir — las  fuerzas  de  la  revolución  están  á  sus  órdenes. 

Es  realmente  penoso  tener  que  estar  recordando  principios  tan  ele- 
mentales. 

Del  art.  1°  solo  puede  deducirse  lo  que  yo  dije. 

Por  consiguiente  sin  det'Cnerme  en  otras  apreciaciones  que  nos  aleja- 


—    446    — 

riaii  del  ohjetiy  qno  f  enenios  en  vista,  y  declarando  qne  e\  licencniímen- 
to  de  la  Guardia  Nacional  cfctá  rabentcndido,  para  mayor  claridad  re- 
dactaré mi  artículo  en  la  forma  aigniente: 

«Por  lo  declarado  en  el  artículo  1^  las  faerzaa  de  la  Berolucion  estíok 
á  las  ¿rdcnes  del  Presidente  de  la  Bepóbliea. 

•  El  Presidente  ordenará  su  licénciamiento  y  el  de  las  faenas  levan- 
tadas por  el  Gobierno  para  la  guerra,  comprendiéndose  en  estas  toda 
la  guardia  nacional,  tan  pronto  como  tomen  posesión  de  sus  respectivos 
cargos,  los  gefes  políticos  que  nombre  para  los  departamentos  de  cam- 
pana. 

'  Es  entendido  que  la  guardia  nacional  se  conservará  licenciada  hasta 
después  de  verificadas  las  elecciones'. 

Art.  S'*  No  tengo  duda  en  que  se  agregue  la  palabra  omitida. 
Art.  9°  No  debo  detenerme  en  las  doctrinas  que  en  sosten  de  ese  ar- 
tículo pretenden  establecer  los  señores  Comisionados;  días  son  una  no- 
vedad destinada,  si  adquieren  autoridad,  á  hacer  alteraciones  profundas 
en  los  principios  que  hoy  rigen  la  materia. 

Tampoco  debo  ocuparme  de  los  otros  argumentos  de  los  señores  Co- 
tnisionados,  porque  eUo  me  conduciria  á  donde  no  quiero  ir. 

Me  limito  pues  á  reproducir,  por  los  motivos  que'  ya  he  dado,  la  ne- 
gativa dd  señor  Presidente. 

£1  señor  Ministro  Mediador  acaba  de  indicarme  que  este  artículo  de 
los  señores  Comisionados  podria  ser  recibido  como  una  petición,  y  some- 
tido como  todas  las  otras  de  la  revolución  á  la  decisión  del  pais. 

Por  deferencia  á  la  autorizada  opinión  de  S.  E.  el  señor  Ministro  Me- 
diador, y  teniendo  presente  que  el  swíor  Presidente  ha  dejado  á  salvo  d 
deredko  á  que  se  apele  de  su  negativa  ¿  la  resolución  de  los  poderes 
competentes  que  se  organicen  por  la¿  próximas  elecciones,  no  tengo  diíl- 
dúYtéá  en  declarar  en  este  protocolo,  que  considerará  el  artículo  pro- 
puesto como  una  petición  que  entregará  oportunamente  á  la  resolución 
de  los  indicados  poderes.    Esto  es  cuanto  puedo  hacer. 

Art.  lOyll — Reppecto  á  los  artículos  10  y  11  del  proyerto  de  los 
señores  Comisionados,  que  repelo  de  nuevo  por  los  motivos  que  ya  he 

manifestado  en  el  protocolo  de solo  agregaré  que  deploro  la  insis^ 

téncÍB  en  si  misma  y  por  los  términos  en  que  se  hace. 

He  declarado  que  la  cuestión  no  es  para  el  Gobierno  cuestión  de  dine^ 
ro;  y  que  repeliendo  el  reconocimiento  y  el  pago  de  gastos  de  guerra, 
se  dará  para  la  pacificación  todo  el  dinero  necesario. 

Uno  de  los  señores  Comisionados  ha  estado  recientemente  en  Monte- 
video y  hablando  sobre  este  punto  con  el  señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica y  con  loB  señores  Ministros,  ha  recibido  de  S.  S.  E.  E.,  segnn  el 
mismo  señor  Comisionado  lo  ha  declarado,  no  solo  la  confirmación  de 
mis  palabras,  sino  la  seguridad  directa,  positiva,  de  que  el  arreglo  dé 
ese  punte  no  ofreceria  dificultad  allí,  desde  que  no  se  presentase  como 
una  exigencia,  como  una  condición  sine  qua-non. 

Desde  que  los  señores  Comisionados  tienen  la  seguridad  de  que  el 
arreglo  es  fácil  en  Montevideo,  /para  qué  lo  traen  á  discusión  ante  el 


jgÉobi^rnp  Mediador?  ¿Por  qué  no  honnurso  nu^t^o  aarácber  y  am^í^^ 
hidalga  iiacional  declaraudo  lo  que  sieateu,  1^  quo  tieneu  resuelto? 
¿Por  qué  no  declarar  la  noble  resolución  en  que  estén  de  no  haeer  de^ 
peudc|:  de  esta  cuestión  de  dinero  la  pacificación  de  su  pais? 

Por  mi  parte  declaro,  y  bien  alto,  que  para  el  Gobierno,  la  pfiX  imi 
tiene  prpdo  en  diuero. 

Di^ésniole,  pues,  al  señor  Mediador,  que  esta  cuestión  está  eliminada 
pgrqu^  la  revoilucion  declara  que  el  dinero  no  es  cuestión  dfi  paoifícaciou 
y  que  confiándose  en  la  lealtad  y  en  la  hidalguia  del  Gobierno,  espera 
que  él  le  dará  lo  que  necesite  para  despedir  á  sus  soldados  y  para  hacef 
bpnor  á  sus  eompromisos  mas  sagrados  y  justificados;  y  que  el  Agente 
del  Gobiprno,  aceptando  esta  declaración,  satisface  el  compromiso  con- 
traido  por  él  á  nombre  del  Gobierno  y  directamente  por  el  Gobierno 
mismo. 

Art.  12.  Sobre  este  artículo  he  consignado  en  el  anterior  protocolo 
cuanto  sustanoialmciite  puede  decirse. 

En  la  esfera  del  derecho  escrito  y  de  las  bases  establecidas,  no  pode- 
Au»  ni  siquiera  tomarlo  en  consideración. 

Pero  sometida  la  decisión  de  la  conciencia  y  del  patriotismo  la  grave 
cuestión  que  ese  artículo  encierra,  puede  tener  la  solución  ya  indicada. 
Ocupándose,  después  de  oido  el  señor  Agente,  de  los  medios  de  llegar  á  la 
solución  de  las  mayores  dificultades,  el  señor  comisionado  Camino,  dijo: 
Que  en  su  reciente  viaje  á  Montevideo  le  ha  sido  hecho  por  el  Gobierno 
particularmente,  el  ofrecimiento  de  incluir  en  la  lista  de  los  candidatos 
para  Gefes  Políticos  tres  ciudadanos  moderados  del  partido  de  la  revolu- 
ción, y  los  cti^isipnadoe  concluyeron  por  declarar  que  estando  dispuesto 
el  señor  Presidente  á  darles  esa  garantia,  indicada  por  mas  de  una  razón 
prácücs^  creerán  que  para  hacerlo  efioaz  debia  consistir  en  tnayor  nú- 
n^ro  de  personas. 

M  señor  Agente  dedaró  que  el  ofreeimiento  á  que  se  ref m^  les  se* 
ñores  Comisionados  era  estraño  á  esta  negooLaoion,  pero  que  habiendo  de* 
clarado  el  señor  Presidente  que  haría  de  sus  atribuciones  el  uso  que 
mas  conviniese  á  la  pacificación  del  país  y  constándole  que  Y.  £.  estaba 
dispuesto  á  nombrar  algún  ciudadano  moderado  que  nó  pertenezca  al 
partido  gobernativo,  si  esto  se  consideraba  como  garantia  esencial»  so* 
metería  la  petición  al  Gobierno  para  que  él  la  resolviese  como  ostirnaae 
mas  conveniente. 

Insistiendo  los  señores  Comisionados,  asi  se  acordé,  quedado  oleeñojr 
Agente  en  comunicar  oportunamente  la  resolución  del  Gobierno. 

Eespecto  á  h»  grados  militares,  los  señores  Comiaionados  insistieron  en 
las  razones  alegadas,  pero  declarando  que  era  su  intención  hacer  acto  dis 
abnegación  en  aras  de  la  paz,  tanto  en  este  punto  como  en  el  de  dinero, 
qnei  sin  embargo,  les  era  absolutamente  necesario  para  facilitar  el  desar- 
me y  solventar  compromisos  de  honra. 

Considerados  y  discutidos  de  nuevo  estos  dos  puntos,  acordó  en  cuanto  á 
los  grados  militares  conferidos  por  la  revolución,  que  en  vista  de  la  negar 
tiva  dci  ^^'  Presidente,  que  el  8r.  Agente  sostenía  iadecUnabl emente,  el 
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articulo  0^.  del  proyecto  de  los  Sres.  Comisionados  se  consideraría  como 
petición  que  el  actual  Gobierno  se  obligaba,  por  medio  de  este  protoco- 
lo, á  someter  á  la  decisión  de  los  Poderes  competentes  que  resultaren 
de  las  elecciones  á  que  iba  á  proccdersc  y  á  cuya  consideración  la  rcco* 
mendaria  también  el  Gobierno  Mediador. 

Y  respecto  álos  artículos  10  y  11,  que,  confiando  honafidey  en  las  se- 
guridades dadas  por  el  Gobierno  respecto  al  arreglo  de  las  cuestiones  de 
dinero,  los  Comisionados  se  conformaban  con  que  se  estableciese  simple- 
mente en  el  acuerdo  la  obligación  de  dar  una  cantidad  bastante  para  los 
fines  de  la  pacificación. 

Últimamente  se  convino  en  que  el  Sr.  Agente  y  los  Sres.  Comisionados 
se  ocuparían  incesantemente  de  las  otras  dificultades  de  menor  impor- 
tancia, que  aun  ocurrían,  mientras  llegaba  la  resolución  que  se  solicita- 
ba del  Gobierno. 

C.  Tbjedob — Akdres  Laitas — Cándido  Juanicó 
Estanislao  Camino — J.  VAssauísi;  Saoastümb. 


Conferencia  del  $10  de  Febrero  de  1872 

En  la  ciudad  de  Buenos  Aires  á  diez  de  Febrero  de  1872,  reunidos  el 
Exmo.  Sr.  Dr.  D.  Carlos  Tejedor,  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  de 
la  República  Argentina,  el  Sr.  Dr.  D.  Andrés  Lamas,  Agento  Confiden- 
cial del  Gobierno  de  la  RepábUca  Oriental  del  Uruguay  y  los  Sres.  Dr. 
D.  Cándido  Juanicó,  Dr.  D.  José  Vázquez  Sagastumc  y  D.  Estanislao 
Camino,  Comisionados  de  la  revolución  Oriental,  el  señor  Agente  princi- 
pió por  manifestar  lo  ocurrido  en  la  reunión  de  los  ciudadanos  convoca- 
dos por  el  Presidente  para  tomar  con  su  consejo,  la  resolución  que  se 
había  solicitado  respecto  al  nombramiento  de  algunos  Gcf  es  políticos,  y 
los  señores  Comisionados  declararon  que  esa  reunión  y  su  resultado  po- 
día considerarse  como  el  acto  mas  importante  de  la  pacificación,  porque 
él  demuestra  que  en  la  inmensa  mayoria  de  los  Orientales  de  todos  los 
partidos  y  de  todos  los  circuios,  exist'C  el  sentimiento  de  la  paz  y  el  deseo 
de  devolverle  á  la  patria  común,  ese  bien  inestimable. 

En  seguida  estando  ya  discutidas  entre  el  señor  Agente  y  los  señores 
Comisionados  todas  las  dificultades  de  la  negociación,  quedó  concluido  el 
acuerdo  para  la  pacificaciou  en  los  siguientes  términos: 

Artículo  1°  Todos  los  Orientales  renuncian  á  la  lucha  armada  y  so- 
meten sus  respectivas  aspiraciones  á  la  decisión  del  país,  consultado,  con 
arreglo  á  su  Constitución  y  á  t>us  Lt^yes   reglamentarias,  por  medio  de 
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las  eleooiones  á  que  está  en  el  caso  de  proceder  para  la  renovación  de  los 
Poderes  Públicos. 

Art.  2^  El  Presidente  de  la  Eepública  declara,  que  por  el  hecho  de 
la  cesación  de  la  lucha  armada,  todos  los  Orientales  quedan  en  la  pleni- 
tud de  sus  derechos  políticos  y  civües,  cualesquiera  que  hayan  sido  sus 
actos  políticos  y  opiniones  anteriores. 

T  como-juedio  de  ejecución  práctica  de  este  acuerdo,  y  en  uso  de  las 
facultades  que  para  ello  tiene,  mandará  sobreseer  en  toda  causa  política 
y  ordenará  que  nadie  pueda  ser  encausado  ni  perseguido  por  actos  ú 
opiniones  políticas  anteriores  al  dia  de  la  pacificación. 

Art.  3^  Bestablecidos  todos  los  ciudadanos  orientales,  según  los 
términos  de  este  acuerdo,  en  la  plenitud  y  en  el  ejercicio  de  sus  derechos 
políticos,  se  procederá  ¿  la  mayoif  brevedad  posible  y  acortando  los  tér- 
minos, como  lo  indica  lo  escepcional  del  caso,  á  las  elecciones  para  Te- 
mentes  Alcaldes,  Jueces  de  Paz,  Alcaldes  Ordinarios,  Juntas  Económico- 
Administrativas,  Diputados,  Senadores  y  Presidente  de  la  Eepública, 
después  que  el  actual  concluya  sii  periodo  legal  el  1°  de  marzo  próximo. 

Art.  4P  £1  Presidente  ratifica  el  compromiso  que  espontánea- 
mente ha  contraído  de  adoptar,  además  de  las  medidas  ordinarias,  todas 
las  otrafi  que  las  circunstancias  puedan  reclamar  para  desempeñar  efi- 
cazmente el  deber  de  garantir  con  perfecta  igualdad  á  todos  los  orienta- 
tales,  sin  escepcion  alguna,  en  el  libre  ejercicio  práctico  de  todos  sus 
derechos  políticos. 

Art.  5®  En  la  capital,  asiento  del  Gobierno,  el  Gobierno  desem- 
peñará por  8Í  mismo  la  función  de  garantir  la  libertad  electoral,  que 
«omo  lo  ha  declarado  en  la  nota  del  24  de  noviembre,  es  para  él  un 
oompromiso  de  conciencia  y  de  honra. 

Reconociendo  que  el  cumplimiento  de  eso  compromiso  en  los  Departa- 
mentos de  campaña,  dependerá,  en  alguna  part-e  al  menos,  do  las  perso- 
nas que  hasta  después  de  practicadas  las  elecciones  desempeñen  los 
cargos  de  C^fes  Políticos  ó  Delegados  del  Gobierno;  el  Presidente,  en  el 
libre  ejercicio  de  sus  atribuciones,  declara  que  los  nombramientos  que 
haga  para  esos  cargos,  recaerán  en  ciudadanos  que  por  su  moderación  y 
demás  cualidades  personales,  les  ofrezca  á  todos,  las  mas  serías  y  eficaces 
garantías. 

Art.  6^  Por  lo  declarado  en  el  artículo  las  fuerzas  de  la  revolu- 
ción están  á  las  órdenes  del  Presidente  de.  la  BepúbUca. 

£1  Presidente  ordenará  su  licénciamiento  y  el  de  las  fuerzas  levanta- 
das por  el  Gobierno  para  la  guerra,  comprendiéndose  en  estas,  toda  la 
Guardia  Nacional  tan  pronto  como  tomen  posesión  do  sus  respectivos 
cargos  los  Gefes  Políticos  que  nombre  para  los  Departamentos  de  cam- 
paña. Es  estendido  que  la  Guardia  Nacional  se  conservará  licenciada 
hasta  después  de  verificadas  las  elecciones. 

Art.  7^  De  conformidad  con  el  artículo  *2^  que  estingue  la  respon- 
sabilidad legal  de  los  actos  políticos  anteriores  á  la  pacificación,  el 
Presidente  declara  que  quedan  repuestos  cu  sus  antiguos  gra- 
dos,   todos  los  Gefes  y  Oficiales  que   por  cualquiera  motivo  político 
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los  hubiesen  perdido,  con  derecho  á  qne  se  ordene  la  tiqíiidacidn  y  pago 
de  BUB  haberes,  contándoles  el  tiempo  desdo  la  fecha  en  que  fueron  dados 
de  baja. 

Esta  concesión  es  estensira  á  las  vitidas  é  hijos  de  los  que  habíeran 
fsHecido. 

Art.  8^  £1  Gobierno  acordará  una  cantidad  de  dinere^  que  te  Uet- 
rard  á  caenta  de  gastos  de  pacificación. 

Esté  acnerdo  tendrá  lugar  en  Montevideo  entre  el  Exiao.  seíkir  Mi- 
nistra de  Hacienda  7  un  comisionado  6  comisionados  de  la  revolución. 

Art.  9°  Para  que  pueda  realizarse  la  apelación  y  el  sometínienio 
á  la  soberanía  nacional,  para  que  la  voluntad  nacional,  libre  y  kegal- 
mente  manifestada,  pueda  convertirse  en  ley  y  en  situación  polítics, 
fundándose  una  legalidad  incontestable  para  todos  los  orientales^ — se 
invitará  á  los  señores  Senadores  que  no  han  terminado  su  i^eríodo  á  que 
sometan  sus  diplomas  á  la  revalidación  del  sufragio  popular,  cootriba- 
yendo  por  este  acto  de  civismo  á  que  tengan  lugar  por  completo  las  eleo- 
ci()nes  generales  tanto  de  Senadores  como  de  Diputados. 

Esta  es  condición  absoluta  para  la  pacifícadon  y  de  ella  únicamente 
dependerá. 

Art.  10.  Bando  por  satisfecha  la  condición  establecida  en  el  ar- 
tículo anterior  y  teniendo  presente: 

1^  Que  el  caso  en  que  va  á  encontrarse  en  el  dia  1^  de  mano  el  ac- 
tual señor  Presidente  de  la  República,  no  puede  tener  solución  mas  legal, 
que  la  que  se  dio  al  caso  sustanci  símente  idéntico,  ocurrido  durante  la 
defensa  de  Montevideo  en  1846  y-?- 

2^  Que  esa  solución  satisface  la  necemdad  de  que  el  Gobierno  que 
ejecute  la  pacificación  sea  el  mismo  que  ha  contraido  los  compromisos 
de  honra  qne  en  ella  deben  desempeñarse. 

Se  ha  convenido  en  que  llegado  el  1^  de  marzo  próximo,  el  Gobierno 
actual  continuará  ejerciendo  las  funciones  del  Poder  Ejecutivo,  como 
Gobierno  provisorio,  hasta  el  dia  en  que  debe  hacerse  la  apertura  de  la 
Asamblea  General,  á  cuya  elección  va  á  procederse  á  la  mayor  brevedad. 

Concluido  este  acuerdo,  los  ciudadanos  orientales  que  han  tenido  la 
honra  de  concurrir  á  la  negociación  de  la  paz,  y  que  van  á  firmar! a^  uni- 
dos en  un  solo  sentimiento,  que  están  seguros  será  el  de  todo  su  país, ' 
agradecen  al  Gobierno  Argentino  y  á  su  dignísimo  representante  en  esta 
mediación,  el  eminente  servicio  que  acaban  de  prestarle  al  pueblo  orien- 
sal  y  que  están  ciertos  de  ello  fortalecerá  y  fecundizará  la  fraternidad  de 
las  dos  Bepáblicaa  del  Rio  de  la  Plata. 

Firmando  en  tres  ejemplares,  uno  para  cada  parte. 

C.      TXJBDOR AlíDRBS      LaKAS — CÁNDIDO 

JuABioó — J.  Vasuübz  Sagasiujus — E.  Camino. 


«« 
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Pfotpo^^lp 4^1  2949  Agwt9  de  1872  p%rwU>mwpm 
4«n^0io»  k^^  gMtiou  tiech»  por  a1  K^oláerno  de  Bgliyia, 
con  motivo  de  las  complicaciones  de  frozítera  que  baa  te- 
nido lugar  entre  fuerzas  argentinas  y  bolivianas. 

A  lofl  veinte  y  nueve  dias  del  mes  de  Agosto  de  1872,  se  reunieron 
el  96nor  Kiiúfitro  de  Belficiones  £steriorég  de  l«t  República  Argentina 
jQr.  D.  Qárlos  Tejedor  y  el  Enviado  Estraordinario  y  3ÍÍJBÍ9tro  Pleni- 
potenciaria d^  Bolivia,  Dr.  D.  Mariano  Reye^  Cardona,  para  tovaf  eft 
aonaideracion  la  gestión  hecha  por  ^te,  con  motivo  de  las  compUoacio^ 
nea  de  frontera  que  han  tenido  lugar  entre  fuerzas  argeptin49  y  bojlir 
vianaa. 

El  señor  Key^  Cardona  abrió  la  conferencia  reprodacieodo  las  ra- 
zones que  habla  espuesto  en  sn  nota,  para  pedir  que  las  relacioxifis  ter^ 
ritorlales  de  ambos  pueblos  se  restableciesen  al  estado  en  que  Us  dejó 
el  tratado  de  paz  vigente,  y  el  convenio  de  arbitraje  sobre  limites,  comp 
xuedida  de  justicia,  por  uní»  parte,  y  de  previsión  por  otra,  para  evitar 
los  nuevos  confliotos  que  podria  producir  la  fuerza  argentina  que  se 
hsbia  destacado  al  Chaco  central. 

El^eñor  Tejedor  espuso:  que  en  su  opinión  un  tratadp  de  paz  y  amia- 
tad  que  no  oontenia  artículo  alguno  sobre  limites,  uo  «ra  i  propósito 
{Mura  fijar  un  9tatu  quo  de  derecho.  Que  el  sMu  qu^  de  had^p4^poeo 
era  posible  determinarlo  sin  un  estudio  prdijo  de  les  sucesos  v  del  ter- 
ritorio en  que  se  hablan  verificado.  Que  esto  consumiría  mucho  tiempo 
y  miéutraa  tanto  podrian  tener  lugar  los  confiictos  que  esta  ^sierendia 
tenia  por  objeto  impedir.  Que  para  mostrar  la  difií^ultad  de  hallar  la 
verdad  de  los  hechos  paaados  en  fronteras  tan  lejanas,  ponia  á  la  viata 
del  señor  Jteyes  Cardona,  los  «Jitecedentes  del  confii¿|iO  último.  Que 
estaudo  á  punto  de  empezar  las  negociaciones  sobre  limitea,  j^eria  maa 
fácil  y  práctico  que  ambos  gobiernos  impartieran  órdenes  á  laa  fuerzas 
reapeotivas  para  abstenerse  de  traspasar  la  línea  actual  de  fortines  y 
avanzar  en  ningún  sentido,  ni  con  qi  pretesto  de  esploracion,  mióntras 
se  hacia  el  arreglo  de  limites. 

JBl  señor  Ministro  de  Bolivia,  i  pesar  de  no  estur  de  acuerdo  sobce  el 
stíUu  qm,  en  mérito  de  las  consideracioues  espuestaa,  aceptó  el  medio 
propue8t»>  y  se  acordó  levantar  eate  protocolo  en  dos  ejei^plaies» 

C.  Tbjedob — M.  Beyes  Casdoka. 


—    452    — 

• 

Protocolo  para  reabrir  las  relaciones  Diploxnátioas  Mitre 
los  Gobiernos  de  la  República  Argentina  y  la  República 
Oriental  del  Uruguay. 

Mabzo  11  DE  1875 

A  lo6  once  dias  del  mes  de  líarzo  de  1875  en  esta  ciudad  de  Monte- 
video reunidos  en  la  Secretaria  de  Estado  de  Relaciones  Esteriores  8. 
S.  D.  Jacinto  Villegas,  Consol  General  de  la  República  Argentina  y  8. 
E.  el  señor  D.  José  Cándido  Bastamante,  Ministro  Secretario  de  Estado 
en  el  mismo  Departamento,  munidos  de  las  respectívas  Plonipoteneias 
para  cumplir  órdenes  de  sus  gobiernos,  tendentes  á  restablecer  á  su  esta- 
do normal  las  relaciones  diplomáticas  interrumpidas  por  el  Decreto  del 
Gobierno  Oriental  de  veinte  y  cuatro  de  Abril  de  mil  ochocientos  seten- 
ta y  cuatro,  dictado  en  consecuencia  del  del  Gobierno  Argentino  de 
diez  de  Marzo  del  mismo  año,  ambos  Plenipotenciarios,  oídas  y  cambia- 
das las  esplicaciones  del  «"aso,  reproduciendo  el  del  Gobierno  Argentino 
los  conceptos  de  la  nota  de  seis  de  Abril  de  mil  ochocientos  setenta  y 
cuatro  del  Doctor*Tejedor,  esplicativa  del  espíritu  del  Decreto  Argentino, 
quien  no  pretendió  nunca  desconocer  la  soberania  y  jurisdicción  del 
Gobierno  Oriental  en  los  puertos  de  su  territorio;  y  manifestando  el 
Plenipotenciario  Oriental  que  tampoco  entró  en  la  mente  de  su  Gt)bier- 
no  causar  agravio  al  Argentino,  cuando  espidió  el  Decreto  de  Febrero 
que  abría  los  puertos  Oríentales  á  las  procedencias  de  algunos  del  ter- 
rítorío  Argentino  con  esclnsion  de  otros,  oidas  y  cambiadas  estas  reci- 
procas y  satisfactorias  esplicaciones,  y  en  el  interesado  consultar  los 
intereses  del  comercio,  y  las  conveniencias  generales  de  dos  naciones 
vecinas,  llamadas  á  vivir  en  franca  y  leal  amistad,  ambos  Plenipotencia- 
ríos  declararon  reabiertas  y  restablecidas  las  relaciones  diplomáticas 
entre  los  dos  Gobiernos  de  las  Repúblicas  Argentina  y  Oríental  del 
Uruguay,  á  cuyo  efecto  firmaron  el  presente  acuerdo  que  someterán  á  la 
aprobación  de  sus  Gobiernos,  á  fin  de  que  se  haga  de  dicho  acuerdo  un 
acto  perfecto  y  consumado  para  todoa  sus  efectos. 

Leido  el  presente  Protocolo  y  confirmado  su  contenido  por  hallarlo 
exacto  ambos  Plenipotenciaríos  lo  firmaron  en  dos  autógrafos  que  sella- 
ron con  sus  respectivos  sellos,  comprometiéndose  á  recabar  la  aprobación 
y  ratificación  de  sus  Gobiernos  en  el  tórmino  de  ocho  dias,  ó  antes  si 
fuese  posible. 

Jacinto  Villegas. 

Josi  CÁKDIDO   BUSTAXANTE. 


Acta — Nos  Don  Jacinto  Villegas,  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul 
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General  de  la  República  Argentina  cerca  del  Gobierno  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  y  Don  José  Cándido  Biyitamante,  Ministro  Secre- 
tario de  Estado  de  los  Departamentos  de  Relaciones  Esteríores  y  Ha- 
cienda de  la  República  del  Uruguay,  en  uso  de  la  Plenipotencia  que  nos 
fué  conferida  para  ajustar  el  Protocolo  de  once  de  Marzo  del  presente 
ario,  que  restablece  las  relaciones  diplomáticas  entre  las  dos  Naciones, 
y  autorizados  por  nuestros  respectivos  Gobiernos  para  proceder  al  can- 
ge  de  las  ratificaciones,  hemos  examinado  las  prestadas  por  el  £xmo. 
señor  Doctor  Don  Nicolás  Avellaneda,  Presidente  de  la  República  Ar- 
gentina, en  trece  de  Marzo  del  corriente  año,  y  por  el  £zmo.  señor  Don 
Pedro  Várela,  Presidente  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  en  el 
día  diez  y  seis  del  mismo  mes  y  año;  y  encontrando  exactamente  igual 
en  uno  y  otro  el  testo  dd  espresado  Protocolo,  y  sus  respectivas  ratifi- 
caciones en  buena  forma,  según  uso  y  derecho  internacional,  hemos 
verificado  su  cange,  y  en  ié  de  ello  firmamos  la  presente  acta  en  dos 
ejemplares  que  hacemos  sellar  con  nuestros  sellos,  en  esta  ciudad  de 
Montevideo  á  diez  y  seis  del  mes  de  Marzo  de  mil  ochocientos  setenta  y 
cinco  años. 

Jacinto  Villegas 
José  C.  BrsTAXANTX. 


\ 


Protocolos  firmados  por  el  ICinistro  de  Relaciones  Bsterio- 
res  de  la  República  y  el  Plenipotenciario  Oriental  arre- 
glando los  reclamos  pendientes  entre  ambos  Gobiernos. 

protocolo  NTJICERO  1. 

A  los  catorce  dias  del  mes  de  Enero  del  año  de  mil  ochocientos  seten- 
ta y  seis,  en  esta  ciudad  de  Buenos  Aires,  reunidos  en  la  Secretaría  de 
Relaciones  Esteríores,  el  Exmo.  señor  Doctor  Don  Bernardo  de  Irígoyen, 
Ministro  Socretaríode  Estado,  y  el  Exmo.  señor  Don  Francisco  Bauza, 
Enviado  Estraordinarío  y  Ministro  Plenipotenciarío  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay ;  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteríores  ma- 
nifestó que  en  vista  de  la  nota  de  S.  £.  el  señor  Ministro  Oriental,  fecha 
13  del  corríente  mes,  en  que  comunicó  haber  sido  autorízado  por  su  Go- 
bierno para  discutir  y  resolver  los  reclamos  presentados  por  la  Legación 
Argentina  en  Montevideo,  espresando  al  mismo  tiempo  los  amistoso» 
sentimientos  del  Gobierno  Oríentai,  habia  cieido  conveniente  ittvitar  á 
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B.  £.«1  j#Zlor  B«uzá  á  aita  oonCsreneia  üon  ol   oh^itm  4e  profioDevle  di«- 
ctitir  «n  olla  los  espresados  reolamos. 

ñ.  £.  el  señor  Ministro  Oríe|ital  etpuso  que  estaha  de  aoueicdo  o<m  U 
indloaeioii  del  umor  Ministro  de  Belociones  £steriore8,  j  que  la  aisepfca- 
ba  con  a^^ado,  pues  debiendo  auseotarse  pronto  de  esta  eiudad  496ea>bft 
dejar  camplidas  las  indtrueeiones  de  su  Gobierno,  stondiendo  ia«  Eeala*- 
maeiones  dol  Gobierna  Argentino,  con  la  misma  eozdialidad  y  rectitud 
con  que  este  habia  atendido  las  del  Gobierno  Oriental. 

Anadió  también  qne  la  condncta  política  queso  hablan  impuesto  am* 
bos  Gobiernos,  su  manifiesto  deseo  de  poner  término  á  todo  incoore- 
niente  que  perturbase  la  tranquilidad  de  sus  amistosas  relaciones  j  la 
necesidad  de  establecen  estas  definitivamente  sobre  la  base  de  la  mají 
estricta  justicia,  esplicaban  de  antemano  que  toda  concesión  que 
reciprocamente  se  hiciesen,  no  atacaba  la  dignidad  de  ninguno  de  loa 
dos.  Que  d  ejemplo  de  la  amistosa  solución  que  daban  ambos  Gobiernos 
á  sus  redamos  era  una  prueba  de  la  franqueza  con  que  buscaban  y  pxie-* 
tendían  la  paz,  norma  de  su  politioa  y  aspiraeion  eiridentemente  demos- 
trada en  todos  sus  actos,  creyendo  seguir  en  ese  camino  no  solo  los  in^ 
tereses  de  sus  propias  nacionalidades  sino  los  grandes  intereses  del  Rio 
de  la  Plata — Y  dijo,  por  fin,  que  habiendo  demostrado  la  e3periencia  de 
todas  las  ventajas  de  la  verdad  en  la  apreciación  de  los  hechos,  no  tenia 
inconveniente,  como  jamás  lo  habia  tenido  su  Gobierno  tampoco,  en 
apreciar  con  estricta  verdad  las  circunstancias  que  han  dado  mérito  á 
los  reclamos  instaurados  por  el  Gobierno  Argentino,  en  el  bien  entendi- 
do que  el  Gobierno  Oriental  se  honra  en  reconocer  la  justicia  k  todo  aquel 
que  la  tiene. 

Conformes  SS.  EE.  en  ocuparse  de  los  reclamos  presentados  por  la  liC- 
gacion  Argentina  en  Montevideo,  fueron  estos  tomados  en  consideración 
en  el  orden  siguiente: 


PRIMCR     RBCLAHO 

£1  Comandante  Oriental  D.  Nicanov  González  impuso  una  multa  de 
26  patacones  al  Patrón  del  Paylebot  Argentino  "Joven  Cárlitos,"  fun- 
4Anidpse  en  haber  este  arriado  la  bandera  Argentúia  y  le?imtado  m  bu 
Ivgar  la  bandera  Italiana,  lo  que  importaba  una  infracción  de  los  deberes 
que  iff^KHíe  la  ard^oftaza,  agregando  diciho  oo|^a^d>lMM«  que  propedi<6 
aai  &x  eoBsidejpapion  á  las  relacione»  de  ^mi0tad  que  reinan  oRtre  la  V^ 
bliea  Argeottina  y  la  Oriental. 

Bl  señor  Miniatro  de  Belaciones  Sstmores  maiiifesté  ga#  por  9^ 
acto,  el  Comandante  Oriental  se  atribuya  juri^diccii^n  pobre  ^sx  buque 
arg«ntioo  que  nav^^aba  en  aguas  afgeatinaa;  y  qna  m  justo  que  lel  Go- 
bierno Oriental  desapruebe  [esplicitamente]  el  procedimiento  de  «quá»l 
gofe,  y  ordene  la  devolución  de  los  25  pesos  fuertes,  no  por  la  suma,  que 
es  íeAm^  fiínó  por  la  signi^eacion  del  hecho. 
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B.  £.  d  s^<ur  Ministro  Oríotttftl  ma&ilestá  que  esta  reQlmmaoion  cb 
completamente  justa: 

1.^  Porque  la  Bepáblica  Oriental  del  Uru^ay  ha  soatenido,  sostiene 
y  sostendrá  la  inviolabilidad  de  su  bandera  en  todo  territorio  ñuvial  que 
ella  recorra,  y  desde  luego  reconoce  de  hecho  idéntica  prerogativa  en  las 
otras  naciones. 

2.^  Porque  los  reglamentos  marítimos  de  la  Kepública  se  oponen  á 
que  ningún  barco  do  guerra  en  las  condiciones  en  que  estaba  el  "Fé" 
para  con  el  "Joven  Garlitos"  pueda  imponer  multas.  "De  manera  que  el 
Comandante  Gbnzalez»  contrariando  los  preceptos  del  derecho  publico 
que  la  Nación  acata,  y  contrariando  también  el  espíritu  y  la  letra  de 
sus  leyes  internas,  cae  de  suyo  bajo  la  reprobación  del  Gobierno  Orien- 
tal; y  en  cuanto  á  la  multa  impuesta,  sino  ha  sido  devuelta  al  Capitán 
del  "Joven  Cárlitos"  lo  será  como  una  medida  de  justicia. 

SEeüNBO   BSCLAMO 

£1  Coronel  Oriental  D.  Gabriel  Rios  dirijió  un  remitido  al  diario  La 
PóUtúa  de  Montevideo,  en  el  que  manifesté  que  habia  perseguido  al  va- 
por "Colon"  que  conducia  á  los  pro-hombres  de  la  revohicion  y  algún 
armamento  y  equipo  para  la  misma,  agregando  que  si  lo  hubiera  toma- 
do en  el  camino  y  constatado  que  á  su  bordo  iban  los  revolucionarios  á 
que  se  reí erian  y  el  armamento,  lo  hubiera  apresado  en  las  aguas  en 
que  navegaba  "siguiendo  las  doctrinas  establecidas  por  el  Gt)bicrno  Ar- 
gentino en  la  guerra  pasada." 

Como  las  a^as  en  ^ue  el  "Colon"  navegaba  eran  argentinas,  la  Lc*- 
gacion  de  esta  República  en  Montevideo  llamo  la  atención  del  Gobierno 
Oriental  sobre  las  palabras  transcritas  del  Coronel  Rios,  pidiéndole  las 
desautorizara,  por  cuanto  importaban  la  manifestación  de  una  resolución 
atentatoria  á  los  derechos  de  esta  República. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  manifesté  la  esperanza  de 
de  que  el  Gobierno  Oriental,  obsecuente  á  los  principios  que  respetan  las 
Naciones,  no  trepidaría  en  declarar  que  el  Coronel  Rios,  no  estaba  auto- 
rízado  para  ejecutar  acto  alguno  de  hostilidad  en  territorío  fluvial  ar- 
gentino. 

S.  £.  el  señor  Ministro  Oriental  espuso  :  Que  la  naturaleza  del  inci- 
dente á  que  dá  lugar  este  reclamo,  no  tiene  la  importancia  que  le  ha 
atribuido  el  Encargado  de  Negocios  de  la  República  Argentina  en  Mon- 
tevideo. Cuando  el  Coronel  Rios  escribió  el  articulo  en  cuestión  lo  hizo 
como  particular  y  después  de  haber  desempeñado  una  comisión  que  no 
dio  motivo  á  reclamo  internacional  de  ninguna  especie,  asi  es  que  no 
puede  mirarse  el  hecho  como  desdoroso  de  la  dignidad  del  Gobierno  Ar- 
gentino. 

Agregó  8.  £.  que  no  obstante  lo  espuosto  debda  considerarse  este  in- 
cidente en  aquellos  inevitables  á  las  épocas  do  perturijacion  á  c{iie  se  ha« 
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bia  referido  en  bu  nota  de  13  de  £nero,  y  que  croia  suficiente  estas  es- 
plicaciones. 

B.  E.  el  Ministro  de  Kelaciones  Esteriores  las  aceptó,  en  efecto,  dando 
por  terminado  este  incidente. 

TEBCISR  RECLAMO 

£n  el  mes  do  Diciembre  último  algunos  buques  de  guerra  orientales, 
rejistraron  buques  argentinos  de  cabotaje  que  navegaban  en  aguas  y 
entre  puertos  de  esta  llepública.  Sobre  este  hecbo  la  Legación  Argenti-* 
na  dirijió  una  reclamación  al  Gobierno  Oriental  pidiéndole  adoptara  pro- 
videncias eficaces  para  reprimir  aquellos  actos  ofensivos  á  esta  Be))ública. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  espuso : 

Que  esta  reclamación  debió  ser  atendida  por  el  Gobierno  Oriental  que, 
en  circunstancias  amUogas,  babia  protestado  decididamente  contra  el 
derecbo  de  visita,  llegando  hasta  mirarlo  como  una  infracción  de  los 
p^ncipios  y  compromisos  que  aseguran  la  libre  navegación;  que  la  re- 
volución oriental  no  habia  constituido  un  estado  de  guerra  que  diera  á 
los  buques  de  aquel  Gobierno  el  derecho  de  visita  y  que  en  ningún  caso 
la  habría  tenido  en  aguas  argentinas  y  sobre  buques  que  nave- 
gaban entre  puertos  de  esta  Nación. 

B.  E.  el  señor  Ministro  Oriental  manifestó  que  el  incidente  á  que  se 
refería  esta  reclamación  no  habia  ocasionado  perjuicio  á  los  buques  re- 
jistrados.  Que  estos  eran  loe  hechos  á  que  habia  aludido  en  su  nota,  del  13 
del  corríente,  y  que  si  bien  esos  hechos  no  fueron  regulares,  debian  dis- 
culparse entre  Gobiernos  amigos,  por  las  razones  espuestas  en  su  citada 
comunicación. 

S.  E.  agregó  que  no  podian  olvidarse  las  dificultades  que  se  tocaban 
para  determinar  con  precisión  las  aguas  tcrrítoríales  de  ambas  Bepúbli- 
cas  por  las  tortuosidades  que  presenta  en  su  curso  el  Rio  Uruguay;  y  que 
el  Gobierno  Argentino,  en  circunstancias  análogas,  habia  tocado  las  mis- 
mas dificultades,  concluyendo  con  recordar  que,  no  siendo  los  hechos  de 
que  ••  trata,  consecuencia  de  una  línea  de  conducta  trazada  por  su  Go- 
bierno, creia  suficiente  lo  espuesto  para  apartarlos  de  esta  discusión. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteríores  aceptó  las  espücaciones  an- 
teríores,  en  la  segundad  de  que  si  desgraciadamente  se  reprodujesen  épocas 
difíciles  como  la  pasada,  al  Exmo.  Gobierno  del  Estado  Oríental  no  per- 
mitirá que  tales  abusos  se  repitan,  como  en  igual  caso  lo  hará  el  Gobier- 
no Argentino. 


CUARTO   KSCLAMO 

El  vapor  '</omercio",  de  Buenos  Aires,  salido  de  esto  puerto  el  26  de 
Agosto  con  destino  á  Villa  Colon,  fue  perseguido  en  el  Rio  Uruguay  por 
el  vapor  Oríental  **Fc*',  habiéndole  disparado  un  tiro  á  bala  pomo  haber 


_^  ■^^  __ 


u  razones 


Qnaei^ 
í  Oriento», 
ÜMÜWM- 

gnetrade 
adp;  en, -fl. 


iv»  .«pli- 
Mi  wiwt- 
Nirndq  en 
.fM,  buqutf 

*Ugp..QW9 

lóteñe,  que 
so  a^v^  d«jii|e  iiutiMra  inciiiild»  «n  algnnaf  por  iun;r  K'"*^  4^^  ^"*^ 
hubiera  sido,  no  pudo  ser  apresado  en  el  segundo  viaje,  pMqne  es  indis- 
pensable que  el  delito  existo  «n  el  instonto  en  que  se  éttctún  la  apre- 
bension. 

BBpre«¿  el  señor  Ministro,  qae  kabiendo  el  Qefe  del  rapor  "Fé"  co- 
■  metido  ana  Tiolencia  contra  todos  los  principios  y  reglas  que  respetos 
las  Naciones  j  naturalmente  con  infracoion  de  las  instrucciones  de  su 
Oobiemo,  es  justo  sea  destituido  del  puesto  que  ba  cooqironietido  con 
becbos  bajo  todo  conceptos  injnstiflc^lee.  Propuso  en  cuanto  i  los  per- 
juicios inferidos  á  lospropi^etarij^r^^t^^IHuv'B '''^'^'"^  este  punto  sepsr* 
radamente  entre  ambos  Gobiernos,  esperando  que  encontrarian  un  me- 
dio equitatiTojr  d^oroso^de  reep]yerlq„,  sofnqtiéndolo  e?  último  oteo  al 
tt¿S}o  arbitral  de  alguno  cielos  Ministros  Diplomáticos  en  el  SJo  de  la 
Pl^to.    ^  ..¿  , a   '(    •■       ■    i'  -  H--   ■■■i  !  '■■■■'.  -.-A   f-i  I.- 

é.E.^  señor  Ujnistró  DrientáJ  constó:  que  acode  iiúe  había  eepli- 
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cado  en  su  nota  del  13  del  corriente  que  el  .Gobierno  ,Orient;al  no  preten- 
día discutir  al  Argentino  la  jurisdicción  de  su  autoridad  en  los  territo- 
rios fluviales  de  su  dependencia,  ni  Ja  soberanía  de  su  bandera  en  ellas, 
era  inútil  volver  sobre  la  importancia  de  ente  hecho  como  cuestión  de 
dignidad  para  el  último  de  los  dos  Gobiernos,  pues  él  no  puede  dar  lugar 
auna  queja  fundada,  desde  que  no  ha  arrancado  de  órdenes  emanadas 
del  Gobierno  Oriental.  Y  como  también  en  esa  nota  habia  hecho  presen- 
te que  las  rebeliones  armadas  en  estos  países,  precipitan  la  improvisación 
de  sus  ejércitos  de  tierra  y  de  sus  flotas  navales,  quo  adolecen  unas  y  otras 
muchas  veces  de  ciertos  defectos  disculpables,  los  cuales  provienen  de 
la  ineeperíencia  6  del  ardor  con  que  algunos  oficiales  desean  distinguir- 
se; creía  escecivo  el  castigo  pedido  para  el  Oficial  comandante  del  barco 
apresador  y  lo  sustituía  por  una  desaprobación  de  la  conducta  ^el  citado 
Gefe  como  contraria  á  los  principios  del  Gobierno  Oriental. 

En  cuanto  a  la  solución  propuesta  respecto  á  los  perjuicios  que  pue- 
dan haberle  sido  ocasionados  al  vapor  '^Buenos  Aires*',  el  Ministro 
Oriental  defiere  á  la  proposición  enunciada  por  S.  E.  el  señor  Ministro 
de  Relaciones  Esteriores,  Dr.  Irigoyen,  crc3'^cndo,  sin  embargo,  que  en 
ningún  caso  el  Gobierno  Oriental  ni  el  Gobierno  Argentino  necesitarán 
apelar  al  arbitraje  de  nadie  para  resolver  cuestiones  pecuniarias,  que 
ciertamente  no  tienen  en  su  ánimo  la  fuerza  y  el  valor  bastante  para 
ponerse  en  balanza  con  el  precio  en  que  estiman  la  cordialidad  de  sus 
relaciones  y  la  pacífica  conservación  de  su  leal  amistad. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  manifestó  que,  en  el  de- 
seo de  corresponder  a  los  amistosos  sentimientos  del  Gobierno  Oriental, 
espresados  por  8.  E.  el  Sr.  Bauza  en  esta  conferencia,  aceptjaba  la 
solución  propuesta  por  8.  £..  esperando,  como  antes  lo  había  indicado, 
que  no  volverían  á  producirse  casos  semejantes,  pues  ambos  gobiernos 
tenían  idénticos  intereses  en  que  los  buenos  principios  y  la  ley  de  las 
naciones  fuesen  severamente  respetados  dentro  de  sus  dominios. 

Con  lo  que  terminó  este  acto,  firmando  los  señores  Ministros  el  pre- 
sente protocolo,  y  quedando  cada  uno  con  su  autógrafo. 

Bernakbo  de  Iriootek — Fraxoisoo  Battzá 


Protooolo  número   2 

En  la  ciudad  de  Buenos  Aires  ¿  los  catorce  días  del  mes  de  Euero 
del  año  del  Señor  de  1876,  reunidos  en  la  Secretaria  do  Estado  de  Re- 
lacionoB  Esteriores  los  Exmos.  Sres.  Dr.  D.  Bernardo  do  Irigoyen,  Mi- 
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nistro  Secretario  de  Estado  de  la  República  Argentina,  y  D.  Francisco 
Bauza,  Ministro  Plenipotenciario  y  Enviado  Estraordihario  de  la  Kepú- 
blica  del  Uruguay,  manifestó  S.  E.  el  señor  Bauza  que  habia  solicitado 
esta  conferencia  con  el  objeto  de  proponer  á  S.  E.  el  señor  Ministro  de 
Eelaciones  Esteriores,  consignar  en  un  convenio  las  principales  decJa-> 
raciones  establecidas  por  S.  E.  y  por  la  Legación  Oriental,  en  la  corres- 
pondencia diplomática  y  conferencias  que  han  tenido  lugar  durante  la 
misión  Bauza. 

Espuso  S.  E.  el  Ministro  Oriental  que  las  luchas  armadas,  al  conmover 
las  bases  en  que  reposan  la  libertad  política  y  el  orden  social,  levantan 
en  estos  casos,  resistencias  entlre  gobiernos  cuyas  jurisdicciones  limitro- 
tea  se  prestan  á  desmanes  que  dentro  de  eUos  son  comunmente  inevita- 
bles. Que  el  principio  de  autoridad  es  una  garantía  de  estabilidad  en 
estos  pueblos,  y  que,  propendiendo  estos  estos  gobiernos  á  mantenerlo, 
no  solamente  acatan  los  preceptos  de  derecho  público,  sino  que  también 
propenden,  por  la  observancia  de  los  deberes  que  les  impone  la  vecin- 
dad, al  mantenimiento  de  la  paz  en  el  Eio  de  la  Plata. 

Propuso,  en  consecuencia,  se  consignara  en  este  protocolo  las  princi- 
pales reglas  que  las  Eepúblicas  del  Plata  están  resueltas  á  seguir  en  el 
desgraciado  caso  de  ocurrir  en  alguna  de  ellas,  revoluciones'  ó  trastor- 
nos políticos  que  perturben  su  tranquilidad. 

8.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  la  República  Ar- 
gentina manifestó  que  estaba  plenamente  de  acuerdo  con  las  opiniones 
de  S.  E.  el  señor  Bauza.  Que  en  la  correspondencia  y  conferencia  con 
8.  £.  el  señor  Ministro  Oriental  ha  puesto  de  manifiesto  los  principios 
que  sirven  de  base  á  la  política  del  Gobierno  Argentino  en  las  situacio- 
nes á  que  habia  hecho  referencia  8.  E.  Que  no  tenia  dificultad  en  con- 
currir á  establecer  las  declaraciones  propuestas,  opinando,  como  8.  E. 
el  señor  Bauza,  que  este  acuerdo  evitaria  diverjencias  y  discusiones,  gene- 
ralmente inconvenientes. 

Agregó  que,  como  lo  habia  significado  en  la  correspondencia  con  la 
Legación  Oriental,  el  Gobierno  Argentino  creia  que  los  EstadoB  ameri- 
canos debían  ser  tan  celosos  en  la  defensa  común  de  sus  nacionalidades, 
como  imparciales  ó  prescindentes  en  sus  cuestiones  internas;  y  que, 
siendo  consecuente  con  esa  manifestación,  aceptaba  la  idea  de  consignar 
las  '  declaraciones  que  debían  reglar  la  conducta  de  los  Gobiernos  dal 
Plata  en  el  desgraciado  caso  de  producirse  revoluciones  ó  trastornos 
políticos  en  algunos  de  ambos  Estados. 

Que  este  procedimiento  evitaria  ciertamente  discusiones,  ^ue  se  hacen 
mas  tirantes  cuando  se  promueven  y  desenvuelven  bajo  la  influencia  de 
sucesos  estraordinarios  ó  de  situaciones  difíciles. 

Conformes  8.  8.  %  E.,  pasaron  á  discutir  los  puntos  propuestos  por 
una  y  otra  parte  y  después  do  observaciones  detenidas,  convinieron  en 
establecer  las  siguientes: 

Reglas  que  sus  respectivos  gobiernos  se  obligan  á  cumplir  y  hacer 
cumplir  en  los  casos  á  que  se  ha  hecho  anteriormente  referencia.  ' 

Primera — No  permitirán  en  sus  respectivas  jurisdicciones  los  engan- 
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ches  ó  enrolamientos. de  marineros,  soldado»  ó  volont^ricM,  deftinadog^ 
á  éotítiovét  el  6rdett  o  á'  Itostener  perÉurliácionés  intexnaa  en  uno  6  otro  < 

Estadbl^-'       -•■'-:•••  ••••  .      .-       i- 

^guhda — Xo  permitirán  laconstmccion  6  armamento-  de  buques 
destiiiádos  á  sar  elupleadós  contra  alguno  de  los  gobiernos  (Oriental  .6 
Argentino)  como  buques  de  guerra  cruceros  6  transportes,  sea  á  vela -6  . 
á  vapor. 

Tercera — No  permitirán  la  fabricación  6  espedicion  de  artículos  de 
contrabando  de  guerra,  destinados  á  ser  empleados  contra  uno  ú  otro 
gobierno. 

Ouairttl-^Las  espediciones  que  se  apresten  para  invadir  á  algunos  de ^ 
los  Estados  serán  disueltás,  y  los  buques,  armas  6  municiones  destiiia- 
dad'á  éUas  séráil  eml)árga^a8  y  entregadas  al  juicio  le^al  correspon- 
diente.    *  .        i-        ;  • 

Qfoiuta — Los  individuos  que  preparen,  dirijan  6  manden  la^  espedi-^ 
cienes  á  qUe  se  fefíet^  el  articulo  anterior^.  ker¿i  puestos    t  disposicipn 
de  ^s  tribunales^  ^&m  ser  iuzgados  con  arreglo  á  las  leyes  del  páis. 

Sesta — Los  enemigos  políticos  que  conspiren  -desde  el  Estado  en  que 
se  haHáñ' asilados,  contra  el  'iSrden  y  Gobierno  del  otrp  Estado,  serán; . 
sometídokigualmehte  á  los  tribunales  para  ser  juzj^ados  como  infractores 
de  las  buenas  relaciones  internacionales. 

Séptima — En  casos  urgentes,  los  emigrados  que  conspiren  contra  di 
órdeif-dé'su  pais  serán  internados  á  treinta  leguas  de  las  oostaS|  bastandc^^  < 
pai^  adoptat  ésta  medida»  la  compfobacioh  de  beciioli  ó  de  proyectos  ; 
agriésivaá  y  siti  perjuicio  de' iniciarse  el  procedimiento  prescriptp.po^  ei  .' 
art;  uátérior.  "'  *  • 

Octava— Kó'  se  piermitirá  á  los  emigrados  establecer  comités  6  du^)» 
revohici(mariotf,"coh  el  propósito  3e.  proíxK>  ver  ¿alentar  reyoluciohes.  , 
Taler  téuniones  serán  disueltas.*  .  - 

Ifovena — ^Oportunamente  se  celebrará  un  acuerdo  res^pecto  de  la  po^^ 
licia  fluvial  del  Bio  Uruguay. 

Bécima-^Si  lík  lejislacion  interior  de  algima  de  ambas  repúblicas  no 
.fuese  bastante  para  asegurar  la  ejecuráon  estricta  acias  regí a^;ante7Íp*. 
res  y  ]^ara  reprimir  su  violación,  el  Oóbiemo  de  ella  queda  obligado  á 
obtener  sin  demora  la  sanción  de  las  disposiciones  penales  que  sean  ne- 
cesaHüs,  á  fia  de  asegurar  el  cumplimiento  de  las  presentes  estdpulaoioH  , 
nes.--'      •   •  •'•  .-■■■-"        • '      -  •  *  •    *     - 

Gotaformes  los  señores  Ministros  con  lo  arriba  estipulado,  firmaron  el 
presente  protocolo  para  elevarlo  á  la  a^nrobacion^de  sus  respectivos  go^; 
bierhos;  y  quedando  cada  uno  con  su  autógrafo^  -     *      • 

C.  TSJSDOB— FSANOIBCO   Ba^Z>,.. 


'  #«  «•    ^^f  •  ^«  ■  *  i         V 
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lelDcjHir- 

delBMÜL 
qiieliabia- 
ala  áxiga- 
Paraguay; 
leterminq- 

,  dinarío^.y  ■• 

Ministro  Plenipotenciario  para  tratar  de  loa  referidos  sjostee;  y  qneesta 
resolndon  dempjf^a>a  que  el  Gobierno  del  Paraguay,  «timando  bien  la 
buena  rnteÜgcíicia  y  armoni¿  que  está  llamado  i  cnltivar  oon  los  Gobier- 
nos Aliados,  deseaba  consolidarlas,  mediante  la  conclusión  de  los  arre- 
glos que  estaban  aun  pendientes  con  uno  de  ellos. 

El  Gobierno  Ai^entiao,  continuó  8.  E.,  al  instruirse  del  nombramiento 
del  señor  Jünistro  Machain,  tuvo  presente  que  en  el  Tratado  de  Alian- 
**> — V^^  sirvió  de  base  durante  una  guerra  dilatada,  í  los  esfuerzos  de 
las  Naciones  que  lo  suscribieron,— se  estipuló  la  celebración  de  los  ajus- 
tes que  deben  discutii^e  en  estas  conferencias,  y  la  gaja^tt^  rMÍpiOCa  dfi  ^ . 
BU  fiel  cumplimiento.  Beoordú,  además,  que  no  habiendo  dado  resultado 
definitivo  la  negociación  de  1875,  en  Rio  Janejro,  pl  Gobiepio  clel,3raíU_ 
mtóifestara  que  esperaba  que  cl  po|i¡erJií5  Argentino,  encontraria-iin  - 
memo  pronto  y  honroso  de  resolver  amigabloniente  su  coestáqn  de  limit^.  t , 
con' el  ParagüE^;  que,  continuaba  haciendo  votos  para,  í^ue  así  sucédiéso',,. 
y  que  préstanii  para  este  fin  toda  la  cooperación  que  eatuTieseá  t^  al-. : 
canee  y  Juese  compatible  con  su  conciencia  y  su  decoro!  " 

El  señor  Plenipotenciario  Argentino  agrega  que  su  Gobierno,  esti- 
mando debidamente  esta. manifestación,  que  estaba  de  acuerdo  con  laa 
anteriores  del  Go^jflrpp, ¿(el.  Brasil,  consideró  propio  de  las  amistosas  re- 
^í'ÍM.^e  los /aliados,  inTJtar  al  (Jobiemo  Imperial  á  tomar  parte  en 
esta^  negociación;  y  que  habiéndolo  espresado  asi  al  señor  Ministro  Ka> 
cham,  8.  E.  mostró  perfecta  conformidad  sobre  este  punto,  esponiendo 
que  desde  la  Asunción  oficiara  en  el  mismo  sentido  al  Gobierno  Imperial. 

Que  dirijida  la  invitación  y  aceptada  como  lo  había  sido  por  el  Brasil 
cumplíale,  dijo  8.  £.  el  señor  Irigoyen,  espreaar  el  aprecio  en  que  su  Go- 
bierno tenia  esta  amistosa  demoetr^íon  del  Imperio,  asf  como  elagrado 
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que  sentía  por  la  acertada  elección  en  8.  E.  el  Sr.  Agoiar  d'Andrada, 
cuya  ilustración  y  prudencia  eran  conocidas  del  Gobierno  Argentíno. 

Terminó  el  Plenipotenciario  Argentino  cspresando  las  lisonjeras  espe- 
ranzas que  abrigaba  de  que  las  conferencias  qae  hoy  se  inician,  bajo  la 
influencia  de  sentimientos  cordiales  y  desprendidos»  tendrían  el  resultado 
feliz  que,  está  seguro,  desean  todos  los  ministros  presentes,  interpreta- 
do fielmente  en  esto  los  votos  de  los  pueblos  y  gobiernos  que  representan. 

Procedieron  en  seguida  SS.  EE.  á  exhibir  sus  plenos  poderes,  que  en- 
contraron en  buena  y  debida  forma,  y  que  son  del  tenor  siguiente: 

Nicolás  Avellaneda,  Presidente  de  la  Eepública  Argentina,  autoriza  por 
la  Presente  Plenipotencia  al  señor  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el 
Departamento  de  Eelaciones  Esteriorcs,  Br.  D.  Bernardo  de  Irigoyen, 
paxa  negociar  y  firmar  con  el  señor  Ministro  Plenipotenciario  y  Enviado 
Extraordinario  en  Misión  Especial  de  la  EepiibHca  del  Paraguay,  Dr.  D. 
Facundo  Machain,  los  tratados  de  paz,  limites  y  comercio  entre  ambas 
Bepúblicas,  y  cualquiera  otra  convención  y  protocolo  de  interés  para  ellas 
prometiendo  aprobar  lo  que  estipule  con  arreglo  á  sus  instrucciones. — 
La  presente  Plenipotencia  será  refrendada  por  el  Sr.  Ministro  del  Inte- 
rior, Dr.  D.  Simón  de  Iriondo — ^Dada  en  Buenos  Aires  á  los  veinte  dias 
del  mes  de  Enero  de  1876. 

N.  AVELLANEDA. 

SncoN  DB  Iriondo. 


Juan  Baustista  CHJl,  Presidente  de  la  República  del  Paraguay. 

Por  la  presente  Plenipotencia,  refrendada  por  el  Sr.  Ministro  interino 
de  Belaciones  Esteriorcs,  autorizo  al  señor  Ministro  Plenipotenciario, 
Dr.  D.  Facundo  Machain,  para  que  pueda  negociar  y  firmar  con  el  B«- 
presentante  que  nombre  el  Gobierno  de  la  República  Argentina,  los  tra- 
tados pendientes  sobre  limites,  paz,  amistad  y  comercio. 

Asunción,  Junio  2S  de  1875. 

Juan  Batttista  Gill. 
Emilio  Oitty 

Ministro  Interino  de  Belaciones  Esteriorcs 


I 
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D.  fedro  //,  j)or  la  gracia  de  Dios  y  Unánime  Aclamación  de  los  Pue- 
blos, Emperador  Constitucional  y  Defensor  Perpetuo  del  Brasil ^  ete' 

Hago  saber  á  los  que  la  presente  carta  de  plenos  poderes  vieren,  que 
teniendo  toda  conñanza  en  el  celo  é  inteligencia  del  Bachiller  FrancisRO 
Javier  de  Acosta  Aguiar  d'  Andrada,  de  mi  Consejo,  Caballero  de  la  Or- 
den de  la  Rosa  y  de  la  del  Medjodie  de  3?  dase,  mi  Enviado  Estraordi- 
nario  y  Ministro  Plenipotenciario  en  la  Bepública  Oriental  del  Uruguay 
y  provisoriamente  en  la  Rqjublica  Argentina,  tengo  á  bien  nombrarle 
mi  Plenipotenciario  para  prestar  al  Plenipotenciario  Argentino,  en  su 
negociación  del  ajuste  definitivo  de  límites  con  el  Plenipotenciario  Para- 
guayo, el  apoyo  moral  estipulado  en  acuerdo  de  19  de  I^oviembre  de  1872 
y  para  concluir  cualesquiera  ajustes  concernientes  á  la  materia  del  mis- 
mo acuerdo.  En  ié  de  lo  cual  mandé  estender  carta  de  Plenos  Poderes 
firmada  por  mi  y  sellada  con  el  sello  grande  de  las  Armas  del  Imperio  y 
refrendada  por  el  Ministro  y  Secretario  de  Estado  de  los  Negocios  Estran- 
geros.  Dada  en  el  Palacio  de  Bio  Janeiro  á  los  treinta  dias  del  mes  de 
Diciembre  de  mil  ochocientos  setenta  y  cinco,  quincuagésimo  cuarto  de 
la  Independencia  del  Brasil. — EMPERADOR  (L.  8.) — Babón  db  Cotf- 

GIPB. 

Caita  de  Plenos  Boderes  por  la  cual  V.  M.  Imperial  tiene  á  bien  nom- 
brar al  Consejero  Erancisoo  Javier  da  Costa  Aguiar  d'  Andrada  para  las 
negociaciones  relativas  al  Acuerdo  de  19  de  Noviembre  de  1872  con  la 
República  Argentina  como  arriba  se  declara.  Para  vista  de  Y.  M.  Impe- 
rial.— José  A.  de  Espiñeiro  la  hteo. 

S.  E.  el  Sr.  Plenipotenciario  Brasilero  tomó  la  palabra  y  manifestó  que 
.Ad  anticipaba  á  declarar  las  buenas  disposiciones  en  que  se  hallaba  su  Go- 
bierno al  prestar  sus  buenos  oficios,  á  fin  de  que  los  arreglos  pendientes 
entre  la  República  Argentina  y  el  Paraguay  se  llevasen  felizmente  á  Cabo. 

Espuso  S.  £.  que  tan  pronto  como  el  Gobierno  Imperial  recibiera  la 
invitación  para  concurrir  á  estas  conferencias,  le  hábia  nombrado  su 
Plenipotenciario,  ^viándole  inmediatamente  i  Buenos  Aires;  que,  aun 
cuando  su  Gobierno  habia  entendido  que  las  negociaciones  debían  con- 
tinuar en  Rio,  por  haber  sido  allí  interrumpidas,  sin  embargo,  desde 
que  el  Argentino  deseaba  que  ellas  tuviesen  lugar  en  esta  ciudad,  no 
habia  tenido  dificultad  en  asentir,  dando  asi  una  prueba  de  su  deseo  de 
ver  concluidas  cuanto  antes  las  cuestiones  pendientes. 

Agregó  S.  E.  que  el  interés  que  «1  Brasil  tiene  en  estos  negocios,  se 
esplica:  no  solo  porque  le  conviene  la  buena  inteUgenoia  y  armonía  de 
dos  paises  que  están  en  tan  buenas  relaciones  con  el  imperio,  sino  porque 
anhela  ver  concluidos  los  tratados  para  retirar  cuant-o  antes  sus  fueraas 
de  la  Asunción.  Terminó  S.  E.  diciendo  que  eran  estas  las  declaraciones 
que  habia  querido  anticipar  á  nombre  de  su  Gobierno. 

8.  E.  el  señor  Irigoyen  contestó  al  Sr.  Plenipotenciario  brasilero,  agrá- 
dedóndole  en  nombre  del  Gobierno  Argentino  esa  espreslon  de  senti- 
mientos que  miraba  como  una  prueba  de  las  buenas  disposiciones  del 
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concluyendo  por  agradecer  también  la  modificación  aceptada  respecto  al 
'"^uáto 'en  ^ne  déWan  celébráhíe  W  cónférenciáa. 

S.  E.  el  señor  Plenipotenciario  Paraguayo  manifestó,  por  sn  parte, 

que,'  animado  confito  estaba'  del'  deseo  de  arribar  cuanto'  áíites'á'  ún  ajrre- 

¿io,  0mnpi$ale  tiaímbien  agradecer  al  Gobierno  Imperial  el  jaso  que  í¡a- 
•bía  daflo,  fadlitímdo  asi  la  concluiron  de  los  ajustes  definitivos  éUtré  el 

'Baragiuay  •  y  los  AUáfdos. 

Dijo,  ademas,  S/£.  el  señor'^ácKain,  que  su  GobiemOa  coipprendieu- 
'•do'los'  Sacrificios  que' el  at^al' estado  de  cdsas  costuba  á  la  Alian^^,  (al 
'mSftno' tiempo' que  inevif-abiéiñente  lo  imponian  al  Paraguay),  .babia 
^'apr^flfurádose  á' nombrar  su  plenipotenciario,  sin  hacer  cuestión  dellu- 
^gñt  én  qtie  debia  ti*atárse.  *^  -    »   v 

-Concluyó  S.  £/maniféstándo'que,  eñ  vista  de' las  declaraciq)ie;B  li^b^ 
^poi^súsilustiudós  cólegas,'conformes  con  sus  sentimientos,  auguraba  un 
'éíiS^  ástisfateto'Ho  a  las  nq^ociációties. 

8.  £.  ^  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriorái,  r^ltióndbée  á  'la 
urgenda  de  regr^ar  á  su  pais  que  le  habia  manifestado  S.  ^E.  él  señor 
Plenipotenciario  Paraguayo,  preguntó  á  los  AeüoréslOtíistrlM  si  querían 
aprovechar  esta  conferencia  para  dar  principio  á  alguno  de  los  asunta 
á  tratar  ó  si  deseabais  dejarlo  parala^pcóxima,  fij2naose  el  dia^  la  hora. 

Contestó  S.  ^.  el  D^.Machain  que  el  deseária  aprovechar  ést^i  Cóh- 
*férencia  para  poder  establecer  la  fórmJa  ó  gito  que  debía  tLarde  á  la  né- 
'gociacion,  fijando  el  orden  en^ue  serian  discutidos  los  diyéfsOs  tratados 
dn  las  reuniones  subsiguientes;  que  ^,por  su  parte,  consideraba  que^él 
orden  natural  y  lójico  era  el  q\ie  se  habia  sqi^do  en  las  discusiohes 
c'oh  el  Brasil,  einp^ando  poi^el  Tratado  dePax,  siguiendo' coh  el  de  "Co- 
mercio y  terminando  con  el  de  Límites. 

8.  E.  el  señor  -Plenipotenciario  Brasilero  observó,  que  éste  cambio  Te 
parécia  en  efecto  lójico,  pero  que  quizá  fuese  conveniente  apartarse  de  él 
en  álgun  caso  para  discutir  algún  punto  que  los  tres  Ministro^  conside- 
rasen de  mayor  impprtancia,  sin  qué  esto  perjudicaBe  él  óirdén  ^e  Íbm 
fechas  que  en  definitiva  se  estableciere  «para  los  conYeifíos. 

'S.  E.  el  «señor  Plenipotéttciario  Argentino  dijo 'que  para  ifl'este  punto 
era  6oÉx|^tameiite  itldif  érente;  puesto  que  todo  ya  estaba  mtiy  ^délanfa- 
db,  dndta  kui  diq^tíoneti  Contenidas  éu  el  Trktado  de  Alianza,  los  artí- 
culos convenidos  eb  los  protocolos  dé  Buenob  Aires,  en  el  acuerdo  dé  1*9 
áe  Noviembre  y  deiñas  negoci8<;ionés  anteriores  á  H  presente,  ló  cual  le 
hacra^ereer  que  tío  tendrían  sino  iiAa  fácil 'tarea;  y  qtíe  jiór  lo  tanto  no 
tema  íneonvenitraté  alguno  en  complacer  á  los  Señoreé  Fiénipotencíariós, 
4jsiido.para  diécfotír  en  la  próxima  conferencia  el  Tratado  de  Paz,  el  cual 
se  enoafi^  B.  £.  dé'proyéetarío  y  de  pasalrlo  als^or  PlénipoteYíciaríó'dei 
Paraguay,  á  fin  de  <^ae  tuvié^  tieínpo  de  estudiarlo  para  la  próxifo'á  C9J1- 
feraieiA,  ptah  ht  "C^d  ite  señtdó  él  Martes  pró^mo  25  del  corriente  a  las 
2  de ')a  iilir<ift6. 

-Eos  WR^réé  -rtfen^pWlgéftféisá^os  tonm^oñ  xaú  ítfttípé^de):  áqúi  Wt^  con- 
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fe¡t6BSa%,iáe  k  ^mal  «e 'levanté  el  presente  ^otooole,que4kalkvoa  «onkr- 
4&e  y  imiBron,  quedando  <)ada«iino  con  bu  aut<ig^afo. 

Bhtüio  Loimrea,  Carlas  Sagmer,      L.  A,  de  Tádua  Fleunj, 

Secretario  ftel'í*.  Argentino.  d.  del  P.  Pato^anjo.        Secretario  delT.  BniMflero. 


Protocolo  de  la  segunda  confereiu^a 

A  ka  r^tícanoo  dial  dei  mes  do  £n€To  de  mil  odhocieniKw  setenta  y 
seis,  {presentes  los  tres  señores  Pienipotenciarios,  hté  leído  y  firmado  él 
protocolo  de  la  primera  conferencia. 

£1  Plenipotenciario  Argentino  propnso  dar  lectura  -del  proyecto  de 
tratado  de  Paz,  redactado  de  acuerdo  con  lo  convenido  en  la  coi^ercscia 
anterior,  y  paralo  cual  había  tenido  presente  el  Tratado  de  Alianza,  las 
cnmlerencias  de  Buenos  AÁ'es  y  el  acuerdo  de  16  de  Noviembre  de  1872;. 

S.  E.  el  señor  Plenipotenciario  Paraguayo,  espresó  el  deseo  áe  qne 
áiltes  «e  entrar  á  disontír  el  Tratado,  se  fijase  un  punto  de  partida  6  algo 
que  sirviese  de  norma;  porque  aceptado  el  Tratado  do  AHanza  en  va.  fon- 
do |wr  el  Paraguay,  y  habiéndose  acordado  i  este  «1  derecho  de  hacer 
las  observaciones  que  considerase  justas  6  convenientes  á  «us  intereséis 
ema  poder  tomarlo  por  base,  en  laintdLigenoíade  que  él  •contiene  d  má- 
xiotton  de  las  ^etensioRes  de  los  aliados. 

£s|nia^lo  en  repfuesta  8.  £.  el  señor  Irigoyen  que  el  G<rbiemo  Aigen- 
iáao  miraba  d  Tratado  de  1°  de  Mayo  como  punto  de  partida  en  esta 
msgooíaeion  y  ^ue  entendía  que  las  observaciones  que  pudiera  hacer  8. 
£.  el  señor  Maeitain,  bou  únícanente  referentes  á  Hmites,  y  esto  en  lo 
relativo  al  Chaco,  úníao  punto  observado,  según  consta  de  documentos 
que  el  Sr.  Plenipctenciario  Paraguayo  conocia ;  y  que  por  lo  tanto  esta- 
ba oouforme  con  que  ese  tratado  sirviese  de  haAe  á  los  ajustes  pciidit)n- 
tes,  «agregando  que  al  mendonar  los  protocolos  de  Buenos  Aires  y  d 
acuerdo  de  19  de  Noviembre,  no  pretendía  que  esos  aetos  obligasen  al 
Sr.  Ministro  del  Paraguay;  que  los  recordaba  porque  en  ellos  se  discutie- 
nm  y  acordaron  la  mayor  parte  de  los  puntos  sobre  que  debia  versar  esta 
díacTnion. 

£1  Sr.  Plenipotcndario  Paraguayo  dijo  que  su  ánimo  era  únicamente 
establecer  una  base  fija  y  difinida ;  que  él  aceptaba  d  tratado  de  alianza 
en  todo,  reservándose  solo  hacer  sus  observaciones  sobre  los  limites. 

Convino  el  Sr.  Plenipotendario  Argentino  en  que  el  tratado  de  1865, 
pedia  servir  de  baae  fundamental ;  opinión,  á  tjae  so  adhirió  8.  £.  d  se* 
ñor  Aguiar  d'Andrada,  «n^presando  que  ese  tratado  rra  la  base  del  edifi- 
cio qae  ka  aüados  «BtaJban  llamados  k  soctcucr;  que  sobre  los  limites 
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cabria  divergencia,  por  caanto  aunque  el  máximun  estuviese  allí  estable- 
cido, esto  no  obstaba  á  que  se  hiciesen  concesiones  para  facilitar  el  ar- 
reglo. 

Habiendo  S.  E  el  señor  Irigoyen  manifestado  que  suponia  que  el  se- 
ñor Plenipotenciario  Paraguayo  estaría  satisfecho  con  la  respuesta  que 
le  habia  dado  y  con  que  concordaba  el  scnor  Plenipotenciario  Brasilero, 
pasó  á  dar  lectura  de  los  artículos  del  proyecto,  que  son  los  siguientes: 

Art.  1." — Declárase  de  conformidad  á  lo  estipulado  en  el  acuerdo  preli- 
minar de  20  de  Junio  de  1870,  restablecida  la  paz  y  amistad  entre  la 
liepublica  Argentina  y  la  República  del  Paraguay,  y  entre  los  ciudada- 
nos de  una  y  otra  liepublica  comprometiéndose  ambos  Gobiernos  li  con- 
servarlas perpetuamente  sobre  la  base  de  perfecta  reciprocidad  y  justicia 
en  todas  sus   relaciones. 

Art.  2.» — La  designación  definitiva  de  los  límites  que  dividen  la  B.e- 
pubUca  Argentina  de  la  del  Paraguay,  se  establecerá  en  un  Tratado  si'- 
multáneamente  con  este,  y  que  tendrá  la  misma  fuerza  y  valor  que  el 
presente. 

Art.  3.» — La  República  del  Paraguay  reconoce  y  acepta  la  obliga- 
ción de  pagar  á  la  República  Argentina: 

1°.  El  importe  de  los  gastos  que  esta  hizo  durante  la  guerra  en  que 
se  encontró  comprometida  por  las  agresiones  del  Gobierno  del  Paraguay 
en  1865. 

2°,  El  importe  de  los  daños  causados  á  las  propiedades  públicas  de 
la  República  Argentina. 

3°.  El  de  los  daños  y  perjuicios  causados  á  las  personas  y  propieda- 
des particulares. 

Aprobados  los  dos  primeros  artículos  manifestó  S.  E.  el  señor  Ma- 
chain  que  creia  inconveniente  la  redacción  del  artículo  3°.  por  cuanto, 
ella  ofrecia  dudas  y  podria  con  el  tiempo  dar  lugar  á  dificultades;  que 
consecuente  con  la  base  adoptada  pedia  se  tomase  las  palabras  del  Tra- 
tado de  Alianza,  incrustándolas  por  decirlo  asi  en  el  presente  Tratado; 
que  el  articulo  en  discucion  era  tomado  del  Tratado  con  la  República 
Oriental,  tratado  que  no  habia  sido  sancionado;  que  por  otra  parte  las 
palabras  "ítn  espre^a  declaración  de giierra^  "y  contrarios  al  derecho 
de  la  guerra"  del  artículo  14  del  Tratado  de  Alianza  importan  una  li- 
mitación que  no  establece  el  artículo  propuesto;  y  que  este  último  es 
ademas  estensivo  á  todos  los  habitantes  de  la  República  mientras  que  el 
14  se  refiere  únicamente  á  los  ciudadanos. 

Agregó  S.  E«  que  el  Brasil,  según  sus  repetidas  manifestaciones,  en 
sus  arreglos  con  el  Paraguay,  nada  ha  podido  estipular  ni  ha  estipulado 
que  no  sea  conforme  con  el  Tratado  de  Alianza  y  que  en  vista  de  esto  y 
demás  consideraciones  espuestas  pedia  se  variase  la  redacción  proyecta- 
da consignando  las  palabras  del  Tratado  del  1°.  de  Mayo. 

El  señor  Plenipotenciario  Argentino  manifestó  que  le  es  permitido 
ser  flexible  en  todo  lo  que  se  refiere  á  las  indemnizaciones  debidas  al  Go- 
bierno Argentino,  mas  no  cuando  se  trata  de  particulares  damnificados: 
que  seria  impropio  para  su  Gobierno  obtener  la  indemnización  de  bus 
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ciudadanos  y  abandonar  á  los  estrangeros  qaé  habitando  el  territorio  de 
esta  República  están  amparados  por  las  leyes  argentinas;  y  que  esta  ob- 
servación era  poderosa  para  su  Gobierno,  por  lo  que  pedia  aJ  señor  Ple- 
nipotenciario Paraguayo  la  mirase  como  tal. 

Si  aceptase  la  distinción,  agregó  S.  E.,  el  Paraguay  no  reportarían 
ventaja:  losestrangcros  redamarían,  con  mayor  razón  de  de  que  el  Par- 
raguay  reconoce  el  deber  de  indemnización  á  los  Argentinos,  quedando 
entre  tanto  esa  liepública  prívada  de  las  ventajas  que  las  estipulaciones 
conexas  le  acuerdan  en  cuanto  á  la  forma  de  pago. 

Terminó  el  señor  Plenipotenciarío  Argentino  diciendo  que  el  articulo 
proyectado  estaba  conforme  con  el  Tratado  de  Alianza,  porque  aún  cuan- 
do so  haya  empleado  la  palabra  ciudadanos,  evidentemente  el  espírítu  de 
la  estipulación  comprendía  todos  los  habitantes,  puesto  que  el  artieulo 
14  no  distingue  entre  las  propiedades  de  ciudadanos  y  estrangeros. 

Después  de  varías  observaciones  cambiadas  entre  los  señores  Plenipo- 
tenciaríos,  se  aceptó  las  proposición  del  Sr.  Ministro  Brasilero  de  agregar 
al  final  del  articulo  en  discusión  las  palabras  siguientes : — '  sujetándose 
•  en  todo  á  lo  establecido  en  el  artículo  14  del  Tratado  de  Alianza"  con 
lo  que  creía  quedaba  apartada  toda  duda. 

Fueron  en  seguida  aprobados  los  artículos  siguientes: 

Art.  4°.  La  República  Argentina  teniendo  presente  lo  estipulado  con 
el  Gobierno  del  Brasil  en  el  convenio  en  Rio  Janeiro  de  Noviembre  19 
de  1872,  acepta  para  el  pago  de  las  indemnizaciones  que  le  son  debidas 
por  los  gastos  de  guerra  y  de  los  daños  causados  á  las  propiedades  públi- 
cas, las  reglas  siguientes  : 

1*  Los  gastos  de  guerra  se  determinarán  tomando  por  base  el  im- 
porte de  todos  los  gtistos  que  ha  hecho  la  República  Argentina  en  esa 
época  con  deducion  del  presupuesto  ordinarío  en  tiempo  de  paz. 

2»  El  quantum  liquido  de  las  indemnizaciones  de  este  artículo,  se- 
rá fijado  en  presencia  de  documentos  oficiales  que  comprueben  su  exac- 
titud. 

3»  En  convención  especial,  que  con  aviso  próvio  á  los  otros  Aliados 
celebrará  la  República  Argentina  con  el  Paraguay,  á  mas  tardar  dentro 
del  plazo  de  dos  años,  contados  desde  la  fecha  del  Tratado  de  paz,  redu- 
cirá el  importe  de  que  trata  el  inciso  anterior  á  una  suma  que  quedará 
al  arbitríodela  generosidad  del  Gobierno  Argentino. 

4*  No  se  cobrará  interés  por  esta  deuda  en  los  prímeros  diez  años 
si  la  República  del  Paraguay  aplicase  efectivamente  si  pago  de  ella  una 
cuota  compatible  con  sus  recursos 

Transcurrido  este  periodo  el  interés  será  del  dos  por  ciento  anual  por 
otro  igual;  en  los  diez  años  posteriores  de  cuatro  por  ciento  y  finalmen- 
te de  allí  en  adelante  de  seis  por  ciento,  no  pudiendo  elevarse  mas  en 
ningún  caso. 

5^  El  monto  de  todas  las  rentas  ó  recursos  aplicados  á  la  amortiza- 
ción del  capital  y  pago  de  intereses,  será  proporcionalmente  dividido  en- 
tre todos  los  Aliados. 

G?  Por  lo  que  respecta  á  la  naturaleza  de  los  títulos  de  crédito,  épo- 
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oa  y  especie  de  los^  pagos,  »e  observará  del  mismomodol»  itiBiñ>f%TÍBék^ 
igualdad. 

A.rtv  5°.  Bebiendo  observar  el' Paraguay  la  maB  perfecta  igaaldad^eoii 
todos  loa  Aun  los,  es  entendido  qne  si  las  reglas  y  condioioaes«stablieai* 
das  en  el  artículo  anterior  hubiesen  sido  6  fuesen  modificadas  en  favor  de 
alguno  de  los  Gobiernos  Aliados,  la  misma  modificación  se  entenderá  lio- 
cha  en  favor  del  Gobierno  Argentino. 

El  señor  Plenipotenciario  del  Paraguay  pidió  se  suprimiesen  las-pala^ 
bras  '^  6  hubiesen  sido/'  por  cuanto  su  Gobierno  no  habia  hasta  la  fecha 
celebrado  estipulación  alguna  que  modificase  las  indicadas  reglas. 

Los  señores  Plenipotenciarios  Argentino  y  Brasilero  asistieron  á  esta> 
indicación  en  vista  de  la  exactitud  de  la  observación  de  S;  E.  el  Sr.  Mi- 
nistro Machain. 

En  seguida  se  tomó  en  consideración  el  siguiente  artículot 

Art.  6°  Dos  mes^  después  de  cangeadas.  lea  ratifieaciones  ddti>ve* 
ae^te  tratado  se  nombrará  una  comisión  mista,  que  se  ooiapoiidrá  de-doai 
jueces,  y  de  dos  arbitros,  para  examinar  y  liquid^yr  laa  indjemTiizs^c^ies. 
provenientes  de  las  causas  mencionadas  en  el  inciso  3  del  aort^  3^ 

Esta  comisión  se  reunirá  en  la  ciudad  de  la  Asunción^ 

En  caso  de  divergencia  entre  los  jueces  será  escojido  á  la  suerte  uno 
de  los  arbitros  y  este  decidirá  la  cuestión. 

Si. una  de  las  Altas  Partes  Cjontrat^uxtes  por-  cualqu^ier.  x^otivo  qu^eea^. 
omite  nombrar  su  Comisario  y  arbitro  en  el  pjazo  arriba  estipulado^  óei 
después  de  nombrarlos  siendo  necesario  reemplazarlos  no-  lo  sostituy« 
dentro  de  igual  plazo;  procederán  el  Comisario  y.  arbitro  de  1»  otra 
parte  contratante  al  examen  y  liquidación  de  las  respeetivaa  reclama^ 
cienes  quedando  sujeto  á  sus  decisiones  el  Gobierno  oayQ&  mandatarios- 
faltasen. 

Habiendo  S.  E.  el  señor  Plenipotenciario  del  Paraguay- entrado  en  lar- 
gas consideraciones  para  hacer  ver  que  la  justicia  y  conveniencia recipiroea 
aconsejaba  la  variación  de  este  artículo,  terminó  exponiendo  qi;ie  d. Pa- 
raguay habia  dirijido  una  nota  al  Brasil  en  este  sentido^  n^ta^  que  aun  no 
habia  sido  contestada  oficialmente*  Dijo  el  señor  Plenipotepciario  B^Sr 
silero  que  él  no  tenia  conocimiento  d^l  asunto4  y  que  siendo  su  -  misión  • 
destinada  á  cooperar  álos  arreglos  entre  la  Bepública  Argentina  «y  el- 
Paraguay,  no  tenia  instrucciones  que  lo  autojizasen  á  aceptar  innova- 
ciones ó  á  comprometer  la  decisión  de  un  Gobierno  sobre  el  particularviE; 
E.  el  señor  Irigoyen  por  su  parte  manifestó  que  lo  establecido  ea  el  airt;^ 
6- que  precede,  no  obstaría  á  que  su  Gobierno  se  puisiese  >  d».  aou^fLo 
con  el  del  BrasU  para  uniformar  su  procedimiento  en  esta  matma^  de- 
clarando deade  luego  que  el  Argentino  acaptaria  cualquier  modifioaoion 
que,  hecha  de  común  acuerdo  entre  los  Aliados,  facilitase.  lat:m|ireha. 
de)>  tribunal  ó  garantiese  la  justicia  y  equidad  de  sus  fallos. . 

Pasó  á.  considerarse  el  art,.  7,  que  el  siguiente;. 

Art.  7.  Queda  establecido  el  plazo  de  diez  y  ocho  ■  mese»  para  lá  jnre-- 
se&tacion  de  las  reelamaciones  que  deben  s^  juzgadas  por  la  Comisión 
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laikÜAide  qua  hsdla.el  aitíoulo  antenór^  y*  feneeidó^ese  pláKoningana 
redamación  será  atendida. 

L»  deuda  de^eafoi  pn^edeneía  será  pagada^  por  el  Grobiemo  Pkragaa- 
yo^  en.igualdad.  oon  el  pago  que  se  hi^al  Brasil  y  Estado  Oriental,  de 
aooerda  con  1^  estaMeeido  en  el  art.  4  inciso  5- y  6. 

8.  E.  el  señor  Plenipotenciario  Paragoayo  observa  que  saponia  que  lai 
inteligencia  de  este  artículo,  que  se  referia  á  lo  estipulado  en  el  6  del 
tratado  con  el  S^asil^  era  que  no  se  debia  cobrar  intereses  antes  de  la 
liquidación  de  la  deuda;  y  estando  todos  de  acuerdo  convinieron  los  seTio- 
rea-PlempoienoianaB  que,  en  efecto^  tal  era  la  inteligencia- que  daban  al 
aorÉíottlo  propuesto,  pues  los  intereses  solo  deberían  cobrarse  &  medida- 
quft  la  deudaí  fuara  liquidándose. 

Este  artículo  dio  ]ugar  á  varias  observaciones  por  parte  d^l  señor 
Plenipotenoiaiio  Paragpiayo  con  motivo  de  la  dificultad  que  consideraba 
podtia  surjii^  en.  cuanto  al  pago,  á  causa  de  haber  el  Brasil  celebrado  sus 
tratados  con  anterioridad  de  cuatro  ó  cinco  años;  y  propuso  unamodifi- 
oacion-én  el  sentido  de  establecer  que  el  pago  no  será  exijible  hasta  la 
liquidación   deñmtiva. 

S-,  E.  el  señüD  Irigoyaiidijo  que  la  base  de  lo  estipulado  en- el  Trata- 
do de*  Alianza  y  artíoulo  8^.  inciso  6°.  del  convenio  de  19  de  Noviem- 
bre era  la  de  la  mas  perfecta  igualdad;  que  no  creia  que  surjicse  dificul- 
tad, y  que  si  alguna  apareciese  no  dudaba  que  bajo  esa  base  seria  resuel- 
taf.  entre  d  GMetno  Imperial  y  el  de  la  RepubÚca  Argentina.  Terminó 
S.  £b  proponiendo  que  constase  en  el  Protocolo  que  el  Gobierno  Argen- 
tino y  di  dd  Brasil  se  pondrían  de  acuerdo  sobre  el  modo  de  exijir  d 
pago; — ^lo  que  aceptó  8.  E.  el  señor  Aguiar  d'Andrada  sin  comprometer 
l&dceisBon  de  su  Gobierno. 

M  señor  Plenipotenoiario  del  Paxuguay  propuso  se  agregase  un  arti- 
culo análogo  al  establecido  con  el  Gobierno  Oriental,  en  el  que  constase 
catar dirpMsta  la  Kepúblioa  Argentina  á  renunciar  el  todo  6  parte*  de 
loa  gastos  de  guerra,  si.  loe  otros  aliados  lo  hiciesen. 

Contestó  el  Pienipoteneierio  Argentino  que  su  Gobierno  había- estado* 
y  estaba  siempre  dispuesto  á  ser  tan  benévolo  con  el  Paraguay»  como  lo 
féeaen*lo6  demás '  aliados»  Que  no  leparecia  propio  aceptar  una  redáe- 
cian  que  oomprometiese  la' espontaneidad  de  loe  otros  Gobiernos,  pero^ 
que  no  tenia- inconv^ente  en  admitir  la  indicación  del  señor  Ministro 
del  Paraguay  en  la  forma  siguiente: 

Art/  8^.  La  República  Argentina  declara  que  si  los.espreeados  Gobier- 
no», acordasen  al  Paraguay^  mayores  concesiones  en  la  forma  de  pago 
de  sus  créditos  ó  rebajas  de  estos,  ó  de  los  intereses,  el  Gobierno  Argen- 
tino las  hará  también  por  su  parte,  haciéndose  las  proporciones  para 
guardar. perfecta  igualdad  con  sus  aliados. 

Se  dio  lectura  á  los  siguientes  artículos: 

Arti  9°.  La.Repúblic<t  Argentina  y  la  Repiíbitca  del  Paraguay  se  obli* 
gan  á  deirolverse.Ios-prisioReroade  guerra  que  en  uno*  ú  otro-  país  se 
hallen  en  esta  calidad. 
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LoB  gastos  que  esto  origine  serán  de  cuenta  de  la.Naoion  á  que  los 
prisioneros  pertenezcan. 

Art.  10.  Los  Gobiernos  del  Paraguay  de  la  Eepública  Argentina  se 
comprometen  recíprocamente  á  hacer  respetar  los  lugares  de  sus  res- 
pectivos territorios  en  que  fueron  sepultados  los  soldados  de  Ambas  Be- 
públicas,  muertos  durante  la  guerra. 

Art.  11.  Habiendo  proclamado  la  República  Argentina  el  principio 
de  la  libre  navegación  de  los  Rios  Paraná,  Paraguay  y  Uruguay,  y  con- 
signádolo  en  diversos  tratados  intuir  nación  ales,  y  habiendo  establecido  la 
República  del  Paraguay  la  misma  declaración  en  tratados  posteriores, 
ambas  Partes  confirman  esa  declaración,  comprometiéndose  á  aplicar  en 
sus  respectivas  jurisdicciones  las  reglas  establecidas  en  los  artículos 
siguientes: 

Art.  12.  La  navegación  de  los  Rios  Uruguay,  Paraná  y  Paraguay,  es 
libre  para  el  comercio  de  todas  las  Naciones  desde  el  Rio  de  la  Plata 
hasta  los  puertos  habilitados  ó  que  se  habilitaren  para  ese  fin,  por  los 
respectivos  Estados,  conforme  á  las  concesiones  hechas  por  cada  una  de 
la  Altas  Partes  Contratantes  en  sus  decretos,  leyes  y  tratados. 

Art.  13.  La  libertad  de  la  navegación  de  los  rios  Uruguay,  Paraná  y 
Paraguay  concedida  á  todas  las  banderas  no  se  estiende  á  los  afluente 
(salvas  las  estipulaciones  especiales  en  contrario)  ni  respecto  de  la  que  se 
haga  de  puesto  á  puerto  de  la  misma  Nación. 

Esta  y  aquella  navegación  podrán  ser  reservadas  por  cada  Estado  pa- 
ra su  bandera,  siendo  con  todo  libre  á  los  ciudadanos  de  los  Estados  car- 
gar sus  mercaderías  en  las  embarcaciones  empleadas  en  ese  comercio  in- 
t€|ríor  6  de  cabotaje. 

Art.  14.  Los  buques  de  guerra  de  los  Estados  ríbereños  gozarán  tam- 
bién de  la  libertad  del  tránsito  y  de  entrada  en  todo  el  curso  de  los  ríos 
habilitados  para  los  buques  mercantes. 

Los  buques  de  guerra  de  las  naciones  no  ríberenas,  solamente  podrán 
llegar  hasta  donde  cada  Estado  ríberefio  lo  permita,  no  pudiendo  la  con- 
cesión de  un  Estado  estenderse  fuera  de  los  límites  de  sus  terrítoríos  ni 
obligar  en  forma  alguna  á  los  otros  ríbereños. 

Art.  15.  Los  buques  mercantes  que  se  diríjan  de  un  puerto  esteríor,  6 
de  uno  de  los  puertos  fluviales  de  cualquiera  de  los  Estado  ríbereños  pa- 
ra otro  puerto  del  mismo  Estado,  6  de  tercero,  no  estarán  sujetos  en  su 
tránsito  por  las  aguas  de  los  Estados  intermediaríos  á  ningún  impuesto  > 
6  impedimento. 

Los  buques  que  se  destinen  á  los  puertos  de  uno  de  los  Estados  ríbere- 
ños quedarán  sujetos  á  las  leyes  y  reglamentos  particulares  de  este  Es- 
tado dentro  de  la  sección  del  río  en  que  le  pertenezcan  las  dos  márgenes 
6  solamente  una  de  ellas. 

Art.  16.  Cada  Gobierno  designará  otros  lugares  fuera  de  sus  puertos 
habilitados  en  que  ]os  buques,  cualquiera  que  sea  su  destino,  puedan  en 
caso  urgente  comunicar  con  tierra  directamente,  6  por  medio  de  embar- 
caciones menores,  para  reparar  averías,  proveerse  de  combustibles,  6  de 
otros  objetos  que  necesiten. 
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Art.  17.  Los  baques  de  guerra  quedan  exentos  de  todo  y  cualquier 
derecho  de  tránsito  ó  de  puerto,  no  podrán  ser  demorados  en  su  tránsi- 
to, bajo  pretesto  alguno,  y  gozarán  en  todos  los  puertos  y  puntos  en  que 
sea  pirmitido  comunicar  por  tierra,  de  las  exenciones,  honores  y  favores 
de  uso  general  entre  las  naciones  civilizadas. 

Art.  18.  Los  Gobiernos  Contratantes  propenderán  á  establecer  un  ré- 
jimen  uniforme  do  navegación  y  policía  páralos  ríos  Paraná,  Paraguay 
y  Uruguay,  siendo  los  reglamentos  hechos  de  común  acuerdo  entre  los 
Estados^ríbereños,  y  bajo  las  bases  mas  favorables  al  libre  tránsito  y  al 
desarrollo  do  las  transacciones  comerciales. 

Art.  19.  8i  sucediese  (lo  que  Dios  no  permita)  que  por  parte  de  algu- 
no de  los  Estados  Contratantes,  se  interrumpiese  la  navegación  de  trán- 
sito, el  otro  Estado  empleará  los  medios  conducentes  á  mantener  la  liber- 
tad de  dicha  navegación,  no  pudiendo  haber  otra  exención  á  esté  princi- 
pio que  las  de  los  artículos  de  contrabando  de  guerra  y  de  los  puertos  y 
lugares  de  los  mismos  ríos,  que  fuesen  bloqueados  de  conformidad  con  los 
príncipios  del  derecho  de  gentes.  ' 

Art.  20.  El  Gobierno  de  la  Eepública  Argentina  ccnfírma  y  ratifica  el 
compromiso  contraido  por  los  artículos  8  y  9  del  Tratado  celebrado  con 
el  Imperío  del  Brasil  y  la  Bepúblaca  Oríental  en  1°.  de  Mayo  do  1865. 
En  consecuencia,  se  obliga  á  respetar  perpetuamente  la  independencia, 
soberanía  6  intcgrídad  de  la  Eepública  del  Paraguay. 

El  Sr.  Ministro  del  Brasil  manifestó  que  los  artículos  del  Tratado  de 
Alianza  á  que  hacia  referencia  el  anteríor,  señalaban  para  la  garantía 
colectiva  de  los  Aliados  el  período  de  cinco  años. — Que  el  articulo  9  del 
convenio  de  19  de  Noviembre  de  1872  declaró  que  concluidos  los  ajustes 
definitivos  de  los  Aliados  quedaría  en  pleno  y  entero  vigor  el  compro- 
miso de  la  garantía  colectiva  de  cada  uno  de  ellos  ''en  favor  de  la  inde- 
pendencia é  integrídad  de  la  Eepública  del  Paraguay." — Que  consecuen- 
te con  esta  estipulación  proponía  que  el  Gobierno  Imperíal  y  el  Gobierno 
Argentino  invitasen,  al  de  la  Eepública  del  Uruguay,  á  fijar  por  un 
acuerdo  la  fecha  en  que  empezaba  á  correr  el  período  de  la  garantía. 

Esta  indicación  fuó  aceptada  por  los  Plenipotenciaríos  del  Paraguay 
y  de  la  Eepública  Argentina. 

Art.  21.  Si  desgraciadamente  sobreviniese  alguna  grave  desintelijencia 
entre  las  dos  Altas  Partes  Contratantes,  se  comprometen  antes  de  recur- 
rír  al  estremo  de  la  guerra,  á  emplear  el  medio  pacifico  de  solicitar  y 
admitir  los  buenos  oficios  de  una  6  mas  naciones  amigas. 

Art.  22.  Si  los  medios  pacítícos  no  restableciesen  la  buena  inteligen- 
cia de  ambos  Gobiernos  y  llegasen  al  estado  de  guerra,  se  otorgará  el 
plazo  de  seis  meses  á  los  negociantes  que  residiesen  en  las  costas  y  puer- 
tos de  cada  una  de  ellas  y  el  de  un  ano  a  los  que  habitaren  en  el  inte- 
ríor  para  arreglar  sus  negocios  y  disponer  de  sus  bienes  y  trasportarlos 
para  donde  quisieren.  A  mas  les  será  otorgado  salvo  conducto,  para  que 
se  embarquen  en  el  Puerto  que  designaren  en  tanto  que  ese  Puerto  no  esté 
ocupado  6  sitiado  por  el  enemigo  y  que  la  seguridad  del  Estado  no  so 
oponga  á  que  se  diríjan  para  a(]ucl  puerto. 


—    472    — 

£n  efltc  vóhimocaso  aeráxi  diríjidoB  á'otzFO  puerto  que  teiijan,  y  gne  no 
€ité  sujeto  á  OBOB  incouvcmeutea. 

Los  ciudadanos  que  tuvieren  ^tablecímiento  ijo  y  penuanenie  para 
el  ejercicio  de  cualquiera  profesión  6  industria,  podrán  conservar  «us  es- 
tablecimientos y  continuar  en  el  jerjercicio  de  sus  profesiones 'ó  industrias 
sin  que -puedan  ser  molestadoa. — Gozarán  también  de  su  libertad  .pefso- 
ojal  y  propiedades  con  tal  que  se  conduzcan  paoáficamente. 

Las  propiedades 'ó  bienes  (cualesquiera  que  sea  su  naturaleza  de  les  du- 
dadauos-de  ambas  Bepublíoas  no  estarán  sujetos,  en  caso  'de  gueif  a  «títre 
ellas,  á  embargos  ó  secuestros,  ni  áioergasé  imposiciones  que  no  .-gravi- 
ten'Sobre  las  propiedades  ó  bienes  de  los  siaoionaleB. — ^Además,  no  po- 
drán ser  «eouestradas  ni  coiafísoadas  :á  los  ciudadanos  reapeotivos  lafl 
casüódades  que  les  fuesen  debidas  por  particulares,  ni  tam|>oco  los  títulos 
de  crédito  públix^,  ni  las.acciosLes  de  banco  ^  sociedades  que  les  pier- 
tenezcaiEL. 

Así.  2d«  Mistobiemo  de  la  fiepúbHca  Argentina  xsonfirma,  y  di  de  la 
llepublica  del  Paraguay  acepta  los  principios  constantes  de  la  declarar 
ckm  del  Congreso  de  París,  de  16  de  Abril  de  1856,  á  saber: 
1  ^^  £1  corso  es  y  queda  abolido. 

2°,  La  bandera  neutral  cubre  lameroancia  enemiga  oon  esoc^ion 
del  oontcttbando  de  guerra. 

3°.  La  mercadería  netitral,  con  escepcion  del  contrabando  de  guflr* 
ra,  £30  puede  ser  apresada  bajo  la  bandera  ^lemiga. 

4^..  Los  bloqueos,  «para  ser  obHgatoríos,  deben  ser  efectivos,  esto  es, 
mantenido  por  LOia  fuerza  sufíeknte,  para  impedir  realmente  el  aeeeso  «1 
litond.  enemigo. 


Fueran  apcobadss  los  artículos  9  á  23. 

Habiéndose  hecbo  sobre  el  prímero,  por^  8.  £.  tsL  aáiot  Macthain,  la 
observación  de  que  creía  que  los  gastos  quo  ocasionará  la  restitución  do 
los  prísiaaeros  debian  ser  pagados  por  la  naici<»i  que  lo  devolviera,  8.  £. 
d  señor  d'Andrada  manifestiS  quo  no  estaba  de  acuerdas  con  la  inteiLigen- 
cUa  que  daba  S.  E.  el  señor  Machain  al  artículo  Si,  pero  la  verdad  es  que 
su  -Gflbiemo  generosamente  HaÜMa  facilitado  el  regreso  de  los  paraguayos 
qae  Id  habían  solicitado.  >  ¡¡¿^ 

JES  PlcmpoteBciarto  Argentino  mani£esto^*^i;^itonces  que  suGoUenM 
aeonlaria  á  los  Paraguayos,  que  quisieren  volver  i  su  paá,  ke  medios 
de  verificarlo. 

Quedando  asi  convenido  se  dio  lectura  del  siguiente: 

Art.  24,  Queda  entendido  que  este  Tratado  no  perjudícalas  «sttpn- 
laciooes  espeeiales  que  la  Bepúbüca  Aigentáaa  haya  celebrado  con  al  ¿a- 
perío  del  Brasil  y  la  República  Oriental  ni  los  que  en  adelanto  fuerea  oe* 
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lebradas,  sin  infracción  de  las  obligaciones  que  ahora  contrae  para  con  la 
Kepública  del  Paraguay. 


£n  vista  de  las  obsétractones  hechas  por  S.  £.  el  señor  Machain  sobre  la 
inteligencia  que  debia  darse  al  artículo  24,  convinieron  los  Sres.  Pleni- 
potenciarios en  que  ese  articulo  no  privaba  al  Paraguay  de  iguales  dere- 
chos, puesto  que  él  se  refiere  á  estipulaciones  especiales  que  en  nada  se  ro- 
zan con  el  Paraguay  ni  con  sus  intereses. 

Quedaron  aprobados  los  artículos  siguientes : 

Art.  25.  Perseverantes  en  el  deseo  de  estrechar  y  facilitar  las  cordia- 
les relaciones  entie  ambas  Repúblicas,  que  por  el  presente  Tratado  quedan 
franca  y  sinceramente  restablecidas,  ambos  Go'biarnos  se  comprometen  á 
celebrar  separadamente  un  tratado  de  estradicion  y  convención  consular, 
asi  como  los  demás  tratados  y  convenciones  que  contribuyan  al  resultado 
espresado. 

Art.  26.  £1  cange  de  las  ratificaciones  del  presente  Tratado  tendrá  lu- 
gar en  la.  ciudad  de  Buenos  Aires  dentro  del  mas  breve  plazo  posible. 

En  fé  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respectivos  firm.aron  el  presen- 
to Tratado  por  duplicado  y  lo  sellaron  (con  su  sello  particular). 

£n  este  estado,  S.  £.  el  señor  Ministro  del  Brasil  manifestó  que  creía 
conveniente  se  estableciera  un  artículo  en  el  que  constara  que  la  Isla  del 
Corrito  y  la  Villa  Occidental  no  podrían  ser  fortificadas,  cualquiera  que 
fuese  la  adjudicación  definitiva  que  tuviese  en  el  arreglo  de  límites.  Que 
esta  estipulación  respondía  al  principio  general  de  la  libre  navegación. 
Que  la  Eepúbüca  Argentina,  si  resultiase  que  esos  puntos  le  pertenecían, 
necesitaba  fortificarlos,  porque  nadie  iria  á  atacarla  en  ellos  y  que  por 
no  consiguiente  esa  fortificación  podría  mirarse  como  un  acto  de  hostili- 
dad al  Brasil,  puesto  que  parecían  calculadas  para  impedirle  la  navega- 
ción á  Matto-Grosso.  Que  la  estipulación  que  proponía  creería  que  estaría 
bien  en  el  Tratado  de  Paz,  pero  que  también  podría  consignarse  en  el  de 
Limites  6  en  un  Protocolo,  y  que  la  consideraba  de  acuerdo  con  el  Trata- 
do Alianza. 

El  señor  Ministro  del  Paraguay  manífest<S  que  la  proposición  do  S.  E. 
el  señor  d'Andrada  contenía  dos  partes  y  podía  afectar  á  uno  6  á  los  dos 
Gobiernos.  Que  creía  mas  conveniente  ocuparse  de  ella  al  discutir  los  li- 
mites. 

El  señor  Plenipotenciario  Argentino  espuso  que  siendo  la  hora  avan- 
zada, proponía  reservar  la  indicación  de  S.  E.  el  señor  d*Andrada  para 
tomarla  en,  consideración  en  la  próxima  conferencia. 

60 
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Los  señores  Plenipotenciarios  convinieron  en  sospeBdtsr  aquí  esta  con<% 
ferencia,  de  la  cual  se  levantó  el  presente  protocolo  que  hallaron  oonfot-^ 
me  y  firmaron,  quedando  cada  uno  con  su  autógrafo. 

Bernardo  de  Irigoyen.        Facfndo  Macháis.  A.  d'Andbada. 

Emilio  Lamircd,  Carlos  JSofjfuier,      L.  A,  de  Pádua  Fleury, 

Socretario  del  P.  Argeutiuo.  S.  del  P.  Paraguayo.         Secretario  del  P.  Brasilero. 


Protocolo  de  la  tercera  Conferencia. 

A  los  28  dias  del  mes  de  Enero  de  1878,  presentes  los  senoíes  Plenipo- 
tenciarios, fue  leido  y  firmado  el  Protocolo  de  la  segunda  Conferencia. 

8.  E.  el  seííor  Plenipotenciario  del  Paraguay  propuso  ée  agregaran  al 
Tratado  de  Paz  los  siguientes  artículos: 

Art.  El  servicio  de  la  deuda  en  favor  de  los  Aliados  será  hecho  sin  per- 
juicio de  las  necesidades  de  una  Administración  regular  en  el  Paraguay. 

Art.  La  deuda  nunca  será  total  ni  parcialmente  satísfceha  Mti  ter- 
ritorio. 

Ellos,  á  juicio  de  8.  E.  son  interpretación  jenuina  del  Tratado  de 
Alianza;  "él,  dijo,"  ha  garantido  la  soberanía,  independencia  é  integridad 
del  Paraguay,  y  donde  no  existe  Administración  regular  por  falta  de  ren- 
tas, no  puede  existir  no  ya  soberanía  é  independencia,  sino  Nación: — la 
integridad  no  podría  existir  tampoco  desde  el  momeuto  qué  hubiese  de- 
recho de  tomar  territorio  en  cáínbio  de  una  deuda  que,  es  cierto,  le  será 
por  mucho  tiempo  al  Paraguay  imposible  pagar,  aunque  destine  todas 
sus  rentas." 

No  desconoce  8.E.  el  sentimiento  de  justicia  y  generosidad  que  mani- 
fiesta la  Alianza;  pero  ve  en  esos  artículos  un  medio  de  alejar  la  dcscon- 
llártza  del  comercio  de  ser  gravado  con  enormes  contribuciones  para  el 
pago  de  la  deuda.  Agregó  algunas  otras  consideraciones,  y  terminó  es- 
presando que,  no  tratándose  de  una  Inodificacion  al  Convenio  con  el  Bra- 
sil, (citó  el  art.  D)  cntendiaquc  H.  E.  el  señor  d'Andradano  tendria  in- 
conveniente para  ocuparse  do  este  punto. 

8.  E.  el  señor  d'Andrada  manifestó  qTie,  por  su  parte,  no  fué  llamado 
ni  podia  aceptar  la  revisacion  ó  modificación  del  Tratado  entre  el  Brasil 
y  el  Paraguay ;  que  creia  que  su  Gobierno  no  apremiaría  al  áúl  Paraguay 
á  lo  imposible,  y  que  tampoco  ha  sido  su  propósito  privarlo  de  clemente)» 
de  vida. 

Agregó  que  encontraba  el  inconveniente  de  no  saber  quien  sería  el 
Juez  que  debia  juzgar  de  la  regular  Admiliistracion,  manifestando,  por 
último,  que  debia  dejarse  la  solución  de  esta  cuestión  á  la  generosidad  de 
los  Gobiernos  Aliados. 

S.  E.  el  señor  Irigoycn  manifestó  que,  por  su  parte,  creia  que  la  men- 
te de  los  Gobiernos  Aliados  fue  dejar  al  del  Paraguay  los  medios  neccsa- 
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rios  para  sostener  una  administración  regular,  pues  de  otro  modo  no  a^ 
comprende  la  existencia  de  una  nación  llamada  á  sostener  relaciones  con 
Isfi  demás;  y  que,  no  habiiándose  estipulado  con  el  Brasil  la  forma  de  pa- 
go, cxeia  podrían  aceptarse  las  proposiciones  del  señor  Ministro  del  Para- 
guay, esperando,  al  efeote,  ponerse  oportunamente  de  acuerdo  con  los 
Aliados.  Que,  si  estes  adhiríeran  á  las  declaraciones,  el  Gobierno  Ar* 
gentino  estaña  cqnforme  con  suscribirlas,  pues  las  consideraba  justas. 

£n  s^;uida  agr^egó  que,  antes  de  ocuparse  de  la  proposición  del  señor 
Plenipotenciario  Brasilero,  relativa  á  la  no  fortificación  de  la  Isla  del 
Oerrito  y  Villa  Occidental,  deseaba  conocer  la  disposición  en  que  se  ha,- 
Uaba  ú  Plenipotenciario  Para^ayo;  y  habiendo  este  espresado  que  des^ 
pues  de  meditar  esa  proposición  se  afirmaba  en  la  opinión  que  manifesr 
tara  en  la  anteñor  conferencia,  quedó  acordado  postergarla  pari^  después 
del  Tratado  de  liimites  6  cuando  este  se  discutiera. 

8.  E.  el  señor  de  Iri^yen  propaso  ocuparse  de  la  discusión  dd  Trata- 
do de  Comeroio,  y  habiéndose  aceptado  por  los  demás  señores  Plenipoten- 
ciarios esta  indicación,  se  dio  lectura  al  proyecte  que  presentó. 

Fueron  aprobados  los  articules  siguientes: 

Art.  1°  Habrá  paz  y  sincera  amistad  entre  la  República  Argentina  y 
la  del  Paraguay,  comprometiéndose  los  respectivos  Gobiernos  á  emplear 
t'odos  los  medios  á  su  alcance  para  consolidarlas  mutuamente,  adoptando 
por  base  de  sus  relaciones,  la  mas  estricta  y  franca  reciprocidad. 

Art.  2°  Consecuentes  con  esta  resolución,  el  Gobierno  Argentino  y  el 
de)  Psraguay,  convienen  en  que  todo  favor  ó  concesión  que  hagan  á  otros 
Estados  en  materia  de  Comercio  ó  Navegación  será  ostensiva  al  Paraguay 
ó  á  la  República  Argentina  si  la  concesión  fuese  hecha  libremente,  y  6i 
fuese  condicional,  la  Kacion  á  que  se  estienda  quedará  obligada  á  la 
misma  compensación  ó  á  un  equivalente. 

Art.  3°  Ambos  Gobiernos  restablecen  y  ponen  en  vigor  el  artículo  19 
del  Tratado  de  1856  en  que  se  convino  que: 

Los  ríos,  puertea  y  canales  habilitados  para  el  comercio  estranjero  6 
que  sa  habilitaoren  por  el  Gobierno  Paraguayo,  quedan  abiertos  para  to- 
dos los  buques,  cargamentos  y  efectos  que  naveguen  bajo  el  pabellón 
argentino;  los  buques  paraguayos  gozarán  de  igual  beneficio  en  los  puer- 
tos y  canales  de  la  República  Argentina,  habilitados  ó  que  en  adelante 
se  habiliteren  para  el  comercio  estranjero. 

.  Los  ciudadanos  argentinos  en  el  Paraguay  y  los  ciudadanos  paraguayos 
en  la  República  Ai^entina  gozarán  á  este  respecto  de  la  misma  libertad 
acordada  á  los  nacionales. 

Art,  4^  Convienen,  como  se  estenio  en  el  artículo  20  del  citado  tra- 
tado, en  admitir  como  bizques  argentinos  ó  paraguayos,  los  que  naveguen 
cou  pabellón  de  una  ú  otra  República,  que  fuesen  patentados  ó  tripula- 
dos de  confprmidad  eon  sus  respectivas  leyes. 

Art.  5°  Los  ciudadanos  de  uno  y  otro  Estado,  gozarán  de  perfecta 
libertad  do  cultos,  no  pudiendo  ser  molestados  ni  inquietados  por  causa 
df?  BUS  creencias  relijiosas^  debiendo  conformarse  en  lo  que  concierne  á  la 
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práctica  esterior  de  sus  cultos,  á  las  leyes  y  prácticas  del  país  de  su  resi- 
dencia, siempre  que  no  afecten  los  principios  anteriores. 

Art.  6°  Conforme  á  lo  estipulado  en  el  artículo  10  del  Tratado  de 
1856,  los  arg'^ntinos  en  el  Paraguay  y  ios  paraguayos  en  la  República 
Arjentina,  serán  perfectamente  libres  para  entrar,  salir,  transitar  y  re- 
sidir en  los  territorios  respectivos;  para  manejar  sus  negocios  por  si,  6 
por  apoderados,  para  contratar,  comprar  6  vender  por  mayor  ó  menor, 
para  ventilar  y  defender  sus  derechos,  judicial  y  estrajudicialmente,  y 
por  último  para  practicar  todas  las  operaciones  6  actos  civiles  y  comer- 
ciales en  conformidad  con  las  leyes  y  usos  del  país  en  que  residan,  go- 
zando para  todo  esto  de  la  libertad  y  garantías  de  que  gozaren  los  na- 
cionales. 

Art.  7^  Los  ciudadanos  argentinos  en  el  Paraguay  y  los  ciudadanos 
paraguayos  en  la  República  Arjentina  gozarán  en  los  respectivos  terri- 
torios del  mas  pleno  derecho  para  adquirir  bienes  de  toda  clase  y  para 
poseerlos,  venderlos  6  donarlos,  usando  y  disponiendo  también  libremen* 
te  de  los  que  introduzcan,  y  de  los  que  adquieran  por  compra,  permuta, 
testamento,  donación,  herencia  abintestato  6  cualquiera  otra  causa  legal. 

Los  bienes  adquiridos  por  las  causas  espresadas  6  por  otras,  no  serán 
gravados  en  su  adquisición,  en  su  traslación  ó  enagenacion  con  otros,  6 
mas  altos  derechos  que  aquellos  á  que  en  casos  análogos  están  sujetos 
los  ciudadanos  del  país  de  la  situación  de  los  bienes. 

Art.  8°  Los  argentinos  domiciliados  ó  transeúntes  en  la  Bepública  del 
Paraguay,  y  los  paraguayos  domiciliados  6  transeúntes  en  la  República 
Arjentina,  no  podrán  ser  obligados  á  servicio  personal  en  el  ejército  y  la 
armada,  ni  en  las  milicias  nacionales,  y  estarán  exentos  de  contribucio- 
nes de  guerra,  préstamos  forzosos,  alojamientos  y  requisiciones  milita- 
res, no  pudiendo  ser  gravados  sus  bienes  muebles  ó  inmuebles,  con  car- 
gas, gravámenes  ó  impuestos,  que  no  pesen  sobre  los  bienes  de  los 
nacionales. 

Se  dio  lectura  al  9°  que  es  el  siguiente: 

Sin  perjuicio  de  la  anterior  estipulación,  los  ciudadanos  de  cualquiera 
de  las  Altas  Partes  contratantes,  podrán  entrar  libremente  al  servicio 
militar  de  la  otra. 

A  indicación  del  señor  Plenipotenciario  Paraguayo  se  acordó  agregar 
lo  dispuesto  en  el  artículo  9°  del  Tratado  Cotegipe  sobre  contratos  y 
registros  en  los  consulados,  quedando  el  artículo  en  esta  forma: 

Art.  9**  Sin  perjuicio  de  la  estipulación  contenida  en  el  presente  ar- 
tículos los  ciudadanos  de  cualquiera  de  las  Partes  Contratantes  podrán 
entrar  libremente  al  servicio  militar  de  la  otra.  Sus  contratos  de  alista- 
mientos deberán  ser  rejistrados  en  el  respectivo  Consulado  y  sin  el 
cumplimiento  de  esta  formalidad  esencial,  no  tendrán  valor. 

Los  Cónsules  ó  Yice-Cónsules  respectivos  no  deberán  oponerse  al 
registro  de  aquellos  contratos,  una  vez  que  les  conste  que  aquel  que  se 
contrató  lo  hizo  libremente  y  no  es  desertor  de  las  fuerzas  de  mar  ó  de 
tierra  del  país  de  que  es  ciudadano.  Empero,  en  el  caso  de  rehusarse  el 
rejistro  deberán  declarar  en  el  contrato  los  motivos  de  esa  recusación  y 
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dar  conocimiento  de  ellos  á  su  Gobierno  i  fin  de  qne  pnedah  tener  lugar 
las  reclamaciones  de  Grobierno  á  Gobierno,  cuando  tales  motivos  no  fue- 
ren atendidos. 

Si,  después  de  rejistrado  el  contrato,  llegase  á  reconocerse  que  el  in- 
dividuo alistado  es  desertor,  deberá  ser  entregado. 

Fueron  leidos  sin  observación  los  artículos  siguientes:     , 

Art.  10.  Ninguna  propiedad  argentina,  sea  de  la  naturaleza  que  fuere, 
podrá  ser  detenida,  embargada  ni  expropiada  en  la  República  del  Para- 
guay para  el  servicio  público,  ni  aun  en  caso  de  necesidad  6  de  guerra,  sin 
previo  ajuste  con  los  propietarios,  apoderados  6  consignatarios  para  el 
resarcimiento  de  daños  y  perjuicios  que  aquellos  sufrieran,  lo  cual  debe- 
rá constar  en  estipulación  escrita  y  legalinente  autorizada;  y  ninguna 
propiedad  paragua3'^a,  sea  de  la  naturaleza  que  fuere,  podrá  ser  privada 
en  la  República  Argentina  de  las  garantias  acordadas  en  el  presente  ar- 
ticulo á  las  propiedades  argentinas. 

Cuando  por  una  estrema  necesidad  de  guerra  se  ocupare  alguna  ha- 
cienda vacuna,  6  algunos  caballos,  sin  Henar  los  requisitos  antes  espre- 
sados,  el  gefe  ó  funcionario  que  lo  hiciere  entregará  un  documento  en 
que  conste  lo  que  reciba;  y  el  gobierno  á  vista  de  ese  documento,  acor- 
dará al  propietario  una  completa  indemnización. 

Art.  11.  Los  ciudadanos  de  las  Repúblicas  contratantes  no  podrán  ser 
presos,  espulsados  del  país  de  su  residencia  6  trasladados  de  un  punto  á 
otro  del  territorio,  sino  en  los  casos  en  que  esas  medidas  se  practiquen 
con  arreglo  á  la  constitución  ó  á  las  leyes  ^njentcs,  reglamentos  sanitarios 
ó  prácticas  internacionales,  quedando  entendido  que  lo  estipulado  ante- 
riormente no  afecta  las  sentencias  que  pueden  ser  dictadas  por  los  Tribu- 
nales, l£is  que  recibirán  su  ejecución  según  las  formas  establecidas  por 
las  respectivas  Lejislaciones. 

Art.  12.  Los  artículos  provenientes  del  sudo  6  de  la  industria  del  Pa- 
raguay no  pagarán  en  la  República  Argentina  mayores  derechos  que  los 
que  paguen  los  mismos  artículos  provenientes  del  suelo  6  de  la  indus- 
tria de  la  Nación  mas  favorecida;  y  en  la  misma  forma,  se  procederá  en 
el  Paraguay  con  los  artículos  provenientes  del  suelo  ó  de  la  industria  de 
la  República  Argentina.  , 

£1  mismo  principio  se  observará  respecto  á  los  derechos  de  esporta- 
tacion  y  de  tránsito. 

Art.  13.  Las  Altas  Partes  Contratantes  se  obligan  á  no  establecer  pro- 
hibiciones á  la  importación  de  artículos  provenientes  del  suelo  ó  de  la 
industria  de  la  otra,  ni  la  esportacion  de  artículos  de  comercio  para  esa 
otra,  salvo  cuando  las  mismas  prohibiciones  se  estendiesen  igualmente  á 
cualquier  otro  estado  estrangero. 

Art.  14.  Los  productos  de  toda  especie,  importados  directamente  en  los 
puertos  del  Paraguay  6  de  la  República  Argentina  por  los  buques  de 
una  ú  otra  Potencia,  podrán  ser  despachados  para  consumo,  Mansito, 
reesportacion  6  puest'Os  en  depósito,  y  no  podr^  ser  gravados  con  otros 
6  mayores  derechos,  ni  con  otros  trámites  ó  recargos  fiscales  que  aquellos 
á  que  estén  sujetas  las  mercaderías  trasportadas  en  buques  nacionales. 
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Y  del  mismo  modo  las  mereaderias  de  toda  especie  qne  Ineren  e»poita* 
daa  del  Paraguay  en  buques  arjentinos,  ó  de  la  {lepública  Argentina  en 
buques  paraguayos,  gozarán  de  todas  las  franquicias,  premios  ó  íaT^rps 
que  fueren  concedidos  en  cada  uno  de  los  dos  paises  á  los  esportados  en 
buques  nacionales. 

Art.  15.  Los  buques  argentinos  que  entraren  en  los  puertos  del  Para- 
guay, ó  saliesen  de  ellos,  y  los  buques  paraguayos  en  su  entrada  ó  sali- 
da de  los  puertos  Argentinos,  solo  estarán  sujetos  álos  derechos  de  ancla- 
je, tonelaje,  pilotaje,  baliza,  muelles,  obserraciones  sanitarias,  puerto,  fa- 
rolas ó  otros  á  que  estén  sujetos  los  buques  de  la  nación  mas  favorecida. 

Los  derechos  de  nav^acion,  de  tonelaje  y  otros,  que  son  percibidos  en 
razón  de  la  capacidad  del  buque  serán  cobrados  á  los  buques  argentinos 
en  los  puertos  del  Paraguay  según  las  dedaraciones  enunciadas  en  el 
manifiesto  ú  otros  papeles  de  bordo.  La  mij*ma  regla  se  observará  con 
los  buques  paraguayos  en  los  puertos  de  la  Eepública  Argentina, 

Los  favores  ó  franquicias  á  que  se  refiere  el  presente  articulo  no  se 
estienden  á  la  cuota  que  pagan  ó  deben  pagar  los  buques  en  razón  del 
uso  que  hacen  de  los  muelles  construidos  por  empresas  particulares  á 
por  el  Estado,  Por  consiguiente,  los  buques  de  ambas  Partes  Contratan- 
tes quedan  sujetos  á  las  condiciones  ó  tarifas  que  fijen  los  empresarios  .6 
el  Gobierno  á  los  buques  estranjeros. 

Gozarán  solamente  á  este  respecto  de  las  concesiones  otorgadas  á  la 
Nación  mas  favorecida. 

Art.  1 6.  Las  Altas  Partes  Contratantes,  deseando  promover  y  facilitar 
la  navegación  á  vapor  entre  los  puertos  de  los  dos  paises,  concederán  á  las 
líneas  de  vapor  arjentinas  ó  paraguayas  que  se  emplearen  en  el  servicio 
de  transportar  pasageros  y  mercaderias  entre  sus  respectivos  puertos, 
todos  los  favores,  privilejios  y  franquicias  que  hayan  otorgado  ó  conce- 
diesen en  adelante  á  cualquiera  otra  linea  de  navegación  á  vapor,  fisto 
no  esciuye  las  subvenciones  especiales  que  puedan  acordarse  á  una  em- 
presa por  razones  determinadas. 


En  este  estado,  S.  £.  el  señor  Machain,  tomando  la  palabra,  di6  lec- 
tura al  artículo  15  del  Tratado  con  el  Brasil,  pidiendo  hi  celebranon  de 
un  ajuste  semejante,  por  el  que  los  productos  dd  suelo  y  de  ia  industria 
del  Paraguay  fueran  libres  de  derechos  en  la  República  Argentina  y  los 
de  ^ta  Kepáblica  en  aquella,  variando,  por  consiguiente,  alguno  .de  los 
artículos  que  se  acaban  de  leer.  Agregó  8.  £.  que  la  situación  del  Para- 
guay, inscrutado  en  una  media  luna  arjentina  y  la  consiguiente  facilidad 
de  comunicación  entre  ambos  paises,  [aconsejaban  la  adopción'  de  esta 
medida. 

Anadió  que  el  Paraguay,  falto  de  recursos,  sin  poder  sostener  una 
buena  polida  fluvial,  y  con  su  comercio  arruinado,  necesitaba  de  ^ese 
convenio  para  reorganizarse  y  prosperar ;  y  que  esperaba  obtenerlo  de 
la  'generosidad  del  Gobierno  Arjentino. 
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£1  señdr  Plenipotenciario  Argentino  manifestó  que  la  propoeíeioii  del 
néñor  Miaistfo  del  Paragnay  era  grare  para  esta  Repábliea.  Que  la  par- 
te prineipal  de  laa  rentaa  públicas  era  formada  por  loe  derechos  de  impor- 
tación y  qne  la  proposición  presentada  disminuiria  esas  entradas»  preciea- 
mente  en  una  época  en  que,  á  causa  de  los  gastos  estraordinarios  á  que 
sé  habia  visto  obligada  la  República,  no  podría  dividirlas  sus  rentas. 

Que  el  Gobierno  Argentino,  como  lo  habia  declarado  reiteradamente, 
está  resuelto  á  proceder  con  t^>da  benevolencia  y  generosidad  respecto  del 
Faraguay  haciendo  cuanto  esfuerzo  le  fuera  posible  á  fin  de  favorecí  su 
reiíkablecimiento,  y  en  consideración  á  la  situación  difioil  en  que  se  encon^ 
traba.  Que^  animado  por  esta  resol  acion^  presdndiria  del  inconveniente 
aducido  y  consideraría  la  proposición  de  B^  E.  el  señor  Machaxn  si  no  se 
opusieran  diñcultades  de  otro  orden*  Que  esta  Kepública,  siguiendo 
siempre  una  política  liberal,  había  estipulado  en  algunos  tratados  acordar 
i  las  naciones  con  quienes  los  habia  oelebrado  las  condiciones  de  la  nación 
mae  favorecida.— Que  recordaba  en  este  momento  el  Tratado  eelebiedp 
éon  Inglaterra  el  año  25  y  el  celebrado  con  el  Brasil  el  66.  Que  los  prin- 
cipales productos  del  Paraguay  eran  los  mismos  del  Brasil,,  y  que  esta 
Bepúbiica,  por  benévolas  que  fueran  sus  dispoiMones,  no  podía  acordar 
una  concesión  que  diese  lugar  á  dudas  ni  á  pretensiones  idéntácaa.  Que 
n  bien  era  cierto  que  el  Brasil  habia  acordado  al  Paraguay  en  el  articulo 
15  del  Tratado  de  Comercie  la*exencion  de  derechos  de  importación,  esta 
•se  había  limitado  á  la  Provincia  de  Matto^Grosso.  Que,  aun  tomando  la 
proposición  en  el  sentido  de  una  limitación  parecida,  tenia  inconvenien- 
tes censtitucionales  para  esta  República.  Que  estas  eran  las  consideración 
que  obstaban  en  este  momento  para  aceptarlas. 

Bk  E.  el  señor  Plenipotenciarío  del  Paraguay  manifestó  que  los  incon- 
venientes indicados  por  el  Plenipotenciario  Arjentino  oran  fáciles  de  su* 
prímir,  desde  que  existía  la  buena  disposición  manifestada  tantas  veces 
por  este  Gobierno.  Que  no  creía  que  tratándose  de  una  concesión  que  iba 
á  contribuir  al  restablecimiento  del  pueblo  Paraguayo,  beneficiando  pre- 
cisamente á  su  clase  productora,  encontraraia  menor  dificultad  eu  el  Go- 
bierno Argentino  ni  en  el  del  Braml,  ni  en  los  demás  con  quienes  mediase 
la  estipulación  recordada  por  el  Plenipotenciario  Argentino.^— Que  el  Bra- 
sil había  acordado  al  Paraguay  la  liberación  de  derechos  y  que  si  la  es- 
tipulación se  limitó  á  Matto-Grosso  fué  no  por  falta  de  un  espíritu  liberal 
BU  el  Gobierno  Imperial  sino  por  que  era  la  única  provincia  en  que  prác- 
ticamente podia  tener  lugar ;  que  estaba,  pues,  cierto  que  el  Gobierno 
del  Brasil,  lejos  de  poner  obstáculo  á  la  exención  de  derechos,  lejos  de 
rei^lamar  se  le  hiciera  ostensiva,  se  f clicitaria  de  que  ella  fuese  acordada, 
en  obsequio  á  la  situación  difícil  de  un  país  abatido  por  todas  las  desgra- 
cias que  ha  sufrido. 

Agregó  que  esperaba  la  cooperación  del  señor  Ministro  del  Brasil  sobre 
c^  puntoi 

B.  E.  el  señor  Plenipotenciario  Paraguayo  manifestó  también  que  las 
estipulacioT^es  análogas  solo  podriaii  exijirse  eti  igualdad  de  condiciones  y 
iiuo  ninguna  otra  nación  se  encontraba  respecto  de  la  República  Argenti^ 
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ribada  forzosa  ó  de  ayerias  yerificadas  entraren  en  lo»  puertos  6  to- 
caren en  las  costas  7  no  efectuaren  operaciones  de  comercio  car- 
gando ó  descargando,  no  quedarán  sujetos  á  derecho  alguno  de  ua- 
Yegacion,  cualquiera  que  sea  su  denominación,  salvo  los  derechos 
de  prácticos,  faroles,  y  otros,  que  representen  servicios  prestados 
por  industrias  privadas. 

Podrán  trasbordar  el  todo  ó  parte  de  sus  cargamentos  á  otros 
buques  6  depositar  en  tierra  observando  las  precauciones  estable- 
cidas en  las  leves  ú  ordenanzas  de  los  respectivos  paises,  sin  que  se 
les  pueda  exijir  derechos,  salvo  los  que  provengan  del  flete  del  bu- 
aue,  del  alquiler  de  los  almacenes  en  que  depositen  mercaderías  j 
del  uso  de  los  astilleros  para  reparar  las  avenas  del  buque. 

En  los  casos  espresados  se  concederán  todas  las  facilidades  j 
protección  posibles  para  reparar  los  quebrantos,  proveerse  de  víve- 
res V  quedar  habilitados  para  continuar  su  viaje. 

Art.  21.  Las  Altas  Partes  Contratantes  no  admitirán  en  sus 
puertos  piratas  6  ladrones  de  mar,  j  ambos  se  obligan  á  perse- 
guirlos por  todos  los  medios  legales,  así  como  á  los  cómplices  de 
esos  crímenes,  ú  ocultadores  de  los  bienes  robados. 

Los  buques,  mercaderías  j  efectos  pertenecientes  á  los  ciudadanos 
de  una  de  las  dos  Altas  Partes  Contratantes,  que  hubiesen  sido 
tomados  dentro  de  los  límites  de  su  jurisdicción  ó  en  alta  mar  j 
fueren  conducidos  6  encontrados  en  los  puertos,  ríos,  ensenadas,  6 
bahias  de  la  otra,  serán  restituidos  á  sus  propietarios,  procurado- 
res ó  ajentes  de  los  respectivos  G-obiernos,  mediante  la  justificación 
del  derecho  de  propiedad  ante  los  tribunales  y  el  pago  previo  si 
fuere  arreglado,  de  los  gastos  determinados  por  los  tribunales  com- 
petentes, con  arreglo  á  las  leyes  respectivas.  La  reclamación,  en  el 
caso  espresado,  deberá  dedueirse  dentro  del  plazo  de  un  año. 

En  seguida  se  propuso  y  admitió  el  siguiente  artículo: 

Art.  22  El  cange  de  las  ratificaciones  del  presente  Tratado  ten- 
drá lugar  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  dentro  del  mas  breve  pla- 
zo posible. 

Safé  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios   respectivos  firmaron  el 

Í Presente  Tratado  por  duplicado  y  lo  sellaron  con  su  sello   particu- 
ar. 

Los  señores  Pleniponteciarios  convinieron  en  suspender  aquí  esta 
conferencia  de  la  cual  se  levantó  el  presento  Protocolo  que  halla- 
ron conforme  y  firmaron,  quedando  cada  uno  con  su  autógrafo. 

Bernábdo  db  Iri<h>tkn.        Facundo  Machaik.  A.  d' Afosada, 

Emilio  Larmrea,  Carlos  Sajuier,      L,  A,  de  Pádua  FUury, 

Secretario  del  P.  Argentino.  S.  del  P.  Fuagua/o.         SeoreUríoldel  P.  BtMÜero. 
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Protocolo  de  la  cuarta  oonfereDcia 

El  dia  1®  de  febrero  de  1876  presentes  los  señores  Plenipotencia- 
rioA,  fué  leído  j  firmado  el  Protocolo  de  la  tercera  conferencia. 

El  señor  Plenipotenciario  Arjentino  espuso  que,  habiendo  aplaza- 
do en  la  conferencia  anterior  la  contestación  que  debía  dar  á  1l pro- 
posición del  señor  Ministro  del  Paraguay  sobre  liberación  de  dere- 
chos, pasaba  á  esponer  su  opinión. 

Que  siendo  estos  ajustes  destinados  á  establecer  de  un  modo  per- 
manente las  relaciones  de  comercio  j  navegación  entre  ambas  Repú- 
blicas, no  cree  que  deben  introducirse  estipulaciones  que,  aun  en  el 
caso  de  ser  aceptadas,  no  podrán  serlo  indefinidamente,  sino  por  un 
término  que  fijará  la  prudencia  de  ambos  G-obiernos.  Que  la  exención 
de  derechos  no  puede  estipularse  sin  estudio  de  los  productos  que 
deben  favorecer  j  de  la  importancia  que  en  uno  y  otro  país  tienen. 
Que  el  Q>obierno  Argentino  en  sus  buenas  disposiciones  hacia  el 
Paraguay; — en  el  deseo  de  contribuir  á  su  amplia  rehabilitación, 
propenderá  en  la  esfera  de  sus  atribuciones  constitucionales  para 
obtener  la  exención  de  derechos  á  los  principales  productos  del 
Paraguay. 

Que  examinará  este  asunto  con  el  Gobierno  del  Paraguay  direc- 
tamente ó  por  medio  de  las  respectivas  Legaciones.  Que  una  estipu- 
lación precipitada  podría  traer  alguna  dificultad  en  su  ejecución  y 
no  con  venia  subordinar  6  esponer  á  íncertídumbres  el  éxito  de  los 
ajustes  que  hoy  se  discuten  y  cuya  terminación  definitiva  interesa 
preferentemente  al  Paraguay  y  á  los  Estados  Aliados.  Que  es  nece- 
sario independizar  los  arreglos  definitivos  de  paz,  comercio  y  límites 
de  toda  concesión  temporal  ó  transitoria;  que  aquellos  debían  des- 
cansar únicamente  en  los  principios  firmes  de  la  moral  y  de  la  justi- 
cia, con  abstracción  completa  de  todo  aliciente,  de  todo  interés 
momentáneo  6  temporal.  Que  estas  consideraciones  pesaban  en  su 
ánimo  para  no  aceptar,  como  le  habría  sido  agradable,  la  proposición 
del  señor  Ministro  del  Paraguay.  Pero  que  debía  declarar  que  su 
Gobierno  no  resistía  la  idea  propuesta.  Que  aceptándola,  pues,  como 
base,  ó  punto  á  discutir  mis  adelante,  en  otra  negociación  indepen- 
díente, le  prestaría,  atención,  asegurando  que  presentaría  al  Honora- 
ble Congreso  de  la  Nación  ese  pensamiento,  esperando  que  encon- 
traría la  buena  disposición  que  encontraba  en  el  Gobierno  Arjentino 
y  en  el  digno  Representante  del  Brasil. 

Contestó  S.  E.  el  señor  Machain  que,  aunque  las  razones  indicadas 
no  tuviesen  para  él  todo  el  peso  que  les  atribuía  el  Plenipotenciario 
Arjentino,  no  podía  menos  que  agradecer  sus  benévolas  manifesta- 
ciones; sentía  sin  embargo  que  esas  objeciones  lo  privasen  de  entrar 
en  un  acuerdo  que  facilitaría  la  policía  fluvial,  daría  un  gran  im- 
pulso al  comercio  del  Paraguiy  y  le  proporcionaría  recursos  de  quo 
noy  carece,  conformándose  con  la  seguridad  de  su  realización  que  le 
daba  el  señor  Plenipotenciario  de  la  República  Argentina. 
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S.  E.  el  leñor  Irigoyen,  invitado  por  el  señor  Plenipotenciario  Pa- 
raguayo, pasó  á  tratar  de  la  cuestión  de  límites,  manifestando  que 
en  esta  parte,  dos  eran  las  proposiciones  cruzadas  entre  los  respecti- 
vos Gobiernos:  la  de  transacción  y  la  de  arbitraje;  y  que  no  tendría 
inconveniente  en  presentar  como  base  cualquiera  de  ellas,  dando  al 
efecto  lectura  de  la  base  de  la  transacción  propuesta  por  S.  E.  el  se- 
ñor Tejedor  en  Rio. 

S.  E.  el  señor  Machain  dijo:  que  después  de  haber  su  Gobierno 
desaprobado  el  Tratado  celebrado  en  Bio  Janeiro,  después  de  haber- 
se declarado  en  sentido  de  mantener  la  Villa  Occidental,  el  Para- 
guay no  aceptaría  esa  base;  y  que  por  consiguiente  creia  que  sería 
inconducente  discutirla,  por  lo  cual  pedia  se  pasase  al  arbitraje. 

El  Plenipotenciario  Arjeutino,  en  vista  de  oponerse  S.  E.  el  señor 
Machain  á  la  transacción,  convino  en  discutir  el  arbitraje,  agregando 
que  apartaría  algunos  puntos  sóbrelos  cuales  juzgaba  que  estaban 
conformes  las  Partes  Contratantes  para  así  llegar  pronto  á  la  parte 
en  que  pudiera  haber  diverjencia. 

En  esta  cuestión,  continuó  S.  E.,ha  quedado  establecida  de  común 
acuerdo  la  división  del  Paraguay  por  la  parte  Este  y  Sud;  y  iió 
lectura  de  la  base  contenida  en  el  Protocolo  firmado  en  la  Asunción 
el  año  73,  considerando  que  el  señor  Plenipotenciarío  Paraguayo  no 
rehusariasu  aceptación. 

El  señor  Plenipotenciario  Paraguayo  declaró  que  reconocía  esos 
límites  siempre  que  se  arribase  á  un  arreglo  sobre  los  demás. 

Propuso  entonces  S.  E.  el  señor  Irigoyen  la  redacción  siguiente, 
que  fué  aprobada  por  S.  E.  el  señor  Machain,  haciendo  la  .salvedad 
arríba  espresada: 

"La  República  del  Paraguay  se  divide  por  la  parte  del  Este  y  Sud 
de  la  Bepdblica  Argentina  por  la  mitad  de  la  corriente  del  canal 
principal  del  Bio  Paraná  desde  su  confluencia  con  el  Bio  Paraguay 
hasta  encontrar  por  su  márjen  izquierda  los  límites  del  Imperio  del 
Brasil;  perteneciendo  la  is^a  de  ¿pipó  á  la  Bepública  Arjentina  y 
la  isla  de  Yaciretá  á  la  del  Paraguay,  como  se  declaró  en  el  tratado 
de  1856.  ^ 

Por  la  parte  del  Oeste  la  Bepública  del  Paraguay  se  divide  de  la 
Bepdblica  Argentina,  por  la  mitad  de  la  corriente  del  canal  principal 
del  Bio  Paraguay,  desde  su  confluencia  con  el  Bio  Paraná,  quedan- 
do reconocido  definitivamente  como  perteneciente  á  la  Bepública 
Arjentina  el  territorio  del  Chaco,  hasta  el  canal  principal  del  Bio 
Pilcomayo,  que  desemboca  en  el  Bio  Paraguay  en  los  25»  20'  de  la- 
titud Sur  según  el  Mapa  de  Mouchez,  25°.  22'    según  el  de  Brayer. 

Pertenece  al  dominio  de  la  Bepública  Arjentina  la  isla  del  Atajo 
ó  Cerrito.  Las  demás  islas  firmes  ó  anegadizas  que  se  encuentran  en 
uno  y  otro  rio,  Paraná  y  Paraguay,  pertenecen  á  la  Bepública  Ar- 
jentina ó  á  la  del  Paraguay,  según  sea  su  situación  mas  adyacente 
al  territorio  de  una  ú  otra  Bepública  con  arreglo  á  los  principios 
de  derecho  Internacional  que  rigen  esta  materia.  Los  canales  que 
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Ja  i^op<^ú^>D  del  Sr,  Tejedor,  dijo  S.  E.,  iba  acompañada  de 
tM*ÓÁ/^jftí^  que  00  p^^Jriaii  retirarse  sin  desrírtuarla. 

Kfi  «"tiant//  al  temor  manifestado  por  S.  £.  el  señor  Xadiain  de 
qrt^  el  ree^^nod miento  basta  el  I^lcomajo  por  parte  del  Fuagmij^, 
effWniAH  i  ena  Bepóblíca  en  una  sitaacíon  desrentajosa  ante  el 
iírbítro,  manifesté  8.  £.  el  señor  Irígojenque  salvaba  toda  dnda, 
declarando  qoe  el  Oobíemo  Argentino  no  alegaría  esto  oomo  un  ar- 
fptikfnUí  k  so  favor,  obligándose  el  Paragoaj  k  no  adndr  por  sa 
liarte  argumento  análogo,  por  renuncia  de  derechos  terrítoríales  que 
pndíera  haeer  el  Gobierno  Argentino. 
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Oontestó  el  8eñor  Plenipotenciario  Paraguayo,  que  aun  ialvada 
esta  dificnltad,  no  podía  aceptar  lo  propuesto. 

Agregó  8.  £.  qae  el  General  Mitre  h^bia  dedarado  no  tener  do- 
cmnentos  para  sostener  con  ventaja  derechos  arjentinos  hasta  mas 
allá  d  1  Piloomajo;  que  S.  E.  el  Dr.  Tejedor  no  había  pasado  de  esta 
línea,  limitando  el  arbitraje  á  la  Tilla  Occidental;  j  que  después  d^ 
estas  declaraciones  no  podía  menos  de  sorprenderle  la  proposición 
actual. 

Convenia  S.  E.  en  el  principio  del  arbitraje  para  el  caso  de  tratar* 
se  de  resolver  sobre  todos  los  territorios  ocupados  por  ei  Pletraguay 
antes  de  la  guerra. 

Terminó  S.  E.  diciendo  que  las  reglas  de  que  iba  acompaftada  la 
base  propuesta  por  S.  E.  el  Dr.  Tejedor  hacían  todavía  mas  dura  4 
inaceptable  la  proposición  de  S.  E.  el  señor  Irígoyen. 

Contestóle  el  señor  Plenipotenciario  Argentino,  que  aunque  su 
ánimo  había  sido  sostener  esas  reglas,  sin  embargo  se  prestaría  é 
apartar  las  que  fuesen  un  obstáculo. 

Despiues  de  discutir  los  señores  PlenipoteDciarios  las  reglas  del 
arbitraje,  propuso  8.  E.  el  señor  Machain  la  redacción  de  las  reglas 
siguientes: 

1*  Bn  ei  término  de  sesenta  días  oontados  desde  el  eange  del 
presente  tratado,  se  dirigirán  conjunta  ó  separadamente  al  arbitre 
nombrado  solieitaTido  su  aceptación. 

2*  Si  el  arbitro  nombrado  no  aceptare  el  cargo,  las  Partes  Oon- 
tratantes  deberán  concurrir  á  elejir  otro  arbitro,  dentro  de  los  se* 
senta  dias  eiguíent*je  al  recibo  de  la  escusaeion;  y  si  alguna  de  las 
partes  no  concurriese  en  el  plazo  designado  á  yerificar  el  nombra- 
miento se  entenderá  hecho  definitivamente  por  la  parte  que  lo  haya 
verificado  y  notificado  á  la  otra.  Bn  este  caso  k  resolución  que  el 
arbitro  pronuncie  será  plenamente  obligatoria,  eomo  si  hubiese  side 
nombtado  de  común  acuerdo  por  ambas  paites,  pues  la  omisión  de 
una  de  ellas  en  el  nombramiento,  imperta  delegar  en  la  otra  el  dere- 
cho de  hacerlo.  El  mismoplaso  de  ee^enta  diae  y  las  mismas  co»di- 
eiones  regirán  en  el  caso  de  ulteriores  esousackmAs. 

8»  Aceptado  el  nombramiento  de  arbitro,  el  Oobiemo  del  Pfc* 
^?(*^>  7  ^1  ^6  1a  República  Argentina,  le  preseutarán  en  tel  térmi- 
no de  doce  meses  contados  desde  la  aeeptacion  del  cargo,  memorias 
que  contengan  la  esposicion  de  los  derechos  con  que  cada  uno  se 
considera  al  territorio  cuestionado,  acompañando  cada  parte  todos 
los  documentos,  títulos,  mapas,  dtas,  referencias  y  cuantos  aotoee* 
dentes  consideren  favorables  á  sus  derechos,  siendo  convenido  que 
al  vencimiento  del  espresado  plazo  de  doce  meses  quedará  cerrada 
definitivamente  la  discusión  para  las  partes,  cualquiera  que  sea  la 
razón  que  aleguen  en  contrario.  Solo  el  arbitro  nombrado  podrá  des- 
pués de  vencido  el  plazo,  mandar  agregar  los  documentes  6  títulos 
que  juegue  necesarios  para  ilustrar  su  juicio,  ó  para  fundar  el  fallo 
que  efl^á  llamado  á  prenunciar. 
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Si  ea  el  plaxo  estipulado  algona  de  las  Partes  Cantniaaies  no 
exhibiese  la  memoria,  títulos  /documentos  que  faToreseaa  sos  pre- 
tensiones,  el  árlntro  fallará  en  Tista  de  lo  qne  haja  exhibido  la  otim 
parte  j  de  los  memorandam  presentados  por  el  Ministro  Argmtino 
j  por  el  Ministro  Paraguayo  en  el  año  1873,  y  demás  documentos  di^ 
plomátieos  cambiados  en  la  negociación  del  año  citado. 

8i  ninguno  los  hubiese  presentado,  el  arbitro  fallará  tmiendo  pre- 
sentes en  esa  ef  entnalidad,  como  esposidon  y  documentos  suficien- 
tes, los  espresados. 

Cualquiera  de  los  (Gobiernos  Contratantes  podrá  presentar  esos 
documentos  al  arbitro. 

Bn  los  casos  preristosen  los  artículos  anteriores,  el  fallo  cjue  se 
pronuncie  será  definitiro  y  obligatorio  para  ambas  partes,  sin  que 
pueda  alegarse  razón  alguna  para  dificultar  su  cumplimiento. 

Queda  couTenido  que  durante  la  prosecución  del  juicio  arbitral, 
y  basta  su  terminación,  no  se  hará  innoTacionen  la  sección  sometida 
á  arbitraje,  y  que  si  se  produjese  algún  hecho  de  posesión  antes  del 
fallo,  este  no  tendrá  Talor  algono  ni  podrá  ser  alegado  en  la  discu- 
sión, como  un  título  nne^o.  Queda  igualmente  convenido  que  las 
nueras  concesiones  que  se  hagan  por  el  Gobierno  Aijentino  en  la 
Villa  Occidental  no  podrán  ser  inrocadas  como  títulos  á  su  f  aTor, 
importando  únicamente  la  continuación  del  ejercicio  de  la  jurisdic- 
ción aue  boy  tiene  y  que  continuará  hasta  el  fallo  arbitral  para  no 
impedir  el  progreso  de  aquella  localidad,  en  beneficio  del  Estado  á 
quien  sea  adjudicado  defioitiramente. 

Es  conrenído  que  si  el  fallo  arbitral  fuese  en  faror  déla  Repúbli- 
ca Arjentina,  esta  respetará  los  derechos  de  propiedad  y  posesión 
emanados  del  Gobierno  del  Paraguay  é  indemnizará  á  este  el  ralor 
de  sus  edificios  públicos. — Y  si  fuesen  en  faror  del  Paraguay,  este 
respetará  igualmente  los  derechos  de  posesión  y  piopiedad  emana- 
dos del  Gobierno  Aijentino,  indemnizando  también  á  la  Bepública 
Arjentina  el  valor  de  sus  edificios  públicos. 

£1  monto  de  esta  indemnización  y  la  forma  de  su  pago,  serán  de- 
terminados por  dos  comisarios  que  nombrarán  las  Partes  Contratan- 
tes á  los  seis  meses  de  prr>nunciado  el  fallo  arbitral.  Estos  dos  co- 
misarios, eu  caso  de  desinteligencia,  nombrarán  por  sisólos  un  ter- 
cero para  dirimir  las  diferencias. 

Los  reconocimientos  de  territorios  hechos  por  los  dos  paises,  no 
podrán  desvirtuar  los  derechos  ó  títulos  que  directa  6  indirectamente 
puedan  servirles  en  cuanto  al  territorio  sujeto  á  arbitraje. 

Agregó  en  seguida  S.  E.  que  si  estas  cláusulas  fuesen  aceptadas, 
no  tendria  inconveniente  en  estender  la  línea  por  via  de  compen- 
sación hasta  el  Arroyo  Verde,  sometiendo  al  arbitraje  el  territorio 
contenido  entre  este  arroyo  y  el  Pilcomayo. 

El  señor  Plenipotenciario  Arjentino  replicó  que  no  estaba  lejos 
de  acceder  á  las  cláusulas  propuestas;  pero  que  no  le  era  dado  acep- 
tar la  línea  proyectada. — Que  partiendo  de  una  base  de  igualdad  y 
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admitieado  hipotéticamente  qaa  el  Paragaaj  habiera  hecho  alguna  • 
concesión  al  reconocer  como  Ar je  atino  el  territorio  que  Be  estiende 
entre  el  Bio  Bermejo  y  Piloomijo,  proponía  se  tomase  una  estension 
de  terreno  desde  Bahía  N^grí  h43Ía  el  Sai,  igaú  al  oontenido  en- 
tre los  ríos  mencionados  y  que  el  territorio  que    quedase  entre  el. 
punto  que  se  ñ jase  al  Sad  de  Bihia  Negra  y  el  Pilcomayo,    fuere 
sujetado  al  arbitraje;  que  en  esto  habia  reciprocidad  y  que    creía 
cjue  el  Paraguay  no  debía  exljir  mis  ni  olvidar  que  laB3publíca  Ar- 
jentina  puede  reclamar  hasta  el  Tebicuarí. 

Observóle  S.  E.  el  señor  Machain,  que  la  importancia  de  los  ter- 
ritoríos  era  muy  diversa:  qua  por  lo  tanto  no  existia  verdadera  re- 
ciprocidad, ni  le  era  pasible  aoiptxr,  y  qu3  C3nsiderabi  que  lel  señor 
Plenipotenciario  Arjentino  debería  conformarse  con  estender  la-  lí- 
nea hasta  el  Jacones  en  el  grado  24^*  30*. 

Aducidos  por  los  señores  Plenipotenciarios  los  argumentos  respec- 
tivos en  pro  y  en  contra  de  esta  límite,  convino  el  señor  Plenipoten- 
ciario Arjentino  en  aceptar  las  cláusulas  propuestas  por  S..  E.  el 
señor  Machain,  si  se  fíjase  como  límite  el.  grado  23,  proposición 
que  modificó  el  señor  Plenipotenciario  Paraguayo  en  sentido  de  un 
límite  natural,  para  lo  cual  indicaba  el  Bio  Verde,  que  se  halla  mas 
arriba  de  Concepción  y  su  proyección  hasta  el  grado  23. 

Aceptada  esta  modificación  por  S.  E.  el  señor  Irigoyen,  fué  apro- 
bado el  artículo  siguiente: 

'Habiendo  declarado  la  República  Arjentina  que  no  obstante  ha- 
berse fijado  en  el  Tratado  de  Alianza  del  I**  de  Mayo  de  1885,  sos 
límites  por  el  Norte  del  Chaco  en  Bahi'i  Negra,  escucharía  las  ob- 
servaciones que  sobre  esta  parte  el  G-obierno  del  Paraguay  creyese 
conveniente  presentar;  y  en  vista  de  las  observaciones  hechas  por  < 
este,  ambas  partes  han  convenido  lo  siguiente: 

El  territorio  comprendido  entre  el  brazo  principal  del  Pilcomayo 
y  Bahía  Negra  se  considerará  dividido  en  dos  secciones,  siendo  la 
primera  la  comprendida  entre  Bahia  Negra  y  el  Bio  Verde,  que  se  • 
halla  en  los  23<'  10'  de  latitud  Sur  según  el  Mapa  de  Mouchez; 
y  la  segunda  la  comprendida  entre  el  mismo  Bio  Verde  y  el  brazo 
principal  del  Pílcomayo,  incluyéndose  en  esta  sección  la  Villa  Occi- 
dental. 

El  Q-obíemo  Arjentino  renuncia  definitivamente  á  toda  pretensión 
ó  derecho  sobre  la  primera  sección. 

La  propiedad  ó  derecho  en  la  segunda  sección,  incluso  la  Villa 
Occidental,  queda  sometida  á  1 1  decisión  definitiva  de  un  fallo  ar- 
bitral.'» 

Convinieron  en  segaida  los  señores  Plenipotenciarios  en  elejir  co- 
mo arbitro  al  Exmo.  señor  Presidente  de  los  Estados-ünídos  de  :^'or- 
te  América. 

El  señor  Plenipotenciario  Paraguayo  tomando  la  palabra  mani- 
festó que,  no  se  detendría  en  enumerar  los  antecedentes  relativos  á 
la  desocupación  del  Paraguay  por  las  f  uerzxs  de  los  Aliados  y  que 
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coDüuido  con  la  ñmintioa  nuw  de  un*  ves  espreMda  por  Itm  €io* 
bíano»  de  fai  Bepublica  Arjentína  j  del  Bnwü  como  Umbien  obe* 
deeíeBdo  é  las  órdenes  de  sa  Gobierno  se  limitaría  á  pedir  que*  am 
enerar  que  loe  Tratados  fuesen  ratificados,  se  retiraian  las  f nenas 
anlitaMSy  oon  lo  enal  creia  interpretar  los  sentimientos  de  todas  las 
Altas  Partes  interesadas. 

El  seíior  Plenipotenciario  brasilero  contestó  que,  como  represen- 
tante del  Gobierno  Imperial,  se  fdicitaba  que  sns  miras  ooncordasen 
eon  las  del  señor  Ministro  Parsgnajo. 

Recordó  8.  E.  la  declaración  que  habia  hecho  en  la  primera  confe- 
reacia^  al  decir  que  el  Brasil  solo  esperaba  que  los  Tratados  ínesen 
celebrados  para  retirar  sns  fuerzas  del  Paraguaj;  agregando  que  su 
Gobismo  deseaba  retirarlas  á  la  brcTodad  posible,  siempre  que  el 
retiro  de  las  fuerzas  militares  Arjentinas  fuese  simultáneo,  j  pidien- 
do solamente  el  tiempo  necesario  para  la  remoción  de  las  tropas  j 
materiales  de  guerra. 

Adhirióse  8.  E.  el  señor  Aguiar  d' Andrada  al  Toto  del  señor  Ple- 
nipotenciario Paraguayo,  proponiendo  que  se  llerase  á  cabo  el  retiro 
de  las  fuerzas  de  los  aliados  una  Tez  ratificados  los  Tratados»  pero 
añadiendo  que  no  se  oponían  que  fuese  antes  si  se  hiciese  simultá- 
neamente j  que  desocupará  en  el  mismo  tiempo  la  Isla  del  Cerrito. 

Et  señor  Plenipotenciario  Aijentino  pidió  á  los  señores  Ministros 
del  Brasil  j  del  Paraguaj,  manifestasen  qué  entendían  por  desocu- 
pación  por  parte  del  Gobierno  Arjentíno,  observando  que  e>te  no 
tenia  fuerzas  en  territorio  Paraguayo  sino  Arjentíno;  según  el  Tra- 
tado de  Alianza,  que  no  tenia  inconreniente  en  apoyar  el  retiro  de 
las  fuerzas  del  territorio  paraguayo,  pero  que,  dada  la  diversidad 
de  posiciones,  preguntaba  qué  alcance  tenía  la  proposición  hecha  por 
sus  ilustrados  colegas;  si  ella  comprendía  el  retiro  de  las  fuerzas  de 
te  Villa  Occidental. 

El  señor  Plenipotenciario  Brasilero  contestó  que  tal  era  su  alcan- 
ce; j  que  él  entendía  que  la  Tilla  Occidental  debía  ser  desocupada 
mihta»nnente. 

Obsenró  8.  E.  el  señor  de  Irigoyen  que  esto  importaría  un  aban- 
dono de  un  derecho  de  la  Bepáblíca  Argentina,  la  cual  se  hallaba 
en  condiciones  distintas  á  las  del  Brasil;  que,  por  lo  que  veía,  solo 
se  quería  dejar  al  Gobierno  Arjentíno  lajurísdíccioo  civil;  y  que, 
antes  de  dar  una  respuesta  definitiva  deseaba  saber  si  esta  ora  la 
idea  de  B.  E.  el  señor  Aguiar  d' Andrada,  y  si  el  señor  Ministro  del 
Paraguay  la  apoyaba. 

B.  E,  el  señor  Plenipotenciario  Brasilero  contestó  afirmativamente 
y  el  señor  Plenipotenciario  Paraguayo  dijo  que,  creyendo  que  e^  reti- 
ro de  las  fuerzas  argentinas  de  ia  Villa  Occidental  f acílitaria  el  reti- 
ro total  y  abreviaría  la  situación  actual,  lo  que  seria  un  beneficio 
para  el  Paraguay,  se  adhería  á  lo  propuesto  por  el  señor  d' Andrada. 

Manifestó  entonces  B.  E.  el  señor  Plenipotenciario  Argentino  que 
sn  vista  de  lo  espuesto,  su  Gobierno  no  seria,   por  cierto,  un  obsta- 
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culo; — que  el  retiro  de  las  faenas  de  la  Villa  Occidental  so  haría  si- 
multáneamente con  el  retiro  de  las  fuerzas  de  los  demás  Aliados. 

Discutido  entre  los  señores  Plenipotenciarios  si  el  retiro  de  las  fuer- 
zas militares  debía  yerificarse  después  de  tírmados  6  ratificados  los  Tra- 
tados, y  en  qné  plazo,  arribaron  al  acuerdo  BÍg:uiente: 

"  El  retiro  total  de  las  fuerzas  Argentinas  y  Brasileras  se  verificará 
dentro  del  plazo  de  cinco  meses,  ó  antes  si  fuere  posible,  á  contar  desde 
la  fecha  en  que  se  firmen  los  Tratados.  ' 

Antes  de  terminar  la  conferencia,  quedó  establecido  que  la  declaración 
del  señor  Ministro  del  Brasil  á  los  artículos  propuestos  por  el  señor 
Plenipotenciario  Paraguayo  en  la  conferencia  anterior,  se  refería  única- 
mente al  1°  y  no  al  2°,  según  el  cual  la  deuda  á  favor  de  los  Aliados 
no  podrá  ser  total  ni  parcialmente  satisfecha  con  territorio,  lo  cual  fué 
aceptado  por  los  señores  Plenipotenciarios  Brasilero  y  Argentino. 

Los  señores  Plenipotenciarios  convinieron  en  suspender  aquí  esta 
conferencia,  do  la  cual  se  levantó  el  presente  protocolo,  que  hallaron 
eonforme  y  firmaron,  quedando  cada  uno  con  su  autógrafo. 

Bbrnabdo  DE  Irigoten.        Facitkdo  Machain.      a.  b^Andrada. 

Emüio  Lam  irca,  Carlos  Saguiery      L,  A '(le  Pádna  Flmry^ 

Seoretario  del  P.  Argentino.  S.  del  P.  Pmftguivyo.         Seorotarío  delP.  Brasilero 


Protocolo  de  la  quinta  conferencia 


£1  dia  tres  de  Febrero  de  mil  ochocientos  setenta  y  seis,  presentes 
los  señores  Plenipotenciarios,  fuó  leído  y  firmado  el  protocolo  de  la 
cuarta  conferencia. 

El  señor  Ministro  Argentino  cspuso  que,  debiendo  ocuparse  en  esta 
conferencia  de  la  indicación  hecha  por  el  señor  Ministro  del  Brasil 
para  que  se  consignara  una  estipulación  por  la  que  no  pudiesen  ser  for- 
tificadas la  Isla  del  Cerrito  y  Villa  Occidental,  daría  «u  contestación 
con  la  lealtad  que  correspondía  y  quo  había  prevalecido  en  toda  esta 
negociación  y  en  todos  los  señores  Ministros. 

Que  le  sería  agradable  poder  aceptar  la  indicación  del  señor  Minis- 
tro del  Brasil;  pero  que  se  oponían  á  esto  inconrcnient'CS  invencibles. 
Que  antes  de  entrar  á  esta  conferencia  habia  tenido  una  conversación 
detenida  con  S.  E.  sobre  cst-e  punto,  y  que  esto  le  permitía  ser  breve 
en  la  esposicion  de  sus  ideas. 
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j^M  .Hutni**  Vfí$íif\'t  tu  \^1'Z  ytt  'i  C;/í'ifi  de  Yt'a'zWIsí  de  la  Marina 
\iu\t"f\H\  \K  Síí»r»'j"I  U',r:tf'lo  d*.'  \f'.i..:%,  -i'-ndo  piol/iMe  «jue  eon  el 
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>»  it/i/ iid'M'>ti'f;d'/  uui.'u  ht  iuntor  dula  «v.Ííp-  li  jirojii' dad  de  la  L*Iadel 
<'<  ff<*'^  <!  í/'/l//<  f  íi'í  y\r;r<  uiín^t  no  JK/Iía  u^iyar  una  induración  que  con- 
ff«  la  r  "Ui  iiiU  itt'jfftt  tU^  S,  K,  #J  «•u.or  Minífírodel  Jlrasil  era  limitativa 
d#'  la  Ao\tt  THuUi  uii'ihutú  t  u  'I  j/unto  dí-rj^rnado,  hiendo  adcmiús  ínconvc- 

|;i/{onvMii'Ml<',  por  razón  í*^  íjucomilín  mií-nira»  no  fuera  nccof»aria  bu 
i^po'i/ ion,  píi'ít  t\i-*.i'\\\}:x  no  re«onnr.'i  una  palabra  libia  ó  recelosa  en  cs- 
lai  /íoíifenn"  «ií  /ju/r  llevaban  }ia«1a  e»f(;  nioir.cn'.o  d  pello  de  la  cordiali- 
dad y  de  la  tna«  Y^vUcUy  \\\^a\\%í'W**\x\, — Innecsaria  porque,  en  cuanto 
lí  la  libre  naví'^ííi'ioii  de  Iom  ríoM,  no  eree  el  ííobícrno  Argentino  que  ne- 
eí'rtiíii  tifronr  Meí(iirida/leH  ni  f^araníías,  ni  que  se  le  pueden  p'jdir 
mu    ra/oii, 

ha  Hejií'ildíea  Arfíontiini,  dijo  S.  K.,  proclamó  espontáneamente,  hace 
'ÍM  MiioM,  la  libre  navi'Kaeioii.  ('Oimipió  cho.  j)rincipio  en  bu  Constitución 
nolíliea  y  I'»  li"  eMfnbliT.iíb)  vu  Ion  tratados  que  celebró  con  el  Brasil, 
r'raní'ia,  liiKliiferní,  KtladoH-rnidoH  y  dennÍH  poíenciaH  cuyas  banderas 
í'iíiín  llHiiiiidiii  lí  re)Kirlnr  h\H  veiilnjuM  de  esa  lla^eí;nciüll. 
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En  los  veinte  y  iros  íinos  que  han  transcurrido  dcade  que  se  procla- 
mó la  libro  navegación,  han  ocurrido  graves  perturbaciones  internas, — 
ha  tenido  lugar  la  dilatada  guerra  con  el  Paraguay,  nin  (jue  la  libre  nave- 
gación haya  esporimentado  la  mas  levo  limitación  ni  el  mas  lijcro  peli- 
gro.— Por  el  contrario,  nuestra  lejislacion  y  nuestras  prácticas  en  favor 
do  la  libertad  de  comercio,  han  estado  á  la  altura  de  los  principios  mas 
liberales  del  siglo. — Que  en  los  Tratados  que  hoy  mismo  celebra  esta 
llepiiblica  con  el  Paraguay  confirma  todas  esas  declaraciones. 

Estos  hechos,  estos  antecedentes,  agregó  S.  E.,  demuestran  todo  el 
respeto  que  la  República  presta  al  principio  de  la  libre  navegación,  y 
no  cree  por  tanto  que  el  Paraguay  ni  Estado  alguno  podría  con  justicia 
pedirle  nuevas  prendas  de  la  lealtad  de  sus  disposiciones  á    eso   respecto. 

Que  había  dicho  también  que  juzgaba  ineficaz  la  condición  y  que  lo 
demostraba  la  topografía  de  estos  países,  que  siendo  además  distante  de 
la  cordialidad  que  prevalecía  entre  todos  los  Gobiernos  representados, 
entrar  en  el  camino  do  las  precauciones,  pues  un-as  indicaciones  darían 
lugar  á  otras,  y  se  concluiría  por  producir  una  situación  recelosa  que  to- 
dos debíamos  alejar  y  condenar. 

Que  el  conjunto  de  estas  declaraciones  respondía  ampliamente  al  de- 
seo insinuado  por  el  señor  Ministro  del  Brasil: — pues  el  Gobierno  Argen- 
tino que  proclamó  la  libro  navegación,  no  tenia  la  intención  de  valerse 
de  los  dos  puntos  remotos  que  se  han  mencionado,  para  impedirla,  con- 
trariando el  principio  proclamado  por  ó\  como  fecundo  para  la  prosperidad 
de  estos  países. 

Que  la  libertad  de  los  ríos,  la  libertad  de  comercio  descansaban  feliz- 
mente en  bases  mucho  mas  sólidas  que  las  que  podían  ofrecer  localidadee» 
alejadas. — Que  descansaban  en  el  honor  de  esta  Nación  ven  el  de  las  que 
con  ella  la  han  estipulado;  en  la  fidelidad  que  todos  deben  á  sus  pactos  y 
en  la  perfecta  armonia  que  estaban  llamados  á  cultivar  el  Brasil,  las. 
Kepúblicas  del  Plata  y  el  Paraguay,  favorecidos  con  todos  los  elementos 
necesarios  para  prosperar  bajo  la  influencia  do  la  intimidad  á  que  las 
ha  destinado  la  Providencia.  Que  se  complacía  en  hacer  estas  decla- 
raciones, confiando  en  que  ellas  serian  aceptadas  por  el  seíior  Ministro 
del  Brasil  como  suficientes  para  eacusar  al  Plení^K^tencíario  Arjentino, 
de  admitir  una  insinuación  que,  como  ha  dicho,  cree  limitativa  de  la 
soberanía  nacional. 

S.  E.  el  señor  Ministro  del  Brasil  significó  el  deseo  de  escuchar 
la  opinión  del  señor  Ministro  del  Paraguay.  S.  E.  el  señor  Machain 
manifestó  que  estaba  conforme  con  las  opiniones  espuestas  por  el  señor 
Plenipotenciario  Arjentino  y  que  se  adhería  completamente  á  ellas. 

S.  E.  el  señor  d'Andrada  espuso  entonces  que  al  hacer  su  indicación 
no  fuera  su  ánimo,  ni  lo  era  tampoco  el  de  su  Gobierno,  formular  una 
limitación  de  la  soberanía  Arjentina,  y  que  la  había  hecho  únicamente 
por  ser  la  libre  navegación  de  los  ríos  un  compromiso  de  la  Alianza  y 
haberse  convenido  en  negociaciones  anteriores  tratar  de  este  punto. 
Terminó  S.  E.  diciendo  que  había  escuchado  con  atención  las  esplíca- 
cioncs  del  señor  Plenipotenciario  Arjentino  y  la  confirmación  que  hacía 
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de  las  declaraciones  anteriores  de  su  Gobierno  en  favor  de  la  naTCgacion 
de  los  nos,  y  las  aceptaba  seguro  de  que  ellas,  siendo  dirijidas  en  res- 
puesta á  su  insinuación,  eran  amplias  garantías  para  la  libertad  fluvial. 

Convinieron  en  seguida  los  señores  Plenipotenciarios,  en  salvar  los 
derechos  de  BoUvia,  haciéndola  siguiente  declaración: 

Las  Partes  Contratantes  convienen  en  salvar  los  derechos  que  la  Ke- 
publicado  BoHvia  pudiera  alegar  á  alguno  de  los  territorios  que  han  si- 
do materia  de  la  presente  negociación. 

*  £1  señor  Plenipotenciario  Brasilero  indicó  que  estando  convenido  entre 
los  tres  Gobiernos  que  debían  sancionarse  reglamentos  de  policía  fluvial 
de  común  acuerdo,  creia  que  podian  los  señores  Plenipotenciarios  ocupar- 
se de  este  asunto. 

S.  E.  el  señor  Machain  manifestó  que  para  esto  seria  necesario  in- 
vitar al  Estado  Oriental  y  que  no  le  era  posible  demorarse  ni  tenia 
instrucciones  para  ello. 

Convínose  entonces  en  que  los  Gobiernos  interesados  se  pondrian  do 
acuerdo  para  sancionar  cuanto  antes  el  espresado  reglamento. 

Quedó  por  fin  convenido  entre  los  señores  Plenipotenciarios  que  el 
Gobierno  Arjentino  no  tomaria  posesión  de  la  Isla  del  Cerrito  antes 
que  el  Tratado  de  limites  fuese  ratificado. 

Terminados  los  puntos  que  debian  discutirse,  S.  E.  d  Ministro  Ar- 
jentino felicitó  á  sus  honorables  colegas  por  el  resultado  altamente 
honroso  y  satisfactorio  para  todos  los  Gobiernos  interesados,  que  tenia 
la  presente  negociación,  esperando  que  ella  consolidaria  la  armonía  y 
periecta  amistad  que  existen  entre  el  Brasil,  las  Hepúblicas  del  Plata 
y  el  Paraguay.  Agregó  que  cumplíale  agradecer  nuevamente  á  8.  E. 
el  señor  Ministro  del  Brasil,  la  inteligente  y  amistosa  cooperación 
,  que,  en  nombre  del  ilustrado  Gobierno  Imperial,  había  prestado  al 
mejor  éxito  de  estos  ajustes  destinados  á  consolidar  la  paz  y  la  con- 
fianza en  esta  parte  de  la  América. 

SS.  EE.  los  señores  Ministros  del  Brasil  y  del  Paraguay  retribuye- 
ron á  8.  E.  las  felicitaciones  que  les  dirigia,  asociando  todos  sus  sin- 
ceros votos  por  la  perpetua  conlialídad  y  sincera  amistad  de  los  pueblos 
y  gobiernos  que  representaban. 

Los  señores  Plenipotenciarios  conrinieron  en  suspender  aquí  esta 
conferencia,  de  la  cual  se  levantó  el  presente  protocolo,  que  hallaron 
conforme  y  firmaron,  quedando  cada  uno  con  su  autógrafo. 

Bernardo  bsIriooyex.      Facundo  Machain.        A.  d'Andrada. 
Emüio  Lamarea,  Cctrlos  Saguier^     L.  A.  de  Padua  Fleury, 

Secretario  del  P.  Arjentino.  8.  del  P.  Paraguayo.     *  Secretario  del  P.  Brasilero. 


^ 
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Protocolo  para  la  celebración  de  un  tratado  de  Eetradiclon 
entre  la  República  Argentina  y  España,  en  23  de  Mar- 
zo  de  1877. 

En  Buenos  Aires,  á23  dü  Marzo  do  1877,  reunidos  en  la  Secretaria 
de  Estado  de  la  República  Argentina  S.  E.  el  Ministro  do  Ri^laciones 
Esteriores;  Dr.  D.  Bernardo  de  Irigoyen,  y  S.  S.  el  Benor  Encargado  de 
Negocios  de  España,  D.  Justo  Pérez  Ruano,  manifestaron  que,  estando 
dispuestos  sus  respectivos  Gobiernos  a  fomentar  las  buenas  relaciones 
que  felizmente  existen  entre  la  República  Argentina  y  España,  celebran- 
do todos  aquellos  convenios  que  contribuyen  á  estrecharlas  y  á  facilitar 
el  mejor  ejercicio  de  la  Administración  de  Justicia  en  ambos  paises,  han 
autorizado  álos  espresados  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  y  Encarga- 
dos de  Negocios  para  celebrar  un  tratado  de  estradicion.  Que,  con  este 
objeto  han  tenido  anteriormente  diversas  conferencias,  discutiendo  en 
ellas  las  bases  de  un  tratado  qua  ambos  sometieron  oportunamente  á  sus 
respectivos  Gobiernos. — Expuso  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores que  el  señor  Presidente  de  la  República,  instruido  do  esos  tra- 
bajos, lo  habia  autorizado  para  celebrar  el  tratado  indicado. — El  señor 
encargado  de  Negocios  de  España  manifestó  que  su  Gobierno,  enterado 
también  del  referido  proyecto,  lo  habia  encontrado  análogo  á  los  de  la 
misma  índole  hoy  vigentes  en  los  principales  Estados  de  Europa  y,  en 
consecuencia,  lo  había  facultado  por  Real  orden,  de  25  de  Junio  de 
1876,  para  solicitar  de  est-e  Gobierno  la  celebración  del  convenio  alu- 
dido. 

Con  estos  antecedentes  pasaron  á  discutir  un  Tratado  de  Estradicion 
entre  España  y  la  República  Argentina  y  lo  acordaron  en  los  términos 
siguientes: 

Art.  1°  El  Gobierno  de  la  República  Argentina  y  el  Gobierno  de 
España  se  comprometen  por  el  presente  Tratado  á  la  reciproca  entrega 
de  los  individuos  refugiaclos  de  uno  de  los  dos  paises  en  el  otro  que 
fuesen  condenados  6  acusados  por  los  Tribunales  competentes  como 
autores  6  cómplices  de  los  crímenes  enunciados  en  el  articulo  siguiente: 
Art.  2^  Los  crímenes  que  autorizan  la  estradicion  son: 

1°  Asesinato. 

2°  Homicidio  (á  no  ser  que  so  hubiese  cometido  en  defensa  pro- 
pia ó  por  imprudencia). 

3°  Parricidio. 

4°  Infanticidio. 

5°  Envenenamiento  y  las  tentativas  de  los  crímenes  comprendi- 
dos en  los  incisos  anteriores. 

6°  Violación,  aborto  voluntario. 

7°  Bigamia. 

8°  Rapto. 

9°  Atentados  con  \'iolencia  contra  el  pudor. 

10.  Ocultación  y  sustracción  de  menores. 

11.  Incendios  voluntarios. 
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12.  lií-monw  hofhn<  volinitarinintaito  on  quí*  litiMt'ise  « ile  las  qne  rf- 
ff altare  inhabilitación  de  servicio,  deformidad,  mutilación  ó  dertruccion 
de  al^nn  miembro  ú  ór^rano,  ó  la  maerte,  sin  intención  de  darla. 

13.  Danos  ocasionados  volantaríamente  á  lo^  ferro-carriles  t  telí?- 
grafos  T  de  que  resolten  trabas  á  la  marcha  regular  de  ello^  ó  peligro 
pora  la  vida  de  los  pasajeros. 

14.  Asociación  de  malhechores. 

15.  Bobo  y  particnlarmentc  con  violencia  á  la>  personan  ó  á  Lis 
cosas. 

16.  Falsificación,  alteración,  introdaccion  v  emisión  frandalen*»-» 
de  moneda  y  papeles  de  créditos  con  curio  le?al,  fabricación,  importa- 
ción, venta  v  uso  de  instrumentos  destinad:»  á  hacer  moneda  faka: 
púlizas  ó  cualesquiera  títulos  de  la  deuda  pública;  billetes  de  Banco  o 
cnales<|uiera  papeles  de  la>  qui»  circulan  como  si  fuesen  monada;  fal- 
sificación de  sellos  de  Correo,  estampillas,  timbre.?,  cunos  y  cualesquie- 
ra otro  sello  del  Estado  ó  de  las  OSeinas  Públicas,  aun  en  el  ca^o  de 
que  el  crimen  haya  sido  cometid>  fuera  del  Estad  i  que  pide  la  extra- 
dición: uso,  importación  y  venta  de  esto?  objetos. 

17.  Fabificacion  de  escrituras  públicas,  letra?  de  cambio  y  otros 
títulos  de  comercio,  y  el  uso  de  estos  papeles  fa^iíicado.^. 

1>.  Peculado  ó  malversación  de  caud-des  públicos;  concusión  come- 
tida por  funcionarios  públicos;  sustracción  fraudulenta  de  los  fondos, 
dinero  ó  papeles  pertenecientes  á  una  compafíia  ó  sociedad  industrial  ó 
comercial,  ú  otra  corporación,  por  persona  empleada  por  ella  ó  que 
gozare  su  confianza,  ó  que  obrase  por  ella,  siempre  que  esté  legalmente 
establecida  dicha  compañía  ó  corporación,  pero  solo  en  el  caso  que 
estos  delitos  merecieren  pena  corfirin  aflirtiva,  atendida  la  legislación 
del  pais  en  que  se  hubiera  cometido. 

10.  Falso  testimonio  en  materia  civil  y  criminal. 

20.  Quiebra  fraudulenta. 

21.  Barateria,  siempre  que  los  hechos  que  la  constituyen  y  la  le- 
gislación del  pais  á  que  perteneciere  la  nave,  haga  responsable  á  sus 
autores  de  pena  eorporü  aflictiva. 

22.  Insurrección  del  eqnipage  6  de  la  tripulación  de  un  buque 
cuando  los  individuos  que  componen  dicha  tripulación  ó  equipage  s«» 
hubiesen  apoderado  de  la  embarcación,  ó  la  hubiesen  entregado  á  pira- 
tas. 

Art.  3°  La  obligación  de  la  cstradicion  no  se  cstiendc  en  ca>o  al- 
guno á  los  nacionales  de  los  do?  paises. 

Sin  embargo,  las  Altas  Partes  Contratantes  se  obligan  ú  hacer  pro- 
cesar y  juzgar  según  su?  legislaciones,  lo3  respectivos  nacionales  que 
cometan  infracciones  contra  las  \eye9  de  uno  de  los  dos  Estados,  luego 
que  el  Gobierno  del  Estado  cuyas  leyes  se  hayan  infringido  presente 
el  competente  pedido  por  la  vía  diplomática  6  consular  y  en  caso  de 
que  aquellas  infracciones  puedan  ser  calificadas  en  alguna  de  Lis  cate- 
gorías que  designa  el  art.  2°. 

Líi  Bolic'tud  será  acorapanada  de  los  objetos,  antecedentes,  documen- 


"%. 


—    495    — 

tos  y  deiniís  informes  necesarios,  debiendo  las  autoridades  del  país  re- 
elamanto  proceder  como  si  ellas  mismas  hubiesen  de  calificar  el  delito. 
En  tal  caso,  las  actas  y  documentos  serán  hechos  gratuitamente. — 
Pero  no  podrá  reclamarse  el  enjuiciamiento  ante  los  Tribunales  de  su 
l»aís  do  ninguno  de  los  nacionales  de  las  Altas  Partos  Contratantes,  si 
ya  hubiese  sido  procesado  y  juzgado  por  el  mismo  delito  en  el  territo- 
rio en  que  el  hecho  tuvo  lugar,  aunque  la  sentencia  hubiese  sido  abso- 
lutoria. 

Art.  4°  Én  ningún  caso  el  prófugo  que  hubiese  sido  entregado  á 
alguno  do  los  dos  Gobiernos,  podrá  ser  castigado  por  delitos  políticos 
anteriores  á  la  fecha  de  la  estradicion,  ni  por  otro  crimen  ó  deÜto  que 
no  sea  de  los  enumerados  en  la  presente  Convención. 

Jíil  asesinato,  el  homicidio  ó  el  envenenamiento  del  Gefe  do  un  Go- 
bierno Estrangero  ó  de  funcionarios  públicos  y  la  tentativa  de  estos 
crímenes  no  se  reputarán  crímenes  políticos  para  el  objeto  de  la  estra- 
dicion. 

Art.  5°  Si  el  acusado  ó  condenado,  cuya  estradicion  pidiese  una 
de  las  Altas  Partes  Contra'^antes  de  conformidad  oon  el  presente  Tra- 
tado, fuese  igualmente  reclamado  por  otro  ú  otros  Gobiernos  á  conse- 
cuencia do  delitos  cometidos  en  sus  respectivos  territorios,  será  en- 
tregado al  Gobierno  del  Estado  donde  hubiese  cometido  el  crimen  mas 
grave;  )%  siendo  este  de  igual  gravedad,  se  preferirá  en  primer  lugar 
la  reclamación  del  Gobierno  del  Estado  á  que  pertenezca  el  acusado  y, 
en  segundo  lugar,  la  de  fecha  mas  antigua. 

Art.  0°  Si  el  individuo  reclamado  se  hallare  enjuiciado  por  un  cri- 
men o  delito  cometido  en  el  país  en  que  se  encuentra  asiliado,  la  es- 
tradicion será  diferida  hasta  que  concluya  eJ  juicio  que  se  sigue  contra 
<íl,  ó  sufra  la  pena  que  se  le  impusiese. 

Lo  mismo  sucederá  si,  al  tiempo  de  reclamarse  su  estradicion,  se  ha- 
llare cumpliendo  una  pena  anterior. 

Art.  7°  Si  el  individuo  reclamado  se  hallare  perseguido  ó  detenido 
en  el  país  en  que  se  ha  refugiado  en  virtud  de  obligación  contraída  con 
persona  particular,  su  estradicion,  sin  embargo,  t-endrá  lugar,  quedando 
libre  la  parte  perjudicada  para  hacer  valer  sus  derechos  ante  la  autoridad 
competente. 

Art.  8°  El  individuo  entregado  en  virtud  del  presente  Tratado  no 
podrá  ser  procesado  por  ningún  crimen  anterior  distinto  del  que  haya 
motivado  la  estradicion,  escepto  en  los  casos  siguientes: 

1°  Si,  en  consecuencia  délos  debates  judiciales  y  un  examen  mas 
profundo  de  las  circunstancias  del  crimen,  los  Tribunales  lo  clasifican  en 
en  algunas  de  las  otras  categorías  indicadas  en  el  artículo  2°. 

El  Gobierno  del  Estado  á  quien  el  reo  ha  sido  entregado  comunicará 
el  hecho  al  otro  Gobierno  y  dará  los  informes  precisos  para  el  conocimi- 
ento exacto  del  pi-ocedimiento  por  el  cual  los  Tribunales  hubiesen  lle- 
gado á  aquel  resultado. 

2°  Si,  después  de  castigado,  absuelto  ó  perdonado  del  crimen  espe- 
cificado en  el  podido  de  estradicion,  permaneciera  en  el  país  hasta  el  pía- 


i 


V 


5<irr»  eiüM^jf^T  *v  '>.-•'>.  t».  ••'.:=.>  fi.tj,:L>T  yrrt  -r^.iíW  sera:! 


ri^  e</r..^}^^M(t//na  *iríi7z,'i:^  de  !•>•  av^«,  <ií  er  rirV^rmiiiad  «on  ¡as  leyes  drl 
h«ta#k>  T*:fÁzmaaíX^,  •»  d^r  un  is^slito  clí-  j#r>:-/fi  csí^.-dido  pc-r  aütoiidAd 
*:f,fn\i0i.f.x,Uz  T  íio?;  I.M  i  fTiu^..A'á**  presen ¿A^?  ;*>r  ia»  ¡t^t»  ¿c  c<ro  es«ado. 

KMa%  j^^za»  ^^rán.  *i\^in\^T*:  ^fic  :■:.***  y^^ihjK^  ^-^jc^yáL^Á^i  ¿e  lis  Mf- 
í  í^4  f:arv.t#írí*t  ',i*  *;•;;  a/:  ^-ado  ó  (:*.i-Ákn-iÁ*j  y  ¿c  lj.^  eoj-ia  d*:*  lerto  de 
ÍA  U'j  »T,.;^arí.#r  ai  Uf:/-U'»  erimiiiAi  í^u*/  le  e»  iii«pa:ad'>. 

Art.  JlJ,  ?v^á  ¡/^*r»ío  *n  cu-t/jdii  prorisoria  trn  lír»  d-jó  £s;«vi«]ñ  con:  ra- 
ta iif/-t  #rJ  iuá^ruiíi't  í;h*  w;  La..'<tA€-  coiÍM\tTomf:Xjáo  en  al^oiiv  de  ^^iS  crimc- 
ii#ii  ^» urv.íad/i«  cJi  *rl  art  í  1  'i ¡o  2 ' . 

Ki«*a  pri.*i'/ri  pr^'-.rr/.iva  •<.rá  ordena/la  á  r<L-*j;ii*icj  'U  hecha  por  la  via 

VA  individuo  a«)í  eap*Gra#]oMrrmpn<L'^o  en  libertad  si  en  el  plazo  de 
f  r*:*  m^^ni,  contada  rtf-sle  la  fecha  de  la  reijai^icioo,  no  habicnin  sido 
íU^naAnñ  la»  f'/nn;ilidadei(  exi^h'Lis  en    el  prtj^nte  artículo. 

Art,  13,  Jxifl  f^suiífpñ  de  captura,  cu^t^xiia.  míinttncion  y  conducción 
d#]  individuo  cuya  extradición  fucife  conceri:<^a,  a»í  como  I06  ga»tos  de 
Tiftn*-*!!  y  iT^^fffrU:  de  los  objetcA  cí<iKrcilicau*^r»  en  el  articulo  precedente, 
<iU';^larán  á  cargo  d^  Ir^  dos  gobiernos  en  Io«  limites  de  &us  respectivos 
t4Trítoriofi.  Los  ga&tos  de  manutención  y  conducción  por  mar  conrráu 
en  uno  y  otro  Cíiv>  |K>r  cuentadí-1  e>ta<lo  ijue  reclamare  la  eslradicion. 

Art,  II,  Cuando  en  la  proH:-cucion  de  i<na  causa  criminal  uno  de  los 
ihm  f[o}ni'TW/^  juzpim.'  n«.'C<Tarío  vi  oír  á  te-btií:*»  domiciliados  cu  el  ter- 


—    497    — 

ritovio  del  ofcro,  dirigirá  an  escrito  por  la  yia  diplomática  al  gobierno  Sel 
país  donde  debe  hacerse  esta  requisición  y  este  dictará  las  medidas  ne- 
cesarias para  qne  dicha  requisición  tenga  lugar  según  las  reglas  del  caso. 

Los  dos  gobiernos  renuncian  á  la  reclamación  de  los  gastos  que  ori- 
ginare este  procedimiento. 

Art.  15.  Si  en  una  causa  criminal,  fuese  necesaria  la  comparencia 
personal  de  un  testigo,  elgdbierno  del  país  á  que  pertenezca  lo  invitará  á 
acudir  á  la  citación  que  se  le  hará. — En  caso  de  asenso  le  serán  acorda- 
dos gastos  de  viage  y  permanencia,  á  contar  desde  su  salida  de  su  domici- 
^  lio,  según  las  tarifas  y  reglamentos  vigentes  en  el  país  donde  deba  tener 

lugar  la  comparencia.  Ningún  testigo,  cualquiera  que  fuera  bvl  nacio- 
nalidad, quien,  citado  que  fuere  á  uno  de  los  dos  países  compareciere 
voluntariamente  ant«  los  jueces  del  otro,  podrá  ser  perseguido  ni  det<íni- 
do  por  hechos  6  condenaciones  anteriores  civiles  ó  criminales,  ni  so  pro- 
testo de  complicidad  en  los  hechos  objeto  del  proceso  en  el  que  tenga  que 
figurar  como  testigo. 

Aceptado  este  último  artículo,  S.  S.  el  Sr.  Pérez  Ruano  propuso  el  si- 
guiente que  fué  aceptado  por  S.  E.  el  Señor  Irigoyén. 

Art.  16.  Los  individuos  acusados  6  condenados  por  crímenes  \  á  los 
cuales  correspondiese  la  penado  muerte  conforme  á  la  legislación  déla 
Nación  reclamante,  solo  serán  entregados  con  la  cláusula  de  que  esa  pe- 
na le  será  conmutada. 

En  seguida  el  Señor  Pérez  Ruano  propuso  la  agregación  del  siguiente 
artículo: 

Art La  cstradicion  se.  concederá  en  virtud  de  sentencia  condenad- 
tona  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  cuando  la  pena  impuesta  en 
la  misma  sentencia  al  delito,  consumado  d  frustrado,  esceda  de  tres  años 
de  prisión  á  presidio. 

El  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  manifestó  que  este  artículo  in- 
'  troducia  una  alteración  á  lo  estipulado  en  el  1  ^ ,  sin  que  alcanzare  la 

razón  ni  la  conveniencia  de  eUa.  Agregó  que  no  recordaba  que  existiese 
en  los  tratados  modernos  artículo  análogo,  esponiendo  otras  considera- 
ciones, y  pidió  al  Señor  Encargado  de  Negocios  lo  eliminase. 

Quedó  así  acordado,  y  entró  á  discutirse  el  artículo  siguiente,  pro- 
puesto por  el  Señor  Encargado  de  Negocios  de  España. 

Art Cuando  el  crimen  ó  delito  que  da  lugar  á  la  demanda  de  es- 
tradición  hubiera  sido  cometido  fuera  del  territorio  del  Estado  recla- 
ff                            mante,  podrá  ser  concedida  con  tal  qoo  la  legislación  del  país  á  quien  se 

reclama  autorice  en  este  caso  la  persecución  de  los  mismos  hechos  co- 
metidos fuera  de  su  territorio. 

El  Sr.  de  Irigoyen  manifestó  que  no  veia  necesidad  de  agregar  este 
artículo  después  de  lo  estipulado  en  el  que  lleva  el  el   N  ^  2  inciso   16. 

Dijo  que  los  delitos  contra  el  Estado,  cuyo  represión  interesaba  por  su 
gravedad,  eran  los  determinados  en  ese  artículo,  pues  estaba  universal 
mente  admitido  que  los  crímenes  políticos  no  podían  dar  lugar  á  cstra- 
dicion. Que,  estando  estipulado  en  ese  artículo  que  la  cstradicion  s« 
acordaría  aun  cuando  el  delito  no  hubiese  sido  cometido  en  el  país  re^ 


Ano 


que  te  fimdaba  d  utácolo  propuesto* 

Efpufo  otras  nzooci,  j  eL  í¿.  Pérez  Biuuio,  en  atooeioa  á  dlMy 
TÍno  en  retirar  el  aiticiilo. 

£a  se^da  se  convino  di  siguiente: 

Alt £1  presente  Tratado  regirá  p«  d  ténnino  de  aek  aaos,á 

tar  desde  el  dis  en  qoe  se  efectúe  el  cange  de  las  ratificacioiies;  trascas^ 
rido  este  plazo,  eootinoará  en  vigencia  hasta  qoe  ana  de  las  Altas  Par* 
tes  Contratantes  notifique  á  la  otra  la  rolontad  de  haeer  ceaar  sos  eíe^ 
ios;  en  oojo  caso  caducará  seis  meses  después  de  haberse  llevado  á  eono- 
eimiento  del  otro  Gobierno  la  denuncia . 

En  este  estado,  j  en  vista  de  no  haber  recibido  el  Señor  Pérez  Buano 
de  su  Gobierno  los  plenos  poderes  para  firmar  definitivamente  este  Tratan- 
do, y  de  tener  que  ausentarse,  convinieron  I03  Señores  Ministro  de  Bda- 
eíones  Esteríores  y  Encargado  de  Negocios  de  España  en  suscribirlo  ad 
referendum  j  redactaron  al  efecto  el  siguiente  artículo: 

Art £1  presente  Tratado  será  sometido  á  los  Gobiernos  de  la  Be- 
pública  Argentina  y  España,  y,  una  vez  obtenida  su  aprobación,  será  can- 
gsado  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  á  la  brevedad  posible. 

Quedó,  por  último,acordado  que  ambos  negociadores  socÜitaríaa  de 
sus  Gobiernos  la  aprobación  y  ratificación  del  presente  Tratado,  y  la  ea- 
pedidon  de  plenos  poderes  para  su  mas  perfecta  validez  y  cange. 

Bb&VABDO  de  liUeOTBX. 
J.  PSBB  BCASO» 
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